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CATALOGO 

DB  LOS  AUTORES^  Y  DB  SUS  RESPECTIVOS 

BSCRITOS,  CONTENIDOS  EN  ESTE 

TOMO   III. 

!.••«•    OoN  PIEGO  HURTADO  DS  MENPOZAlhíStO' 

riador  y  poeta  de  mediados  del  reynado  de 
Felipe  II.  Sumario  de  su  vida, y  escritos, 
pag.  4.  Obra  de  donde  se  han  entresaca* 
do  muestras  =  Historia  de  la  guerra  con* 
ira  los  moriscos  del  Keyno  de  Grana^ 
da*,  varios  capitulas , desde  la  p.  9  hasta 

n..,.  VENERABLE  pí  ^k;  pút  DÉ  GitAiSUDA  :  Ora- 
dor y  escritor  ascé^ricc/de  nfcdlados  del  rey- 
nado  de  Felipe  i'i.  Sürtiarjó^cjc  su  vida  y  es- 
critos, p.  64,  Ót>iV?'jiÍjdoíiáes¿han  entre- 
sacado muestras  =:  Guia  de  Pecadores  zz 
Introducción  al  Símbolo  de  la  fé  =  Medita-^ 
dones  para  los  siete  dias  y  siete  noches  de 
la  semana  =  Sermones  de  las  principales 
festitndades  de  Jesuchristo  ^y  su  Santísima 
Madre  =  Breve  Memorial  del  Christiano: 
varios  articulos ,  párrafos ,  y  consideracio- 
nes, desde  la  p.  80  hasta  la  1^2. 

•3 


TI 

III.. •  £L  DOCTOR  EX-TATICO  S.  JUAN  DE  tA  CRUZ! 

éscritcrr  contemplativo  de  ittcdiadosdcl  rey- 
nado  de  Felipe'  íí.  Sumario  de  su  vida  y  es- 
critos ,  p.  1 3  3.  Obras  de  donde  se  han  tizs* 
Udado  íiíuestrz^=^ íf oche  éscür a dfíaíma^ 
Decldr aciones  eriptó^d  del  CdHficá  Esfíri^ 
ttíal  entré  el  almdy  Ch fisto  sU  esposo  =  Aoh 
¿és  y  sentencias  esfirituaUs  ==  Llama  de 
amor  vi'óa  =¿  Sui  Cartas  espirituales :  vá- 
rías  piezas  y  fragmentds^desde  la  pv  142 
hasta  la:  168^ 
lY.v./  sAntá  tkrksá  vé  jesvs  i  auíora  mística  d¿ 
mediado^  del  reynado  de  Felipe  ir.  Suma- 
rio de  su  vida  y  escritos ,  p.  169.  Obras  de 
^onde  se  han  sacado  muestras  ^  Su^  Car- 
Jaf  //piíítjuales  ^Jatniliáté^  =  La^  Alora- 
^sb±X^4^infáe  {^•pirfecci^  e  Conceptos 
de  dütof  de^/J)iotlf=^  Exclamaciones  de  una 
álma.a  DijCr  Y.yáfiaí  |>iezas  y  fraginentos, 

V...-V  Pi  FR.  DíÉGó  DÉ  kstellA  ¿  escritof  ascético 
de  xñediadós  del  reytíadd  de  Felipe  11.  Su- 
marió de  su  vida  y  escfitoá,  p.- 147^  Obras 
de^  dódde  se  ííañ^  sacado'  müésíras  ¿r  DV  la 
Vanidad  del  fñüñdo  =  Tfatádé  de  las  den 
MediídíitMéá  del  athóf  de  I>i>/vdesde  U  p^ 
áj¡4  hasta  la  281. 

Ulu.f  U  tükt^Éo  f Rr  Í.VÍS  D*  tíoK :  eSGíiíóír  pM^ 
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sayco  y  poético  de  fines  del  reynado  de  Fe- 
lipe II.  Sumario  de  su  vida  y  escritos  ^  p« 
282.  Obras  de  donde  se  han  trasladado 
muestras  =  Exposición  del  Libro  de  Job  s 
Los  Nombres  de  Christo  =  La  perfecta  Can- 
sada =  Aprobación  de  las  obras  de  Santa 
Teresa  :  varios  capitulos,  párrafos ,  y  frag<^ 
mentos, desde  la  p».  300  hasta  la  430. 
TU.,  p..  FR»  pn>RO  MALÓN.  BE.  CHAiDX  :  escritox 
prosayco  y  poética  de  fines  del  reynado  de 
Felipe  II.  Sumario  de  su  vida  y  escritos^ 
p.  431.  Obras  de  donde  se  han  sacado  ma- 
estras =  Tratado^  de  la  Magdalena ,  6  sus 
ires  estados  de  Pecadora^  de  Pemtente^y  de 
Santiftcadoizz  varios  parágrafos  y  fragmen- 
tos ,  desde  la  p.  436  hasta  la  471. 

VIII.   P.  FR»  FERNANDO  DE  Z  ARA.TE  r  CSCrítOr  ascé- 

tico  de  fines  del  reynado  de.  Fdipe  11.  Su- 
mario de  su  vida  y  escritos.,  p»  472.  Obras 
de  donde  se  han  trasladado  muestras =Z>íjr- 
cursos  de  la  paciencia  chrisiiana  divididos 
en  dos  partes  ivínos  parágrafos  y  fragmen^ 
tos  ^desde  la.  p^  476^  hasta  la  5  o8» 

IX..  .  AKTOKXaPXRE^,  SECRETARIO  DE  ESTADO  DE 

FELIPE  II ,  escritor  prosayco  de  fines  de 
aquel  reynado.  Sumario  de  su  vida  y  escri- 
tos, p.  $09.  Obras  de  donde  se  han  entresa- 
cado muestras  =  Cartas  familiares  en  cas- 
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telíano  d  "odrias  personas  :±  Afarismús  ir 
las  cartas  castellanas  j  latinas :  varías  de 
ellas  cercenadas^ desde  k  p.  5a i  hasta  U 
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mDICE  ALFABÉTICO 

DE  LAS  VOCES  ANTIQÜADAS, 

OBSCURAS  ,  Y  POCO  USADAS, 
QUE  SE  LEEN  £K  LAS  MUESTRAS  DE  ROMANCB 

CONTENIDAS  XH  SL  FKjESENTS  TOMa. 

«Oi^ZA  TRAJbtfCCIOS  CORRES POirJDISNTS  AZ 

JbICCIOITAJLIO  CORRIENTE  r  USUAL  DJÍ 

Xjí  ZENGUA  CASTEZZAIÍA. 


Abastar  :  bastar. 

Abastado :  bien  provisto, 
qui  no  eareee  de  nada^^ 

Abundoso :  abundante, 

A  caso  :  por  acdso. 

Acatar  í  reverenciar. 

Acertamiento  :  acierto. 

Acodiciar  z  estimular ,  In- 
ducir. 

Acometer  un  hecho :  em- 
prender  un  hecho. 

Acontecimiento  fué :  ca^ 
sualidad  fué .  • . 

Acuitarse :  dar  sí  pena. 


6  apurarse. 
Adarve  :  wUro. 
Adonde :  por  donde. 
Adormido :  dormido. 
Advertimiento :  adver* 

tencia. 
Afervorar  :    enfervori^ 

Agora :  ahora. 

Ahinojarse:  arrodillarse. 

Alanawrr :  echar  fuera. 

Allegar  '.juntar,  recoger. 

Allegado  a  alguno:  ^^fV- 
tó ,  6  partidario  de  al- 
guno. 

Allende :  además. 


Amenguarse :  memsca^ 

bar  se ,  dismitmirsc. 
<Anima  i  alma. 
Ansí :  asu 
Aparejos  (en    termina 

imTitar  )  r pertrechos ,, 

f reparativos. 
Aparejo  (en  sentido  mís- 
tico) :  disposición,  prC'' 

paracion^^ 
Apastar :  apacentar. 
Aplacei' :  agradar. 
Apregonar :  pregonar^ 
Aprksx :  aprisa. 
Aquesto,  aqueste  r  esto,^ 

este.. 
Arbitrio :  poder ,  ó  auto* 

ridad' arbitraria. 
Arredrado  :  apartado  y, 

alexadoi 
Asaz  i  bastantemente. 
Asosegar :  sosegar. 
Ata^padbs :  tapados. 
Ave<rinado  :  acercado  ^ 

aproximado. 
Avenir  un'  daño  :  svue-^ 

der ,  acontecer  un  da* 

iío. 


Avilanteza  t  avilantez. 
Ayuntar :  juntar  ,unir. 
Ayuntamiento :  unión. 
Azozobrar :  zozobrar. 

B 

Baptismo'  ^  bautismo. 
Bistimiehto :  provisión  > 
abasto. 


Cabe  í  ú :  junto  a  sí. 

Cabo  (dar)  á  una  cosa  : 
acabarla  ó  Jinalizar-- 
la-. 

Captivo  :  cautivo. 

Ce vir  y  civil :  ruin ,  vil. 

Cinta  i  cintura. 

Comportar :  tolerar ,  su- 
frir. 

Composición  :  rescate 
por  dinero. 

Condición  (rendifsc  sin): 
rendirse  sin  pactos. 

Conorte :  fonsuelo. 

Contentamiento  :  con^ 
tentó. 


Contínaí  (i  k)  :  sin  $9^ 
sar ,  confifiüadatnenff. 

Crueza  :  ctMÍdad. 

Cumplida  %vítxx:í: guer- 
ra ferfeita. 

Curar  de :  cuidar  di . ., 

D 

Üebaxo  de  N.  (iva)? 

iva  baxo  el  mando ,  ó 

alas  ordenes  de N. 
Debuxar :  dibuxar. 
Defeúsioár :  defensa. 
Déíide  él 
l)clante  (ttáot) :  tener 

presente. 
í)ende  :  desde. 
Í)emandar  x  fedir. 
Derredor  :  rededor. 
Deprender  :  aprender. 
Desacuerdo  :  olvido. 
Desaíiücíiádo :  deshaucia* 

do  y  desesperanzado. 
Üescaer  :  decaer. 
Descontentamiento :  ¿ir/- 

cónféñto^  disgustan, 
DcscrWBer  't  decreeWfmú 


XI 

norarse. 
Desdeño :  dispreeio. 
JStspzíát :  esparcir. 
I)espef  dieiamiento :  deS'' 

perdtcuf. 
Desfruicíos  i  destruc^ 

cion. 
Devisar :  divisar 
Do  :  dónde. 
Dulzor  :  dulzura. 


Empecer  :  perjudicar, 

dañar. 
Empós  de :  tras ,  detrás. 
Enclavado  :  clavado. 
Enderezar :  dirigir. 
Eiidurar  %  hacer  durar , 

entretener. 
£n^  forma  :  de  verdad , 

en  realidad. 
Enseriamieiifó^  i  enseñan- 

za. 
Entendimiento^  dcf  una 

cosa :  sentid&yó  stgni" 

Jicacion  de  una  cosa. 

Encendimiento  de  unes 


xn 

coü  otros :  inteligencia 

de  unos  con  otros. 
Escarecer  ;  obscurecer. 
£squadron  :  coluna  ,  6 

cuerpo  formado  de  tro^ 

fas. 
Estar :  por  subsistir. 
Estrccheza :  estrechez.. 
Estropiezo  :  tropiezo. 
Ercrnat  r  eterno ,  na. 
Exercitar   un   empleo : 

exercerh. 


Falsarse  una  cosa :  faU 

searse.  ' 
Fuérades  i  fuerais^ 
Fucczas   de   mugeres : 
violaciones  de  muge- 
res. 

G 

Gobernación  :  gobierno. 
Gomezíllo  :  lazarilh, 

mozo  de  ciego. 
Grande  beneficio  :  por 

gran  beneficio. 


Gravezas  y  tributos  : 
gravámenes  j  tribu  ^ 
tos. 

Guarda  (la)  :  la  guar* 

dia. 

H 

Haber  atrevimiento :  te^ 

ner  atrevimiento. 
Hábito :  por  trage  ó  wx- 

tido. 
Hablar  en  sus  superío* 

res  zfoner  la  lengua  en 

sus  superiores. 
Hacer  gracias :  dar  gror 

cias. 
Henchir :  llenar  ^  ó  reüe^ 

nar. 
Hincaí  los  ojos :  clavar 

los  OJOS. 

Holganza  (bailar) :  ha* 

llar  recreo. 
Horado :  agujera. 


Interese :  interés ,  haber. 
Invidia :  envidia. 
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liic^TZT  z  fasar  trahaxo 

6  miseria. 
Liberaciones :  libramien- 

tos ,  solturas. 
Liviandad :  ligereza, po' 

ca  premeditasion. 
Longura  de  los  dias :  /4r- 

ga  carrera  de  los  dias. 
Luengo  :  largo  ,  lexano. 
Lumbre  de  la  fé  :  por 

béz  déla fi. 


N 


Naturales  (dexar  sus) : 
dexar  su  tierra ,  su 
patria. 

Necesitar  á  hacer  tal  co- 
sa :  poner  en  la  necesi^ 
dad,  obligar  a  hacer 
tal  cosa. 

Niervos :  nervios. 

No  embargante :  no  obs^ 
tante. 


M 


Mal  tratamiento  :  mal 

trato. 
Mengua  de  .  .  •  falta 

de . . . 
Meritamente :  merecida' 

mente.   - 
Mesmo:  mismo, 
liortr  i  habhar\'vivír. 
Mostrado  á  mandar  :  en* 

señado  a  mandar. 
Mttcstra  (tomsLx^:  pasar 

revista. 
Muy  mas :  mucho  mas. 


i 


Ocasiones :  se  toman  (en 
término  de  guerra) 
por  acciones ,  rencuen- 
tros ,  empresas. 

Ordenación  divina :  dis-' 
posición  f  decreto ,  pre- 
cepto divino. 

P. 

Pararse  tal,  cómo  feo^, 
hermoso  ,  viejo  8cc. : 
ponerte  tal. .. 


XIV 

Parecerse  :  por  apan^ 
íerse ,  descubrirse. 

Partes,  eni  sentido  moral: 
prendas ,  calidades. 

PIMco;  experto  j perito. 

Plática  5  jonferemia. 

Poco$  i  pocos :  en  peque- 
ñas partidas. 

Polimiento  :  pulimiento. 

Preciar  una  cosa  :  apre* 
ciarla^ 

Prendados  en  un  lulsmo 
delito  :  impÜMdos , 
comprometidos  en  un 
mismo  delito. 

Presidios :  fortalezas. 

Preve^iir  un.  puesto  :  en 
término, de  guerra, 
adelantarse  d  ocupar 
un  puesto. 

Priesa  i  prisa. 

Principio  (hizo  el  ma- 
yor) :  hizo  el  mayor 
estreno. 

Vxomcúmiciítoipromesa. 

Proveer  :  par  providen^ 

:    ^i^  f gobernar. 

Proveido :  por  próvido. 


Provisión  ;  por  pravi* 

dencia ,  prevención  ^  j 

precaución. 
Puesto  que :  no  obstant§ 

que . . . 
Puridad  de  la  ley  :  pu-^ 

reza  de  la  ley. 


Rascuño :  rasguño. 

JReal  (el^  ;  el  exércüo 
acampado. 

Recatamientp:  recato  ^  re- 
serva y  6  miramiento., 

Recaudo  :  custodia.  - 

Recaudo  (tener)  para : 
tener  provisión,^  ó  a^ 
vios  para  tal  cosa. 

Recaudar  licencia  :  re* 
cabarla^  alcanzarla. 

Reccbir  :  rejcibir. 

Redonda  (á  la} :  e^  cír^ 
,.  culo.  . 

Requerir  mpgeres :  so* 
,  licitar  mugeres. 

Reseña  :  revista. 

Resolutos :  resueltos  ^de^ 


tirmnados. 
Respon(}encia  :  nsfon- 

sabüidad. 
Setracrse  de  :  retirarse 

de... 
Retraerse  á :  refugiarse, 

ú  retirarse  á ... 


Sospiros :  suspiros. 
Ser  en  que  se  haga  tal 

cosa  :  ser  de  sentir  en 

que  se  haga. 
Súbito  :  arrebatado. 


Ternía  :  por  tendría. 
Terrenal  :  por  terreno. 
Todavía:  se  toma  por  sin 


embargo ,  no  obstante. 
Tomar  muestra :  pasar 

Usta, 6. revista. 
Tornar,  tornarse:  volver^ 

volverse. 
Tratamiento  (buen    ó 

mal)  :  buen  tratólo 

mal  trato. 
Tr^esquiiar  :  trasquilar. 
TxBniáo'í  trueno. 
Trulla^  bullicio, ruido  de 

gente. 
Truxo :  traxo. 

V 

Vias :  veías  : 
Vivienda :  manera ,  ó  gé^ 

ñero  de  vida. 
Vuelta  de  (tomó  la): 

tomó  el  caminólo  la 

via  di  .^. 
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HEYNADO  t)£  IFELIPE  H. 


Oí  el  imperio  áel  Máximo  Carlos,  Qrnnt»  íaé  la 
ed^  gloriosa  de  la  feliz  rcstaaraclón  de  las  letras^' 
quando  al  estruendo  de  sus  vencedoras  -armas  des* 
pertaroiilas  artes  y  las  ciencias^ los  artistas./  los 
sabios ;  el  reinado  del  Potentísimo  Felipa  ii  dio:  SU; 
sombre  al  siglo  ivi,no  solo  por  la ;gráiid¿»i 4c  los 
estados, explendor  de  las  con!(|uista3 1  y  fama  de  los 
capitanes^ sino  también  por  k  excelencia  y  numera 
de  los  eloqüentcs  escritores  que  deborxo  de  $u.;am-: 
foro  floxecteron :  porgue  parece  que  andaban'e{lton<^ 
ees  á  porfía  el  iag^io  y  el  Valor  por  sostener  la  digw 
nidad  y  gloria  de  los  espumóles  sobre  todos  los  de-: 
mis  pueblos  de  Europa^  ; 

La  grandeza  de  a^uel  reynado  se  comunicó  i 
ia  corte ,  á  los  tribunales, i  los  exercitosi,  á  las  artet 
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finalmente.  Todo  era  grandioso,  porque  todo  se  con* 
cebia  y  ejecutaba  con  magnificencia :  era  grandiosa 
la  pintura  y  la  architectiura, grandiosa  la  poesia  y 
la  eloqüencia,  grandes  varones  se  criaron  en  la  paz 
y  .cn.U  guerra, grandes*  vírtiadcs  y  Vicios.  Todo 
quanto  se  sabía  y  podia  saber  en  aquel  tiempo ,  se 
conocia  y  cultivaba  en  Españai  y  en  varios  ramos 
de  la  literatura  llevaron  los  españoles  ventaja  muy 
superior  á  otras  naciones ,  asi  como  en  el:  arte  mili* 
tar^  todas. 

La  lengua  castellana ,  á  la  ^  gravedad ,  nervio ,  y 
sencillez  de  su  clara  y  magestuosa  dicción, envidia- 
da de  los  demás  idiomas  vulgares ,  añadió  dulzura , 
jiumcfo  y  harmonía, con  que.se  distinguieron  todos 
los  escritos  publicados  en  aquel  reynado,ó  ttabaxai^ 
dos  para  producirse  en  el  siguiente. 

La  gravedad  y  magnificencia  de  las  obras  de 
aquel  tiempo  comunicaron  al  estilo  un  carácter  va<t 
ronil, serio  sin  aridez, y  elegante  sin  afeminación. 
La  eloqüencia  en  los  escritos  nacia  de  la  sencillez  y 
vigorde  la  expresión,  y  de  la  propiedad  de  las  pa- 
labras :  porque  de^e  entonce^  comenzó  la  lengua 
española  á  mostrarse  sublime  y  afectuosa  en  la  plu- 
ma del  místico  contemplador,  y  en  la  del  historiadoc 
noble  y  robusta.  Granada, León, Santa  Teresa,  S* 
Juan  de  la  Cruz,Ribadcneyra,Estella  &c.  l^van- 
t^ron  su  tono  hasta  donde  remontaron  sus  pensa- 
mientos, y  ^iueron  jxiaestTQs  habilisimos  en  el  arco 
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de  hablar  al  corazón.  Mendoza,  Fuenmayor,  Acos« 
ta  y  Mariana ,  Bcc.  sé  señalaron  por  la  precisión ,  rapi- 
dez, y  grandeza  de  su  estilo^  Hasta  en  las  Crónicas 
monásticas ,  cuyo  asunto  parecerá  humilde  y  trivial 
á  los  ojos  mundanos  que  no  se  ceban  sino  en  haza- 
ñas sangrientas  de  la  tirania  ó  ambición  humana, 
mostraron  alguna  vez  Castiílp,  Yepcs,y  Sigüeqza 
que  las.  repúblicas  de  Santo  Domingo ,  San  Beni* 
to,y  San  Gerpnímo  tubieron  también  sus  Livios, 
Tactos, y  Plutarcos»  £1  suelo  de  España  producia 
entonces  en  todas  partes  hombres  grandes, pues  en 
todas  aparecían  grandes  ingenios,  £n  todos  los  pu* 
estos  brillaron  raros  talentos ,  que  parece  los  había 
la  fortuna  destinado  para  la  universal  admiración* 
Aquellos  qud  con  los  estudios  y  experiencias  se  ha* 
bian  enriquecido, labráronse  después  con  las  adver* 
si4ades :  el  de  Cervantes  creció  en  medio  de  los  trá- 
balos ,  y  el  de  Antonio  Pérez  rebentó  rompiendo 
las  prisiones. 
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2).    J>IEGO   HURTADO    DE   MENDOZA. 

Nació  este  esclarecido  capitán  é  historiador  en  la 
ciudad  de  Granada  háciá  los  años  1503  .cuyos  pa* 
dres  fueron  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  segundo 
Conde  dcTendilla  y  primer  Marqués  de  Monde- 
jar,y  Doña  Francisca  Pacheco  hija  del  Marqués 
de  Villena, primer  Duque  de  Escalona.  Recibió 
muy  esmerada  educación  desde  stí  niñez  en  aquella 
capital, donde  aprendió  la  gramática  y  algunas  no* 
ciones  de  la  lengua  arábiga, que  cultivó  toda  su  vi- 
da. De  allí  pasó  á  Salamanca  á  estudiar  las  lenguat 
latina  y  griega, la  filosofía, y  ambos  derechos.  De-i 
seoso  de  adquirir  nombre  entre  los  guerreros  de  sil 
tiempo, voló  á  Italia, donde  militó  muchos  años  ea 
los  exercitos  del  Emperador  Carlos  v.  Pero,  era 
tanta  la  afición  que  conservaba  á  las  letras  en  media 
del  estruendo  é  inquietud  de  las  armas ,  que  aquel 
ocio  que  le  permitían  las  temporadas  de  quarteles 
de  invierno, lo  empleaba  en  visitar  las  mas  célebres 
Universidades  de  aquel  ilustrado  pays, oyendo  y 
consultando  los  mayores  sabios  que  eran  entonce^ 
su  ornamento. 

Prendado  el  Emperador  de  la  vasta  instruccíoHi 
talento, é  integridad  de  D.  Diego, partes  que  real- 
zaba su  ilustre  cuna; le  encargó  los  negocios  y  em^ 
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basadas  mas  delicadas  é  importantes  de  su  reynado. 
En  la  de  Venecia  ,y  en  la  de  Trento  para  la  cele- 
bración del  Concilio ,  manifestó'  este  ilustrado  poli* 
co  su  sabiduria, sagacidad  y  firmeza; y  con  mas  ze« 
lo  todavía  y  amor  á  su  nación ,  en  la  de  Roma  cer* 
ca  del  Papa  Paulo  iii  ,á  que  le  destinó  el  César  en 
1547  conociendo  sus  luces  y  actividad.  Para  man- 
tener mejor  harmonía  con  la  Corte  romana ,  fué  D« 
Diego  separado  de  aquella  embajada  á  principios 
de  1 5  5 1 ;  pero  no  se  restituyó  á  España  hasta  tres 
años  después ,  donde  so  mantuvo  en  el  Consejo  de 
Estado, más  sin  gozar  de  aquella  reputación  de  sa- 
bio político  que  habla  merecido  antes ,  por  causa  de 
haber  incurrido  en  el  desagrado  de  Felipe  11  su 
conducta  en  Italia  y  en  el  palacio :  asi  fué  dester- 
rado de  la  corte  a  los  64  años  de  su  edad, que  ha- 
bia  empleado  en  servicios  importantes  á  la  corona. 
Retiróse  á  Granada ,  donde  consagró  al  estudio  la 
tranquilidad  de  su  vida,  separado  de  los  negocios  pú- 
blicos; aunque  previendo  las  alteraciones  de  los  mo- 
riscos ,  que  causaron  en  aquel  Reyno  la  guerra  que 
principió  en  15 68, y  acabó  en  1570.  En  su  reti- 
ro se  entregó  también  al  ameno  cultivo  de  la  poe- 
sía, de  cuya$  composiciones  publicó  algunas  esco- 
gidas, en  un  tomo  en  4*^  impreso  en  Madrid  ^n 
i6ip,Fr  Juan  Diaz  Hidalgo,  con  este  título:  Obras 
di¡  insigne  caballero  D*  Diego  de  Mendoza ^Emba- 
xador  del  Etnferador  Carlos  v  en  Roma.  Enfin, 
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después  de  habciJ  obtenido  licencia  del  Rey  para  pa- 
sar á  la  corteja  pocos  días  de  su  llegada  á  Madrid, 
le  acometió  la  ultima  eofermedad^que  le  acabó  sus. 
dias  en  el  año  1574. 

De  todos  los  escritos  de  este  hábil  político, el 
que  le  ha  grangeado  mas  celebridad  y  opinión  eu 
la  república  literaria, es  su  Historia  d§  la  Guerra 
€ontra  los  Mariscos  de  Granada ^á^  la  qual  entre- 
sacamos algunos  pasages  por  haber  parecido  los  mas 
sobresalientes  en  la  elevación  del  estilo ,  grandeza 
de  los  pensamientos, y  viveza  de  lasJmagenes,  Con 
razón  le  han  comparado  alguníos  á  Salustio,^  quien 
imita,  mas  que  otro  escritor  español,  en  lo  enérgico, 
preciso, y  sentencioso  s  pero  en  la  austeridad  é  im- 
parcialidad de  su  juicio  es  superior  á  todos,  quando 
pinta  con  sus  colores  propios  los  caracteres, costum- 
bres, y  designios  de  los  xefes  y  capitanes  que  pu^ 
sieron  el  entendimiento  ó  las  manos  en  aquella  guer- 
ra; sin  adular  á  los  christianos  ni  á  los  moros, á  los 
amigos  ni  enemigos, á  los  deudos  ni  estraños.  £nfin 
es  el  primer  historiador  español  que  supo  hermanar 
la  eloqüencia  con  la  política;  es  decir,  que  supo  jun- 
tar en  una  misma  obra  el  arte  de  escribir  bien  Qoxk 
el  de  pensar.  Su  expresión ,  que  es  nerviosa  y  con- 
cisa, forma  un  estilo  grave, tan  lleno  de  cosas  como 
de  palabras ,  al  qual  da  el  ultimo  realce  el  uso  opor- 
tuno de  sentencias  y  reflexiones,  cortadas  por  el  mis- 
mo ayre.  Más  también  hemos  de  confesar, que  al 
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paso  qüc  su  elocución  es  noble, enérgica, y  grave, 
no  es  siempre  fácil  y  natural  en  aquellos  rasgos  en 
que  manifiesta  su  esmero  en  imitar  la  brevedad  y 
rapidez  de  Salustio  ó  de  Tácito  5  si  yi  .no  era  este 
rigor  de  laconismo ,  hijo  de  la  severidad  de  su  coor 
dicion.  Tampoco  se  advierte  mucha  corrección  en 
el  estilo :  por  lo  que  me  inclino  a  creer  que  el  autor 
no  cuidó  de  limar  ni  castigar  este  excelente  parto 
de  su  extraordinario  ingenio  j  á  menos  de  que  se 
quiera  achaoar  á  infidelidad  y  alteración  de  las.  co- 
pias, que  corrieron  en  los  36.  años  antes  de  su  prjir 
mera  impresión, las  freqüentes  repeticiones  de  una 
misma  palabra  dentro  de  una  oración^ la  i^rtta 
asonancia  ó  consonancia  de  las  terminaciones  d^ras 
de  los  infinitivos, y  la  supresión  de  articulos  y  par- 
tículas, que  dexa  desatadas  alguna  vez  las  cláusulasi, 
La  concisión  de  Mendoza  es  algunas  veces  exr 
tremada, en  que  sin  duda  afectó  particular  estJudío^. 
de  tal  manera ,  que  dexa  el  sentido  ambiguo  y  otras 
veces  obscuro :  defecto  que  no  nace, como  algunos 
han  creido,de  vocablos  obscuros  y  latinizados  ^si. 
endo  claros.y  de  butfn  romance  los  que  usa);  sino  de 
la  construcción  de  las  frases, algunas  mutiladas , di- 
gámoslo asi, y  otras  desenlazadas, por  faltarles  las 
voces  copulativas  que  ligan  los  miembros  del  perío- 
do,  ó  señalan  las  secciones  ó  tránsitos  fie  uno  ó  otro¿ 
modos  de  hablar  que  solo  admite  la  lengua  latina , 
muy  opuestos  á  la  índole  y  claridad  de  la  casteUana. 
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SI  e$  tcrdtd  que  al  estilo  de  este  historiador  le  - 
faltan  fluidez ,  melodía  y  cofreccion;en  rccompent- 
sale  sobran  precisión, vigor, y  e^rgía*  Oxalá  hu- 
biese tenido  entonces  el  gusto  de  desembarazar  d 
euerpo  de  la  narración  de  tantas  repeticiones  de  las 
palabras  limano  y  liviandad,  necesitar  y  nc€esüado>^ 
dcsamégaf  y  desasosegado ^y  otras  favoritas  su* 
yas  qué  siembra  á  cada  paso; y  descargarlo  de  las 
muchas  digresiones  sobre  nQticias  erudítcf-geográfi* 
<;as,y  explicaciones  de  costumbres, us&s  y  linages,. 
^ue  algunas  repite  al  pie  dé  la  letra, y  otras  con 
muy  poca  variedad :  las  quales,  colocadas  en  forma 
-de  uotas  como  ilustraciones  á  la  obra, ño  destruí*^ 
rian  la  uniformidad  y  vigor  del  estilo^ni  cortarían  1« 
rápidia  pintura  y  serie  de  los  sucesos.  Lo  mas  reco- 
mendable de  la  historia  de  Mendoza  es:  la  introduce 
cion  del  libro  primero  i  imitación  de  la  de  Tácito» 
.  por  la  magnificencia  de  las  ideas  y  fuerza  de  pinceli 
el  discurso  de  el  Zaguer  exhortando  y  animando  4 
los  moriscos,  por  la  vehemencia  y  calor  de  la  elo- 
cución ;  y  la  descripción  del  sitio  de  Sierra-vermeja 
donde  murió  peleando  I),  Alonso  de  Aguilar ,  por 
la  expresión  patética  de  los  afectos,  sacada  de  las  ma^ 
tristes  imágenes  y  melancólicos  recuerdos; 

Siendo  el  estilo  de  Mendoza  tan  breve  en  la  fr;C* 
se,coi*tada  en  alguna  manera  sobre  el  molde  del 
latin ;  ningún  escritor  necesitaba  de  mayor  exacti- 
tud en  la  puntuación  ortográfica ,  y  cabalmente  nía* 
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ganó  la  h»  merecido  mas  desatinada  y  monstruosa 
de  sus  editores, acabando. por  la  impresión  de  Var 
lencia  de  lyyñ  í  pesar  del  esmere  que  allí  se  pro- 
mete yno  se  cumple.  Admiro  cómo  se  han  hallado 
JectOTes  qué  se  confiesen  enamorados  de  Tas  ide^s  y 
estilo  de  este  historiador;  siendo  imposible  que  le? 
yendo  las  cláusulas  desatadas  ó  confundidas  por  la 
^perversa  ortogra^ ,  comprehendau  claramente  el 
sentido  del  escrito  m  la  mente  del  escritor. 

Se  le  atribuye  otra  obrita  en  un  género  festi* 
To  y  gracioso  y  bazo  el  título  de  JSl  ZazariUo  df 
Tirmes^^vie  según  se  asegura  fué  parto  de  su  ju** 
?entud  hallándose  en  Salamanca,  £s  un  lihrito  de 
una  historia  jocosa  ó  novela, llena  de  sal  y  aventu^ 
ras  de  un  muchacho  huérfano  que  busca  la  vida 
sirviendo  a  amos  ruines  .Fué  impreso  en  Tarragona 
en  1 5 86, en  Valladolid  en  1603  >  <^^spucs  ha  teni- 
do varias  reimpresiones  modernamente.  Esta  obrita 
filé  traducida  al  it^íano  por  Barezio  en  1626  con 
el  título  El  PUarigHú  C4stíB,ano :  también  fué  tra- 
ducida ea  «lemán, 

Eir  el  libro  primero  de  la  Guerra  de  Granada 
declara  el  autor  el  objeto  que  se  propone  tratar 
en  esta  historia ,  comparando  e^ta  nueva  guerra  con 
otras  que  tuvo  la  España  en  tiempos  pasados :  y  en 
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tstz  magnifica  introducción  es  donde  imita  felíz^ 
mente  á  Cornelio  Tácito, 


,,  Bien  sé  que  muchas  cosas  de  las  que  escribie^ 
re, parecerán  á  algunos  livianas  y  menudas  para 
historia ,  comparadas  á  las  grandes  que  de  España  se 
hallan  escritas.  Guerras  largas  de  varios  sucesos ;  to- 
mas y  desolaciones  de  ciudades  populosas  i  reyes 
vencidos  y  presos }  discordias  entre  padres  y  hijos, 
hermanos  y  hermanos ,  suegros  y  yernos  j  desposeí- 
dos, restituidos,  y  otra  vez  desposeidos ,  muertos  á 
hierro ;  acabados  linages ;  mudadas  succesiones  de 
reynos ;  libre  y  estendido  campo  y  ancha  salida  pa* 
ra  los  escritores.  Yo  escogí  camino  mas  estrecho, 
trabaxoso, estéril, y  sin  gloria;  pero  |wovechoso  y 
de  fruto  para  los  que  adelante  vinieren  :  comienzo* 
baxos ;  rebelión  de  salteadores;  junta  de  esclavos;  tu- 
multo de  villanos ;  competencias ,  odios ,  ambiciones, 
y  pretensiones ;  dilación  de  provisiones; falta  de  di- 
neros; inconvenientes,  ó  no  creídos,©  tenidos  en 
poco  ;  remisión  y  floxedad  en  ánimos  acostumbrad- 
dos  á  entender , proveer, y  disimular  mayores  cosas. 
Y  asi  no  será  cuidado  perdido  considerar  de  quáa 
livianos  principios  y  causas  particulares  se  vien?  á 
colmo  de  grandes  trabaxas ,  dificultades ,  y  d^nos 
públicos, y  quasi  fuera  de  remedio.  Veráse  una 
guerra ,  al  parecer  tenida  en  poco  y  liviana  dentro 
de  casa ;  más  fuera, estimada  y  de  gran  coyuntura: 
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qnc  en  quanto  duró, tuvo  atentos  y  no  sin  esperan- 
za los  ánimos  de  los  principes  amigos  y  enemigos, 
lexos  y  cerca ;  primero,  cubierta  y  sobresanada,  y  al 
fin  descubierta  parte  con  el  miedo  y  la  industTÍa,y 
parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La  gente  que 
diice  pocos  á  pocos  junta ,  representada  en  forma 
de  ei^rcitos ;  necesitada  España  á  mover  sus  fuer* 
xas  para  atajar  el  fuego ;  el  Rey  salir  de  su  reposo 
y  acercarse  á  ella ;  encomendar  la  empresa  á  Don 
Juan  de  Austria  su  hermano, hijo  del  Emperador 
D.  Carlos  ,á  quien  la  obligación  de  las  victorias  del 
padre  moviese  á  dar  la  cuenta  de  sí  que  nos  mues- 
tra el  sucesa  Enfin  pelearse  cada  dia  con  enemi- 
gos ;  frió ,  calor ,  hambre ;  falta  de  municiones  y  de 
aparejos  en  todas  partes; daños  nuevos , muertes  á 
la  continua :  hgsta  que  vimos  á  los  enemigosij,nacion 
belicosa, entera, armada, y  confiada  en  el  sitio, en 
el  favor  de  los  barbaros  y  turcos , vencida, rendida, 
sacada  de  su  tierra, y  desposeida  de  sus  casas  y  bie- 
nes ;  presos  y  atados  hombres  y  mugeres ;  niños  cau- 
tivos vendidos  en  almoneda, ó  llevados  á  habitar  i 
tierras  lexos  de  la  suya  ;  cautiverio  y  transmigra- 
ción no  menor  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen 
por  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de  sucesos  tan 
peligrosos, que  alguna  vez  se  tuvo  duda, si  eramos 
nosotros, ó  los  enemigos, los  a  quien  Dios  queria 
castigar :  hasta  que  el  fin  de  ella  descubrió  que  no- 
sotros eramos  los  amenazados,  y  ellos  los  castigados* 
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Agradezcan  y  acepten  esta  mi  voluntad, Ubre  y  le- 
sos de  todas  las  causas  de  odio  ó  de  amor ,  los  que 
^  quisieren  tomar  cxemplo  ó  escarmiento,:  qjie  esto 
solo  pretendo  por  remuneración  de  mitrabaxOiSifii 
que  de  mi  nombre  quede  otra  memoria^S 

IL 

jEk  el  mismo  libro  refiere  el  autor  los  medios  y 
personages  que  intervinieron  para  sosegar  la  prime  • 
ra  rebelión  de  los  moriscos  dentro  de  Granada, po- 
co tiempo  después  de  conquistada  por  los  Reyes 
Católicos ;  la  forma  de  gobierno  que  la  dieron ;  y  el 
primer  origen  de  la  segunda  rebelión» 


„  Sosegó  el  Conde  de  Tendilla  y  concertó  el 
motin  del  Albaycín  ;  y  tomó  á  Guexar, parte  por 
fuerza ,  parte  rendida  sin  condición ,  pasando  á  cu- 
chillo los  moradores  y  defensores.  En  la  qual  em-^* 
presa ,  dicen ,  que  por  no  ir  á  Sierra- Vermeja  deba- 
xo  de  D.  Alonso  de  Aguilar  su  hermano,  con  quien 
tuvo  emulación, se  halló  á  servir: y  fué  el  primero 
que  por  fuerza  entró  en  d  barrio  de  abaxo  Gonza- 
lo Fernandez  de  Cordova,que  vivia  á  la  sazón  ai 
Loxá  desdeñado  de  los  Reyes  Católicos,  abriendo  y«i 
el  camino  paf a  el  título  de  Gran  Capitán ,  que  á  so- 
las dos  personas  fué  concedido  en  tantos  siglos :  una 
entre  los  griegos,  caído  el  Imperio  en  tiempo  de  los 
Emperadores  Cómnen<5s ,  como  á  restaurador  y  de- 
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fcQSor  de  él,á  Andróníco  Contcstcphano, llaman- 
AAc  MegaducOjVocabip  bárbaramente  compucstQ 
^c  griego  y  latín, como  acontece  con  los  Estados 
perderse  la  elegancia  de  las  lenguas  :  otra  i  Gonza^ 
lo  Fernandez  entre  los  españoles  y  latinos, por  la 
gloria  de  tantas  victorias  suyas  como  viven  y  vivi* 
lin  en  la  memoria  del  mundo.  Halláronse  allí  entre 
•tros  Alarcon  sin  excrcicio  de  guerra ,  y  Ant(»io  de 
leyva^mozo  teniente  de  la  compañía  de  Juan  dt 
Leyva  su  padre ,  y  después  succesor  en  Lombardia 
de  muchos  Capitanes  generales  señalados,  y  á  mn- 
guno  dellos'^iiiferior  en  victorias ... 

,y  Sosegada  esta  rebelión  también  por  conderto, 
^ronse  los  Reyes  Católicos  á  restaurar  á  Granada 
en  religión, gíAiemo, y  edificios.».  Gobernábase 
la  ciudad  y  reyno  como  entre  pobladores  y  compa- 
ñeros, con  una  forma  de  justicia  arbitraria, unidos 
los  pensamientos, las  resoluciones  encaminadas  en 
común  al  bien  público  :  esto  se  acabo  con  la  vida 
de  los  viejos.  Entraron  los  zelo$;la  divisón  sobre 
ansas  livianas  entre  los  ministros  de  justicia  y  d« 
guerra; las  concordias  en  escrito  confirmadas  por  cér 
dulas ;  traido  el  entendimiento  de  ellas  por  cada  una 
de  las  partes  á  su  opinión  ;  la  ambición  de  querejr 
la  una  no  sufrir  igual, y  la  otra  conservar  la  supo* 
ríoridad, tratada  con  mas  disimulación  que  modes^ 
tia.  Duraron  estos  principios.de  discordia  disin|ula<« 
da  Y  manera  de  conformidad  sospechosa  el  tiempo 
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de  D.  Luis  Hurtado  de  Mendo2a>hijo  de  D.  Iñigo» 
hombre  de  gran  sufrimiento  y  templanza.  Más  su- 
cediendo otros  I  aunque  de  conversación  blanda  y 
humana, de  condición  escrupulosa  y  propia  ;fueso 
apartando  este  oficio  del  arbitrio  militar  fundando*» 
se  en  legalidad  y  derecho ,  y  subiéndose  hasta  el  pe** 
ügro  de  la  autoridad  quanto  á  las  preeminencias :  co* 
§iís  que.  quando  estiradamente  se  juntan  ^  son  abor« 
xecidas^de  los  menores  ^  y  sospecho$<is  á  los  iguales*^« 

PiKTA  como  crecieron  en  el  Reyno  de  Granada  los 
salteadores  por  causa  de  haberse  conferido  á  la  Aa« 
diencia,  excluyendo  casi  del  todo  al  Capitán  general» 
«1  castigo  de  los  moriscos  >  que  por  desesperacipn  se 
habian  hecho  montarazes, ladrones, y  matadores* 


„  Dióseles  (á  los  Alcaldes)  facultad  para  tomar 
i  sueldo  cierto  número  de  gente  repartida  pocos  ,á 
pocos  r¿  que  usurpando  el  nombre  llamaban  qua- 
drillas  ni  bastantes  para  asegurar, ni  fuertes  para 
resistir.  Del  desden ,  de  la  flaqueza  de  provisión,  de 
la  poca  experiencia  de  los  ministros  (encargo  que 
participaba  de  guerra)  nació  el  descuido  ó  fuese 
negligencia, ó  voluntad  de  cada  uno  que  no  acer- 
tase su  émulo.  Enfín  fué  causa  de  crecer  estos  sáU 
teadorcs  (monfics  los  llamaban  en  lengua  morisca) 
Cü  tanto  nümeto, que  para  oprimillos  ó  para  repri* 
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nfllo^  fió  bastaban  las  unas  ni  las  otras  fuerzas.  £s- 
te  filé  el  cimiento  sobre  que  fundaron  sus  esperan* 
zas  los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos :  y  estos 
hombres  fueron  el  instrumento  principal  de  la  guer- 
^a*^ 

IV. 

IvsFiXKS  come  y  irritados  los  moriscos  de  las  nue« 
vas  leyes  y  rigores  que  se  publicaron  paraque  de- 
xasen  su  idioma,  d  servicio  de  esclavos  negros, el 
trage  morisco ,  el  encieprro  de  las  mugeres,el  uso  de 
los  ba&os,la  música  y  otras  costumbres, trataron 
de  rebelarse. 


„  Vedáronles  el  uso  de  los  baños,  que  eran  su 
limpieza  y  entretenimiento.  Primero  les  habian  pro* 
hibido  la  música ,  cantares ,  fiestas ,  bodas ,  conforme 
á  su  costumbre, y  qualesquier  juntas  de  pasatiem- 
po. Salió  todo  esto  junto, sin  guardia  ni  provisión  de 
gente ;  sin  reforzáis  presidios  viejos, ó  formar  otros 
nuevos.  Y  aunque  los  moriscos  estubíesen  prevení*^ 
dos  de  lo  quehabia  de  ser;  les  hizo  tanta  impresión, 
que  antes  pencaron  en  la  venganza  que  en  el  reme- 
dio. Años  habia  que  trataban  de  entregar  el  Reyno 
álos  Principes  de  Berberia  ó  al  Turco ;  más  la  gran- 
deza del  negocio, el  poco  aparejo  de,armas,yitua« 
lias, navios, lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza, el 
poder  grand^  del  emperador  y  del  Rey  Felipe  su 
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hijo^eofrcnaba  las  esperanzas, y  imposibilitaba  1m 
resoluciones :  especialmente  estando  en  pie  nuestras 
plazas  mantenidas  en  la  costa  de  África, las  fuerzas 
del  Turcci-  tan  Icxos ,  las  de  los  corsarios  de  Argel 
mas  ocupadas  en  presas  y  provecho  particular  que 
en  empresas  difíciles  de  tierra.  Fuéronseles  con  es* 
tas  dificultades  dilatando  lo$  designios ,  apartando* 
se  ello^  de  los  del  rey  no  de  Valencia,  gente  menos 
ofendida ,  y.  mas-  armada.  £nñn ,  creciendo  igtial^ 
¿lente  nuestro  espacio  por  tina  parte,  y  por  otra  los 
excesos  de  los  eneinigos, tantos  en  numero  que  tii 
podian  set  castigados  pót  la  túáno  de  la  justicia, ni 
por  tan  poca  gente  como  la  del  Capitán  general^ 
eran  ya  sospechosas  sus  fuerzas  para  encubiertas  , 
aunque  flacas  para  la  exécucíon^^ 

V. 

RwiERK  como  en  í§($8  deteímináron  íó$  tnoti%* 
eos  levantados  elegirse  un  rey  ó  xefc  supremo^  des- 
pués de  óida  la  plática  que  el  Zaguei^  Aben  Xaü* 
har ,  hombre  de  gran  autoridad  y  maduro  consejo  ^ 
les  tuvo  en  uña  casa  del  Albay cin ,  donde  les  habia 
juntado  para  animarlos  y  uniformarlos ;  á  qmenct 
exhortaba  de  esta  manera  x 


„  Púsoles  delante  la  opresión  en  qué  estaban  , 
sujetos  á  hombres  públicos  y  particulares  y  ho  me- 
nos escl^ivos  ^uó  si  lo  fuesen.  Mugeres, hijos, ha«- 
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dendas)  y  sus  propias  personas  en  poder  y  arbitrio 

ác  enemigos ,  sin  esperanza  en  muchos  siglos  de 

vcise  fuera  de  tal  servidumbre  :  sufriendo  tantos  ti- 

»nos  como  vecinos  ^  nuevas  imposiciones ,  nuevos 

iributos^y  privados  del  refugio  de  los  lugares  de 

sc£orio )  puesto  que  por  accidentes  ó  por  venganzas 

se  aseguran.  ,,  Echados  (díxoles)  de  la  inmunidad 

,ide  las  iglesias  I  donde  por  otra  parte  nos  manda* 

^  ban  asistir  á  los  oficios  divinos  con  penaste  dine« 

^  ro :  hechos  sujetos  de  enriquecer  clérigos.  No  te** 

yy  ner  acogida  á  Dios  ni  a  los  hombres :  tratados  co*» 

„  mo  moros  entre  los  christianos  para  ser  menospre» 

)> ciados, y  como  christianos  entre  los  moros  para 

„  no  ser  creídos  nr  ayudados.  Excluidos  de  la  vida 

„y  conversacioii  de  personas, mándannos  que  no 

„  hablemos  nuestra  lengua,  y  no  entendemos  la  cas- 

„tellana.   ¿En  c[uó  lengua  habemos  de  comuní- 

„car  nuestros  conceptos  y  pedir  las  cosas, sin  quo 

„no  puede  estar  el  trato  de  los  hombres?  Aun 

I,  á  los  animales  no  se  vedan  las  voces  humanas. 

„  ¿Quién  quita  que  el  hombre  de  lengua  castella- 

„  na  no  pueda  tener  la  ley  del  Profeta, y  el  de  la 

>9  lengua  morisca  la  ley  de  Jesús  ?  Llaman  á  núes- 

„  tros  hijos  á  sus  congregaciones  y  casas  de  letras : 

„  enséñanles  artes,  que  nuestros  mayores  prohibie- 

f,  ron  aprenderse  porqué  no  se  confundiese  la  puri- 

„  dad  y  y  se  hiciese  litigiosa  la  verdad  de  la  lcy..Ca- 

t,  da  hora  nos  amenazan  quitarlos  de  los  brazos  de 
TOM.  JII.  » 
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„  SUS  madres  y  de  la  crianza  de  sus  padres ,  y  pasar- 

,)  los  á  tierras  agenas  donde  olviden  nuestra  mane* 

„  ra  de  vida, y  aprendan  á  ser  enemigos  de  los  pa- 

„  dres  que  los  engendraron  y  de  las  madres  que  los 

,,  parieron.   Mándannos  dexar  nuestro  hábito, y 

„  vestir  el  castellano  . .  .  como  si  truxesemos  la  ley 

„  en  el  vestido ,  y  no  en  el  corazón. .  •  Si  queremos 

„  mendigar ,  nadie  nos  socorrerá  como  a  pobres , 

„  porque  somos  pelados  como  ricos :  nadie  nos  ayu- 

„  dará, porque  los  moriscos  padecemos  esta  miseria 

„  y  pobreza ,  que  los  christianos  no  nos  tienen  por 

„  próximos . . .  Quítannos  el  servicio  de  los  escla-- 

„  vos  negros.;  los  blancos  no  nos  eran  permitidos 

„  por  ser  de  nuestra  nación  :  habíamoslos  compra- 

„  do,  criado,  mantenido:  esta  pérdida  sobre  las  otras? 

„  ¿Qué  harán  los  que  no  tubicren  hijos . que  los  sir- 

„  van,  ni  hacienda  con  que  mantener  criados  si  enfer- 

„  man , si  se  inhabilitan, si  envejecen, sino  prevenir 

„  la  muerte?  Van  nuestras  mugeres, nuestras  hijas, 

,,  tapadas  las  caras, ellas  mismas  á  servirse  y  pro- 

„  veerse  de  lo  necesario  á  sus  casas ;  mándanles  des- 

„  cubrir  los  rostros.  Si  son  vistas  serán  codiciadas,  y 

„  aun  requeridas :  y  veráse  quien  son  las  que  die* 

„  ron  la  avilanteza  al  atrevimiento  de  mozos  y  vic- 

„jos.  Mándannos  tener  abiertas  las  puertas, que 

„  nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tu- 

„  bicron  cerradas, no  las  puertas, sino  las  ventanas 

„  y  resquicios  de  casa.  ¿  Hemos  de  ser  sujetos  de  la^^ 
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„droneS)dc  malhechores ,  de  atrevidos  y  desver- 
„  gonzados  adúlteros  ?  y  que  estos  tengan  dias  de^ 
„  terminados  y  horas  ciertas ,  quando  sepan  que  pu- 
„  edén  hurtar  nuestras  haciendas, ofender  nuestras 
„  personas, y  violar  nuestras  honras?  No  solamente 
,,  nos  quitan  la  seguridad, la  haciéndala  honra, el 
„  servicio, sino  también  los  entretenimientos :  asi  los 
„  que  se  introduxeron  por  la  autoridad,  reputación, 
„  y  demostraciones  de  alegria  en  las  bodas,  zambras, 
„  bayles ,  músicas ,  comidas ;  como  Ips  que  son  necc- 
„  sarios  para  la  limpieza  ^convenientes  para  la  sa- 
„  lud.  ¿Vivirán  nuestras  mugeres  sin  baños, intro- 
„  duccion  tan  antigua?  j  Veránlas  en  sus  casas  tris- 
„  tes, sucias, enfermas, donde  tenian  la  limpieza  por 
„  contentamiento ,  por  vestido ,  por  sanidad"  ? . . 

,,  En  quanto  á  los  que  se  hallaban  presentes , 
en  vano  díxoles  que  se  habían  juntado, si  qualquie- 
ra  dcllos  no  tubiere  confianza  del  otro  que  era  sufi- 
ciente para  dar  cobro  á  tan  grande  hecho  ;  y  si, co- 
mo siendo  sentidos  habían  de  ser  compañeros  en  la 
culpa  y  el  castigo, no  fuesen  después  parte  en  las  es- 
peranzas y  frutos  dcllas,  llevándolas  al  cabo.  Quan- 
to mas, que  ni  las  ofensas  podían  ser  vengadas, ni 
deshechos  los  agravios ,  ni  sus  vidas  y  casas  mante- 
nidas, y  ellos  fuera  de  servidumbre;  sino  por  medio 
del  hierro ,  de  la  unión  y  concordia ,  y  una  determi- 
nada resolución  coa  todas  sus  fuerzas  juntas**. 


Ba 
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VI. 

JxEFiERE  como  los  moriscos ,  resueltos  ya  i  elegir- 
se rey ,  pusieron  los  ojos  en  un  mancebo  llamado  JD. 
Fernando  de  Valor, sobrino  de  Aben  Xahuar,por 
otro  nombre  D.  Fernando  el  Zaguer, ponderando 
al  mismo  tiempo  la  remisión  con  que  el  gobierno 
español  proveyó  de  oportuno  remedio :  lo  que  dio 
motivo  á  que  se  pasasen  al  partido  de  los  levanta- 
dos muchos  delinqüentes  y  hombrei  perdidos  de 
estos  rey  nos.  . , 

„  Era  (D.Fernando  de  Valor)  descendiente  del 
/  linage  de  Aben  Humeya,  uno  de  los  nietos  de  Maho- 
ma,hijo  de  su  hija, que  en  tiempos  antiguos  tubie. 
ron  el  reyno  de  Cordova  y  el  de  Andalucía :  rico  de 
rentas, callado  y  ofendido, cuyo  padre  estaba  preso 
por  delitos  en  las  cárceles  de  Granada.  En  este  pu- 
sieron los  ojos ,  asi  porque  los  movió  la  hacienda ,  el 
linage,  la  autoridad  del  tio;  como  porque  habia  ren- 
gado la  ofensa  del  padre  matando  secretamente  uno 
de  los  acusadores  y  parte  de  los  testigos.  Desta  re- 
solución,  aunque  no  tan  particular, huvo  noticia, y 
ifué  el  Rey  (Felipe  ii)  avisado ;  pero  estaba  el  ne- 
gocio cierto, y  el  tiempo  en  duda  :  y, como  suele 
acontecer  a  las  provisiones  en  que  se  junta  la  difi- 
cultad con  el  temor, cada  uno  de  los  consejeros  era 
en  que  se  atajase  con  mayor  poder ;  pero  juatos  juz- 
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gabán  ser  el  remedio  fácil  y  las  fuerzas  de  los  mi- 
nistros bastantes ,  el  dinero  poco  necesario  porque 
babia  de  salir  del  mismo  negocio, y  menosprecia- 
ban este  encareciendo  el  remedio  de  mayores  co- 
sas :  porque  los  estados  de  Flandes ,  desasosegados 
por  el  Principe  de  Or-ange ,  eran  recien  pacificados 
por  el  Duque  de  Alva.  Más ,  puesto  que  las  fuer- 
zas del  Rey, y  la  esperiencia  del  Duque , capitán 
criado  debaxo  de  la  disciplina  del  Emperador, tes- 
tigo y  parte  en  sus  victorias,  bastasen  para  mayores 
empresas;  todavia  lo  que  se  temia  de  parte  de  In« 
g]aterra,y  las  fuerzas  d«  los  Hugonotes  en  Francia, 
y  algunas  sospechas  de  Principes  de  Alemania,  y  de- 
signios de  Italia, daban  cuidado:  y  tanto  mayor, 
por  ser  la  rebelión  de  Flandes  por  causas  de  religi- 
ón, comunes  con  los  franceses , ingleses,  y  alemanes; 
y  por  quexas  de  tributos  y  gravezas, comunes  coij 
todos  los  que  son  vasallos ,  aunque  sean  livianas  y 
ellos  bien  tratados. 

Esto  dio  á  los  enemigos  mayor  avilanteza, y  i 
nosotros  causa  de  dilación.  Comenzaron  í  juntar 
mas  al  descubierto  gente  de  todas  maneras.  Si  hom- 
bre ocioso  habia  perdido  su  hacienda ,  malbarata^ 
dola  por  redimir  delitos ;  si  homicida  salteador, ó 
condenado  en  juicio ,  ó  que  temiese  por  culpas  que 
lo  seria  ;  los  que  se  mantenian  de  perjurios, robos, 
muertes  ,  los  que  la  maldad ,  la  pobreza ,  los  delitos 
traian  desasosegados,  fueron  autores  ó  ministros  des- 
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ta  rebelión.  Si  algún  l)ucno  había  y  fuera  ¿c  se- 
mejantes vicios ;  con  el  exemplo  y  conversación  de 
los  malos  brevemente  se  tornaba  como  ellos :  por- 
que guando  el  vínculo  de  la  vergüenza  se  rompe 
entre  los  buenos, mas  desenfrenados  son  en  las  mal- 
dades que  los  peores.  Enfin  el  temor  de  que  eran 
descubiertos ,  y  sería  prevenida  su  determinación 
Con  el  castigo;  movió  á  los  que  gobernaban  el  nego- 
cio, y  entre  ellos  á  D,  Fernando  el  Zaguer,  á  pensar 
en  algún  caso  con  que  obligasen  y  necesitasen  al 
pueblo  á  salir  de  tibieza, y  tomar  las  armas . . « 

VIL 

JxBFiERESE  la  osada  resolución  de  los  moriscos  de 
salir  á  la  vega ,  y  acometer  á  la  misma  dudad  de 
Granada  con  unos  seis  mil  hombres  mal  armados,  y 
como  Farax  Aben  Farax  con  sola  su  compañía  de 
gente  escogida  entró  en  la  ciudad. 


,,  En  España  no  habia  galeras :  el  poder  del 
Rey  ocupado  en  regiones  apartadas  ,y  el  rcyno  fu- 
era de  tal  cuidado,  todo  seguro,  todo  sosegado:  que 
tal  estado  era  el  que  á  ellos  parecía  mas  á  su  pro- 
posito» Los  ministros  y  gente  de  Granada ,  mas  sos- 
pechosa que  proveída :  como  pasa  donde  hay  mie- 
do y  confusión.  Pero  fué  acontecimiento  hacer  aque^ 
Ha  noche  tan  mal  tiempo ,  y  caer  tanta  nieve  en  la 
sierra  que  llaman  nevada  ^qat  cegó  los  pasos  y  ve- 
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redas, quanto  bastaba  para  que  tanto  número  de 
gente  no  pudiese  llegar.  Mas  Farax  con  los  ciento 
y  cincuenta  hombres  poco  antes  del  amanacer  entró 
por  la  puerta  alta  de  Guadix,  donde  junta  con  Gra- 
nada el  camino  de  la  sierra^  con  instrumentos  y  gay- 
taSyComo  es  su  costumbre.  Llegaron  al  Albaycin, 
corrieron  las  calles ,  procuraron  levantar  el  pueblo 
haciendo  promesas ,  pregonando  sueldo  de  parte  de 
los  Reyes  de  Fez  y  Argel ,  y  afirmando  que  con 
gruesas  armadas  eran  llegados  a  la  costa  del  reyno 
de  Granada  :  cosa  que  escandalizó  y  atemorizó  los 
ánimos  presentes  ;  y  á  los  ausentes  dio  tanto  mas  en 
que  pensar, quanto  mas  Icxos  se  hallaban  :  porque 
semejantes  acaecimientos ,  quanto  mas  se  van  apar- 
tando de  su  principio, tanto  parecen  mayores , y  so 
juzgan  con  mayor  encarecimiento. 

„  Y  que  en  un  reyno  pacífico, lleno  de  armas, 
prudencia ,  justicia ,  riqueza  ;  gobernado  por  Rey 
que  pocos  años  antes  habia  hecho  en  persona  el 
mayor  principio  que  nunca  hizo  Rey  en  España ; 
vencido  en  un  año  dos  batallas ;. ocupado  por  fuer- 
za tres  plazas  al  poder  de  Francia ;  compuesto  ne- 
gocio tan  desconfiado  como  la  restitución  del  Dur 
que  de  Saboya ;  hecho  por  sus  capitanes  otras  em- 
presas;  atravesado  sus  vanderas  de  Italia  á  Flan- 
ees (viage  al  parecer  imposible)  por  tierras  y  gen- 
tes, que  después  de  las  armas  romanas  nunca  vieron 

otras  >en  su  comarca ;  pacificado  sus  estados  con  vic- 
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tonas,con  sangre , con  castigos :  dentro, en  el  rcpo-* 
so, en  la  seguridad  de  su  reyno,en  ciudad  poblad» 
la  mayor  parte  de  christianos ,  tanto  mar  en  medio  y 
tantas  galeras -nuestras,  ¿entrase  gente  armada  con 
espaldas  de  tantos  hombres  por  medio  de  la  ciudad, 
apellidando  nombre  de  reyes  infieles  enemigos?  Es- 
tado poco  seguro  es  el  de  quien  se  descuida,  creyen- 
do que  por  sola  su  autoridad  nadie  se  puede  atrc-^ 
ver  á  ofendelle  ... 

„  Habia  entro  los  qtie  gobernaban  la  ciudad 
emulación  y  voluntades  diferentes ;  pero  no  por  es- 
to, asi  ellos  como  la  gente  principal  y  pueblo,  de- 
xaron^  de  hacer  la  parte  que  tocaba  á  cada  uno.  Es- 
túvose la  noche  en  armas :  tuvo  el  Conde  de  Tea- 
dilla  el  Alhambra  á  punto ,  escandalizado  de  la  mu* 
sica  morisca, cosa  en  aquel  tiempo  ya  desusada» 
pero  avisado  de  lo  que  era ,  con  mejor  guardia  ... 
Baxó  el  Conde  á  la  plaza  nueva, y  puso  la  gento 
en  orden.  Acudieron  muchos  de  los  forasteros  de  la 
ciudad,  personas  principales,  al  Presidente  D.  Pedro 
Deza  por  su  oficio, por  el  cuidado  que  le  habían 
visto  poner  en  descubrir  y  atajar  el  tratado ,  por  su 
afabilidad  y  buena  manera  generalmente  con  todos; 
y  algunos  por  la  diferencia  de  voluntades  que  cono- 
cian  entre  él  y  el  Marqués  de  Mondejar.  Este  con 
solos  quatro  de  á  caballo  y  iel  Corregidor  subió  al 
Albay cin ,  más  por  reconocer  lo  pasado  que  suspen- 
der el  daño  que  se  esperaba, ó  asosegar  los  ánimos 
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^üc  ya  tenía  por  perdidos ,  contento  con  alargar  al- 
gos día  el  peligró  :  mostrando  confianza  y  gozar  del 
dempo  que  fuese  común,  á  ellos  para  ver  como  pro- 
cedían sus  valedores,  y  a  él  para  armarse  y  proveer- 
se de  lo  necesario ,  y  resistir  á  los  unos  y  á  los  otros. 
Hablóles  :  „  encareció  su  lealtad  y  firmeza, su  pru- 
I,  dencia  en  no  dar  crédito  a  la  liviandad  de  pocos  y 
„  perdidos ,  sin  prendas :  hombres ,  que  con  las  cul- 
^,  pas  agenas  pensaban  redimir  sus  delitos,  ó  adelan* 
„  tarsc.  TaLconfianza  se  había  hecho  siempre ,  y  en 
«,  casos  tan  calificados, de  la  voluntad  que  tenían  al 
,,  servicio  del  Rey ,  poniendo  personas ,  haciendas ,  y 
„  vidas  con  tanta  obediencia  á  los  ministros^:  ofr©- 
„  dendose  de  ser  testigo  y  representador  de  su  fé  y 
„  servicios,  intercediendo  con  el  Rey  paraque  fuesen 
„  conocidos,  estimados,  y  remunerados".  Pero  ellos, 
respondiendo  pocas  palabras ,  y  esas  mas  con  sem- 
blante de  culpados  y  arrepentidos  que  de  determi- 
nados ;  ofrecieron  la  obra  y  perseverancia  que  bar- 
bián mostrado  en  todas  las  ocasiones.  Y  parecíendo- 
le  al  Marqués  bastar  aquello; sin  quitalles  el  miedo 
que  tenían  del  pueblo ,  se  baxó  á  la  ciudad « .  ^_ 

VIIL 

R^CFiEitEKSE  las  prevenciones  que  hizo  el  Mar- 
qués de  Moadefar,  después  que  el  capitán  Farax  se 
retiró  de  Granada  con  su  gente ,  al  que  hizo  dar  al- 
canzepero  en  vano  por  la  aspereza  del  sitio  a  que 
se  acogió. 
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„  Tornó  el  Marqués  una  hora  antes  de  medía 
noche ;  y  sin  perder  tiempo ,  comenzó  a  prevenir  y 
llamar  la  gente  que  pudo  sin  dineros  y  que  estaba 
mas  cerca :  los  que  por  servir  al  Rey ,  los  que  por 
su  seguridad, por  amistad  del  Marqués , memoria 
del  padre  y  abuelo, cuya  fama  era  grande  ea  aquel 
xeyno,por  esperanza  de  ganar, por  el  ruido  ó  vani- 
dad de  la  guerra ,  quisieron  juntarse.  Hizo  llama- 
mientos generales  pidiendo  gente  á  las  ciudades  y 
señores  de  la  Andalucía,  cada  uno  conforme  á  la 
obligación  antigua  y  usanza  de  los  concejos :  que 
era  venir  la  gente  á  su  costa  el  tiempo  que  duraba 
la  comida  que  podían  traer  á  los  hombros.  Contá- 
base para  una  semana;  más  acabada  ^servían  tres 
meses  pagados  por  su»  pueblos  enteramente ,  y  seis 
meses  adelante  pagaban  la  mitad  los  pueblos  y  otra 
mitad  el  ]B.ey.  Tornaban  estos  á  sus  casas, venían 
otros :  manera  de  levantar  gente ,  dañosa  para  la 
guerra ,  y  para  ella ,  porque  siempre  era  nueva  .  •  , 
Llamó  también  á  soldados  particulares  aunque  ocu- 
pados en  otras  partes,  á  los  que  viviaft  al  sueldo  del 
Rey  ,á  los  que, olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas 
y  Jas  armas, reposaban  en  sus  casas.  Envió  espías 
por  todas  partes  á  calar  el  motivo  de  los  enemigos: 
avisó  y  pidió  dineros  al  Rey  para  resistirlos  y  ase- 
gurar la  ciudad.  Más  en  ella  era  el  miedo  mayor 
que  la  causa :  qualquier  sospecha  daba  desasosiego^ 
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ponía  los  vecinos  en  arma ;  discurrir  á  diversas  par- 
tes :  de  ahí  volver  á  casa, medir  el  peligro  cada  uno 
con  su  temor ,  trocados  de  continua  paz  en  continua 
alteración  :  tristeza j^ turbación, y  priesa  :  no  fiar  de 
persona ,  ni  de  lugar  :  las  mugeres  a  unas  y  otras 
partes  preguntar ,  visitar  templos.  Muchas  de  las 
principales  se  acogieron  á  la  Alhambra ,  otras  con 
sus  familias  salieron  por  mayor  seguridad  a  lugares 
de  la  comarca.  Estaban  las  casas  yermas, y  tiendas 
cerradas, suspenso  el  trato, mudadas  las  horas  de 
oficios  divinos  y  humanos ;  atentos  los  religiosos  y 
ocupados  en  oraciones  y  plegarias :  como  se  suele 
en  tiempo  y  punto  de  grandes  peligros". 

IX. 

JroNDEiiA  el  autor  las  crueles  persecuciones  que  se 
levantaron  contra  los  christianos, luego  que  el  nue- 
vo Rey  Aben  Humeya  tomó  las  insignias  y  poder 
soberano  que  le  confirieron  los  levantados. 


»> 


Dende  a  pocos  dias  (Aben  Humeya)  mandó 
matar  al  suegro  y  dos  cuñados ,  porque  no  quisieron 
tomar  su  ley.  Dexó  la  muger, perdonó  la  suegra 
porque  la  habia  parido :  y  quiso  gracias  por  ello 
como  piadoso.  Comenzaron  por  el  Alpuxarra ,  rio 
de  Almeria,Bolodui,y  otras  partes  á  perseguir  á 
los  christianos  viejos, profanar  y  quemar  iglesias 
con  el  Sacramento ,  martirizar  religiosos  y  christia- 
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nos ,  que ,  ó  por  ser  contrarios  á  su  ley  ,ó  por  haber- 
los doctrinado. á  la  nuestramo  por  haberlos  ofendido, 
les  eran  odiosos.  En  Guercija, lugar  del  rio  de  Al- 
mería ,  quemaron  por  voto  un  convento  de  fraylct 
agustinos -que  se  recogieron  á  la  torre,  echandolct 
por  un  horado  de  lo  alto'azeyte  hirviendo :  sirvién- 
dose de  la  abundancia  que  Dios  les  dio  en  aquella 
tierra  para  ahogar  sus  frayles.  Inventaban  nuevos 
géneros  de  tormentos  :  al  cura  de  Mayrena  hin- 
chieron de  pólvora, y  pusiéronle  fuego  :  al  vicario 
enterraron  vivo  hasta  la  cinta ,  y  jugáronle  á  las  sae- 
tadas :  á  otros  lo  mismo ,  dexandoles  morir  de  ham* 
bre.  Cortaron  a  otros  miembros ,  y  entregáronlos  á 
las  mugeres  que  con  agujas  los  matasen :  á  quien 
apedrearon,  á  quien  acañaverearon,  deshollaron,  des- 
peñaron. A  los  hijos  de  Arze,  Alcayde  de  la  Peza, 
uno  degollaron ,  y  otro  crucificaron,  azotándole  é  hi- 
riéndole en  el  costado  primero  que  muriese.  Sufrió- 
lo el  mozo ,  y  mostró  contentarse  de  la  muerte  con- 
forme a  la  de  nuestro  Redentor, aunque  en  la  vida 
fué  todo  al  contrario :  y  murió  confortando  al  her-  - 
mano  que  descabezaron.  Estas  crueldades  hicieron, 
los  ofendidos  por  vengarse;  los  monfies,  por  costum- 
bre convertida  en  naturaleza.  Las  cabezas, ó  las 
pcrsuadian  ó  las  consentían  :  los  justificados  las  mi- 
raban y  loaban, por  tener  al  pueblo  mas  culpado, 
mas  obligado ,  mas  desconfiado ,  y  sin  esperanza  de 
perdoH  ¡  permitíalo  el  nuevo  Rey,  y  á  veces  lo  man* 
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daba.  Fué  gran  testimonio  de  nuestra  fé,y  de  com- 
pararse con  la  del  tiempo  de  los  apostóles ,  que  en 
tanto  numero  de  gente  como  murió  á  manos  de  in- 
fieles, ninguno  huvo  (aunque  todos  ó  los  mas  fuesen 
requeridos,  y  persuadidos  con  seguridad,  autoridad, 
7  riquezas  9  y  amenazados  y  puestas  las  amenazas 
en  obra}  que  quisiese  renegar ;  antes  con  humildad 
y  paciencia  christiana  las  maVlres  confortaban  á  los 
hijos, los  niños  á  las  madres, los  sacerdotes  al  pue* 
blo,y  los  mas  distraidos  se  ofrecian  con  mas  volun- 
tad al  martirio.  Duró  esta  persecución  quanto  el 
calor  de  la  rebelión  y  la  furia  de  las  venganzas :  re- 
sistiendo Aben  Xauhar  y  otros  tan  blandamente, 
que  ejncendian  mas  lo  uno  y  lo  otro^^ 

Refiérese  como  el  Marqués  de  Mondejar ,  Capi- 
tán general  de  Granada,  determinó  marchar,  dexan- 
do  al  Conde  de  Tendilla  su  hijo  en  la  capital, con- 
tra Marcos  el  Zamar, capitán  de  los  nuevamente 
levantados  en  la  Alpuxarra,  que  se  habian  fortifica- 
do en  dos  peñones  altos  y  ásperos :  y  de  los  sucesos 
que  hubo  en  aquella  sangrienta  expedición ,  que 
rindió  el  fuerte  de  las  Cuajaras, 


„  Deliberó  partir  con  quasi  dosmil  infantas, y 
doscientos  caballos ,  avisando  al  Conde  (  de  Tendi- 
lla} que  de  Granada  reforzase  con  mas  gente  de  pié 
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y  de  caballo.  Eran  los  mas  aventureros  ó  concejílcsr 
tomó  el  camino  de  las  Cuajaras ,  dexando  á  sus  es- 
paldas, como  Ohañes  y  Valor  el  alto ,  sospechosos  y 
sobresaltados ,  aunque  solos  de  gente  según  los  avi* 
sos.  Algunos  le  juzgaban  diciendo :  que  pudiera  en- 
viar otra  persona,©  á  su  hijo  el  Conde  en  au  lugar. 
Pero  él  escogió  para  sí  la  empresa/ con  este  peligro; 
ó  porque  el  Rey, vista  la  importancia  del  caso, no 
le  proveyese  de  compañero,  ó  por  entretener  la  gen- 
te en  la  ganancia  :  tanto  puede  la  ambición  en  los 
hombres,  puesto  que  sea  loable,  que  aun  de  los  hijog 
se  recatan.  Sacar  al  Conde  de  Cranada,que  le  ase- 
guraba la  ciudad  á  las  espaldas,  y  le  pf ovéia  de  gen- 
te y  de  vitualla,  parecia  consejo  peligroso  \  y  partir 
la  empresa  con  otro ,  despojarse  de  las  cabezas :  que 
sí  muchas  en  númfto  y  calidad  de  personas ,  en  es- 
periencia  pocas.  Estas  dudas  saneó  con  la  presteza, 
porque  antes  que  los  enemigos  pensasen  que  par- 
tia ,  les  puso  las  armas  delante.  Halláronse  en  toda 
la  jornada  muchas  personas  principales  asi  del  rey- 
no  de  Granada  como  del  Andalucía . . .  Entre  los 
que  allí  vinieron  á  servir, fué  uno  D.  Juan  de  Vi* 
llarroeI,hijo  de  D.  Carcia  de  Villarroel ,  Adelanta- 
do que  fué  de  Cazorla .  .  Era  a  la  sazón  capitán  de 
Almeria ,  y  servia  de  comisario  general  en  el  cam- 
po: hombre  de  años, probado  en  empresas  contra 
moros  ;  pero  de  consejos  sutiles  y  peligrosos  ;  que 
había  ganado  gracia  con  hallar  culpas  en  capitanes 
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generales ,  siendo  á  veces  escuchado ,  y  al  fin  remu- 
nerado. Este, por  abrirse  camino  para  algún  nom« 
bre  en  aquella  sazoii ,  gastó  la  noche  si^  sueño  ea 
persuadir  al  Marqués  que  le  mandase  con  cincuen- 
ta soldados  reconocer  el  fuerte  de  los  enemigos .  • . 
Concurrió  el  Marqués,  mostrando  hacerlo,  mas  por 
permisión  y  licencia  que  mandamiento  ;  pero  amo- 
nestándole que  no  pasase  del  cerro  pequeño  que  es- 
taba entre  su  aloxamiento  y  la  cuesta,  y  que  no 
Ileva$e  consigo  mas  de  cincuenta  arcabuzeroá :  blan- 
dura que  suele  poner  á  veces  a  los  que  gobiernan 
en  grandes  y  presentes  peligros.  Más  D.  Juan  pa- 
sando el  cerro ,  comenzó  á  subir  la  cuesta  sin  parar, 
aunque  fué  llamado  del  Marqués, y  á  seguillo  mu- 
cha gente  principal  y  otros  desmandados,  ó  por 
acreditar  sus  personas,  ó  por  codicia  del  robo.  Pasa- 
ban ya  los  que  subian  de  ochocientos  sin  poderlo  el 
Marqués  estorvar :  porque  D.  Juan,  viéndose  acres- 
centado  con  número  de  gente, y  concibiendo  en  sí. 
mayores  esperanzas ,  teniéndose  por  señor  de  la  jor-< 
nada ;  sin  guardar  la  orden  qut  se  le  dio  ni  la  quo 
se  debe  en  hechos  semejantes ,  desmandada  la  gente» 
no  con  mas  acierto  que  el  que  daba  su  voluntad  á 
cada  uno, comenzó  la  subida  con  el  ímpetu  y  prisa 
que  suele  quien  va  ignorante  de  lo  que  puede  acon-f» 
tecer ,  más  dende  á  poco  con  floxedad  y  cansancio. 
Vista  por  los  enemigos  la  desorden ,  hicieron  mues- 
tra de  encubrirse  con  el  peñón  baxo^  dando  aparien* 
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cía  de  escapar.  Pensaron  los  nuestros  que  huían ,  y 
apresuraron  el  paso.  Creció  el  cansancio^  oíanse  ti- 
ros perdid5^  de  arcabuzeria,  voces  de  hombres  des-* 
ordenados.  Víanse  arremeter ,  parar ,  jcruzar ,  man-, 
dar  :  movimientos  según  el  apetito  de  cada  uno.  Eo: 
ochocientas  personas  mostrarse  mas  capitanes  que 
hombres ;  antes  cada  qual  lo  era  de  sí  mismo.  (jR^- 
fiérese  como  Jos  nuestros  ^  descubiertos  j  acometidos 
.  for  los  enemigos^  'solvieron  las  espaldas  dexando  mu-r 
chos  muertos  y  heridos  de  cuenta^. 

„  El  Marqués,  vista  la  desorden,  y  que  los  ene* 
migos  crecían  y  venian  mejorados, y  prolongándose 
por  la  loma,  de  la  montaña  á  tomarles  las  espaldas , 
encaminados  á  un  cerro  que  le  estaba  encima ;  en- 
vió á  D.  Alonso  de  Cárdenas  con  pocos  arcabuzc- 
ros  que  pudo  recoger ;  hombre  suelto  y  de  campo, 
el  qual  previno  y  aseguró  el  alto.  Estaba  el  Mar- 
qués apeado  con  la  caballería ,  las  lanzas  tendidas, 
guarnecido  de  alguna  arcabuzeria ,  esperando  á  los 
enemigos ,  y  recogiendo  la  gente  que  venia  rota. 
Pudo  e^ta  demostración  y  su  autoridad  refrenar  l^ 
furia  de  los  unos,  detener  y  asegurar  los  otros  aun- 
que con  peligro  y  trabaxo.  Otro  dia  al  amanecer 
llególa  retaguardia, serían  por  todos  cinco  mil  y 
quinientos  infantes ,  y  quatrocientos  caballos  :  com- 
pañia  bastante  para  mayor  empresa  si  se  hubiera  de 
tener  cuenta  con  solo  el  numero.  Ordenó  solo  un 
csquadrou  por  el  temor  de  la  gente  que  el  dia  do 
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antes  habla  recebído  desgracia ,  guarnecido  á  los 
costados  con  mangas  prolongadas  de  arcabuzeria. 
Era  el  }>eiios  por  dos  partes  sm  camino  ;  más  por 
la  que  se  continuaba  con  la  montaña  y  había  salida 
menos  áspera :  aquí  mandó  estar  la  caballería  y  ar- 
abuzeria  apartada »pero cubierta, porque  \ristos  no 
estorbasen  la  hulera.  Son  los  moros  quando  se  \rea 
oicerrados ,  impetuosos  y  animosos  para  abrirse  el 
paso;  mas  abierto, procuran  salvarse  sin  tornar  el 
pecho  al  enemigo :  y  por  esto  si  á  alguna  nación  sb 
hade  abrir  lugar  por  donde  s^  rayanles  á  ellos. 
Acometiólos  con  esta  orden :  y  tluró  el  combatid 
con  pertinacia  hasta  la  escuridad  déla  noche, los 
unos  ammados,  los  ptros  indignados  del  suceso  pa-* 
sado  .  *  .Puso  la  noche  á  los  enemigos  delante  4tt 
los  ojos  el  peligro, el  tobo, la  cautividad, la  muef<* 
te  :  trabaxóles  el  miedb, confusión  y  discordia, co« 
Hio  ea  ánimos  apretados  qué  tienen  tiempo  para  dís« 
currir.  Unos  querían  defenderse, otros  rendirse^ 
otros  huir  :  al  fin  salió  la  mayor  parte  de  la  geote 
forastera  y  monfíes . . ,  Hicieron  afc  principio  rcsis* 
mcia,ó  que  el  desdeño  de  verse  desamparados  ó 
la  1ra  los  encendiese ;  pero  apretados, enfiaque^ie-» 
ron, y  dando  lugar  fueron  entrados  por  fuerza.  No 
se  perdonó  ton  orden  del  Marqués  á  persona  ni 
edad :  el  robo  fué,  grande,  y  mayor  la  muerte,  espe« 
cialmeate  de  mugeres:no  faltó  ambición  que  se  ofrc< 
cié  se  ¿  sollcítalla  como  cargo  de  mayor  importancia. 
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XL 

Tratase  de  quáñ  mal  nos  supimos  aprovechar 
de  esta  sujeción  de  los  moriscos,  y  como  se  perdió 
entonces  la  ocasión  de  acabar  la  guerra^por  la  emu- 
lación y  discordia  que  se  empezó  á  levantar  contra 
la  conducta  del  Marqués  de  Moi^dejar, 


^  „  Discurrian  los  soldados  de  veinte  en  veinto 
iiUs  daño :  dábanse  á  descubrir  personas  y  ropa  es* 
condidapor  la  montaña  ^combatian  cuevas  donde 
habia  moriscos  alzados  ttodo  eran  esclavos  ^despo* 
jos, riqueza;  No  eran  por  entonces  tantas  las  desór* 
denes,  que  los  moriscos  no  las  pudiesen  sufrir;  ni  tan* 
tos  los  autores,  que.  no  pudiesen  ser  castigados :  pero 
faeronse  los  üños£on  la  ganancia;  vinieron  otros  nue- 
vos  codiciosos,  que  mudaban  «1  estado  de  paz  en  de-* 
sasosiego,y  de  obediencia  en  desconfianza.  Vióse  un 
tiempo  en  d.  qual  los  enemigos^  ó  estubiesen  rendir 
dos, ó  sobresanados, pudieran  con  facilidad  y  pp^ 
costa  ser  oprimidas  y  venirse  al  término  que  de$pue? 
se  vino  .de  castigo,  de  opresión,  ó  de  destierro;  ó  sa* 
candólos  á  morar  en  Castilla ,  poblar  la  tierra  de  ñuer 
vos  habitadores ,  sin  pérdida  de  tanto  tiempo ,  gente, 
y  dineros ;  sin  hambre,  sin  enfermedad,  sin  violencia 
de  vasallos.  No  son  los  hombres  jueces  de  los  pen« 
samientos  de  los  reyes;  pero  mucho  puede  en. el 
ánimo  de  un  principe  ofendido,  por  caso  de  rebelión 


ó  desacato ,  la  relación  aunque  interesada  -ó  apasio- 
nada qtíe  le  inclina  á  rigor  y  ?¿ngaflzi;porqúo 
cualquiera  tiempo  que  se  dilata, aubque  Wa  para 
mzyúr  oportunidad, le  parece  estorvoí  •»•' 

„  En  esto  la  gentede  Graoadaj^libréífel  miedo, 
y  deU  necesidad, tomó á-la  pasión ^acofriimbfada; 
Enviaban  ai  Rey  personas  de  suAyuntamiantoj  pe- 
diaíi  nuevo  General; nombraban af;Marqúé$ Üc  los 
Vclez,  engrancfccicndo  su  valoi^,  consejo,  páci¿i>cía  de 
trabáxos,  reputación ;  partes  -que  aúnqiie  ceuc^rrie* 
sen  en  ^  ,i^  mudanza,  de  rvoluntadcs^y  'Wiinásmoy 
oficios  hechos  (en  su  perjúicfo^dendé  4  pocos  dias, 
aunqm  5Mtonce$  en  su  favor ,  mostraban  no  haberse 
movido  los  autores  con  fin-de  ioallas  iwrqiáe fuesen 
tales.  -'.■  <•'    '•       'i  '  "     .•■'.".  V  -c.."    r  .:  ' 
'  -  „  Calumniaban  aldéMoiidííJ^^quépermit^  mu- 
cho i  'SUS  oficiales,  que  no  se  guardaban  lái  vituallas, 
que^los  ganados  pudiendo; seguid d  campd'sé  lleva- 
ban á  Grailada,que  no  se  ponía  cébíto  en  los  quin- 
Éos  y  hacienda  dei  Rey  j-^üo-tchiendd  Presidente; 
cabeza  en  los  negocio^  d¿  justicia  y  tantas  personas 
graves  y  de  consqo  en  la  Chánciller^'a ,  un  Ayunta- 
miento de  Ciudad /ún*:  Corregidor  solícito ,  tantos 
hombres  prudentes ,  ño  solamente  no  íeá  <x>muni<ía-   ^ 
ba  las  acasiónes  en  general, pero  délos  sucesos  no 
les  daba  part«i  por  escrito  ni  de  palabra  raútes  Índigo 
nadoipor  competencias  de  jurisdicciones,  preeminen- 
cias de  asientos, ó  níanéí as  át  mandar, sabían  d« 
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Otros, antea  la  causa  porque  se  les  mandaba,  que  re* 
ciblesen  el  mandamiento.  Loaban  la  diligencia  del 
Presidente  c^udescubrir  lostratados  ,los  consejos ,  los 
pensamientos  de  los  enemigos, entretener  la  gente 
de  la  ciudad  ¿exhortar  á.  los  señores  del  Rey  no  que 
tomasen  lias  armas ,  en  paj^icular  al  Marqués  de  los 
Vele2;y  otras  demostraciones ,  que  atribuidas  al 
servicio  del  Rey ^  craa  j^jzgadas  :por  honestas  ,y  4 
su  particular  por  tolci^ablcs :  empresas  de  reputa* 
cion  y  autoridad, no  desdeñando  ni  ofendiéndolas 
y  que  cníiA,  como  quiera,  eran  de  suyo  proyechosas 
g¡l  beneficio  público ;  que  lá  guerra  no^estaba  acaba* 
da ,  pues  los  enemigos  aun  quedaban  en  píe ;  que  las 
armas  entregadas  «raDi  inútil^  y  viejas :  mostrában- 
se indignados  y  rebeldes ,  resolutos  á  no  mandarse 
por  el  Marqués.  Los* Alcaldes, ofido  usado  á  se- 
guir  el  rigor  déla  justicia^ y  aun  el  de  la  venganza» 
porque  qualquier  dilación  ó  estorvo  tienen  por  des- 
acato, culpaban  la  tibieza  en  el  castigar, recebir  á 
merced,  y  'amparar  gente  traydora  ¿  Dios  y  al  Rey; 
las  armas  en  mano  de  padre  y  hijo ;  oprimida  la  jus*- 
ticia  y  el  gobierno ;  llena  Granada  de  moros^;  mal 
defendida  de  christiaños ;  muchos  soldados, y  poco» 
hombres ;  peligros  de  enemigos  y  defensores;  desha* 
clendo  por  un  cabo  la  guerra, y  criandola  por  otro# 
„  Por  el  contrario  lo^  amigos  y  allegados  del 
Marqués  y  su  casa ,  decían  -.  que  la  guerra  era  libre, 
los  oficiales  y  soldados  Goncegíles,y  estos  sin  sueU 
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do. . ;  que  los  que  eran^  para  entender  la  guerra ,  an- 
daban en  ella, y  servían  ellos  6  sus^ hijos  al  Rey , y 
obedecían-  al  Marqués  sin^  pasión^ :  que  los  cumplí* 
mientos  era&  parte  de  buena  crianza  :  y  cada  uno , 
SI  quería  ser  malquisto  >  podía  ser  mal  criado  :  que 
trayendo  tan  á  la  continua  la  lanza  en  la  mano ,  mal 
podía  desembarazalk  para  la  pluma:  q^^  la  guerra 
era  acabada  según  las  muestras^  y  el  castigo  se  guar- 
daría para  la  voluntad  del  Rey^  y  entonces  tendrían 
lugar  la  mano  y  laíndignacíoade  las  justicias.  Y  si 
decían  que  sobresanada»,  porque  estaban  los  enemi- 
gos en  pié  y  armados ;  lo  sobresanado  ó  acabado ,  lo 
armado  ó  desarmado  és  todo  uno, quando  los  ene- 
migos., ó  se  rinden.,  ó  estón  de-  manera,  que  queden 
oprimidos  sin  resistencia . . . 

„  Más  el  Marqués ,  hombre  de  estrecha  y  rigo- 
rosa disciplina, criado  al  favor  de  su  abuelo  y  padre 
en  gran  oficio, sin  íguaL ni  contradictor ,  impaciente 
de  tomar  compañía, comunicaba  sus  consejos  consi- 
go mismo ,  y  algunos  coa  las  personas  que  tenia  ca- 
be sí, pláticas  en  la  guerra, que  eran  pocas.  >De  1^ 
apariencias, aunque  eran  comunes  á  todos, á  ningur 
no  daba  parte ;  antes  ocasión  ¿  algunos ,  especial- 
mente a  mozos  y  vanos, de  mostrarse  quexosos.  To- 
mó la  empresa  sin  dineros, sin  munición^ sin  vitua- 
llas ,  con  poca  gente  y  esta  concegil  r,  mal'  pagada ,  y 
por  esto  no  bien  disciplinada  ;  mantenida  dd  robo , 

y  a  trueco  de  alcanzar  ó  conservar-bste,  mucha  ih- 
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Üer|:a<},poca  v<lgüenza,y  ihenos  honra;  excepta  los 
particulares  ^ue  á  su  costa  venían  de  toda  España  á 
servir  al  Rey>y  ctin  los  prímerps  á  poner  las' ma- 
nos en  los  e0cm¡go$.  Tuvo  siempre  jtor  principal 
£n  pegarse  con  ellos  i  no  dexar  que  se  afirmasen  en 
lugar  f  ni  juiitasen  cuerpo ;  acometellos  ^  apretallos  , 
seguillos;no  dalles  ocasiona  que  le  siguiesen ^ ni 
mostrarles  las  espaldas  aunque  fuese  para  su  prove- 
cho i  récebir  los  qup  dellós  viniesen  a  rendirse;  d¡s- 
minuillos  y  desárjitallos^y  a  U&ñ  oprimillos,para- 
que  poniéndoles  guarniciones  con  un  pequeño  exér- 
citOj  pudiese  el  Rey  castigar  los  culpados,  desterrar 
los  sospechosos, deshabitar  el  Reyno  si  Je  pluguie- 
se ;  pasar  los  moradores  i  otra  parte :  todo  con  segu- 
ridad y  sin  costa ,  antes  á.  la  dellos  mismos<t . « 

jEscitiBí:  el  Rey  Felipe  lí  al  Marques  de  Monde-^ 
jar  que  suspenda  las  hostilidades ,  después  del  mal 
suceso  del  saqueo  de  Valor,  y  resuelve  dividir  el  go- 
bierna délas  armas  eu  dos  xefes  baxa  las  ordenes 
de  D-  Juan  de  Austria. 


'  ,,  Parecíanle  (al  Rey)  las  fuerzas  dcLMarquéí 
pocas  para  mantener  lo  de  dentro  y  fuera  de  Gra- 
nada i  tenia  lo  pasado  mas  por  correrlas, escaramu«- 
zas, y  progresos  de  gente  desarmada ^ que  por  guer- 
ra cumplida.  £1  General  calumniado  eu  la  ciudad 
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qaele  tenia  de  hacer  espaldas, de  donde  había  de 
salir  el  nervio  de  la  guerra ;  la  voluntad  de  algunas 
dudades  y  señores  en  el  Andalucí;^  no  muy  confor- 
mes con  la  suya ;  los  soldados  descontentos :  y  no 
faltaban  pretensiones  de  personas,  que  andaban  cer- 
ca de  los  Principesco  á  las  orejas  de  quien  anda  cer* 
ca  dellos.  Pareció  por  entonces  consejo  de  necesidad 
suspender  las  armas:  y  tanto  mas^quanto  llegó  la 
nueva  de  la  desgracia  acontecida  en  Valor. 

jy  Escribióse  al  Marqués  resueltamente  que  no 
hiciese  movimiento:  y  porque  la  autoridad  que  tenia 
CD  aquella  tierra  era  grande ,  y  la  costumbre  de  man«. 
dar  muy  arraygada  de  padre  y  abuelo,  y  parecia  que 
en  reyno  estendido  y  tierra  doblada :  no  podia  dar 
cobro  á  tantas  partes  como  la  experiencia  mostra* 
ba  (  porque ,  estando  en  Orgiba ,  se  levantaron  las 
Guaxaras  ;  y  yendo  á  las  Guaxáras  ,  Ohañez } ; 
acordó  el  Rey  dividir  la  empresa, dando  al  Mar* 
qués  de  Velez  cargo  de  los  Rios  de  Almería  y 
tierra  de  Baza  y  Guadix ,  y  al  de  Mondejar  el  res- 
to del  Reyno  de  Granada ;  y  enviar  á  ella  por  su- 
perior de  todo  á  su  hermano  D.  Juan  de  Austria; 
Por  ventura  resoluto  a  descomponer  al  uno  y  al 
otro, y  cierto  de  que  ninguno  dellos  se  ternia  por 
agraviado  :  pues  icón  la  autoridad  y  nombre  de  su 
hermano  9  cesaban  todos  los  aficios ;  los  pueblos  se 
Bundarían  con  mayor  facilidad ,  contribuirían  todos 

mas  contentos  j  servirían  mas  listos  teniendox  cerca 
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delJRey  í  áu  hermano  por  testigo,  y  los  soldados 
un  General  que  los  gratificase  y  adelantase  $  la  elec« 
cion  daría  mayor  sonido  entre  naciones  apartada^ , 
suspendería  los  ánimos  de  los  barbaros, quitariales 
la  avilanteza  de  armar,  imposibilitaría  de  hacer  el  so*- 
corro  formado  como  empresa  dificil  y  sin  efecto,  ocu- 
paría á  D.  Juan  en  hechos  de  tierra  como  lo  estaba 
en  los  de  mar^harklo  platico  en  lo  uno  y  en  lo  otroí 
mozo  despierto ,  descoso  de  emplear  y  acreditar  su 
personará  quien  desípertaba  la  gloria  del  padre  y  la 
Virtud  del  hermano.  Decíase  también  qu€  en  esta 
empresa  el  Rey  deseaba  ver  el  ánimo  del  Ma^rques 
¿c  Mondejar,  inclinado:  á  mayores  demostraciones  de 
rígoF  por  la  venganza  del  desacato  divinay  humano^ 
por  la  rebelión, por  el  exemplo  de  otros  pueblos^ 
Encendian  esta  opinión  relacicmes  y  pareceres  de 
personas  y^que  qualquiera  cosa  donde  no  ponen  las 
iifianos,  les  parece  fácil,  sin  medir  tiempo  ni  posibili- 
dad presente  ó  por  venir  ^y  de  otras  apasionadas  y. 
no  sin  artificio ,  y  entendimiento  de  unas  con  otras. 
Más  los  principes  toman  lo  que  les  conviene  de  las 
relaciones  y  dexando  la  pasión  para  su  dueño . .  r 

XIII. 

J:0Ni>ÉRA$É  cortio  después  de  la  división  del  man- 
do de  las  armas  del  Rey ,  reynaba  por  todas  partes 
un  notable  desamor  al  bien  público, y  como  Aben 
Humeya  se  aprovechaba  de  esta  coyunturav 
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„  Crecía  I^  libertad  por  todo,  y  la  permisión  de 
los  ministros ;  unos  mostrando  contentarse; otros  no 
castigando  (hombres  á  quien  las  desórdenes  de  nu- 
estros soldados  parecían  venganzas) ;  otros  á  quien 
no  pesaba  qtie  crecieseii  estas ,  y  se  diese  ocasión  í 
que  cl  resto  de  los  moriscos  que  estaba  pacífico,  to- 
mase las  armas.  Jantábanseles  los  ministros  de  justi- 
cia,  pertinaces  de  su  opinión,  impacientes  de  espe- 
rar tiempo  para  cI  castigo  ,  poca  platicos  de  tempo- 
rizar hasta  la  ocasión  ;  el  interese  de  los  que  desean 
acrecentar  los  inconvenientes; la  avaricia  de  los  sol- 
dados; y  por  ventura  ía  indignación  del  principe, la 
voz  del  pueblo, y  quién  sabe  si  la  de  Dios;  para- 
que  el  castigo  fuese  general  como  había  sido  la  pena. 
„  Estaba  por  rebelar  la  Vega  de  Granada, de 
donde, y  de  la  tierra  á  la  redonda  ,  cada  día  se  pa- 
saba gente  y  lugares  enteros  á  los  enemigos :  escu- 
sandose  con  que  no  podian  sufrir  los  robos  de  per- 
sonas y  haciendas  ,  las  fuerzas  de  hijas  y  mugeres , 
los  cautiverios, las  muertes  . . .  Más  Aben  Hume- 
ya  no  perdía  ocasión  de  solicitallos  por  medio  de 
personas,  que  tenían  entre  ellos  autoridad, ó  deu- 
dos de  las  mugeres  con  quien  se  había  casado.  Usa- 
ba  de  blandura  general ,  quería  ser  tenido  por  tabe- 
za  y  no  por  rey.  La  crueldad ,  la  codicia  cubierta 
engañó  í  muchos  en  los  principios  ;  pero  no  á  su 
tío  Aben  Xauhar ,  que  dexando  parte  del  dinero  y 
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ríqnezat  en  poder  del  sobrino  yllcriiido  lo  mejor 
consigo  resoluto  de  huir  á  Berbería, mostró  ir  á  so« 
licitar  el  levantamiento  de  la  sierra  de  Bentomiz. 
Vino  a  Portugos, donde  mnrió  de  dolor  de  hijada, 
viejo^  descontento^y  arrepentido.  Mostró  Aben  Hix- 
meya  descontentamiento, mas  por  haberle  la  enfer- 
medad quitado  el  cuchillo  de  las  manos  que  por  fal- 
ta del  tio  :  tomóle  los  dineros  y  hacienda  con  ocasi- 
ón de  entregarse  de  mucha  que  hahia  entrado  en  su 
poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal  fué  la  fin  de  Don 
Fernando  el  Zaguer  Aben  Xauhar,  cabeza  del  le- 
vantamiento en  la  Alpuxarra, inventor  del  nombre 
de  rey  entre  los  moros  de  Granada ,  poderoso  para 
hacer  señor  á  quien  le  quitó  la  hacienda  y.  fué  cau- 
sa de  su  muerte  :  tal  el  desagradecimiento  de  Aben 
Humeya  contra  su  sangre ,  que  le  había  dado  seño- 
río y  título  de  rey  pudiéndolo  tomar  para  sí.  Más, 
asi  á  los  principes  verdaderos  como  i  los  tíranos,  son 
agradables  los  servicios  en  quanto  parece  que  se  pue- 
den pagar  ;  pero  quando  pasan  muy  adelante,  dase 
aborrecimiento  en  lugar  de  merced' ^ 

XIV. 

JxEFiERESi  el  recibimiento  solemne  de  Don  Jiian 
de  Austria  en  Granada ,  adonde  llegó  después  el 
Duque  de  Sesa  para  asistir  a  su  consejo,  que  se  com- 
ponía del  Duque,  de  Luís  Quixada,  del  Marqués  de 
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Mondejar^y  del  Presidente , cuyos  caracteres  |imta 
aqui  el  autor  al  vivo. 


t 
y.  Fué  recebido  D.  Juan  con  grandes  demostrar 

ciooes  y  confianza  ^  sin  dexar  ninguna  nianera  do  cCf 

remonia  sino  las  ordinarias  que  se  suelqi  hacer  i  los 

reyes.  Y  aun.  la  lisonja, que  su  verdad  está  en  las 

palabras ,  se  estendia  á  llamarle  Alteza ;  no  embar** 

gante  que  hubiese  orden  expresa  del  Eey  paraque 

sus  ministros  y  consejeros  le  llamasen  Excelencia  ,y 

él  no  se  consintiese  llamar  de  sus  criados  otro  título. 

Poso  en  las  casas  de  la  Audiencia  por  estar  en  medio 

de  la  ciudad  :  casas  de  mala  ventura  las  llamaban  en 

su  tiempo  los  moros ,  y  asi  dellas  salió  su  perdición. 

Llegó  dende  á  pocos  dias  Gonzalo  Hernández  d« 

Gordo  va,  Duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran  Capitán, 

que  después  de  haber  dexado  el  gobierno  del  £sta« 

do  de  Milán, conformando  mas  su  voluntad  con  la 

de  sus  émulos  que  con  la  del  Rey ,  vivía  en  su  casa 

libre  de  negocios,  aunque  no  de  pretensiones.  Fué 

llamado  para  consejo ,  y  uno  de  los  ministros  de  esta 

empresa, como  quien  habia  dado  buena  cuenta  de 

las  que  en  Lon^bardía  tuvo  á  su  cargo.  Lo  primero 

que  se  trató,  fué  procurar  que  se  asegurase  Granada 

contra  el  peligro  de  los  enemigos, declarados  fuera, 

y  sospechosos  dentro ,. . . 

„  Cesaron  los  oficios  de  guerra  y  gobierno ,  ex- 

^pto  de  justicia, con  la  presencia  de  Don  Juan.  Su 
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comisión  fué  sin  limitación  alguna ;  más  su  libertad 
tan  atada  y  que  de  cosa  grande  ni  pequeña  podía  dis- 
poner sin  comunicación,  ni  parecer  de  los  consejeros 
y  mandado  del  Rey ,  salvo  deshacer  y  estorbar :  que 
para  esto  la  voluntad  es  comisión.  Mozo  afable,  mo- 
desto^ amigo  de  complacer, atento  á  los  oficios  de 
guerra ,  animoso ,  deseoso  de  emplear  su  persona  : 
acrcscentaba  estas  partes  la  gloria,  del  pade,la  gran- 
deza del  hermano, bs  visorias  del  uno  y  del  otro. . 
En  aquellos  principios  Don  Juan  era  poco  ayudado 
de  la  esperiencia ,  aunque  mucho  del  ingenio  y  ha- 
bilidad, Luis  Quixada ,  áspero ,  rigoroso ,  atada  i  la 
letra ,  que  tuvo  la  primera  orden  de  guerra  en  la  pos-^ 
trera  empresa  del  Emperador  contra  el  Rey  Henri- 
co  Segundo  de  Francia ,  siempre  mandado.  El  y  el 
Du,que  de  Sesa  acostumbrados  á  tratar  gente  pláti- 
ca,con  menos  licencia^,  mas  pro veicfo,  mayores  pan- 
gas, y  mas  ordin^ias,en  Flandes^enLombardía^le- 
xos  cada  uno  de  su  tierra ...  El  Marqués  de  Mon« 
dejar ,  también  capitán  general  antes  que  soldado  , 
criado  á  las  ordenes  de  su  abuelo  y  padre ,  al  poco 
sueldo, á  las  limitaciones  de  la  milicia  castellana^ no 
guiar  exercitos,  poca  gente,  menos  exercício  de  guer- 
ra abierta.  El  Presidente,  sin  plática  de  lo  uno  y  de 
lo  otro  :  la  aspereza  de  unes, la  blandura  de  otros  , 
la  limitación  de  todos,  causaba  irresolución  de  pro- 
visiones, y  otros  inconvenientes. . ,  Habla  pocos  ofi- 
ciales de  pluma,  pérdian  los  soldados  el  respeto,  ha- 


I>B  I.A  SI.OQV&K.CIA  ISPAÑeLA.  4{ 

dase  costumbre  y  reputack>u  de  la  milicia'^  . 

xv:  ^      /•"'•' 

RjEFiEUESB  como  D.  JuaB  de  Austria  avisó  al  Rey 
del  mal  astado  en  que  estaba  el  'Rj^yno  de  Granada* 
y  la  orden  de  S.M.  para  sstc2x  de  Granada  i  las  Cas- 
tillas y  Aadalucía  á  los  moriscos  de  la  ciad^d... 

•      .  .j 

„  Visto  p^r  D.  Juan  que  I05  eí«TOg(S  cr^ía» 
en  niimero  y  es^riencia>y  eran  avi^^d??  por.  los 
moriscos  de  Granada,  ayudados  Qo»  vitualla { •  •  dio* 
aviso  de  todo ,  encareciendo  e}  peligro  por  parte  de 
los  enemigos  si  se  juntabaii  coo  los  de  Granada  y  I9 
Vega, y  de  los:»u««iH>s.pQr  Ja  flaqueza  que  sentía 
en  la  gtaíc  conmxi<.ft>t  lá  cofwpcion  |df r^Qstiiimbres 
y  orden  de  guerra.  Mandó  el  £.ey  ^e*  todo$  los 
moriscos  habitaqtes  de  Granada  sali^eu.i  yivir  re»- 
partidos  por  los  lugares^Gastilla  y  el  Andaluda; 
porque  viviendo  en  la  c¡uda4  no  po^iaQ  dpfxar  de 
maat^ier  vivas  las  ptótícas  y  esperanzas» dentro  y 
foera.  Habia  entre  }^  nuestros  sospechas ,  d^saspsie* 
go,poca  seguridad^  Parecía  á  lo$que  90  tedian  es« 
perieucia  de  mantener  pueblos  ¿opriip^ndo  ó'epgar 
fiando  á  los  enemigos  de  dentro  y  resistiendo  á  los 
de  fuera ,  estar  en  manifiesto  peligro. 

„  Con  tal  resolución,. ordenó  D,.  Juan  que  en- 
cerrasen todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  par- 
roquias... Recogidos  que  fueron  desta  manera,  man- 
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pueblo^á  los  enemigos; guarda  de  á  pié  y  de  (acaba* 
lio  en  la  Vega; armado  en  Orgiba  D.Juan  de  Men-» 
4oza.  ¿Qué  temor  ó  recatamieato  podía  estorbv  el 
remedio  de  inconvenientes  que  eran  causa  de  poner 
en  peligro  la  empresa?  y  de  que  ios  moros  de  la  V^- 
ga^nopudiendo  sufrir  tanto  maltratamiento  ^  y ea- 
dose  á  la  sierra, acrescentasen  el  número  de  los  ene* 
migos?  Duró  tantos  meses  esta  manera  de  gobíer*- 
no ,  que  dio  causa  á  intenciones  libros  y  sospecho- 
sas de  pensar,  que  no  faltaban  personas  á  quien  con* 
tentase  que  creciendo  los  inconvenientes, fuese  ma- 
yor la  necesidad". 

XVII. 

J^XFi£a£SS  el  estado  del  Marqués  de.  los  Velcz 
^n  Adra, y  las  causas  de  la  miseria  grande  que  pa« 
deció  su  exército,con  que  empezó  á  malearse. 

„  Hallábase  entretanto  el  Marqués  de  Velez  en 
Adra  con  quasi  doce  mil  infantes  y  setecientos  ca- 
ballos :  gente  armada, plática, y  que  ninguna  em- 
presa rehusariapor  difícil; estendida  su  reputación 
por  España  con  el  suceso  de  Berja,su  persona  subí-» 
^a  en  mayor  crédito.  Venían  muchos  particulares  á 
buscar  la  guerra, acrescentando  el  número  y  calidad 
del  exército ;  pero  la  esterilidad  del  año ,  la  falta  de 
dinero  y  la  pobreza  de . .  •  Cesaban  las  ganancias  de 
los  soldados, con  la  ociosidad  faltaban  las  esperanzas 
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i  los  ^np  venían  cebados  dellas,,  deteníanse  las  pa^ 
gas.  Comenzó  la  gente  de  descontentarais ,  i  tomar 
libertad, y  hablar^ como  suelen, en  sus  cabezas.  El 
General, hombre  entrado  en  edad  y  por  esto  mas  en 
colera,.mostrado  á  ser  respetado  y  aun  temido, <jual- 
quiera  cosa  le  ofendía.  Diose  á  olvidar  a  unos,  tener 
poca  cuenta  con  otros.,  tratar  á- otros  con  aspereza  : 
oía  palabras  sin  respeto, y  oíanlas  del.  Un  cuerpo 
graeso, armado, lleno  de  gente  particular, que  ba€« 
taba  á  la  empresa  <ie  Berbería , comenzó  á  entorpe- 
cerse nadando  y  comiendo  pescados  frescos :;  no  se* 
guirios  enemigos  habiéndolos  rompido ;  no  conocer 
el  favor  de  la  victoria ;  dexarlos  engrosar, afirmar , 
romper  los  pasos ,  armarse,  proveerse ,  criar  la  guer* 
ra  en  las  puertas  de  España.  Fué  el  Marijués  jun. 
tamente  avisado  y  requerido,  de  personas  que  veian 
el  daño  y. temían  el  inconveniente,  que  con  la  vitua- 
lla bastante  para  ocho  días  saliese^n  busca  de  Aben 
Humeya.  Por  estos  términos  comenzó  á  ser  maU 
quisto  del  común  ;  y  de  allíá  pegarse  la  mala  vo- 
luntad en  los  principales ,  aborrecerse  él  de  todos  y 
,    de  todo.,  y  todos  del.  Al  contrario  de  lo  que  al  Mar- 
qués de  Mondeja  aconteció, que  de  los  principales 
vino  á  pegarse  en  el  pueblo;  pero  con  mas  paciencia 
y  modestia  suya, dicen, que  con  igual  arrogancia. 
Yo  no  vi  el  proceder  del  uno  ni  del  otro  ;  pero  ,  á 
mi  opinión ,  ambos  fueron  culpados  sin  haber  hecho 
errores  en  su  oficio, y  fuera  del  con  poca  causa  5  y 
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esa  común  en  algunos  otros  Generales  de  mayores 
exercitos", 

XVIII. 

C>U£NTASS  el  desorden  que  había  en  Granada  >/ 
la  mormuraclon  que  en  aquella  ciudad  se  levantó 
contra  el  mismo  Don  Juan  de  Austria ,  después  que 
el  Marqués  de  Mondejar  fué  apartado  y  llamado  i 
la  corte. 


,y  A  D.  Juan  tampoco  perdonaba  el  pueblo  de 
Granada, libre  y  atrevido  en  el  hablar, pero  eapre-. 
sencia  de  los  superiores  siervo  y  apocado  :  movido 
á  creer  y  afirmar  fácilmente  sin  diferencíalo  verda« 
dero  y  lo  falso ;  publicar  nuevas, ó  perjudiciales,  ó. 
favorables ;  seguiUas  con  pertinacia :  ciudad  nueva, 
cuerpo  compuesto  de  pobladores  de  diversas  partes^ 
que  fueron  pobres  y  desacomodados  en  sus  tierras, 
ó  movidos  í  venir  á  esta  por  la  ganancia :  sobras  de 
los  que  no  quisieron  quedar  en  sus  casas  quandolos 
Reyes  Católicos  la  mandaron  poblar,  como  esenlu- 
garcs  que  se  habitan  de  nuevo.  No  se  dice  esto,  por- 
que en  Granada  no  haya  también  nobleza,  escogida 
por  los  mismos  Reyes  quando  la  república  se  fundó, 
venida  de  personas  excelentes  en  letras  á  quien  su 
profesión  hizo  ricos ,  y  los  descendientes  de  unos  y 
otros ,  nobles  de  linages  ó  de  ánimo  y  virtud ,  como 
en  esta  gu.erra  lo  mostraron  no  solamente  ellos  per(| 
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cl  qomun;.más  porque  tales  son  las  ciudades  nueras, 
iasta  que, envejeciéndose  la  virtud  y  riqueza, laño' " 
nobleza  se  funda.  Discurrían  las  intenciones  libres  ' 
por  todos, sin  perdonar  á  ninguno, y  las  lenguas  por 
los  que  osaban,y  no  sin  causa  :  porque  en  guerra 
de  mucha  gente,de  largo  tiempo, varia  de  sucesos, 
nunca  faltan  casos  que  loar  ó  condenar.  Las  compa- 
ñías de  Granada  eran  tan  fatales  y  mal  disciplina- 
das.que  ni  con  eUas  se  podia  esperar  dentro  ni  saLr 
fiera ...  ., 

XIX.    .:  '•.'.,." 

C^uiKTASB  como  Aben  Humcya,  después  que  se 
vio  libre  del  Marqués  de  los  Vekz.y  de  haber  des- 
vaido y  quemado  el  lugar  de  las  Cuevas,  se  reco- 
gió á  vivir  en  Andarax  con  estado  de  Rey, pero  ti- 
rano en  las  mañas ,  por  donde  comenió  á  perder  la 
opinión  de  los  suyos. 

.  „  Aben  Humeyá, acometiendo  llegar  i  losVe- 
iez  en  Sierra  de  Filabrés ,  tornó  á  Andarax ;  donde, 
como  asegurado  de  la  fortuna,  vivia  ya  con  estado 
de  Rey ,  pero  con  arbitrio  de  tirano :  señor  de  las 
haciendas  y  personas.  Tenido  por  menos ,  engañab» 
con  palabras  blandas ;  ihás  para  quien  recatadamen- 
te  le  miraba, obscuras  y  suspensas:  de  mayor  auto- 
ridad que  crédito  :  codicia  en  lo  hondo  del  pecho : 
rigor  nunca  descubierto, sino  quando  habia  ofendí. 
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do ;  y  entonces ysosegado  comou  hubiera  hedió  be 
nefido, quería  gracias  deUo.  Contaba  el  dinero  ] 
los  días  á  quien  mas  familiar  trataba  con  ¿1 ;  y  al< 
gunos  destosía  que  pensaba  ofender , escogia  poi 
compañeros  de  sus  consejos  j  conversación.  Tal  en 
Aben  Humeya  :  y  puesto  que  entre  nosotros  fuese 
tenido  por  innocente  y  llamado  D.  Hemandillo  de 
Valor  9  el  oficio  descubrió  quil  es  el  bombre.  Con 
todo  esto  ^  duró  algunos  dias  que  le  hadan  entender 
que  era  bien  quisto  ^  y  él  lo  creia ,  ignorante  de  stk 
condición;  hasta  que  el  vulgo  comenzó  á  tratar  de 
la  manera  de  su  vida, de  su  gobierno: todo  con  Ü. 
bercad  y  desprecio ,  como  rigoroso  y  tenido  en  po-^ 
co.  Apartáronse  de  su  servicio  descontentas  algunas 
cabezas^que  tomaron  avilanteza.  •  •  Cargábanle  cul* 
pas, escarnecíanle, burlaban  de  su  condición  sus  mis^ 
mos  consejeros :  señales  que  por  la  mayor  parte  pre« 
ceden  á  la  destrucción  del  tirano.  Quexábanse  los 
Turcos,  entre  ofros  muchos ,  que  habiendo  dexado 
$u  tierra  por  venir  á  serville,no  los  ocupaba  dondov 
ganasen, descontentos  y  entretenidos  con  sueldos  ou 
dinarios.  Más  él,  espacioso,  y  resuelto  hasta  su  daño» 
tanto  dilató  la  respuesta, que  se  enemistó  con  elloSf 
habiéndolos  traido  para  su  seguridad. ,  •  ] 
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XX. 

K.CFIE1ISNSE  las  caysas  generales  de  la  muerte  de 
Aben  Humeya^y  la  traycion  que  usó  Diego  Al- 
guacil confidente  suyo^  para  mover  a  Abdala  Aben- 
íbó  i  conjurarse  con  los  turcos  par;^  quitarle  la  vida. 

„  El  principio  faé  descontentamiento  de  los  Tur- 
cos, mostrados^  á  mandar  á  su  rey  en  Berbería ;  te- 
mor que  del  tenían  sus  amigos  ;  poca  seguridad  de 
las  personas  y  haciendas ;  sospechas  que^e  entendia 
con  nosotros.  Y  el  tratado  fué  tal  luego  que  le  eli- 
gieron, que  ninguno  en  su  compañia  tubicse  moris- 
ca por  amiga,  sino  por  legítima  muger:  y  guardába- 
se esto  generalmente»  Más  habia  entre  las  mugeres 
una  viuda,  muger  que  fuera  de  Vicente  de  Roxas, 
pariente  de  Roxas  suegro  de  Aben  Humeya :  mu- 
ger igualmente  hermosa  y  de  linage, buena  gracia, 
buena  razón  en  qualquiera  proposito ,  ataviada  con 
mas  elegancia  que  honestidad  ,  diestra  en  tocar  un 
laúd, cantar, baylar  á  su  manera  y  á  la  nuestra; 
amiga  de  recoger  voluntades ,  y  conservallas . . . 

„  Llegó  Diego  Alguacil, hallando  confuso  y 
maravillado  á  Abénabó.  Díxole  como  traía  la  gente 
consigo  ;  más  qup  no  pensaba  hallarse  en  tal  cruel- 
dad, por  ser  personas  que  habían  venido  á  favore-» 
cer  su  casta  liados  del ,  y  ellos  puesto  la  vida  por  sus 
haciendas, por  su  libertad,  por  sus  vidas  :  cansados 

i>3 
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ya  de  servir  í  un  hombre  voluntario,  ingrato,  cruel, 
qué  podían,  esperar  sino  lo  mismo?  Bueno  de  pala- 
bras, más  de  ánimo  malo  y  pcíverso :  que  no  había 
mugeres ,  no  haciendas ,  no  vidas  con  que  hartar  el 
apetito, la  sed  de  dinero  y  de  sangre .  • . 

„  Entendiendo  el  hecho  (los  turcos) ,  resol  vie- 
ron entre  sí  de  descomponer  y  matar  á  Abten  Hu- 
mcya, parte  por  asegurarse, parte  por  robálle, per- 
suadiéndose que  teniargran  tesoro, y  hacer  á  Ábc- 
nabó  cabeza.  Juntaron  consiga  la  gente  de  Diego' 
Alguacil, y  con  silencio  caminaron  hasta  Andarax 
donde  Aben Humeya  estaba:  aseguraron  la  centi- 
nela como  personas  conocidas ,  y  que  sabía  haberlos 
enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuerpo  de  guardia ,  en- 
traron en  la  casa, quebrarou  las  puertas  del  apo- 
sento :  halláronle  desnudo, medio  dormido,  y  vil- 
mente ^entrc  el  miedo  y  el  sueño  y  dos  mugeres. 
Embarazada  dellas,  especialmente  de  la  viud^  ami- 
ga de  Diego  Alguacil ,  que  se  abrattó  con  él ,  fué 
preso  en  presencia  de  los  que  él  trataba  familiar- 
mente:  hombres  bastos  y  que  ¿  tales  tenia  mayor  iii-. 
clinacion  y  daba  crédito ,  criados  suyos . . .  Teniea- 
da  veinte  y  quatro  hombres  dentro  en  casa ,  quatro- 
cieiitos  de  guardia ,  y  mil  seiscientos  aloxados  en  el 
lugar,  no  hizo  resistencia:  ninguno  hubo  que  tomase 
las  armas,  ni  volviese  de  palabra  por  éL  Más,  como 
solo  el  que  es  Rey,  puede  mostrar  a  ser  rey  un  hom- 
bre; asi  solo  el  que  es  hombre, puede  enseñar  á  ser 


DE  HA  ZLOQtJENCtA  £SPA90LA«  5^ 

hombre  un  rey.  Faltó  maestro  á  Aben  Humeya  para 
lo  uno  y  lo  otro:  porque  ni  snpo  proveer  ni  mandar 
como  rey,  ni  resistir  como  hombre.  Atáronle  las  ma- 
nos con  un  almaizar.  Juntáronse  Abenabó»  Ws  capi- 
tanes, y  Diego  Alguacil,  delante  de  la  mugcr,  á  tra- 
tar del  delito  y  pena  en  su  presencia.  Leyéronle  y 
mostráronle  la  carta=,que  él  como  inocente  y  mará- 
Tillado  negó.  Conoció  la  letra  del  pariente  de  Die- 
go Alguacil:  dixo  que  era  su  enemigo,  que  los  Tur- 
cos no  tenian  autoridad  para  juzgalle.  Protestóles 
de  parte  de  Mahoma,del  Emperador  de  los  Turcos, 
y  del  Rey^  de  Argel  ^  que  le  tubiesen  preso  dando 
noticia  de  ella  y  admitiendo  sus  defensas.  Más  la  ra- 
zón tuva  poca  fuerza  con  hombres  <:ulpados  y  pren- 
dados en  un  mismo  delito,  y  codiciosos  de  sus  bienes. 
Saqueáronle  la  casa;  repartiéronse  las  mugeres, di- 
neros,  ropa  ;  desarmaron  y  robaron  la  guardia ;  jun- 
táronse con  los  capitanes  y  soldados  $  y  otro  dia  de 
mañana  determinaron  su  muerte. 

yy  Eligieron  á  Abenabó  por  cabeza  en  publico, 
según  lo  habian  acordado  en  secreto ;  aunque  mos- 
tró sentimiento  y  rehusallo ,  todo  en  presencia  de 
Aben  Humeya, el  qual  dixo  :  que  nunca  su  inten- 
ción habia  sido  ser  moio  ;  más  que~habia  aceptado 
el  reyno  por  vengarse  de  las  injurias  que  á  él  y  á 
sü  padre  habian  hecho  los  jueces  del  Rey  D.  Feli- 
pe^ especialmente  quitándole  un  puñal,.y  tratándole 

como  á  un  villano  siendo  caballeo  de  tan  gran  cas- 

P4 
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U ;  pcfa  qtic  él  cstaba^engádo  y  satíi^ftO)  lo^  HÍis* 
mo  de  sus  enemigos  y  de  los  amigos  y  parientes  de- 
-jlos ,  de  los  que  le  ñabran  acusado- y  atesriguada  con- 
tra él  y  su  padre ,  ahorcamlolos ,  corfandolps  ías  ca- 
bezas ,  quitándoles  las  mugcres  y  haciendas  :  íque  ^ 
pues  habia  cumplido  su  voltrntad,  cumpliesen  ellos 
ia  suya.  Quanto  á  la  elección  deAbetíabó, que  iv^ 
contento ,  porque  sabía  que  baria  presta  el  «ismo 
fin  :  que  moria  en  la  ley  de  fo»  chr istianos ,  c»  que 
había  tenido  intención  de  vivir  sí  h,  muerte  no  le 
previniera.  Ahogáronle  dos  hombres,  uno  tirando  de 
una  parte  y  otro  de  otra^  de  la  cuerda  que  Te  cru- 
zaron en  «a  garganta.  El  mismo  se  dio  la  vudta  pa- 
raque  le  hiciesen  menos  mal :' concertó  lá.  ropa^,cu^ 
brióse  el  rostro. 

„Tal  fin  hizo  Aben  Humeyí,eti  quien  después 
de  tantos  años  revivió  la  memoria  de  aquel  linage , 
que  fné  uno  de  los  en  cuya  mano  estuvo  fa^  m^yor 
parte  de  lo  que  entonces  se  sabía  eií  el  mundcf.  X»a 
ocasión  convida  á  considerar,  qtre  como  todo  lo  que 
en  el  vemos  s:e  mantenga  por  partes ,  que  juntas  le 
dan  el  ser ,  y  una  dellas  sea  las  castas  ó  linages  délos 
hombres  ;  estas, eonro  en  unos  parece  están  acaban- 
das  hasta  venir  á  pobres  labradores ,  así  en  otros  sa- 
len y  suben  hasta  venir  á  grandes  reyes.  Pero  mu- 
chas veces  el  Hacedor  de  foáo  ,no  hallando  sugeto 
aparejado, produce  de  cosas  diminuidas  semejantes 
á  las  grandes,  como  fruto  en  tierra  cansada  ó  olvi- 
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&Jsí  f  6  como  queriendo  hacer  hombre,  ñacc  enano 
por  falta  de  siigeto,de  tiempo, de  lugar.  No  había 
ái  ef  pueblo  de  Granada  moriscos , fuerzas ,  ocasión^  * 
flí  aparejo  para  crear  y  mantener  rey :  salió  de  un 
eomutí  consentimiento  de  muchas  voluntades  juntas 
(hombres  que  se  tenían  por  agraviados  y  ofendidos) 
hecho  un  tirano  con  sombra  y  nombre  de  rey ;  y  es- 
te, descendiete  de  casta  olvidada, más  que  tanta  ti- 
empo había  señoreado  •  ^ » 

4  XXL 

(joK  motivo  de  referir  un  mal  suceso  de  las  tropa» 
del  Rey ,  cogidas  ca  una  cntboscada  por  los  moris- 
cos, hace  el  autor  una  excelente  consideración  sobre 
los  cortos  efectos  de  nuestras  armas  en  esta  guerra^ 
en  comparación  de  las  ventajas  que  consiguieron  en 
otras  expediciones  muy  recientes. 

^  Considerando  yo  las  causas  porque  nación  tan 
animosa ,  tan  aparejada  á  sufrir  trabaxos ,  tan  puesta 
en  el  punto  de  lealtad,  tan  vana  de  sus  honras  (que  no 
es  en  la  guerra  la  parte  de  menos  importancia)  obra- 
se en  esta  al  contraria  de  su  valentia  y  valor ;  truxe 
i  la  memoria  numerosos  excrcitos  disciplinados  y 
reputados,  en  que  yo  me  hallé ,  guiados  por  el  Em- 
perador Don  Carlos  >  uno  de  los  mayores  capitanes 
que  hubo  en  machos  siglos  ,  otros  por  el  Rey  de 
Francia  su  émulo ,  y  hombre  de  no  menos  ánimo  y 
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csperíencia.  Ninguno ,  mas  armado ,  mas  disciplina- 
do, mas  cumplida  en  todas  parces,  mas  platico,  abunr 
dado  de  dinero, de  vitualla, de  artillería, de  muni- 
ción, de  saldados  particulares,  de  gente  aventurera 
de  corte,  de  cabezas,  capitanes  y  oficiales,  me  pare- 
ce haber  visto  ni  oido  decir  que  el  exército  que  ¡D. 
Felipe  Segundo  Rey  de  España  su  hijo  tuvo  coutra 
Henrique  II  de  Francia, hijo  de  Francisca^sobrc  el 
Durlán,en  defensión  de  los  Estados  de. Flandos, 
quando  hizo  la  paz  tan  nombrada  por  el  mundo, de 
que  salió  la  restitución  del  Duque  Filiberto  de  Sa- 
boya.  Como  por  el  contrario, ninguno  he  visto  he- 
cho tan  á  remiendos,  tan  desordenado,  tan  cortamen- 
te proveído, y  con  tanta disperdicíamíento  y  pérdi- 
da de  tiempo  y  dinero:  los-  soldados ,  iguales  en  mie- 
do ,  en  codicia ,  en  pocor  perseverancia ,  en  ninguna 
disciplina. 

„  Las  causas, pienso, haber  sido, comenzarse  la 
guerra  en  tiempo  del  Marqués  de  Mondejar  con 
gente  concegil  aventurera ;  a  quien  la  codicia  el  ro- 
bo, la  flaqueza  y  las  pocas  armas  que  se  persuadie- 
ron de  los  enemigos  al  principia, convidó  a  salir  de 
sus  casas  quasi  sin  orden  de  cabezas  ó  vanderas.  Te- 
nian  sus  lugares  cerca :  con  qualquíera  presa  torna- 
ban á  ellos :  salian  nuevos  á  la  guerra ,  estaban  nue- 
vos, y  volvían  nuevos.  Más  el  tiempo  que  el  Mar- 
qués de  Mondejar ,  hombre  de  ánimo  y  diligencia , 
que  conocia  las  condiciones  de  los  amigos  y  encñii- 
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gós  y  anduvo  pegado  con  ellos ,  á  las  manos  en  toda 
horaden  todo  lugar,  por  medio  de  los  hombres  par* 
dcalares  que  fe  seguían  ;estubferon  icitas  faltas  e¿- 
cabíertas.  Pero»  después  que  los  «nemigos  se  repar* 
tieron;  acontecieron  desgraciás^por  donde  quedaron 
desarmados  los  nuestros,  y  armados  ellos.  Comuni- 
cábase el  miedo  de  unos  én  otros :  que  como  sea  leí 
Ticio  mas  pcr|ud¡cial  en  la  guerra ,  asi  es  el  mas  con- 
tagioso. No  se  repartían  las  presas  en  común  :  era 
de  cada  uno  lo  que  tomaba:  como  tal  lo  guardaba. 
Huian  con  ello ,  sin  unión ,  sin  respondencia :  dexi- 
banse  matar  ,  abrazados  ó  cargados  con  el  robo  ;  y 
donde  no  le  esperábanlo  no  salíanlo  en  saliendo 
tomaban  á  sus  casas :  guerra  de  montaña ,  poca  pro^ 
Tision ,  menos  aparejo  para  ella ,  dormir  en  tierra ,  no 
beber  vino, las  pagas  en  vitualla ^ tocar  poco  dinero 
ó  ninguno. 

„  Cesando  la  codicia  del  interés ,  cesaba  el  su- 
frir trabaxo :  pobres,  hambrientos ,  impacientes,  ado- 
lecían, morían,  ó  huyéndose  los  mataban.  Qualquier 
partido  destos  escogían  por  mas  ventajoso  que  durar 
en  la  guerra^ quando  no  traían  la  ganancia  entre  las 
manos.  De  los  capitanes ,  algunos  cansados  ya  de 
mandar,  reprehender ,  castigar ,  sufrir  sus  soldados , 
se  daban  á  las  mismas  costumbres  de  la  gente :  y  ta* 
les  eran  los  campos  que  della  se  juntaban.  Pero  tam- 
bién hubo  algunos  hombres, entre  los  quales  vinie- 
ron enviados  por  las  ciudades ,  á  quien  la  vergüenza 
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y  la  hídaTgiiía  era  freno.  Tambíeii  la  gente  enrizái 
por  los  señores,escogida,ignal,disdplinac[a;  y  it 
que  particularmente  venia  á  servir  coa  sus  manos , 
movidos  por  obligación  de  virtud  y  deseo  de  acre- 
ditar sus  personas, animosa, obediente 9 presente  i 
qualquiera  peligro  :  tantos  capitanes  ó  soldados  co* 
mo  personas, y  enfin  autores  y  ministros  de  la  vic* 
toria.  Los  soldados  y  personas  de  Granada  todos 
probaron  para  ser  loados.  N»  parecerá  filosofia  sin 
provecho  para  lo  por  venir,  esta  mi  consideración 
verdadera ;  aunque  esperimentada  con  daño  y  costa 
nuestra*'* 

XXII. 

IvEFiERESE  aquí  la  marcha  de  P.  Juan  de  Austria 
á  Gucscar, donde  estaba  el  Marqués  de  los  Velcz 
con  su  gente, con  el  qual  iva  á  juntarse  llevando 
un  pie  de  cxército  de  socorro. 


„  De  Baza  vino  á  Gucscar, donde  el  Marqués 
estaba  con  su  gente  :1a  qual,  junta  con  la  de  la  ciü* 
dad  y  tierra,  hicieron  gran  recebimiento  y  salva,  mos- 
trando mucha  alegria  con  la  venida  de  Doa  Juané 
Solo  el  Marqués  salió  descontento  á  rcceb¡rlc,por 
ver  que  habia  de  obedecer,  siendo  poco  antes  obede- 
cido y  temido.  Más  D.  Juan  le  recibió  con  alegre  y 
blando  acogimiento  ;  y  aunque  sintió  su  disgusto , 
le  saludó  y  abrazó  con  mucha  serenidad, diciendo* 
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le :  „  Marques  ilustre^  vuestra  fama  con  mucha  ra* 
„  zon  os  engrandece,  y  atribuyo  á  buena  suerte  ha- 
„  berse  ofrecido  ocasión  de  conoceros.  Estad  cierto 
^^que  mi  autoridad  no  acortará  la  vuestra^ pues 
„  quiero  que  os  entretengáis  conmigo  y  que  seáis 
9,  obedecido  de  toda  mi  gente :  haciéndolo  yo  asi* 
„  mismo  como  hijo  vuestro ,  acatando  vuestro  valor 
,yy  canas, y  amparándome  en  todas  ocasiones  de 
„  vuestros  consejos^^  A  estas  ofertas  respondió  el 
Marqués  por  los  términos  estraños  que  siempre  usó, 
aunque  medido  con  su  grandeza ,  diciendo  :  ,,  Yo 
,,  soy  el  que  mas  ha  deseado  conocer  de  mi  Rey  un 
„  tal  hermano,  y  quien  más  ganará  de  ser  soldado 
„  de  tan  alto  Principe ;  más  sí  respondo  á  lo  que 
„  siempre  profesé, irme  quiero  á  mí  casa, pues  no 
„  conviene  á  mi  edad  anciana  haber  de  ser  cabo  de 
„  esquadra".  Fué  la  respuesta  muy  notada, así  de 
^tenciosa  y  grave,  quanto  aguda:  y  así  el  Marqués 
filé  breve  en  su  jornada ,  porque  tarde  ó  nunca  mu* 
do  de  consejo", 

XXIII. 

C>OK  motivo  de  referir  una  expedición  que  em« 
prendió  el  Duque  de  Arcos  en  la  Serrania  de  Ron- 
da, hace  el  autor  aquí  una  afectuosa  y  trágica  des- 
aipcion  del  sitio  infajisto  de  Sierra- Vermeja, don- 
de habían  perdido  la  vida  en  tiempos  pasados  Doií 
Alonso  de  Aguílar,y  el  Conde  de  Ureña, pelean* 


6%  TEATRO  HISTOmCO-CEITICO 

do  también  con  los  moros, con  gran  morta44^d  de 
su  gente  en  aquella  desgraciada  acción. 

,,  Salió  (el  Duque)  de  Casires  descubriendo  y 
asegurando  los  pasos  de  la  montaña  :  provisión  ne- 
cesaria por  la  poca  seguridad  en  acontecimientos  de 
guerra ,  y  poca  certeza  de  la  fortuna.  Comenzaron 
á  subir  la  sierra, donde  se  decia  que  los  cuerpos  Ha-* 
bian  quedado  sia  sepultura :  triste  y  aborrecible  vis- 
ta y  memoria.  Habia ,  entre  los  que  miraban  nietos, 
y  descendientes  de  los  muertos, ó  personas  que  por 
Qidas  conocieron  ya  los  lugares  desdichados.  Lo  pri- 
mero dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia' 
con  su  capitán  por  la  escuridad  de  la  noche, lugar 
harto  estendido  y  sin  mas  fortificación  que  la  natu- 
ral, entre  el  pie  de  la  montaña  y  el  aloxamiento  de* 
los  moros.  Blanqueaban  calaveras  de  hombres ,  y 
huesos  de  caballos  amontonados, desparcidos  segnái 
como  y  donde  habian  parado  :  pedazos  de  armas  , 
frenos, despojos  de  jaezes.  Vieron  mas  adelante  el 
fuerte  de  los  enemigos ,  cuyas  señales  parecían  po- 
cas y  baxas  y  aportilladas.  Ivan  señalando  los  plati- 
eos  de  la  tierra  donde  habian  caido  oficiales, capita- 
iics,y  gente  particular.  Referian  como  y  donde  se 
salvaron  los  que  quedaron  vivos, y  entre  ellos  el 
Conde  de  Ureña  y  D.  Pedro  de  Aguilar, hijo  ma- 
yor de  D.  Alonso  :  en  que  lugar  y  donde  se  reirá- 
xo  D.  Alonso ,  y  se  defendía  eatfé  dos  peñas :  k  he'« 
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rida  que  el  Fcrí,  cabeza  de  los  moros, le  dio  pri- 
mero en  la  cabeza  y  después  en  el  pecho ,  con  que 
ayo :  las  palabras  que  le  díxo  andando  á  brazo  :  yo 
s(íj  D.  Abmso;  y  las  que  el  Ferí  le  respondió  quan- 
do  le  hería  :  tu  eres  D.  Alonso ,  mas  yo  soy  el  Ferí 
de  Benastepar :  y  que  no  fueron  tan  desdichadas  las 
heridas  que  dio  Don  Alonso ,  como  las  que  recibió. 
Lloráronle  amigos  y  enemigos,  y  en  aquel  punto 
renovaron  los  soldados  el  sentimiento  :  gente  desa* 
gradecida  sino  en  lagrimas.  Mandó  el  General  hacer 
memoria  por  los  muertos, y  rogaron  los  soldados 
que  estaban  presentes  que  reposasen  en  paz,incier.- 
tos  si  rogaban  por  deudos  ó  por  estraños :  y  esto  les 
acrescentó  la  ira ,  y  el  deseo  de  hallar  gente  contra 
^aien  tomar  venganza ... 
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V.   FKdr  LUIS  BE   GKANADA. 

N^ACió  este  piadoso  y  éloqücnte  escritor  el  añp 
1504  en  la  ciudad  de  Granada, con  cuyo  nciiabr^ 
quiso  apellidarse  para  siempre  quando  profesó  en  la 
vida  religiosa ;  dexando  el  de  Sarria  y\ug3LX  del  rey^ 
no  de  Galicia, de  donde  había  venido  su  padre  á 
avecindarse  en  aquella  capital  después  de  la  conquis- 
ta,  llamado  de  los  privilegios  concedidos  por  los  Re- 
yes Católicos  á  los  nuevos  pobladores.  La  horfan- 
dad  y  pobreza  que  desde  los  cinco  años  de  su  edad 
padecia  el  inocente  niño  por  muerte  de  su  padre  y 
viudez  de  su  desamparada  madre;  movió  al  genero- 
so ánimo  del  Conde  de  Tendilla ,  Alcayde  entonces 
de  la  Alhambra  de  Granada,  el  qual  maravilllado  de 
las  luces  y  discreción  que  descubría  en  tan  tierna 
edad  aquel  muchacho  digno  de  mejor  fortuna  s  lo 
recogió  debaxo  de  su  amparo,  para  proporcionarle  la 
necesaria  educación  y  primeros  estudios, los  que 
cursó  en  compañía  de  los  hijos  de  su  ilustre  bieixhe* 
chor. 

Cumplidos  ya  los  diez  y  nueve  años  de  su  edad, 
sintiéndose  el  virtuoso  mancebo  llevado  por  una  ín- 
tima c  irresistible  vocación  al  estado  eclesiástico;  eli- 
gió el  camino  estrecho  de  Orden  religioso,  vistiendo 
d  hábito  de  los  Fray  les  Predicadores  en  el  convento 
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de  Santa  Crüz.rcicicn  fundado  cü  su  ttísma  patria. 
Las  muestras  que  desde  luego  áió  de  su  talento] 
obUgaron  á  sus  supjeríorcs  á  conferirle  el  curso  de' 
artes  de  aqucUa  casa.  Con  el  fin ,  después ,  de  pro. 
porcioaarlc  á  sus  luces  y  capacidad  mayores  progre- 
sos y  aprovechamientos  en  los  estudios , fué  enviado 
^  I  jap  al  colegio  de  S.  Gregorio  que  tiene  la  Or. 
den  en  Valladolid.  AUÍ  sobresalió  entre  sus  condis- 
€Ípalos,iK>  soló  en  ciencia, sino  en  viiíud, labrada 
con  santos  cxcrcicios  de  oración  y  penitencia:  con  cu- ' 
yos  auxilios  enriqueció  y  fortaleció  su  alma  para  ser 
el  primer  orador  evangélico  de  su  tiempo.  En  cfec- 
«o, aunque  de  aquel  colegio  salió  después  para  \ett 
lógica  y  teologia  en  otras  casas  de  estudió  ¿e  su  Or- 
den ;  jamás  dexó  el  excrcicio  de  la  predicadbn,  á  que 
k  inclinaba  su  ardiente  caridad  y  zclo  de  la  salud 
de  las  almas,  pues  á  este  apostólico  ministerio  con- 
sagró siempre  todas  sus  fuerzas  y  sus  estudios.  Tes- 
tigos son  de  ello  sus  propios  escritos, cuyos  carac- 
teres, aunque  muertos  por  faltarles  la  viveza  de  la 
▼oz,-exhalan  vida  y  calor,  y  obran  los  mismos  moví- . 
mientos  leid«$,  que  harian  pronunciados. 

Después  de  haber  acabado  tan  laboriosa  carre- 
ra,iestituido  ya  á  Granada, fiíé  elegido  por  el  Ge. 
ncral  de  su  Orden  para  reparar  y  repoblar  el  con- 
vento de  gseala  mU en  la  sierra  de  Gordova, donde 
restauró  la  vida  áspera  y  penitente  de  aquel  hiermo. 
En  esta  soledad  y  quietud,  en  que  compuso  los  £ 
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bros  de  Oración  y  Meditación, no  le  dekaba  sosegai 
su  zelo  apostólico,  sacándole  muy  freqüentementc 
de  su  retiro  para  baxar  á  Cordoya  á  predicar  la  pa- 
labra divina.  La  fama  de  su  ciencia  y  virtud  le  ga- 
nó la  afición  de  los  Condes  de  Priego ,  grandes  aprc« 
ciadores  de  todos  los  varones  santos  de  su  tiempo. 
£n  la  conipañia  de  aquellos  señores  logró  la  del 
apóstol  y  or ácido  de  la  Andalucía ,  el  V.  Juan  de 
Avila^con  quien  tuvo  particular  amistad  y  familia- 
ridad :  y  de  cuyos  exemplos  y  consejos  se  aproye- 
chó  para  corregir  y  moderar  la  lozania  de  su  juve«< 
nil  oratoria  9  y  levantarse  después  á  la  grandeza  y 
gloria  de  eloqüentisimo  predicador  por  todo  el  orbe 
católico.  Fr.  Luis  ^  que  conocia  quanto  debia  á  los 
discretos  avisos  del  V.  Avila; en  fuerza  de  agrade- 
cido, escribió  la  vida  y  elogio  de  aquel  apostólico 
maestro. 

De  la  soledad  de  escala  cali,  donde  vivió  ocho 
años  y  pasó  Fr.  Luis  á  fundar  el  convento  de  Bada-*  | 
józ.  El  Cardenal  D.  Henrique,  Infante  de  Portugal^ 
y  entonces  Arzobispo  de  Ebora, movido  de  la  cele- 
bridad y  copiosos  frutos  de  su  predicación, le  llamó 
á  su  capital  para  servirse  de  su  persona  en  el  gobier- 
no y  pasto  espiritual  de  su  rebaño.  Con  esta  ocasión 
Fr.  Luis  se  avecindó  en  aquella  ciudad, fué  prohi- 
jado en  el  convento  que  en  ella  había  de  su  Orden; 
y  de  allí  adelante  perteneció  á  la  provincia  de  Por- 
tugal, de  la  qual  fué  elegido  cabeza  por  el  voto  de 
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los  naturales,  que  buscando  lo  mejor,  quisieron  olvi- 
darse de  sí  mismos, desnudándose  de  pretcnsiones, y 
de  pasiones.  La  Reyna  Doña  Catalina  ofrecióle  el 
Obispado  de  Viseu  para  premiar  su  virtud ;  más  sir- 
vió para  probarla ,  porque  Fr.  Luis  jio  consintió  el 
honor  y  carga  de  aquella  dignidad.  Quando  después 
la  misnia  Princesa  le  eligió  para  la  Iglesia  Metropo- 
litana de  Braga,  halló  la  misma  resistencia ,  la  misma 
humildad, la  misma  renunciación. 

Cumplido  su  provindalato  en  157a ,  se  retiró 
Fr,  Luis  al  Convento  de  Santo  Domingo  de  Lisboa, 
donde  vivió  dedicado  incesantemente  á  la  instruc- 
ción y  edificación  de  los  fieles,  ya  con  la  predicación, 
ya  con  la  composición  de  varios  libros  que  allí  con- 
cluyó dichosamente, como  sonreí  Memorial dcla 
vida  christiana^  y  el  Símbolo  de  la  Féy  que  los  acabó, 
el  primero  á  los  setenta  años, y  el  seguido  á  los  se- 
tenta y  ocho  de  su  edad.  Además  de  estos  y  otros 
escritos  espirituales  en  lengua  castellana;  trabaxó  en 
m  retiro  de  Lisboa  todas  las  obras  suyas  que  corren 
en  latin  :  tales  son  los  seis  tomos  de  Sermones ^^^ 
contienen  dominicas, fiestas  de  Santos,  y  de  miste- 
rios ,  quaresmales,y  penitenciales,  que  publicó  des- 
de el  año  1575  hasta  el  1587  ;  y  la  Rhetorica  ecle- 
siástica ^  donde  luce  la  erudición  y  buen  gusto  del 
autor, no  tanto  en  los  exemplos  quanto  en  las  reglas 
y  avisos  muy  útiles  4  los  predicadores  evangélicos. 

Gozó  Fr.  Luis  en  el  escondrijo  de  su  pobre  ccl* 
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da  los  diez  y  seis  años  que  vivió  en  Lisboa,  de  la  glo« 
ría  que  pocos  hombres  alcanzaron  en  su  tiempo  en  el 
mundo,  huyendo  de  las  honras  humanas.  Era  cónsul* 
tado  de  los  mayores  prelados ,  honrado  de  la  corte  , 
adorado  del  pueblo,  visitado  de  grandes  principes,  y 
délos  mayores  capitanes  que  conoció  su  siglo,  Andrea 
Doria  en  el  mar,  y  el  gran  Duque  de  Alva  en  la  tier- 
ra. Y  paraque  á  la  grandeza  de  su  virtud  y  sabidu- 
ría fuese  igual  la  de  sus  trabaros, tuvo  que  sufrir 
también, dentro  y  fuera  de  su  Orden, persecuciones 
y  calumnias  de  los  émulos  y  enemigos:  que  le  susci** 
tó  el  resplandor  de  sus  santas  costumbres  y  doctri- 
na; al  modo  de  las  nieblas  que  de  los  lugares  cena- 
gosos levanta  el  sol  por  la  mañana  con  el  calor  y 
fuerza  de  sus  rayos. 

Como  hubiese  llegado  ya  este  apostólico  varoa 
al  término  de  la  jornada  de  esta  vida ,  y  visto  él  sus 
deseos,  cumplidos ;  el  fruto  de  sus  obras,  colmado ;  y 
los  trabaxos, convertidos  en^gloria  ;  dio  su  alma  al 
Señor  el  ultimo  dia  del  año  15 88, lleno  de  virtud- 
des  y  de  dias :  pues  no  huvo  en  todos  ellos  cosa  va- 
cía ni  afrentosa  en  la  juventud, ni  en  la  vejez  cosa 
que  desmintiese  su  primera  humildad,  zclo,(:;aridad 
y  pureza* 

De  todos  los  escritps  del  V.  Fr.  Luis, los  que 
le  han  grangeado  mas  celebridad ,  son  los  libros  va- 
rios que  compuso  en  lengua  castellana.  £1  principal 
y  mas  conocido, y  en  el  qua sembró  las  semillas  de 
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todo  lo  que  dixo  después  en  los  demás  tratados,  es 
la  Guia  de  Pfcadores^ih  qual  el  mismo  autor,  que 
la  trabaxó  i  la  edad  de  49  años  estando  en  Badajoz, 
concedía  la  preferencia  ,quando  decía  entre  sí :  íes 
fosibJe  que  yo  hice  este  libro  en  Badajoz^. :  buen  eie^ 
h  y  clima  debe  de  ser  el  de  esta  ciudad.  A  la  verdad, 
es  en  esta  obra  donde  se  encuentra  mas  sublimidad 
en  los  pensamientos,  y  mas  fuego  y  nervio  en  la  ez« 
presión :  pero  i  fuerza  de  haberse  hecho  tan  común 
y  trivial  su  lectura, tal  vez  no  es  conocido  y  senti- 
do debidamente  todo  el  valor  de  la  eloqüencia  que 
está  derramada  en  este  libro. 

La  otra  obra, de  igual  mérito  en  la  energía  y 
fuerza  de  la  expresión, y  ciertamente  superior  i  la 
Guia  en  el  estilo  patético, son  las  Meditaciones  pa- 
ra los  siete  dias,y  las  siete  noches  de  la  semana.  Son, 
sin  disputa, casi  todas  ellas  unos  discursos  oratorios, 
los  mas  excelentes  que  de  este  género  nos  han  que* 
dado  en  nuestra  lengua.  Sus  dulces  y  afectuosas  cláu- 
sulas, avivadas  con  el  resplandor  de  las  mas  sublimes 
imágenes  causan  una  moción  entrañable  de  sentimi  • 
cntos, tan  profundos  de  compasión , pesar , y  triste^ 
za ;  que  dudo  haya  hombre, que  acordándose  que 
es  christiano, pueda  leerlos  ni  oirlos  leer  con  aní^ 
mada  expresion,sin  derramar  lagrimas.  Lo  atesti- 
guo con  mi  propio  corazón  ;  pues  la  primera  vez 
que  yo  mismo  me  los  recitaba  con  el  tono  conveni- 
ente, no  podía  continuar  la  lectura,  porque  el  dolor 
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embargaba  el  oficio  á  la  lengua ,  y  los  ojos  perdiaa 
]a  luz  con  el  pesa  id  llanto  en  que  ivan  á  rebentar. 
Si  el  mismo  Cicerón  nos  cuenta  que  }amáspudo  leer 
sin  verter  lagrimas  el  discurso  famoso  de  Phedón , 
en  donde  Platón  refiere  las  postreras  palabras  y  mu- 
erte de  Sócrates  í  y  sí  era  tal  aquel  discursa, que 
Catón  antes  de  darse  la  muerte  Jo  leyó  dos  veces 
para  esforzar  su  confianza  en  la  inmortalidad  r  ¿  qué 
efectos  no  deberán  obrar  en  las  almas  pias  de  los  ver- 
daderos creyentes  la  lectura  meditada  de  lo^  pasa^ 
ges  que  aqui  se  han  trasladado?  Sí  entre  los  genti- 
les ningún  elogia  ofrece  una  pintura  tan  tierna  y 
afectuosa  como  la  de  aquel  discursa;  bien  podré  de-* 
cir  yo, que  entre  los  christianos  no  se  leerán  rasgos 
mas  sublimes  y  patéticos^  como  los  que  se  hallan  en 
las  tres  Meditaciones  en  que  Fr.  Luis  representa 
el  doloroso  encuentro  de  la  vista  de  Jesús  y  de  Ma- 
ria  en  la  subida  del  Redentor  al  Calvario  ^  en  el 
trance  de  su  agonía  y  muerte; y  en  el  acerbo  des 
consuelo  de^a  Madre  en  el  descendimiento  de  su 
Hijo  amado  de  la  cruz.  Fr.  Luis  supo  pintar  aquí, 
con  el  claro  obscuro  de  contristados  afectos, y  con 
el  colorido  de  las  figuras  mas  vehementes  de  la  elo- 
qSencía ,  este  ultimo  espectáculo ,  el  mas  lastimoso  y 
melancólico  ;  donde  hace  que  lloren  los  hombres, 
los  ángeles,  los  elementos, las  piedras :  cnfin  dexa 
como  huérfana  y  desamparada  la  naturaleza,  cubier- 
ta de.una  tristeza  y  luto  universal. 
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La  Introducción  al  Símbolo  de  la  Fé,  es  otro  de 
los  grandes  libros  de  este  piadoso  y  fecundo  escri- 
tor. £s  el  mas  copioso,  y  de  muy  sólida  doctrina  y 
erudición, y  donde  se  descubre  mas  gravedad ^ri* 
queza  y  propiedad  de  lenguage  castellano  entre  tan- 
ta diversidad  de  materias.  Pero  donde  campéala  ga* 
la  y  elegancia  del  estilóles  en  el  misterio  de  la  cre- 
ación ¿  de  donde  se  han  escogida  algunos  rasgos. 

Los  trece  Sermones  de  las  principales  festivida- 
des de  Jesucbrí^o  y  de  su  Sántisima Madre, que  el 
autor  compuso  y  distribuyo  en^  forma  de  considera- 
ciones sobre  el  Evangelio  de  cada  uno  de  los  dias; 
son  también  otras  tantas  piezas,  aunque  breves, en 
aquel  genero  de  oratoria.  Y  aunque  m'nguna  de 
ellas  es  un  dechado  perfecto  en  el  arte  oratorio  del 
pulpito ;  en  el  sermón  del  Niño  perdido  ^ác  la  Re^ 
surrección, ¿Q  Todos  los  Santos ^y  de  la  Natividad 
del  Señor  ^sc  leen  algunos  pasages  de  muy  suave 
y  harmoniosa  dicción, y  de  bellas  y  vivisimas  imá- 
genes. 

Como  los  escritos  de  este  V.  P.  son  tan  diver- 
sos;  su  estilo  también  se  resiente  de  la  materia  que 
trata.  De  aqui  viene  que  en  unas  partes  se  remonta, 
en  otras  te  abate; en  unas  se  inflama, en  otras  se  en- 
fria ;  en  unas  es  vehemente ,  en  otras  tranquilo  ;  en 
imas  cerrado  y  nervioso,  en  otras  difuso  y  lánguido; 
pero  en  todas  fluido, numeroso, fácil  y  natural.  Co- 
mo el  autor  escribió  sus  obras  para  el  provecho  es- 
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piritual  de  todas  la^  clasei  y  condiciones  de.  fferso- 
fias; dispuso 5 así  el  estilo  como  la  materia ^  de  modo 
que  siendo  uno,,  se  acomodase  á  la  capacidad  y  luce$ 
de  todos.  Por  esto  siempre  en  sus  escritos  resplaii* 
dece ,  sobre  todas  las  otras  virtudes  de  la  elocución, 
la  claridad ,  sencillez ,  y  propiedad  :  asi  és  que  elitrc 
tantos  y  tan  varios  tratados  no  se  halla  una  voz  for 
rastera ,  desusada ,  latinizada  >  ni  afectada :  con  lo  qu^ 
probó  que  la  lengua  española  tenia  ya  entonces  bas- 
tante riqueza  en  sí  mismaisin  haber  de  mendigar  las 
agenas.  Fué  singular  Fr.  Luis, sobre  todo, en  el  esr? 
cogim^íento  dtf  lo*  epitetos ,  con  que  realza  podero* 
sámente  las  cosas » y  en  la  pureza  y  propiedad  de  la 
dicción  :  á  lo  qual  se  añade  la  fuerza  y  novedad  de 
algunas  expresiones  y  frases  que  criosu  genio  ardí? 
ente  y  ictunáOfComoi almas mdiosadas.:s,df salmo- 
miento  de  los  pecadores.  =  sobreexcelente  bondad  de. 
Dm.=^  amancebados  con  los  vicios  j=.  descasados  de, 
la  wrtudfScCé 

El  V.  Avila  había  criado,  por  decirlo  asi,  un  len- 
guage  mistico  de  robusto  y  subido  estilo  ;  y  el  V. 
Granada  lo  hermoseo ,  lo  retocócon  lumbres  y  ma- 
tizes^y  le  dio  número, fluidez, y  grandiosidad  en 
las  cláusulas ,  sin  ser  hinchadas ,  afectadas ,  ni  afemí- 
nadas.Tuvo  también  la  habilidad  de  ser  grande  con 
la  expresión  sencilla}  y  de  ocultar  el  arte,  no  habien- 
do casi  período  que  carezca  de  arte.  Esto  nacía  de 
su  facili4ad ;  mas  también  esta  facilidad  lo  hizo  ver^ 
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b«o;y  la  verbosidad  redundante  en  muchas  partes. 

A  lo  ménoisyla  facilidad  qnc  poseía  sir  incansa- 
ble pluma  de  amplificar  por  todas  las  circunstancias 
imaginables  un  ipismo  pensamiento;  fué  ocasión  de 
que  cayese  algunas  veces  en  un  estilo  difuso, lánr 
goido  y  uniforme :  así  qnc ,  me  atrevo  á  decir ,  que 
a  no  ser  por  la-^^importancia  de  las  materias  que  tra- 
ta i  y  por  el  zelo  santo  con  que  las  explica  (por  el 
qualsolo  se  1«  debe  todo  perdonar)/ sería  necesario 
tener  hambre  de  leer, ó  necesidad  de  engañar  el  ti* 
empo,para  delectarse  en  algunos  lugares  texidos 
ác  frases  monótonas  y  cargadas.  Como  Fr.  Luis  si- 
empre filé  pródigo  del  inagotable  caudal  de  su  doc- 
trina y  caridad ,  y  le  parecí;^  que  nunca  acababa  de 
imprimir  en  las  almas  las  verdades  eternas  que  prci- 
ücaba ;  forzosamente  había  de  derramar  en  la  ora- 
ción frases  y  palabras ,  que  se  repiten  muy  á  menu- 
«o,óse  diferencian  con  muy  poca  variedad.^ 

Be  esta  profusión  y  abundancia  venia  la  desí<^ 
gualdad  ó  descaecimiento  de  la  fuerza  y  calor  del 
estilo  en  algunos  lugares  :  porque  apurándose  la 
"materia, desfallece  el  brío  Jr  el  interés; y  los  últimos 
pensamientos ,  en  algún  modo  arnortiguados, han  de 
enervar  á  los  primeros.  Entonces  es  n[ienester  recur- 
rir i  lugares  comunes ;  á  frases  nuevas ,  más  no  dife^ 
J'cntes já comparaciones  y  símiles, yá  felices  ya  tri- 
viales, y  las  mas  veces  no  necesarios ;  á  discursos  y 
P^ebas  contrapuestas  entre  sí^en  que  el  autor,  ha- 
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ciendo  la  primera  parte  tiene  hecha  la  segunda  ;  y 
cl  lector  leida  la  una ,  tiene  adivinada  la  otra » como 
cl  reverso  de  una  moneda  corriente,  Qualquíera  sa« 
be  que  después  de  hartura ^hz  de  venir  hambre; 
después  de  pobreza^  riqueza  ^  después  de  dulzura , 
amargura  fScc.  De  aquí  vienen  muchas  frases  des- 
cuidadas, freqüentes  repeticiones*, uniformidad  de 
pensamientos  y  de  períodos :  y  de  todo  esta  nace 
una  difusión,  y  abundancia  sin  límites.  En  estas  es- 
pecies-de  oraciones, que  á  manera  de  rio&de  mansa 
corriente  y  de  espaciosas  revueltas ,  llevan  un  cami^ 
no  fenro  y  pausada  hasta  su  fin ,  conocido  y  previs- 
to por  la  primera  idea  que  hx  de  Contrastar  con  la 
ultima  ;  suceder  que  los  lectores  de  viva  y  pronta 
imaginación ,  que  ya  de  lexos  ven ,  más  no  lo  alcan- 
zan ,  el  término  donde  ha  de  descansar  la  impacien- 
cia de  su  deseo ;  sufren  un  género  de  molestia  en  la 
detenida  lectura  de  estas  cláusulas  graves  y  sosega- 
das, y  llenas  de  grandes  palabras,  que  les  desconsuela 
y  adormece,  A  la  manera  de  lo  que  acontece  á  los 
viajantes  por  la  Mancha  llana ,  que  padecen  la  pena 
de  ver  desde  que  salen  de  la  posada  el  campanario 
del  lugar  i  donde  han  de  ir  á  hacer  noche. 

Verdad  es  que  Fr.  Luis, como  el  principal  au- 
tor ascético  que  se  proponía  en  sus  escritos  hollar  la 
vanidad  mundana, y  vencer  la  dureza  y  rebeldía 
del  pecador  ,ó  enardecer  su  tibieza  en  actos  de  amor 
de  Dios ,  quería  preparar  el  pasto  espiritual  para  to- 
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tías  la  clases  y  condiciones  de  hombres ,  á  fin  de  que 
todos  lo  hallasen  aderezado  al  sabor  de  su  paladar  y 
i  la  complexión  de  su  estómago^  y  el  provecho  fue« 
se  de  esta  manera  Igual  á  todos.  Yo  na  vengo  aquí 
á  juzgar  el  mérito  de  Fr.  Luís  en  la  eloqüencia , 
quando  soy  su  admirador :  solo  he  querido  explicar^ 
en  reverencia  de  su  alta  y  grande  opinión ,  la  causa 
porque  no  es  igual  en  muchas  partes  de  sus  escritos 
su  excelente  y  magestuso  estilor 

A  pesar  de  estas  imperfecciones  (sí  tal  nombre 
merecen),  fué  el  V^Fr,  Luís  colocado  á  la  cabeza  de 
Jos  españoles  eloqüentcs  del  siglo  xvi,y  cpmo  tal 
debe  también  venerarlo  el  presente  .^  Es  en  la  cla- 
se de  los  místicos  lo  que  el  célebre  Bosuet  entre  los 
oradores :  un  solo  primor  de  estos  grandes  escrito- 
res borra  veinte  defectos.  Jamás  autor  alguno  ascé- 
tico ha  hablado  de  Dios  con  tanta  dignidad  y  alte- 
za como  Granada ;  quien  parece  descubre  á  sus  lec- 
tores las  entrañas  déla  Divinidad, y  la  secreta  pro- 
fundidad de  sus  designios ,  y  el  insondable  piélago 
de  sus  perfecciones.  El  Altísimo  anda  en  sus  discur- 
sos como  anda  en  el  universo, dando  á  todas  sus  par- 
tes vida  y  movimiento.  Quando  se  coloca  entre  Dios 
y  el  hombre ,  esto  es  ^  quando  pinta  nuestra  fragili- 
dad y  miseria  en  contraposición  de  su  omnipoten- 
cia y  misericordia;  quando  encarece  su  infinito  amor, 
y  nue^ra  ingratitud  y  rebeldía  ;  es  grande, es  su- 
blime, es  incomparable.  ¿  Quién  ha  hablado  con  mas 
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energía  que  él, de  las  yanidades  del  mundo, y  ÁÁ 
las  amarguras  del  moribundo? :  d«  la  fealdad  dt 
{)écado,  y  de  la  hermosura  de  la  virtud  ? :  de  la  brc 
vedad  y  miseria  de  esta  vida  mortal, y  de  los  de^' 
ley  tes  eternos  de  la  celestial  bienaventuranza?  Af^ 
paso  que  muestra  la  pompa  de  la  lengua  castellana^ 
¿cómo  esfuerza  el  tono  de  la  verdad ,  y  de  sus  pro« 
fundos  sentimientos?  No  solo  vemos  un  estilo  cla« 
ro, terso, lleno  y  numeroso  ;  sino  también  locucio- 
nes de  dulcisima  elegancia ,  imágenes  magnificas  y 
sublimes  y  y  una  dicción  siempre  pura,  castiza,  y  es* 
cogida.  Su  eloqüencia  es  muy  parecida  i  la  dpi 
Chrisóstomo :  en  ambos  se  advierte  la  misma  facili- 
dad, la  misma  claridad,  y  la  misma  riqueza  y  abi^n-. 
dancia  de  expresiones. 

Fr.  Luis  en  sus  primeros  años  aprendió  el  arte 
de  la  rhctórica, estudiando  sus  principios  con  gran 
aprovechamiento  :  pues  no  dexó  orador  de  la  anti' 
güedad  cuyo  espíritu  no  bebiese ,  especialmente  el 
de  Cicerón  que  se  acomodaba  mas  á  su  genio.  Ar- 
mado de  todos  los  preceptos  del  arte ,  y  de  los  me- 
jores exemplos  del  bien  decir ,  trazó  sus  doctrinas  en 
las  mismas  obras  de  los  Santos  Padres ,  y  en  las  Sa- 
gradas Escrituras, en  que  fué  muy  consumado. 

Los  saludables  sermones  que  predicó, por  des- 
gracia nuestra  no  se  escribieron  ;  pues  solo  la  hmz 
de  ellos  es  la  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Se  in- 
fiere de  sus  escritos, quál  sería  la  eloqüencia  de  ^u 


J>B   LA   ItOOpiNCIA.    ESPAÑOLA.  JJ 

predicación,  animada  con  la  voz  y  el  fervor  de  sus 
afectos.  Predicaba  ño  solo  lo  que  sentia  ^sino  lo  mis* 
aso  que  practicaba ;  exercitando  todas  las  virtudes 
que  ensalzaba  para  poder  mejor  reprehender  los 
vicios  en  los  demás  :  irresistible  argumento  predi- 
car con  el  exemplo  de  su  vida  irreprehensible :  y 
victoria  cierta  de  la  eloqüencia  del  pulpito  ^quando 
los  sermones  van  acompañados  con  las  santas  eos- 
fombres  del  orador. 

Aunque  la  lengua  castellana  lucia  su  singular 
riqueza 9 dulzura, y  gravedad  antes  que  Granada  la 
omobleciese  consagrándola  á  los  celestiales  objetos 
de  sus  ascéticos  discursos, y  santas  meditaciones  de 
la  moral  christiana;  ¿quánta  abundancia, energía, y 
magestad  no  adquirió  de  su  fecunda  y  valiente  plu« 
ma?  Las  innumerables  frases  delicadas, harmqnio* 
S3S,magnificas9  sublimes  que  resplandecen  esparcidas 
en  sus  obras, podrían  formar  un  florilegio  de  buen 
gusto ,  y  de  grandiloqücncia. 

Entre  los  modos  de  decir  llenos  y  numerosos 
{quáles  mas  sonoros  puede  autorizar  la  gravedad  de 
la  prosa, que  los  siguientes?  =  Tantos  actos  merece^ 
dores  de  acrecentamiento  de  gracia,  s  Blandameri'- 
te  se  allanan  las  grandes  ondas  del  mar  en  la  are-- 
na  ^  que  con  grande  ruido  suenan  y  baten  en  las  aU 
tas  feñas.  =  Lagrimas  eran  de  varones  santos  j 
hnradores  de  Dios.  =  Mira  como  riegan  sus  atra* 
'uesadosj>ies  los  arrojos  de  aquella  sangre  divina.:^ 
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Quandoya  el  Stiwr  quiso  dar  jin  á  este  tan  lastU 
tnoso  fñar tirio  ^y  mudar  las  lagrimas  de  dohr  en  hí- 
grimas  de  alegría» 

Entre  otros  modos  de  decir  elegantes  por  su  dul* 
zura  y  fluidez  de  la  dicción  <qu¿  delicadameate 
suenan  estos?  ¡O  dukisimo  amador  de  las  almas  lim- 
pias !  =  ¡O  dulcedumbre  mia  santa ;  esperanza  mta 
segura  ;  caridad  mia  perfecta ;  vida  mia  f  terna ; 
alegría  y  bienaventuranza  mia  perdurable !  ^  Dios 
mió:  vida  mia, única  esperanza  mia, muy  grande 
misericordia  mia, y  dulcedumbre  bienaventurada 
mia.  =  ¡  O  todo  amablel  o  todo  dulce !  o  todo  deley^^. 
tablel  =  No  se  hartaba  de  contemplar  con  una  ma- 
ravillosa dulcedumbre  la  alteza  de  este  consejo, que 
la  Divina  Sabiduría  habia  escogido  para  encamir 
nar  la  salud  del  linage  humano. 

Entre  otros  modos  de  decir  magnificos  y  subli- 
mes, ¿qué  grandeza  y  elevación  no  encierran  las 
cláusulas  de  las  siguientes  oraciones?  Hablando  de 
la  Ascensión  del  Señor, dice  déla  Santisima  Virgen: 
jíllí  vio  con  s^s,  ojos  levantarse  el  fruto  de  su  vten^ 
tre  sobre  las  estrellas  del  cielo.  Hablando  de  la  ho* 
xa  en  que  nació  en  Belén  el  Redentor, dice  :  En  «- 
fa  hora  tan  dichosa  aquella  Omnipotente  Palabra 
de  Dios  descendió  de  las  sillas  reales  del  cielo  d 
este  lugar  de  nuestras  miserias.  Para  ensalzar  el 
nombre  de  j£sus,que  quiere  decir  S alvadoh , di- 
ce  en  otra  parte :  ¡  O  nombre  glorioso  :  nombre  dulce 
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j  siíave :  nombre  de  inestimdbli  virtud  j  reverencial 
irventardo  por  Dios  en  su  eternidad  ^y  por  los  ánge» 
les  traído  del  cielo  á  la  tierra ! 

Entre  las  expresiones  animadas  de  acrimonia  y 
TehemeBcia,que  el  zelo  y  fervor  arrancaba  de  su 
pecho ,  dice  en  otra  parte  hablando  de  las  miserias 
del  hombre  :  iQuées  de  sí  el  hombre  sino  vaso  de 
corrupción, hijo  del  demonio j heredero  del  infierno^ 
cbrador  de  pecados ^menospreciador  de  Dios ^ y  una 
criatura  inhábil  para  todo  lo  bueno  y  y  poderosa  pa* 
todo  lo  malo  ?  ¿  Qué  es  el  hombre  y  sino  una  anima  en 
fulo  miserable ;  en  sus  consejos  ciego ,  en  sus  obras 
vano ;  en  sus  apetitos  sucio ;  y  en  sus  deseos  desva* 
riado  z  y  finalmente  en  todas  cosas  pequeño  ^  y  en  so^ 
la  su  estima  grande}  En  otra  parte ,  hablando  del 
poco  caso  que  debemos  hacer  de  los  juicios  del  mun- 
do ,qiiando  son  contrarios  á  la  palabra  de  Dios  y  le- 
yes  del  evangelio,  dice :  Dé  voces  el  mundo  ;y  recia* 
me  contra  la  palabra  de  Dios  la  carne ;  ladre  toda 
la  prudencia  humana ;  aleguen  todos  los  sabios  de 
la  tierra  costumbres  inmemorables ;  defiéndanse  con 
exemplos  de  vidas  de  principes  ^reyes^y  emperado- 
res :  todo  es  un  poco  de  ayre  y  vanidad  contra  la  luz 
del  cielo  y  doctrina  del  evangelio.  Para  pintarnos  la 
naturaleza  del  amor  de  Dios  para  con  los  hombres , 
exclama  :  ¡  O  amor  no  criado ,  que  siempre  ardes ,  y 
nanea  mueres  \  \  O  amor ,  que  siempre  vives ,/  siem* 
fre  hierbes  en  el  pecho  divino  \ 
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Eñ  la  fuerza  de  los  epítetos  fué  muy  feliz, en 
especial,  les  terminados  en  or :  como :  Dios  sufridor  y 
jper donador.  Dios  consolador  ^glorificador  yrspard^ 
doffScc.  Eñ  los  superlativos  se  excedía  algunas  ve^ 
ees, no  solo  en  la  profusión  de  ellos ^ sino  en  su  va^ 
lor ,  hasta  formar  de  divino  divinísimo, de  immnsoy 
inmensisimo  ySac. 

I. 

X^.N  la  Meditación  primera  de  las  siete  para  los  dias 
de  la  mañana  y  se  encarga  al  pecador  la  memoria  da 
sus  culpas 5  y  el  conocimiento  de  sí  propio ;  paraque 
en  lo  uno  vea  quantos  males  tiene, y  en  lo  otro  co. 
mo  ningún  bien  tiene  que  no  sea  de  Dios  ,que  es  el 
medio  por  donde  se  alcanza  la  humildad. 


„  Piensa  en  los  pecados  que  h^s  hecho  y  haces 
cada  dia  después  que  abriste  los  ojos  al  conocimicn* 
to  de  Dios :  y  hallarás  que  todavia  vire  en  tí  Ádám 
con  muchas  de  las  raizes  y  costumbres  antiguas.  Mi* 
ra  quán  descarado  eres  para  con  Dios,quán  ingrato 
á  sus  beneficios, quán  rebelde  á  sus  inspiraciones, 
^uán  perezoso  para  las  cosas  de  su  servicio. . .  Con- 
sidera quán  duro  eres  para  con  el  próximo, y  quán 
piadoso  para  contigo;  quán  amigo  de  tu  propia  vo^ 
luntad,y  de  tu  carne,  y  de  tu  honra,  y  de  todos  tus 
intereses.  Mira  como  todavia  eres  sobervio,  ambicio- 
so 9  airado ,  súbito ,  vanaglorioso ,  envidioso ,  malicio- 
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tcpjlQíSoy  imidahle ,  Imano^  sénsu^^ anaígo  de  tus 
ííead^ies  y  cdnrcrs^K^ones, risas  y.|[aFlcria8.  Mi^ 
notroá^^uáninciAistañtecitsca  los  buenos  pro- 
pios, quan  inconsiderado  en  tui  pa):tbras\quán  ' 
áfisprov^dó  en  tm  obi^s-^f  qttáñ  cobarde  y  pusilá- 
Bimc  paf  a  qualesqnier:  graves  negocios.  Considera-, 
da  jñfúf  e^ta  orden  ia  muchedumbre  de  tus  peca- 
dos,considera  luego,  la  graVed^id  deell^^páráqué 
Ycas  como  por  todas  paijíQS  es  crecida  tu  miseria. 
Para  loqual  debes  primeramente  considerar :  contra 
^én  pecasie  ;  y  hallaras  que  pecaste  iúétr a  Dios» 
cujra  bondad  y  magestad!es  infinita  j  y  cuyos  bene- 
ücbs  y  misericordias  par¡%con  el  hombre  sobiepnfah 
hs  arenas  del  mar...:  •  ¿Así  se  paga  aquella  sangre 
{Rciosa  que  se  derramé  en  la  cruS'?  •:«  ¡O  misera* 
ble  de  tí  por  lo  que  perdiste ,  y  muc^o  mas  por  lo 
que  hiciste ;  y  muy  mucho-maS)  sicen  todo  esto  no 
acotes  tu  perdición !  , 

,1  Después  deseo  es  cosa  de  grandisimo  prove* 
áo  detener  un  poco  los  ojos  de  la  consideración  en 
(eosar  tu  nada ,  esto  es :  como  de  tu  parte  no  tienes 
I  ^cosa  mas. que  nada  y  pecado, y  como  lodo  lo 
demás  es  deDios.JPorque  claro  estanque  asi  losrbie'' 
oes  de  naturaleza  como  los  de  gracia ^ que. spQ. los 
mayores  y  son  todos  suyos :  porque  suya  es  la  gji^apa 
de  la  predestinación ,  que  es  la  fuente  de  todas  las 
p|:ras  gracias,  y  suya  la  de  la  vocación,  y  suya  la  gra« 
ciade  la  perseverancia  ,^y  suya  la  gracia  de  la  vida 
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eterna.  Pues  ¿qué  tienes  de  que  te  puedas  gloriar, 
sino  nada  y  pecado?  Reposa , pues » un  poco  en  la 
CQnsideracton  de  esta  nada, y  pon  esto  solo  á  tu  cu* 
CQta  y  y  todo  lo  demás  ¿  lá  de  Dios ,  paíraque  ciara  y 
palpablemente  veas  quién  eces  tú  y  quien  e$  éU  quán 
pol>re  til  y  quán  rioo  él :  ypor  consiguieitte  quáa 
p9Co  d^jbes  confiar  ea  t¿y.«tihiar  á  tí^y  qoaoto  £<• 
:ai:  en  él^anurá:  él,  y  .gWmcte  en  él  »•• 

y.N  la  MuUtarím  tercira\qne  es  para  el  miérco- 
les en  la  noche ,  encarga,  al  ^locador  la^  consideración 
deltrance-amargo  y  terrible  de  la  muerte;  asi  para 
alcanzar  lavirerdadcrasabiduria.,  y  huir  el  pecado  i 
como  ^taml^ienpara^  comenzar -con  tiempo  á  apore^^ 
jarse  el  christiano  paradla  hora  deí  la  cuenta. 

,,  Piensa  primeramente^ quán  incierta  es  aquella 
llora  en  ^úe  te  b^  de  saltear  la  muerte,pues  no  sa- 
besen  qué  dia,ni  en  qué  lugar,  ni  en  qué  estado  te 
tom¿trá.«  • .  Piensa  en  el  apartamiento  que  aUí  lia? 
brá:i-no  solo  entjre  todas  jas  cosas  que  se  aman  en  ei^> 
ta  vida, sino  también  entre  el  ánima  y^ él  cuerpo*^ 
com|>añHi  tan  antigua  y  tan  amada.  Si  se  tiene  por 
graüils'mal  el  destierro  ^de  la  patria  y  de  los  ayres 
en  ^úe  el  hombre  se  crió ,  pudiendo  el  desterrado 
Hev5af  consigo  todo  lo  que  ama;  ¿quánto  mayor  será 
el  destierro  uni\^rsal  de  todas  las  cosas,  de  las  Casas, 
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k\z  hacienda, 7  de  los  amigos,/  del  padre, y  d^ 
la  madre)  y  de  los  hijos,  y  de  esta  luz  y  ayre  comun,^ 
y  finalmente  de  todas  las  cosas?  Si  un  buey  da  bra- 
midos quandp  16  apartan  de  otro  buey  con  quien 
araba;  ¿qué  bramido  será  el  de  tu  corazón,  quando 
te  aparten  de  todos  aquellos  en  cuya  compañía  tru- 
liste  á  cuestas  el  yugo  de  las  cargas  de  esta  vida  ? . . 
„  Allí, pues, se  le  representan  al  hombre  todo$ 
los  pecados  de  la  vida  pasada  como  un  esquadron  d^ 
eoemigof  que  vienen  á  dar  sobre  el :  y  los  mas  gr^ 
ves, y  en  que  mayor  deleyte  recibió, esos  se  repre- 
sentan mas  vivamente,  y  son  causa  de  mayor  temor. 
¡O  quán  amarga  es  allí  la  memoria  del  deleyte  pa- 
sado, que  en  otro  tiempo  parecía  tai|  dulce !  Por  íís- 
to,con  mi|cha  razón, dixo  el  sabio  :  „  No  mires  al 
»  vino  quando  está  rubio,  y  qujmdo  resplandece  en 
» el  vidrio  su  color,  porque  aunque  al  tiempo  del 
i)  beber  parece  blando ;  más  á  la  postre  muerde  co- 
II  mo  culebra ,  y  derrama  su  ponzoña  como  basilis- 
MCo'^  £sta[S  son  las  heces  de  aquel  brevage  ponzo- 
ñoso del  enemigo :  este  el  dexo  que  tiene  aquel  cá- 
liz de  Babilonia, por  fuera  dorado;  Fue;  entonces  el 
lumbre  miserable, viéndose  cercado  de  tantos  acu- 
adores ,  comienza  á  temer  la  tela  de  este  juicio ,  y  á 
decir  entre  sk  miserable  de  mí,  que  tan  engañado  he 
divido, y  ppr  tales  caminos  he  andado  ¿qué  será  de 
oti  ahora  en  este  juicio?  Si  San  Pablo  dice :  que  lo 
^uecl  hombre  hubiere  sembrado, eso  cogerá  ;  yoi 
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que  ninguna  otra  cosa  he  sembrado  sino  obras  de 
carne,  ¿qué  espero  coger  de  aquí  sino  corrupción? 
Sí  San  Juan  dice :  que  en  aquella  soberana  ciudad, 
que  es  todo  oro  limpio ,  no  ha  de  entrar  cosa  sucia ; 
:  i  qué  espera  quien  tan  sacia' y  torpemente  ha  vivi- 
do?... 

ff  Mira  también  aquellos  postreros  accidentes  da 
la  enfermedad, que  son  como  mensageros  de  la  mu- 
crte^quán  espantosos  son  y  quán  para  temer.  Le- 
vántase el  pecho^enronquécese  la  voz^muérense  los 
piés,yélanse  las  rodillas,  aíilanse  las  narices,  hunden- 
se  los  ojos, párase  el  rostro  diñmto^y  luego  la  len* 
gua  no ,  acierta  á  hacer  su  oficio  :  y  finalmente  con 
la  gran  priesa  del  ánima  que  se  parte, turbados  to- 
dos los  sentidos, pierden  su  valor  y  virtud.  Más  so- 
bre todo  el  ánima  «s  la  que  allí  padece  los  mayores 
trabaxos :  porque  allí  está  batallando  y  agonizando, 
parte  por  la  salida, y  parte  por  el  temor  de  la  cuen- 
ta que  se  le  apareja,  porque  ella  naturalmente  rehu« 
sa  la  calida, y  ama  la  estada , y  teme  la  cuenta . . » 

III. 

hjV  la  Meditación  para  el  jueves  en  la  noche, para 
considerar  el  Juicio  final,  despierta  el  autor  en  el  co*  \ 
razo^  del  chrístiano  aquellos  dos  tan  principales; 
afectos  i  temor  de  Dios  y  aborrecimiento  de  la  cul*  j 

jpa,con  la  representación  de  aquel  tremendo  dia.      \ 
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Piensa  quán  terrible  será  aquel  día,  en  el  qual 
se  averiguarán  las  causas  de  todos  los  hijos  de  Adám^ 
y  se  concluirán  los  procesos  de  nuestras  vidas» y  se 
dará  sentencia  diünitiva  de  lo  que  para  siempre  ha 
de  ser.  Aquel  dia  abrazará  en  sí  los  dias  de  todos  los 
siglos ,  presentes ,  pasados ,  y  venideros  i  porque  en 
él  dará  el  mundo  cuenta  de  todos  estos  tiempos,  y 
en  él  derramará  Dios  la  ira  y  la  saña  que  tiene  re* 
cogida  en  todos  los  siglos.  Pues  ¡  qué  tan  arrebata- 
do saldrá  entonces  aquel  tan  caudaloso  rio  de  la  ia* 
dignación  di  vina,  teniendo  tantas  acogidas  de  ira  y 
saña,  q[uantos  pecados  se  han  hecho  d¿sde  el  princi- 
pio del  mundo!  Considera  las  señales  espantosas  que 
precederán  este  dia:  porque, como  dice  el  Salvador, 
antes  que  venga  este  dia ,  habrá  seríales  en  el  sol  y 
en  la  luna  y  en  las  estrellas  ^y  finalmente  en  todas 
las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  :  porque  todas 
ellas  sentirán  su  fin  antes  que  fenezcan ,  y  se  estre- 
mecerán y  comenzarán  á  caer  antes  que  caygan.Más 
los  hombres ,  dice ,  que  andarán  secos  y  ahilados  de 
muerte ,  oyendo  los  bramidos  espantosos  de  la  mar, 
y  viendo  las  grandes  olas  y  tormentas  que  levanta- 
rá :  barruntando  por  esto  las  grandes  calamidades  y 
miserias  que  amenazan  al  mundo  tan  tenebrosas  se- 
ñales» Y  asi  andai'án  atónitos  y  espantados ,  las  ca« 
ras  amarillas  y  desfiguradas; antes  de  la  muerte 
muertos, y  antes  del  juicio  sentenciados, midiendo 
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los  peligros  con  sus  propios  temores,  y  tan  ocupa* 
dós  cada  uno  con  el  Suyo,  que  no  se  acordará  del 
agénd  aunque  sea  padre  ó  hijo.  Nadie  habrá  para 
nadie ;  porque  nadie  bastará  para  sí  solo . .  • 

i  i  Üespues  de  esto  considera,  quán  estrecha  será 
la  cuenta  que  allí  á  Cada  uno  se  pedirá. . « Pues  ¿  qué 
Sentirá  entonces  cada  uno  de  los.maíos,  qüando  en- 
tre Dios  Con  él  en  este  examen ,  y  allá  dentro  de  su 
¿onicieiícia  diga  asi :  Ven  acá  hombre  malo  ¿qué  vis- 
te 6ií  mí ,  porque  asi  me  despreciaste  y  te  pasaste  al 
vando  de  mi  enemigo?  Yo  te  crié  á  mi  imagen  y  se- 
ñíejanza¿ya  te  di  la  lumbre  de  la  fé,y  te  hize  chris« 
tianó ,  y  te  redimí  con  mi  propia  sangre, . .  Testigos 
Sdrt  erta  Cruz  y  clavos  que  aquí  parecen;  testigos  es- 
tas llagas  de  pies  y  manos  que  exi  mi  cuerpo  queda- 
fon;  testigos  el  cielo  y  la  tierra  delante  quien  pade- 
cí. Pues  ¿qué  hiciste  de  esa  ánima  tuya, que  yo  con 
lili  sangre  hice  mia;  en  cuyo  servicio  empleaste  lo 
que  yo  compré  tan  caramente  ?  j  O  generación  loca 
y  adultera  í  ¿  porqué  quisiste  mas  servir  á  ése  ene- 
migo tuyo  con  trabaxo ;  que  á  mí ,  tu  Redentor  y 
Criadorj  con  alegría?  Llámeos  tantas  veces,  y  no  me 
respondisteis ;  toqué  á  vuestras  puertas ,  y  no  des- 
pertasteis ;  estendí  mis  manos  en  la  cruz ,  y  no  la^ 
mirasteis^  Menospreciasteis  mis  consqos,  y  todas  mi^ 
promesas  y  amcnaiasí  pues  dedd  ahora  vosotros,  An- 
geles, juzgad  vosotros  jueces  erttre  mí  y  mi  viña:  ¿qué 
mas  débia  yo  hacer  pdr  el?a  que  lo  que  Iiíze?  Pues 
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¿qué  responderán  aquí  los  malos, los  burladores  de 
las  cosas  divinas  ,los  mofadores  de  la  yirtndylos  me- 
nosprecíadores  de  la  simpUcidad ,  los  qne^tobieron 
mas  cuenta  con  las  leyes*  del  mundo^que.  congas  de 
Dios  9  los  que  á  todas  sus  voces  estubierbn  sordos^ 
á  todas  sus  inspiraciones  insensibles,  á  todos  sus  ;man* 
datos  rebeldes^yjrá  todos. sus  azotes  y  beneficios  in» 
gratos  y  duros  ? .  • .. 

rv:. 

,Í1k  \x  Ji/úMaeün^deJa^Gtéria^tíz  el  sibado  en 
la  noche,representa  el  autor  con  brillantes  y  mag- 
nificas pinturas  la  celésti^d  morada  de  los  bienaven- 
turabas, para  mover  nuéstiorcorascones  al  menos- 
precio  del  mundo ,  y  deseo,  de  la  compañia  de  ellos. 


,,  Después  dHaexcelencis^ del  lugar , considera 
la  nobleza  dé  lós^  moradores  de  él,  cuyo  número , 
cuya  Cantidad  ,.cuyas  riquezas  y  Bermosura  excede 
todo  lo  que  se  puede  pensar. . .  ¿Qué  cosa  puede  $er 
mas  admirable  ?  Por  cierto ,  cosa  es  estanque  si  bien 
se  considerase  I  bastaba  para  dcxar  atónitos  á  todos 
los  hombres..  Y  si  cada  uno  de  aquellos  bienaver^^ 
turados  iespiritus, aunque  sea  el  menor  de  ellos, es 
mas  hermoso  de  ver  que  fodo  este  mundo  visible ; 
¿qué  será  el  ver  tanto  numero  de  espiritúsTtan  her* 
mosos,y  ver  las  perfecciones  y  oficios  de  cada  uno 
de  ellos?  Allí  discurren  los  Angeles , ministran  los 
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Arcángeles,  trjuhfan  los  Principados,  y  alégranselas 
Poteíátades,  cusenarcafisclas  Dominaciones ,  resplan- 
decen fes  Virtudes  ,  rclampaguéaá  los  Tronos ,  lu- 
cen los  Chénibincs,  y  arden  los  Serafines, y  todos 
cantan  alabanzas  i  Dios^  '. 

y.  Pues  sí  la  compania  y  comunicación  de  los 
buenos  es  tan  ^ulce  y  amigable]  ¿qué  será  tratar  allí 
con  tantos  buenos?  hablar  con- los  Apostóles?  con- 
versar con  los  Profetas  ?  co,nversar  con  los  Mártires, 
y  con  todos  los  escogidos  ?  Y  si  tan  grande  gloria  es 
gozar  de  lá  compañía  dcf  los  buerios ;  ¿cjüé  seVá  go- 
zar de  la  compañía  y  presencia  de  aquel  á  quieá  ala* 
ban  las  estrellas  de  la  mañana, de  cuya  hermosura 
el  sol  y  la  luna  se  maravillan, ante  cuyo  acatamien- 
to* se  arrodillan  los  Angeles  y:todos  aquellos  espí- 
ritus soberanos?  ¿Qué  será  ver  a^el  bien  univer- 
sal^ en  quien  están  todos  los  bienes?  y  aquel  mun- 
do maypr^  en  quien  están  iodos  los  inuhdos?  y  aqüdl 
que  siendo  uno,ts  todas  las  cosas?  y  siendo,  simpli- 
cisimo,  abraza  las  perfecciones  de  todas?  Si  tan  gran- 
de cosa  fué  oir  y  ver  al  ^ey  Salomón, que  deci^  h 
Reyna  Sabá:  bienaventurados  los  que  asisten  delante 
de  tí  y  gozan  de  tu  sabiduria;  ¿qué  será  ver  aquel 
summo  Salomón?  aquella  eterna  sabiduría?  aque^ 
lia  infinita  grandeza?  aquella  inestimable  hermosjir 
ra?  aquella  inmensa  bondad?  y  goz^r  de  ella  para 
siempre  ?  Esta  es  la  gloria  esencial  ae  los  Santos :  es- 
re  el  ultimo  fin  y  puerto  de  todos  nuestros  deseos". 
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£k  U  Mcditaríon  de  la  Pasün  del  Sahadar  pa- 
ra «1  lutres  por  la  mañana,  representa  el  autor- con 
muy  enérgicas  consideraciones  la  entrada  dt  CHris* 
to  en  Jerusalém, ponderando  ti  amor  y  htunildad 
del  Sdíor.  , 


» ^  Acabados  los  discursos  y  el  oficio  de  la  predi* 
cacion  del  Evangelio,  y  llegándose  ya  el  tiempo  de 
aquel  grande  sacrificio  de  la  Pasión  ;  quiso  el  Cxnr- 
dero  sin  mancilla  llegarse  al  lugar  donde  habiajcle 
dar  cabo  á  la  redemcion  del  género  humano.Y  por^* 
que  se  viese  con  quanta  caridad  y  alegría  de  ánimo 
iva  á  beber  por  nosotros  este  calizítjuiso  ser  recebi- 
do  este  diá  con  gran  fiesta,  saliendole  á  recebir  todo 
el  pueblo  con'  grandes  voces  y  alabanzas ,  con  ramos 
de  olivas  y  palmas  en  las  manos, y  con  ténder  ihu* 
dios  sus  vestiduras  por  tierra,  clamando  todos  á  una 
voz, y  diciendo  :  Bendito  sea  el  que  viene  en  nom* 
bre  del  Señor  :  sálvanos  en  las  alturas*  Junta,  pues; 
hermano  mió,  tus  voces  con  estás  voces, y  tus  ala^ 
bauzas  con  estas  alabanzas;  y  da  gracias  al  Señor  por 
este  tan  grande  beneficio  como  aquí  te  hace, y  por 
el  amor  con  que  ío  ha  hecho.  Porque^  aunque  le  de<r 
bes  mucho  por  lo  que  por  tí  padeció ;  mucho  mas  le 
debes  por  el  amor  con  que  lo  padeció*  Y  aunque 
fueron  tan  grandes  los  tormentos  de  su  Pasión; mu* 
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dio  mayor  fué  el  amor  de  su  corazón  :  y  asi  amó 
mas  que  padeció  «<  •  • 

•  „  Aqm  también  tienes  un  grande  argumento  y 
motivo  para  despreciar  la  gloría^del  mundo,  tras  que 
los  hombres  andan  tan  perdidos, y^  por  cuya  causa 
hacen  tantos  excesos.. ¿Quieres ^ues, ver  en  qué 
se  puede  estimar  esta  gloria?  Pon  los  ojos  en  esta 
honra  que  aquí  hace  el  mundo  á  este  Señor  ;  y  ve- 
rás ,que  el  mismo  mundo  que  hoy  le- recibió  Con 
tanta  honra, de  ahí  á  cinco  días  lo  tuvo  por  peor 
que  Barrabás, y  le  pidió  la  muerte, y  dio  contra  él 
Toces^diciendo  icrucifüaloicrucifüalo.Dcnainctz^ 
que  al.  que  hoy  predicaba  por  hi)o  de  David,  que 
es, por  el  mas  santo  de  los  santos ; mañana  lo  tiene 
por  el  peor  de  Jos  hombres ,  y  por  mas  indígncr  de 
la  vidxquc  Barrabás.  Pues  ¿qué  exempló  mas  cla« 
ro  para  ver  lo  que  es  la  gloria  del  mundo,  y  en  lo 
que  se  deben  estimar  los  testimonios  y  juiciós'de  los 
hombres?  ¿Qué  cosa  mas  liviana, mas  ancojadíza, 
mas  ciega, mas  desleal, y  mas iiiconsrantc  em sus  pa- 
receres que: eT  juicio  de  este  mundo? . .  *^0  mundo 
perverso*,  prometedbr  falso;  engañador  cierto ,  ami- 
go  fingido, enemigo  verdadero  ,  lisonjeador  publi- 
co, traydor  secreto  ;  en  los  principios  dulce, ea los 
dexos  amargo;  en  la^  cara  blando)  m  las  manos  cruel; 
,  en  las  dádivas  escaso , en  los  dolores  pródigo; al  pa- 
recer algo ,  dentro  vacío ;  por  de  fuej^  florido,  y  por 
debaxo  de  la  flor  espinoso**,         v  ;t 
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VI. 

XLn  la  misma  Mfdtt ación  encarece  el  autor »con  mtt« 
cha  fuer2a  de  eloqüencia,  el  ejemplo  de  inestimable 
humildad  y  benignidad  que  el  Señor  nos  da ,  repre** 
sentado  en  la  noche  de  la  Cena  lar  ando  loi  pies  dé 
sus  Discípulos/ 


„  ¡O  buen  Jesús!  ¿qué  es  eso  que  haces?  ¡O 
dulce  Jesús!  ¿  porqué  tanto  se  humilla  tu  magestad? 
¿Qué  sintieras, ánima  mia,si  vieras  allí  á  Dios  ar^-^ 
rodillado  ante  los  pies  de  los  hombres»  y  ante  los  pies 
de  Judas?  \0  cruel !  ¿cómo  no  te  ablanda  el  cora- 
zón esta  tan  grande  humildad?  cómo  no  te  rompe 
las  entrañas  esa  tan  grande  mansedumbre?  ¡Es  po« 
sible  que  tú  hayas  ordenado  de  vender  este  mansí- 
simo cordero!  es  posible  que  te  hayas  ahqra  comr 
pungido  con  este  exemplo!  ¡O  hermosas  manos!  ¿c6* 
mo  podéis  tocar  pies  tan  sucios  y  abominables?  {O 
purisimas  manos!  ¿cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  los 
pies  enlodado^  en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra 
sangre?  jO  Apostóles  bienaventurados!  ¿cómo  no 
tembláis,  viendo  esta  tan  grande  buíísildád?  Pedro 
iqué  haces?  í  por  ventura  consentirás  qtie  el  Señor 
de  la  mageítad  te  lave  los  pies  ?  Maravillado  y  ató^ 
ni  to  y  San  Pedro,  como  vio$e  al  Señor  arrodillado 
delante  d^^khpienzó  á  decir  t  iTú^Seéor  Javas 
ámí  hs ^^Bm^iíkimí^  de  Dios  vivo?  no  eres 
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tú  el  Criador  del  mundo?  la  hermosura  del  cielo? 
el  parayso  de  los  angeles?  el  remedio  de  los  hom- 
bres ?  el  resplandor  de  la  gloria  del  Padre  I  la  fuen- 
te de  la  sabiduría  de  Dios  en  las  alturas?  Pues  ¿tú 
me  quieres  lavar  á  mí  los  pies?  Tú  Señor  de  tanta^ 
magestad  y  gloria  ¿quieres  entender  en  oficio  de  tan 
gran  baxeza? .  • 

^  VIÍ. 

Jb^N  la  MeJit/fcíon  de  la  Pasión  del  Salvador  para 
el  jueves  por  la  mañana,  convida  al  christiano  á  con« 
siderar  el  paso  doloroso  de  la  coronación  de  espinas, 
y  el  escarnio  que  el  furioso  pueblo  hizo  de  la  mal*- 
tratada  figura  del  Señor, 


4,  ¡O  ánima  mia!  ¿qué  haces?  ¡O corazón  mió! 
¿  qué  piensas?  ¡  O  lengua  mía !  ¿  cómo  has  enmude- 
cido? ¡O  dulcísimo  Salvador  mio^quándo  yo  abro 
los  o)os  y  miro  este  retablo  tan  doloi-oso  que  se  po- 
ne delante, el  corazón  se  me  parte  de  dolor!  Pues 
comO)Senor|'¿no  bastaban  ya  los  azotes  pasados  y 
la  muerte  venidera, y  tanta  sáógre  derramada ;  sino 
que  por  fuerza  habian  de  sacar  las  espinas  la  sangre 
de^la  cabeza  á  quien  los  azotes  perdonaron  ?  Pues , 
paraque  sientas  algo, ánima  mi^^de  este  paso  tan 
doloroso  ,pon  primero  ante  tus  ojos  la  imagen  antí* 
gua  de  este  Señor ,  y  la  excelencia  de  sus  virtudes; 
y  luego  vuelve  á  mirarl*  de  la  manera  que  aqui  es- 
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\i  Mira  la  grandeza  de  su  hermosura ,  la  hermosu* 
n  de  sys  ojos » la  dulzura  de  sus  palabi;as ,  su  autori- 
dad, su  mansedumbre, su  serenidad, y  aquel  aspec- 
to suyo  de  tanta  veneración.  IT  después  que  asi  lo 
hubieres  mirado, y  deleytádote  de  ver  tan  acabad^ 
igura;  vuelve  los  ojos  á  mirarlo  tal  qual  lo  ves ,  cu- 
bierto con  aquella  púrpura  de  escarnio  ,1a  caña  pqr 
cetro  Vcal  en  la  mano, y  aquella  horrible  diadema 
en  la  cabeza ,  aquellos  ojos  mortales,  aquel  rostro  di^* 
foQto,  y  aquella  figura  toda  borrada  con  la  sangre. «. 
Míralo  todo  dentro  y  fuera  :  el  corazón  atravesado 
ooQ  dolores  ^el  cuerpo  lleno  de  llagas ,  desamparadp 
de  sus  discipulos ,  perseguido  de  los  judios,,  escar- 
necido de  los  soldados ,  despreciado  de  los  pontífi- 
ces, desechado  del  rey  iniquo, acusado  injustamen- 
te, y  desamparado  de  todo  favor  humano  •  •  • 

„  Acabada  la  coronación  y  escarnio  del  Salva- 
dor, tomólo  el  juez  por  la  mano  asi  como  estaba 
maltratada,  y  sacándolo  á  vista  del  pueblo  furioso, 
díxoles :  £cce  Homo.  Como  si  dixera  :  si  por  envi« 
dia  le  ^rocurábades  la  muerte ;  veislo  aquí  tal,qup 
&o  está  para  tenerle  envidia,  sino  lástima.  Temiades 
00  se  hiciese  rey ;  veislo  aqui  tan  desfigurado, que 
apenas  parece  hombre.  De  estas  manos  atadas  qué 
os  teméis?  A  este  hombre  azotado  qué  mas  le  de- 
mandáis? Por  aqui  puedes  entender,  ánima  mia,qué 
tal  saldría  entonces  el  Salvador :  pues  el  juez  cceyó 
^ue  bastaba  la  figura,  que.  alli^traía^para  quebran- 
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IX. 

ÍIn  la  Mffditamn  de  la  Fasicn  dit  Salvador  para 
t\  viernes  por  la  mañana,  pondera  el  autor  con  mujr 
eficaces  afectos  la  agonía  y  muerte  dé  Jesús  en  la 
cruz, para  excitarnos  á  contemplar  el  inestimable 
misterio  de  la  redención. 


»,  Considera, pues, aqui  ánima  mia  la  alte2; 
de  la  divina  bondad  y  misericordia ,  que  tn  .  este 
misterio  tan  claramente  resplandece.  Mijca  como^ 
aquel  que  viste  los  cielos  de  nubes, y  los  campos 
de  flores  y  hermosura, es  aqui  despojado  de  todas 
sus  vestiduras  • . .  ¡  O  Salvador  y  Redemitor  aáoi 
¿qué  Qorazon  habri  tan  de  piedra, que  no  se  paru 
de  dolor ,  pues  en  este  dia  se  partieron  las  piedras , 
considerando  lo  que  padeces  en  esa  cruz  ?  Cercado. 
te  han  dolores  de  muerte, embestido  han  sobre  tí 
todps  los  vientos  y  blas  del  mar.  Atollado  has  en  el 
profundo* de  los  abismos, y  no  hallas  sobre  que  es^ 
tiibar.  £1  Padre  te  ha  desamparado :  ¿qué  esperas^ 
Señor, de loshombres?  Los  enemigos  te  dan  gritan 
los  amigos  te  quiebran  el  corazón  $  tu  ánima  está 
afligida,  y  no  admite  consuelo  por  mi  amor.  Duros 
fueron  cierto  mis  pecados ,  y  tu  penitencia  lo  decla- 
ra» Véotc ,  Rey  mió ,  cosido  con  un  madero :  no  hay 
quien  sostenga  tu  cuerpo, sino  tres  garfios  de  hier-» 
ro :  de  ellos  cuelga  tu  sagrada  carne, sin  tener  otro 
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refrigcicio  • .  •  ¡Oquán  bien  empleados  fueran  allí  ^ 
vuestros  brazos,  Santísima  Virgen,  para  este  oficio  I 
Mis  no  servirán  ahora  allí  los  vuestros ,  sino  los  de 
la  cruz. .. 

„  Crecieron  los  :dolores  del  hijo  con  la  presen- » 
oa  de  la  madre  :  con  los  quales  no  menos  estaba  €u 
corazón  crucificado  de  dentro, que  el  sagrada cuer* 
po  lo  estaba  de  fuera.  Dos  cruces  hay  para  tí, ó» 
buen  Jesús ,  en  este  dia :  una  para  el  cuerpo ,  y  otra 
para  el  ánima ;  la  una  es  de  pasión  ^  la  otra  de  cojoi- 
pasión; la  una  traspasa  el  cuerpo  con  clavos  de  hier^> 
ro,7  la  otra  tu  ánima  santísima  con  clavos,  de  dolor.  > 
¿Quién  podrá, ó  buen  Jesús!  declarar  lo  que  sen« 
tías  quando  considerabas  las  angustias  de  aquella, 
ánima  santisima,la  qual  tan  de  cierto  sabías  estar, 
contigo  crucificada? :  quando  veías  aquel  piadoso  co«- 
razón  traspasado  y  atravesado  con. cuchillo  de  do- 
lor? :  quando  tendías  los  ojos  sangrientos, y  mirabas 
aquel  divino  rostro  cubierto  de  amarillez  de  muej:^-. 
te, y  aquellas  angustias  de  su  ánima, sin  muerte  ya 
mas  que  xnuerta«y  aquellos  rios  de  lagrimas  que  de. 
rus  purísimos  ojos  salían ;  y  oías  los  gemidos  que  se 
arrancaban  de  aquel  sagrado  pecho, esprimídos  con 
d  peso  de  tan  gran  dolor? . .  Pues ,  j  O  piadosísima 
Virgen !  ¿porqué,  Señora,.quisisteis  acrescentar  este- 
ddor con  la  vista  de  vuestros  ojos? :  ¿  porqué  quisis- 
teis, hallaros  hoy  presente  en  este  lugar?  No  es  de 
vuestro  recogimiento  parecer  en  lugares  públicos ; 
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no  es  de  corazón  de  madre  ver  á  lo$  hijos  morir , 
aunque  sea  con  sai  honra  y  en  su  cama  :  ¿y  vos  ve« 
DÍs  í  ver  al  hijo  morir  por  justicia,  y  entre  ladro^ncs 
en  una  cruz?  Ya  que  determináis  vencer  el  corazón 
de  madre,  y  queréis  honrar  el  misterio  de  la  cruz; 
¿paraqué  os  ponéis  tan  cerca  de  ella ,  que  hayáis  de 
llevar  en  vuestro  m^nto  perpetua  memoriar  de  este 
dolor?  Reme4io  no  se  lo  podéis  dar^  sino  con  vuestra 
presencia  ^icresceotar  s{i  tormento:  porque  solo  esto 
le.  faltaba  para  acrescentamiento  de  su&  dolores,  que 
en  el  tiempo  de  su  ;^oaia,ea  el  ultimo  trance  y 
contienda  de  la  muerte,  quando  ya^los  postreros  ge. 
midos  leyantabaa  su  pecho  atormentado,  basase  sus 
ojos  desmayados,  y  oS' viese  al  piéde  la  cruz.  Y  por- 
que, estando  al  ñúr  de-la  vidu  ,enfl^uecidos  los  sen* 
tidosy  escureciflos  los  ojos  cop  la  sombra  de  la  mu- 
erte^no  podía  divisar  de  lexos;  os  pusiste  tan  cerca, 
paraque  claramente»,  os  conociese,  y  viese  eso^  bra^. 
2y,en  que  fué  recebido  y  llevado  á  £gypto,taa 
quebrantados ,  yeso»  pechos  virginales ,  con.  cuya  le* 
che  fué  criado  «h^hos  un  piélago  dedolon 

„  Mír^d',  ángeles ,  eslías  dos  figuras  ¿  si  por-  ven- 
tura las  conocéis?  Mirad'<:ielos  esta^crueldad,ycu« 
bríos  de  luto  parla  muerte  de  vuestro  Señor.  Escu* 
reced  el  ayre  claro  ^  porque  el- mundo  no  vea  las^car- 
nes  desnudas  de  vuestra  Criador.  £chad  con  vues* 
tras  tinieblas  un  manto  sobre  su  cue/po, porque  no 
vean  los  ojo»  profanos  el  arca  del  Testamento  des* 
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nuéu  ¡Ó  ciclos ,  que  tw  scre^ios  fuisteis  criados ;  o 
tierra^de  tanta  variedad  y  hermosura  vestida!  :  sí 
vosotros  e$cúredstei$  vuestra  gloria  en  esta  pena  :  si 
Tosotros^que  éradcs  insensibles » la  sentisteis  á  vu- 
estro modo ;  ¿qué  harían  las  entr^A^s  y  pechos  vir- 
ginales de  la  Madre?  •  •  • 

X. 

£n  la  Meditación  di  la  Pasión  del  S(ílvador  pata 
el  sábado  por  la  mañana ,  para  mover  i  la  piadiosa 
contemplación  del  descendimiento  de  la  cruse  con  el 
llanto  de  Nuestra  Señora,  encarece  cc^  imágenes  y 
afectos  tan  vivos  esta  amarga  situación  d^  la  Aladre, 
de  San  Juan , y  de  la  Magd;dena,que  la  tristeza  y 
desconsuelo  parece  no  pueden  pintarse  con  mayor 
ternura  y  viveza. 


„  Quando  la  Virgen  lo  tuvo  en  sus  brazos  ¿  qué 
lengua  podrá  esplicar  lo  que  sintió?  O  ángeles  de 
la  paz, llorad  con  esta  sagrada  Virgen.  X'lorad  cié* 
los,  y  llorad  estrellas  del  cielo :  y  todas  Jas  criaturas 
del  mundo  acompañad  el  llanto  de  Maria.  Abráza- 
se la  Madre  con  el  cuerpo  despedazado  ;  apriétalo 
fuertemente  en  sus  pechos, para  esto  solo  le  queda- 
ban faerzas :  mete  su  cara  entre  las  espina;  de  la  sa« 
grada  cabeza :  juntase  rostro  con  rostro :  tíñese  la  ca- 
ra de  la  sacratisima  Madre  con  la  sangre  del  Hijo ,  y 
riégase  la  del  Hijo  con  las  lagrimas  de  la  Madre.  ¡O 
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dulce  Madre! :  ¿  es  este  por  ventura  vuestro  dulcísi- 
mo Hijo  ? :  es  ese  el  que  concebísteis  con  tanta  glaf 
ría, y. paristeis  con  tanta  alegría?  Pues  ¿qué  se  hi- 
cieron vuestit>s  gozos  pasados? 4  dónde  se  fueron 
vuestras  alegrías  antiguas? :  dónde  está  aquel  espe« 
jo  de  hermosura  en  que  os  mirábades? 

,y  Lloraban  todos  los  que  presentes  estaban ;  llo- 
raban aquellas  santas  mugeres ;  lloraban  aquellos  no« 
bles  varones ;  lloraba  el  cielo  y  la  tierra ;  y  todas  las 
criaturas  acompañaban  las  lagrimas  de  la  Virgen. 
Lloraba  otrosí  el  Santo  Evangelista, y  abrazado  con 
el  cuerpo  de  su  Maestro ,  decía  :  O  buen  Maestro  y 
Señor  mío :  ¿  quién  me  enseñará  ya  de  aquí  adelan- 
te ?  á  quién  iré  con  mis  dudas  ?  en  cuyos  pechos  des- 
cansaré }  quién  me  dará  parte  de  los  secretos  del  cíe* 
lo?  ¿Qué  mudanza  ha  sido  esta  tan  estraña?  Ante- 
noche me  tuviste  en  tus  sagrados  pechos  dándome 
alegría  de  vida; y  ¡ahora  te  pago  aquel  tan  grande 
beneficio  teniéndote  en  los  míos  muerto !  ¿Este  es  el 
rostro  que  yo  vi  transfigurado  en  el  monte  Thabor? 
esta  aquella  figura  mas  clara  que  el  sol  de  medio 
día?  Lloraba  también  aquella  Santa  Pecadora;  y 
abrazada  con  los  pies  del  Salvador, decía:  ¡O  lum^ 
bre  de  mis  ojos,  y  remedio  de  mí  ánima! :  si  me  viere 
fatigada  ¿quién  me  recebirá?  quién  curará  mis  Ha- 
gas?  quién  responderá  por  mí  ?  quién  me  defenderá 
de  los  Fariseos?  ¡ O  quán  de  otra  manera  tuve  yo 
estos  pies  y  los  lavé  quando  en  ellos  me  recebíste ! 
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i. 

¡O  amado  de  mis  entrañas:  quiSn  me  diese  ahora  que 
JO  muriese  contigo!  ¡O  vida  de  mi  ánima!  ¿cómo 
puedo  decir  que  te  amo, pues  estoy  viva,tenién« 
dote  delante  de  mis  ojos  muerto?  De  esta  manera 
Boraba  y  lamentaba  toda  aquella  santa  compama> 
regando  y  lavando  con  lagrimas  el  cuerpo  sagrado*^. 

XI. 

X!iK  el  capítulo  ii  de  la  segunda  parte  de  lalntro- 
áucdan  ai  Símji^lo  de  la  Féy  pone  una  devota  medita- 
ción, en  la  qual  declara, baxo  de  una  magnífica  pin- 
tura y  sublime  idea, como  podemos  de  la  <ontem* 
placion  de  las  criaturas  subir  al  conocimiento  del 
Criador. 


„  ;0  altísimo  y  clementisimo  Dios  j  Rey  de  los 
reyes, y  Señor  de  los  señores!  ¡O  eterna  sabiduría 
del  Padre, que  asentada . sobre  los  serafines, pene«- 
trais  con  la  claridad  de  vuestra  vista  los  abismos,  y 
no  hay  cosa  que  no  esté  abierta  y  desnuda  ante  vu- 
estros ojosl  Vos ,  Señor ,  tan  sabio ,  tan  poderoso ,  tan 
piado^  ,y  tan  grande  amador  de  todo  lo  que  crias- 
tes,  y  mucho  mas  del  hombre  que  redcmistes ,  al 
qual  hicistes  señor  de  todo  ;  inclinad  agora  esos  cle« 
mentisimos  ojos, y  abrid  esos  divinos  oidos  para  oir 
los  clamores  de  este  pobre  y  vilisimo  pecador. 

„. Señor  Dios  mió, ninguna  cosa  mas  desea  mi 
áüimaquc  amaron, porque  ninguna  cosa  hay  a  vos 
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m2i  debida, ni  á  mí  mas  necesaria  qiie  este  amor, 
Criástemé  paraque  os  ainist :  emeiiásteme  que  aquí 
estaba  el  merecimiento,  y  li  hOiíestidad,y  la  virtud, 
y  la  suavidad ,  y  la  libertad,  y  la  pa2,y  la  felicidad, 
y  finalmente  todos  los  bieúés :  porque  este  amor  es 
un  breve  sumario  eh  que  se  encierra  todo  lo  bueno 
que  hay  en  la  tierra,  y  mucha  parte  de  lo  que  se  es- 
pera en  el  cielo.  Enseñásteme  también ,  Salvador 
mió, que  no  os  podia  amar  si  no: os  conocía.  Ama- 
mos naturalmente  la  bondad  y  la  hermosura :  amá^ 
mo$  á  nuestros  padres  y  bienhechores :  amamos  a 
nuestros  amigos, y  aquellos  con  quien  tenemos  se- 
mejanza ;  y  finalmente  toda  bondad  y  perfección  es 
el  blanco  de  nuestro  amor.  Este  conocimiento  se  pre- 
supone, paraque  de  él  nazca  el  amor.  Pues  ¿quién 
n:e  daíá  que  yo  así  os  conozca  y  entienda  como  en 
vos  solo  ¿stán  todas  las  razones  y  causas  de  amor  ? 
¿Quién  mas  bueno  que  vos?  quién  mas  hermoso  ? 
quién  mas  perfecto?  quién  mas  padre, y  mas  ami- 
go, y  nías  largo  bienhechor?  Finalmente  ¿quién  es 
el  esposo  de  nuestras  ánimas,  et  puerto  de  nuestros 
deseos,  el  centro  dé  nuestros  corazones,  el  ultimo  fia 
de  nuesrra  vida,y  nuestra  ultima  felicidad,  sino  vc^ 
„  Pues  ¿qué  haré,  Dios  mió, para  alcanzar  esse 
conocimiento?  ¿Cómo  os  conoceré, pues  no  puedo 
veros?  ¿Cómo  os  podré  mirar  con  ofos  tan  flacos  si- 
endó  vos  una  luz  inaccesible?  Altisimo  sois , Señor: 
y  muy  alto  ha  de  ser  el  que  os  ha  de  alcanzar» 
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¿Qaíén  me  dará  alas  como  de  palomaiparaqae  pue- 
da volar  á  vos  ?  Pues  ¿qué  hará  quíeu  no  puede 
▼ivir  sin  amaros  »  y  no  puede  amaros  sin  conoceros? 
Todo  nuestro  conocimiento  nace  de  nuestros  senti- 
dos,  que  son  las  puertas  por  donde  las  imágenes  de 
las  cosas  entran  en  nuestras  ánimas»  mediante  las  qua<* 
les  las  conocernos.  Vos,  Señor ,  soy s  infinito  :  no  po- 
déis entrar  por  estos  postigos  tan  estrechos ;  ni  yo 
puedo  formar  imagen*  que  tan  alta  cosa  represente : 
faci  ¿cómo  os  conoceré?  ¡O  altisima  substancia  1  O 
nobüisima  esencia !  O  incomprehensible  magestad ! 
¿Quién  os  conocerá? 

, .Todas  las  criaturas  tienen  finitas  y  limitadas  sus 
naturalezas  y  virtudes, porque  todas  las  criastcs  en 
numero  l>eso  y  medida ,  y  les  hicistes  sus  rayas,  y  se- 
ñalastes  los  limitéis  de  su  jurisdicción.  Muy  activo  es 
el  fuego  en  calentar,  y  el  sol  en  alumbrar,  y  mutho 
se  estiende  sn  virtud  ;  más  todavia  reconocen  estas 
aiatnrás  sus  fines,  y  tienen  términos  que  no  pueden 
pasar.  Por  esta  causa  puedd  lá  vista  de  nuestra  ánima 
llegar  de  cabo  á  cabo, y  Cdrtiprehcnderlas, porque 
todas  ellas  están  encerradas  cada  una  dentro  de  su 
torisdfeccioa:.  Más  vos, Señor, soys  infinito:  no  hay 
cerco  que  os  compreheiida }  no  hay  entendimiento 
«me  pueda  llegar  hasta  los  últimos  términos  de  vu^ 
cstra  substancia, porque  no  los  tenéis.  Sois  sobre  to- 
do género ,  y  sobre  toda  especie ,  y  sobre  toda  natu- 
taleza  criada  •  porque  asi  como  no  reconocéis  supe- 

G4 


lo4  TBATSO   HISTOUCO-CUnCO 

tior  y  así  ao  teads  íurísdkcíoo  determinada»  A  tóáo 
dflHudo^qQc  criattcs  en  tanta  grandeza ,  puede 
dar  TQcIta  por  d  mar  ooccano  nn  hombre  mortal : 
porone, amplíe  á  sea  mny  grande, todavía  es  finí** 
la  T  limitada  so  grandeza.  Más  á tos, gran  mar  oc- 
.ccaoú^^ttMi  podra  lodear?  Eterno  soys  en  la  dma- 
c»»auimco  en  la  riitad»  j  soprcmo  en  la  furísdíc- 
cioBL  Ni  vuestro  ser  comenzó  oi  tiempo, ni  se  aca^ 
kft  en  e!  mufido :  soy%  ante  todo  tiempo ,  y  mandays 
€■  ci  mmKÍo«T  focia  ¿d  mondo  ;  porque  Uamays 
Ifi  osK  ^oe  no  son  oomo  á  las  tpac  son. 

^  Paies^ssendo  cooso  soys, tan  grande  /quién  os' 
cciscccrir  ¿Qms  coaoocra  la  alteza  de  vuestra  na- 
rLrjueza^ptiss  no  paedecmoocr  la  bsixeza  de  la  su- 
5->¿?  £>ti  V-it  «Suuma  con  que  rivimos , cuyos  o£- 
cx^  y  tutsjj  ci¿i  bora  experimentamos ,  no  lia  hz- 
k¿^  i3utici>  basra  li^  foe  kaya  podólo  conocer  la 
HiKsa  ^  sü  ese»»,pQr  ser  ella  bccha  á  vuestra 
^sn^!»  T  xiéysTfc   Sksdo,, pues, tal  nuestra  ni- 
«-a^  ^ccuK»  ;<v2ra  ¡jcgar  a  conocer  aquellii  sobera- 
a^  ^  4^^^05:^tn^c>Cís^^!^  substanda  ? . . .  Ciego  soy , 
y  wry  cvrt'o  oc  T¿a  jora  conocexos  ;  mas  per  eso 
Wívüírx  ^-i.  í -iCia  oefM  ¿tra  la  natnraleza/No  hay 
veri  ^¿^ví;-  \^  :saM  ^aiber  i  Tos^j^itlgy  otro  descan- 
»  vn^  «^  ^^$ :  ife^  5uT  ot»5^cyies  sino  los  que 
*  »ítí>»  ^^  »>Vae  x^Ksíra  hcnnosora ... 

V.  Axv¿c.iíjc$  tsm^ía  C?"*  coaoceros)  la  uhi- 
i^vi- >:í*\Í  ic  ^  cr:»cr»:  Us  q[aa!cs  nos  dan  voces 


Í>K   I.A    ILOQUikciA   £SPAflOLA«  l0$ 

^QC  OS  amemos, y  nos  enseñan  por  que  os  Jbábemos 
ic  amar.  Cá  en  la  perfección  de  ellas  resplandeció 
Tucstra  hermosura, y  en  el  uso  y  servicio  de  ellas 
id  amor  que  nos  tenéis.  Y  asi  por  todas  partes  nos 
iflcitana  que  os  amemos, así  por  lo  que  vos  soyseu 
?os,como  por  lo  que  soys  para  nosotros.  ¿Qué  es, 
Sefibr, todo  ese  mundo  visible ,  sino  un  espejo  qüc 
jrasistcs  delante  de  nuestros  ojos,  paraqüe  en  él  con- 
templásemos  vuestra  hermosura  ?  Porque  es  cierto, 
que  asi  como  en  el  cielo  vos  isereis  espejo  en  que 
veamos  las  criaturas ;  asi  en  este  destierro  ell¿s  nos 
son  espejo  paraque  conozcamos  á  vos* 

„  Pucs'^egun  esto  ¿qué  es  todo  este  mundo  vi- 
sible sino  un  grande  y  maravilloso  libro ,  que  vos. 
Señor ,  escribistes  y  ofrecistes  á  los  ojos  de  todas  las 
naciones  del  muúdo;  asi.de  griegos  como  de  barba- 
n)s,asi  de  sabios  como  de  ignorantes ,  paraque  en  él 
estudiasen  todos, y  conociesen  quien  vos  érades? 
(Qué  serán  luego  todas  las  criaturas  de  este  muni- 
do tan  hermosas  y  tan  acabadas ,  sino  unas  como  le- 
tras quebradas  é  iluminadas  que  declaran  bien  el 
primor  y  sabiduría  de  su  autor?  iQaé  serán  todas 
«tas  criaturas,  sino  predicadores  de  su  hacedor,  tes* 
tigos  de  su  nobleza, espejos  de  su  hermosura, anun- 
ciadores dé  su  gloria, despertadores  de  nuestra  pe- 
reza, estimulo§^  de  nuestro  amor ,  y  condenadores  de 
nuestra  ingratitud?  Y  porque  vuestras  perfecciones, 
Señor,  eran  infinitas,  y  no  podia  haber  una  sola  cria- 
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tura  que  las  representase  todas,  fué  necesario  criar- 
se muchas  y  paraque,  asi  á  pedazos  ^cada  una  por  su 
parte  nos  declarase  algo  de  ellas.  De  esta  manera 
las  criaturas  hermosas  predican  Tuestra  hermosura^ 
las  fuertes  vuestra  fortaleza  ,  las  grandes  vuestra 
grandeza, las  artificiosas  vuestra  sabiduría , las  res* 
plandecientes  vuestra  claridad, las  dulces  vuestra 
suavidad, y  las  bien  ordenadas  y  proveídas  vuestra 
maravillosa  providencia.  ¡:0  testificado  con  tantos  y 
tan  fáciles  testigos!  |  O  abonado  con  tantos,  abona* 
¿oresl^  ¡O  aprobado  por  la  universidad, no  de  París 
ni  de  Athenas,sino  de  todas  las  criaturas  f  ¿Quién,^ 
Señor, no  s^  fiará  Je  vos  con  tantos  abonos?  quié» 
HO  creerá  a  tantos  testigos?  quién  no  se  cíeleytará 
de  la  müsiea  tan  acordada  de  tantas  y  tan  dulces  vo- 
ces ,que  por  tantas  diferencias  de  tonos  nos  pfedica» 
la-  grandeza  de  vuestra  gloria  ? 

,y  Por  cierto  ¿Señor,  el  que  tales  voces  no  oye , 
sordo-  es  ;  y  el  que  con  tan  maravillosos  resplando- 
res no  os  ve,  ciego  es ;  y  el  que,  vistas  todas  estas  co- 
sas,  no  os  alaba,  mudo  es ;  y  el  que  con  tant<^  argu- 
mentos y  testimonios  de  todas  las  criaturas  no  cono- 
ce la  nobleza  de  su  Criador, loco  es.  Paréceme ,.Se- 
ñor,  que  todas  estas  filtas  caben  en  nosotros ;  pues- 
entre  tantos  testimonios  de  vuestra  grandeza  ñor  0S 
conocemos.  Qué  hoja  de  árbol ,, qué  flor  de!  campo, 
qué  gusaníco  hay  tan  pequeño, que  si  bien  consi* 
derásemos  la  fábrica  de  su  corpezuelo,no  viésemos 
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tü  él  grandes  maravillas?  ¿Qué  criatura  hay  enes- 
te  mando, per  muy  baxa  que  sea, que  no  sea  una 
grande  maravilla?  Pues  ¿cómo, andando  por  todas 
partes  rodeados  de  tantas  maravillas,  no  os  conoce* 
mós?  cómo  no  os  alabamos  y  predicamos?  cómo  na 
tenemos  corazón  entendido  para  conocer  al  maestro 
por  sus  obras  ;  ni  ojos  claros  para  ver  su  perfección 
en  sus  hechuras; ni  orejas  abiertas  para  onr  lo  que 
DOS  dice  por  ellas?  Hiere  nuestros  ojos  el  resplandor 
de  vuestras  criaturas ;  deleyta  nuestros  entendimien 
tos  el  artificio  y  herinosura  de  ellas }  y  es  tztt  cortft 
nuestro  entendimiento, que  no  sube  uii grado  mas 
arriba  para  ver  alU  al  hacedor  de  aquella  hermoso* 
la,  y  al  dador  de  aquel  deleyte  ... 

„  No  perniitays  vos,  clcmcntisimo  Salvador ,  tal 
ingratitud  y  ceguera,  por  vuestra  infinita  bondad  T 
sino  alumbrad  mis  ojos  paraque  yo  os  vea  ;  abrid 
mi  boca  paraijue  os  alabe  s  despertad  mi  cprazon  pa« 
raque  en  todas  las  criaturas  os  conozca  ,y  os  ame, y 
os  adore ,  y  os  dé  las  gracias  que  por  el  beneficio  de 
todas  ellas  os  debo :  porque  no  cayga  ea  la  culpa  de 
ingrato  y  desccmócido.  P4)rque  cintura  los  tales,  so 
escribe  en  el  Ubro  <fe  la  Sabiijut^j^ue  en  el  dia  del 
Juicio  pelearán  todas  las  criatiu^as  del  mundo  qontra 
los  que  no  tuvieron  sentido.  Porque  justo  6s, que  Jas 
mismas  criaturas  que  fueron  dadas  para  nuestro  ser«^ 
vicio, yengaaá  ser  nuestro  castigo  ;  pues  no  quisie* 
roQ  conocer  á  Dios  por  ellas^ni  tomar  su  aviso.  Vos^ 
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Señor^qne  soys  camino^  verdad,  y  vida,  guiadme  o» 
este  camino  con  vuestra  providencia :  enseñad  mi 
entendimiento  ¿on  vuestra  verdad  ^y  dad  ¥Ída  á  mí 
ánima  con  vuestro  amor,  Graa  jomada  es  subir  por 
las  criaturas  al  Criador  :y  gran  negocia  es  saber  mir 
rar  las  obras  de  tan  gran  maestfo  ,y  entender  el  ar- 
tificia con  que  están  liechas ,  y  conocer  por  ellas  et 
consejo  y  sabiduria  del  hacedor^'*. 

XIL 

JCjii  t\  capítulo  iv  del  libro  primero  de  la  Exhor^ 
t ación  d  la  Virtud  ^él  autor  encarece  con  gran  enerr 
gia  y  vehemencia  la  obligación  que  tenemos  de 
abrazar  la  virtud  por  el  beneficio  inestimable  de 
nuestra  redención. 


„  Sí  no  tübiera  la  torpeza  del  hombre  necesi- 
dad de  estos  estimules  para  bien  vivir ;  mejor  fue- 
ra adorar  en  silencio  la  alteza  de  este  misterio, que 
borrallo  con  la  rudeza  de  nuestra  lengua.  Cuentan 
de  un  famoso  pintor ,  que  habiendo  pintado  en  una 
tabla  la  muerte  do  una  doncella  hija  de  un  rey, y 
debuxado  en  tomo  de  ella  los  deudos  con  rostros  ea 
gran  manera  tristes, y  á  la  madre  mucho  mas  tris*. 
te ;  quando  vino  á  querer  debuxax  el  rostro  del  pa- 
dre, cubriólo  de  industria  con  una  sombra,  para,  dar 
á  entender  que  allí  ya  faltaba  el  arte  .para  esprimir 
cosa  de  tan  gran  dolor.  Pues ,  sji  í»ífe  lo  que  sabe- 
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jnos  no  basta  para  esplícar  solo  el  beneficio  de  la 
creación;  ¿  qué  eloqüencia  bastará  para  engrandecer 
el  de  la  redemcion  ?  Con  una  simple  muestra  de  su 
Toluntad  crió  Dios  todas  las  cosas  del  mundo,  y 
quedáronle  las  arcas  llenas  y  el  brazo  sano  acaban* 
dolo  de  criar;  más  para  haberlo  de  redemir^sudó 
treinta  y  tres  años , derramó  toda  su  sangre, y  no 
quedó  en  él  miembro  ni  sentido  que  no  padeciese 
su  dolor.  Menoscabo  parece  de  tan  grandes  miste- 
rios ser  coa  lengua  de  carne  manifestados.  Pues 
I  qué  haré?  callaré, ó  hablaré?  Ni  debo  callar ,  ni 
puedo  hablar  ¿Corno  callaré  tan  grandes  misericor* 
días?  y  cómo  hablaré  misterios  tan  inefables?  Ca* 
llar  es  desagradecimiento ;  y  hablar  parece  temeri- 
dad..- 

„  Después  de  criado  el  hombre, y  puesto  por 
mano  de  Dios  en  aquel  lugar  de  deleytes  en  tan 
grande  dignidad  y  gloria ,  estando  tan  obligado  al 
servicio  de  su  criador  quanto  mas  de  él  había  rece- 
bido ,  alzóse  con  todo  :  y  de  doiide  habia  de  tomar 
mayores  motivos  para  mas  amarle, de  ahí  los  tomó 
para  hacerle  traycion.  Por  esta  causa  fué  lanzado 
del  parayso  en  el  desierto  de  este  mundo, y  sobre 
esto  condenado  á  las  penas  del  infierno  ;  paraque , 
pues  habia  sido  compañero  del  demonio  en  la  cul* 
pa, también  lo  fuese  en  la  sentencia  • . . 

„  Estando, pues, el  hombre  tan  caído  en  los 
ojos  de  Dios  y  en  tanta  desgracia  suya ;  tuvo  por 

-.j 
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bien  aquel  Señor ,  no  menos  grande  en  la  misaricor^ 
día  que  en  la  magestad ,  de  mirar ,  no  4  ia  injuria  de 
su  bondad  soberana, sino  á  la  desventura  de  nues- 
tra miseria :  y  teniendo  mas  lástima  de  nuestra  cui* 
pa  que  ira  por  su  deshonra ,  determinó  remediar  al 
hombre  por  medio  de  su  unigénito  Hijo, y  reconci** 
liarle  consigo . . .  ¿  Quién  nunca  jamás  pensara  qu^ 
asi  se  habia  de  soldar  esta  quiebra?  ¿Quién  imagi* 
nára  que  estas  dos  cosas, entre  quien  la  naturaleza 
y  la  culpa  habian  puesto  tan  grande  distancia, ha- 
bian  de  venir  á  juntarse, no  en  en  una  casa, ni  en 
una  mesa, ni  en  una  gracia, sino  en  una  persona? 
¿Qué  cosas  mas  distantes  que  Dios  y  el  pecador? 
¿Qué  cosas  agora  mas  juntas  que  Dios  y  el  hom- 
brea • .  ¿Quién  dixera  al  hombre, quando  tan  des- 
nudo y  tan  enemistado  estaba  con  Dios, que  anda- 
ba buscando  los  rincones  del  pafayso  terrenal  para 
esconderse  ;  que  tiempo  vendria,6n  que  se  juntase 
aquella  substancia  en  una  persona  con  él? . . 

„  Y  aunque  le  seamos  tan  deu(feres  por  este  re- 
medio, quanto  ninguna  lengua  criada  puede  espli- 
car  i  lio  menos  lo  somos  por  la  manera  del  remediar- 
nos, que  por  d  mesmo  remedio.  Mucho  os  debo, 
Dios  mió ,  porque  me  librastes  del  inñerlio  y  me  re- 
conciliastes  con  vos ;  más  mucho  mas  os  debo  por  la 
manera  en  que  me  librastes,  que  por  la  libertad  que 
me  distes.  Todas  vuestras  obras  en  todo  son  mara- 
villosas ;  y  quando  le  parece  al  hombre  que  no  le 
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queda  espíritu  para  mirar  sola  una ,  deshácese  esta, 
maravilla  qutado  alza  los  ojos ,  y  mira  otra.  No  es 
deshonra»  Señor  y  de  vuestras  grandezas,  que  se  dos» 
hagan  las  unas  con  las  otras,  sino  muestra  de  vues* 
tra  gloria . . .  Alaben  os,  Señoríos  cielos,  y  los  án« 
geles  prediquen  siempre  vuestras  maravillas.  ¿Qué 
necesidad  teníades  vos  de  nuestros  bienes?  ni  qué 
perjuicio  os  venia  de  nuestros  males?  . .  Pues  aquel 
Dios  tan  rico, y  tan  esento  de  males ;  aquel , cuyas 
riquezas ,  cuyo  poder ,  cuya  sabiduria  ni  puede  cre- 
cer ni  ser  mas  de  lo  que  es ;  aquel ,  que  ni  antes  de. 
la  creación  del  mundo, ni  agora  después  de  criado» 
es  mayor  ni- menor  de  lo  que  era ;  ni  porque  todos 
los  ingeles  y  hombres  se  salven  y  le  alaben,  es  en  sí 
mas  honrado ;  ni  porque  todos  se  condenen  y  le  blas- 
femen, meno»  glorioso :  este  tan  gran  Señor,  no  por 
Bccesidad  sino  por  caridad ,  siendo  nosotros  sus  ene-^ 
migos  y  traydores,  tuvo  por  bien  de  inclinar  los  cié- 
los  de  su  grandeza ,  y  descender  á  este  lugar  de  des*. 
iierro,y  vestirse  de  nuestra  mort;¿idad>  y  tomar  so^ 
bre  sí  todas  nuestras  deudas ,  y  padecer  por  ellas  los 
mayores  tormentos  que  jamás  se  padecieron  ni  pa« 
decerán ... 

„  ¿Qué  cosa  de  mayor  espanto ,  que  venir  un 
Dios  de  tan  gran  magestad  á  acabar  asi  la  vida  en 
un  madero  con  título  de  malhechor!. .  Pues  si  es 
cosa  de  admiración  ver  un  hombre  baxo  en  tal  lu- 
gv  ¿qué  será  ver  en  el  mesmo  al  Señor  de  todo  lo 
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rior, asi  no  tenéis  jurísdiccíoo  dctenninada*  A  túáo 
el  mundo, <]fDe  criastes  en  tanta  grandeza, pncde 
.dar  vuelta  por  el  mar  occeano  un  hombre  naortal : 
jpOTqne,  aunque  él  sea  muy  grande, todavia  es  fini-> 
'  ta  y  limitada  su  grandeza.  Mas  á  vos ,  gruí  mar  oc- 
.ceano^quien  podrá  rodear?  Eterno  soys  en  ia  dina* 
ciott  ^infinitó  en  la  rirtud^y  supremo  en  la  furisdic* 
icioit.  Ni  vuestro  ser  comenzó  en  tiempo, ni  se  aca^ 
-  ba  en  el  mundo :  soys  ante  todo  tiempo ,  y  mandays 
en  el  mundo, y  fuera  del  mundo  ;  porque  llamays 
las  cosas  que  no  son  como  a  lis  que  son. 

„  Pues, siendo  como  soys, tan  grande  ^quién  os- 
conocerá?  ¿Quién  conocerá  la  alteza  de  vuestra  na- 
turaleza ,  pues  no  puede  amocer  la  biaxeza  de  la  su- 
ya? Esta  misma  ánima  con  que  vi  vimos,  cuyos  ofi- 
cios y  virtud  cada  hora  experimentamos,  no  ha  ha- 
bido fitósof»  hasta  hoy  que  haya  podido  conocer  la 
manera  de  su  esencia, por  sel*  ella  hecha  á  vuestra 
imagen  y.  semejanza.  Siendo, pues, tal  nuestra  ru- 
deza ,  ¿  cómo  podrá  llegar  á  conocer  aquella  sobera- 
na é  incomprehensible  substancia  ? . . .  Ciego  soy , 
y  muy  corto  de  vista  para  conoceros ;  más  par  eso 
ajrudará  la  gracia  donde  falta  la  naturales;  No  hay 
otra  sabiduría  sino  saber  á  vo^^^iatj  otro  descan- 
so sino  en  vos  :  no  hay  otros  oeleytes  sino  los  que 
se  reciben  en  nurar  vuestra  hermosura .  • , 

„  Ayúdanos  también  (para  conoceros)  la  uni- 
versalidad de  las  criaturas :  las  quales  nos  dan  voces 
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^ue  09  amemos, y  nos  enseñan  por  que  os  Jbábemos 
lie  amar.  Cá  en  la  perfección  de  ellas  resplándecisf 
Tuestra  hermosura, y  en  el  uso  y  serrício  de  ellas 
id  amor  que  nos  tenéis.  Y  asi  por  todas  partes  nos 
incitan  a  que  os  amemos, así  por  lo  que  vos  soysen 
vos, como  por  lo  que  soys  para  nosotros.  ¿Qué  es, 
SeSbr, todo  ese  mundo  visible , siño  un  espejo  qüc 
piísístes  delante  de  nuestros  ojos,  paraqüe  cñ  él  con- 
templásemos  vuestra  hermosura  ?  Porque  es  cierto, 
que  asi  como  en  el  cielo  vos  isereis  espejo  en  que 
veamos  las  criaturas ;  asi  en  este  destierro  elUs  nos 
son  espejo  paraque  conozcamos  á  vos. 

„  Pues  'según  esto  j  qué  es  todo  este  mundo  vi- 
sible sirio  un  grande  y  maravilloso  libro ,  que  vos. 
Señor ,  escribistes  y  ofrecistes  á  los  ojos  de  todas  1;^ 
naciones  del  muddo^  asi.de  gritegos  como  de  barba- 
ros,  asi  de  sabios  como  de  ignorantes,  paraque  en  él 
estudiasen  todos, y  conociesen  quien  vos  érades? 
¿  Qué  serán  luego  todas  k$  criaturas  de  este  mun* 
do  tan  hermosas  y  tan  acabadas ,  sino  unas  como  le- 
tras quebradas  é  iluminadas  que  declaran  bien  el 
primor  y  sabiduría  de  su  autor?  iQné  serán  todas 
estas  criaturas,  sino  predicadores  de  su  hacedor,  tes- 
tigos de  su  nobleza,  espejos  de  su  hermosura, anun- 
ciadores dé  su  gloria, despertadores  de  nuestra  pe- 
reza ,  estimulo§^  de  nuestro  amor ,  y  condenadores  de 
nuestra  ingratitud?  Y  porque  vuestras  perfecciones, 
Señor,  eran  infinitas,  y  no  podia  haber  una  sola  cria- 
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cárcel,  y  la  soledad  tiene  por  paraysoiy  (us  deleytes 
son  estar  con  el  Señor  que  ama  •  •  • 

,,  £1  día  le  es  enojoso  ^quando  amanece  con  sus 
cuidados ;  y  desea  la  noche  quieta  para  gastadla  con 
Dios.  Ninguna  noche  tiene  por  larga ;  antes  la  mas 
larga  le  parece  la  mejor.  Y  si  la  noche  fuera  serena, 
alza  los  o{os  á  mirar  la  hermosura  de  los  cielos  ,y  el 
resjllandor  de  la  luna  y  las  estrellas:  y  mira  estas  co- 
sas con  otros  diferentes  ojos ,  y  con  otros  muy  dife- 
rentas  gozos.  Míralas  como  unas  muestras  de  lalier* 
mosura  de  su  Criador ;  como  á  unos  espejos  de  su 
gloria ;  como  á  unos  intérpretes  y  mensageros  que 
le  traen  nuevas  de  él ;  como  á  unos  dechados  vivos 
de  sus  perfecciones  y  gracias, y  como  á  unos  pre- 
sentes y  dones  que  el  esposo  envia  á  la  esposa  para 
enamorarla  y  entretenerla,  hasta  el  dia  que  se  hayan 
de  tomar  las  manos, y  celebrarse  aquel  eterno  casa* 
miento  en  el  cielo.  Todo  el  mundo  le  es  un  libro 
que  le  parece  habla  siempre  de  Dios,  y  una  carta 
mensajera  que  su  amado  le  envia, y  un  largo  procer 
so  y  testimonio  de  su  amor.  Estas  son, hermano, las 
noches  de  los  amados  de  Dios,  y  este  es  el  sueno  que 
duermen.  Pues  con  el  dulce  y  blando  ruido  de  la  no- 
che sosegada ,  con  la  dulce  música  y  harmonía  de  las 
criaturas ,  arróllase  dentro  de  sí  el  ánima,  y  comien- 
za á  dormir  aquel  sueño  velador , de  quien  se  dice: 
Yo  duermo  y  vela  mi  corazón* .  ¿Pues  qué  tales  te 
parecen  estas  noches ,  hermano  ?  ¿  Quálcs  son  mayo* 
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res :  estas ,  ó  las  de  los  hi]os  de  este  siglo ,  que  andan 
á  estas  horas  asechando  á  la  castidad  de  la  innocente 
doncella  para  destruir  su  honra  y  su  aliha, carga- 
dos de  hierro  y  de  temores  y  sospechas ,  trayendo  las 
inimas  en  peligro,  y  atesorando  ira  para  el  dia  de 
su  perdición  ? 

XIV. 

JLk  el  capítulo  xxix  de  la  Exhortación  ala  virtud, 
pondera  :  como  todos  los  géneros  de  bienes  que  el 
corazón  humano  puede  en  esta  vida  alcanzar,  se  en- 
cierran en  la  virtud ,  como  en  un  bien  universal  en 
que  se  hallan  todas  las  perfecciones. 

„  Vemos  que  entre  las  cosas  criadas, unas  hay 
honestas ,  otras  hermosas  otras  provechosas ,  otras 
agradables,  y  otras  con  otras  perfecciones ;  entre  las 
quales^  tanto  suele  una  ser  mas  perfecta  y  mas  dig- 
na de  ser  amada, quanto  mas  de  estas  perfecciones 
participa.  Pues,  según  esto;  ¿quinto  merece  ser  lima- 
da la  virtud,  en  quien  todas  estas  perfecciones  se  ha- 
llan? Porque, si  por  honestidad  va,  ¿qué  cosí  mas 
honesta  que  la  virtud,  que  es  la  rayz  y  fuente  de  toí- 
da  honestidad?  Si  por  honra  va,  ¿á  quién  se  debe  la 
honra  y  el  acatamiento  sino  á  la  virtud  ?  Si  por  her- 
mosura va ,  i  qué  cosa  mas  hermosa  que  la  imagen 
de  la  virtud? . .  Si  por  utilidad  va,  ¿qué  cosa  hay  de 

mayores  utilidades  y  esperanzas  que  la  virtud,  pues 

Ha 
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por  ^a  se  alcanza  el  sumo  bien?  La  longora  de  los 
días  con  los  bienes  de  la  eternidad  están  en  su  diestra; 
y  en  su  siniestra  riquezas  y  gloria.  Pues  si  por  deley- 
te$  va,  ¿qué  mayores  deley  tes  que  los  de  la  buena  con. 
ciencia,  y  de  la  caridad,  y  de  la  paz,  y  de  la  libertad 
délos  hijos  de  Dios,  y  de  las  consolaciones  del  Espi- 
ritu  Santo:  lo  qual  todo  anda  en  compañia  de  la  vir« 
tud?  Pues  si  desea  fama  y  memoria  ;  en  memoria 
eterna  vivirá  el  ju5to,y  el  nombre  de  los  malos  se 
pudrirá, y  asi  como  humo  desaparecerá .  • . 

•  „  Este  es  aquel  bien, que  por  todas  partes  es 
bien, y  ninguna  cosa  tiene  de  mal.  Por  donde , con 
grandísima  razón  envió  Dios  al  justo  aquella  tan 
magnífica  embaxada,la  mas  breve  en  palabras  y  la 
mas  larga  en  mercedes  que  se  pudiera  enviar  :  De* 
cid  al  Justo  que  bien.  Decidle  que  en  hora  buena  él 
nació ,  y  que  en  hora  buena  morirá ,  y  que  bendita 
sea  su  vida  y  su  muerte,  y  lo  que  después  de  ella 
sucederá.  Decidle  que  en  todo  le  sucederá  bien ;  en 
los  placeres, y  en  los  pesares ;  en  los  trabaxos,y  en 
los  descansos ;  en  las  honras,  y  en  las  deshonras:  por- 
que á  los  que  aman  á  Dios  todas  las  cosas  sirven  pa- 
ra su  bien.  Decidle  que,  aunque  todo  el  mundo  va- 
ya mal, y  aunque  se  trastornen  los  elementos, y  se 
cayan  los  cielos  á  pedazos;  él  no  tiene  por  que  temer, 
sino  porque  levantar  cabeza:  porque  entonces  sp 
llega  el  dia  de  su  redemcion.  Decidle  que  bien:  pues 
para  él  está  aparejado  el  aiayor  bien  de  los  bienes , 
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que  es  Dios ;  y  está  libre  del  mayor  mal  de  los  ma« 
les, que  es  la  compañia  de  Satanás.  Decidle  qüc 
bien  :  pues  su  nombre  está  escrito  en  el  libro  d^  la 
Tida,  y  Dios  Padre  lo  ha  tomado  por  hijo, y  el  Hi* 
jo  por  hermano, y  el  Espiritu  Santo  por  su  templo 
vivo.  Decidle  que  bien  :  puesel camino  que  ha  to- 
mado,  y  el  partido  que  ha  seguido ,  por  todas  par* 
tes  le  viene  bien ;  bien  para  el  ánima, y  bien  para  el 
cuerpo;  bien  para  con  Dios, y  bien  para  con  los 
hombres ;  bien  para  esta  vida,  y  bien  para  la  otra : 
pues  á  los  que  buscan  el  reyno  de  Dios,  todo  lo  de- 
mas  será  concedido»  Y  si  para  alguna  cosa  temporal 
no  viniere  bien  >  esta  llevada  con  padencia  ,es  ma- 
yor bien  :  porque  á  los  que  tienen  paciencia  las  pér- 
didas se  les  convierten  en  ganancias, y  los  trabaxos 
ea  merecimientos, y  las  batallas  en  coronas . .  • 

XV. 

En  el  Sfffnon  de  la  Adoración  délos  Reyes ^con^ 
cluyc  su  ultima  consideración  exhortándonos  á  la 
humildad ,  cuya  naturaleza  y  condición  pinta  con 
vivisimos  símiles, y  unlenguage  sublime  y  poético* 


„  No  sé  por  cierto ,  hermanos  míos ,  porqué  nos 
han  de  agradar  mas  los  caminos  ásperos  délos  vicios 
que  los  llanos  de  las  virtudes.  En  la  humildad  se  ha- 
lla el  descanso, la  tranquilidad  y  paz.  Porque, co- 
mo ella  sea  de  su  natural  pacífica  y  llana  ;  aunque 
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se  levanten  contra  ella  los  vientos  y  tempestades  del 
mundo,  no  bailan  adonde  quebrar  las  fuerzas  de  sus 
ímpetus  furiosos.  Blandamente  se  allanan  las  gran» 
des  ondas  de  la  mar  en  la  arena ,  que  con  grande  rui- 
do suenan  y  baten  en  las  altas  peñas.  Qualquíera 
encuentro  que  venga  a  dar  sobre  el  humilde ,  como 
no  le  resiste , antes  baxa  la  cabeza ;.desp¡dele  de  sí, 
dándole  lugar, y  dexandole  pasar.  Toda  la  braveza 
de  la  mar  es  contra  las  altas  rocas  y  peñascos ;  y 
pierde  su  furia  en  la  blandura  de  las  llanas  y  blaa<p 
das  arenas.  En  los  altos  montes  andan  recios  los  vien« 
tos, que  no  se  sienten  en  los  valles  baxos  y  humil- 
des. Los  caminos  de  los  sobervios  son  quebrados , 
llenos  de  barrancos  y  peñascos :  porque  donde  está 
la  sobervia  está  la  indignación ,  allí  la  ferocidad ,  allí 
la  inquietud  y  desasosiego ,  porque  aun  acá  padez* 
ca  el  soberviü  esta  justa  condenación ,  y  acá  comien- 
ze  el  malo  su  infierno;  como  el  alma  del  bueno  den- 
de  acá  tiene  ya  principio  de  su  gloria  en  la  ^ietud 
de  su  concienciaos 

XVI. 

XLíN  el  Sermón  de  la  fiesta  de  la  Resuruccton  del 

Señor  y  para  hacer  mas  sensible  el  descendimiento  del 
Salvador  á  los  infiernos  quando  baxó  á  sacar  de  allí 
á  los  suyos ,  viste  con  tanta  magnificencia  y  viveza 
de  imágenes  la  gloriosa  entrada  al  Limbo, y  el  pas* 
mo  de  sus  moradores,  ^ue  es  de  las  pinturas  mas 
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hemiosas  j  vivas  de  los  escritos  de  Fr»  Luist 

yy  Mas  daro  se  mostró  el  sol  en  este  dia  que  ea 
todos  los  otros :  razón  íbé  que  le  sirviese  al  Señor 
con  sn  luz  en  el  dia  de  su  alegría ,  como  le  sirvió  es^ 
coadiendo  sus  rayos  en  el  dia  de  su  pasión*.  Los  cie« 
los,  que  se  cubrieron  de  luto  viendo  padecer  á  su  Se<» 
ñor, por  esconder  su  desnudez  ;  en  este  dia  con  do« 
blada  claridad  resplandecieron,  viéndole  salir  del  se- 
pdao  vencedor.  En  tal  día  cómo  este  ¿quién  no  se 
alegrará?  En  este  se  alegró  toda  la  Humanidad  de 
Christo, alegráronle  todos  los,discípulos de  Christo, 
alegróse  el  cielo ,  alegróse  la  tierra :  hasta  al  mismo 
infierno  cupo  parte  de  esta  general  alegria. 

„  Descendió, pues, el  noble  triunfador  a  los  jn* 
fiemos  vestido  de  claridad  y  fortaleza . .  En  el  pun- 
to que  el  Señor  allí  baxó, luego  aquella  pternal no- 
che resplandeció ,  y  el  estruendo  de  los  que  lamen- 
taban cesó, y  toda  aquella  cruel  tienda  de  atormcn^ 
tadores  tembló  con  la  baxada  del  Salvador.  Allí  se 
turbaron  los  principados  de  Edóm,y  temblaron  los 
poderes  de  Moab ,  y  pasmaron  los  moradores  de  la 
tierra  de  Canaan. 

„  Y  todos  en  medio  de  sus  tinieblas, comenza* 
Ton entre  sí  á  murmurar, y  decir  :  ¿Quién  es  este 
tan  fuerte ,  tan  resplandeciente,  tan  poderoso?  Nunr 
ca  tal  hombre  como  este  se  vio  en  puestro  infierno; 
nunca  á  estas  cuevas  tal  "persona  nos  envió  el  mun- 
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*cio  mifótra tributario.  Acreedor  iCs  este ,  no  deudorj 
quebrantador  nuestro , no  pecador.  Juez  parece, no 
culpado::'á  pelear  viené^no  á  penar.  Decid:  ¿adon- 
de estaban  nuestras'  guardas  y  porteros ,  quando  es- 
te conquistador  rompió  nuestras  puertas  y- cerradu- 
ras? ¿Cómo  ha  entrado  por  fuerza? :  quién  sera  este 
que  tanto  puede?  Si  este  fuese  culpado,  no  seria  tan 
osado  :5Í  tubiera  alguna  escuridad  de  pecado ,  no 
resplandecerían  nuestras  tinieblas  con  su  luz.  Más  si 
es  Dios,  ¿qué  hace  en  el  infierno? :  si  cí  hombre;  ¿có- 
mo tiene  tanto  atrevimiento?  Si  es  Dios ,  ¿qué  hace 
en  el  sepulcro? :  y  si  es  hombre:  ¿cómo  despoja  ñues* 
tro  limbo?  }0  cruz,cóino  tienes  burladas  nuestras 
esperap^i^as  ,y  causada  nuestra  perdición  i  En  un  ar« 
bol  alcanzamos  todas  nuestras  riquezas ;  y  ahora  en 
el  de  la  cruz  las  perdimos. 
'  „Tales  cosas  decian  y  murmuraban  entre  sí  aque- 
llas compañías  infernales, quando  el  noble  triunfa* 
dor  entró  á  libertar  sus  cautivos.  Allí  estaban  reco- 
gidas todas  las  almas  de  los  jiistos  que  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  aquel  día  habían  salido  de  es- 
ta vida.  Allí  estaba  un  profeta  aserrado  j  otro  ape- 
dreado; otro  quebradas  las  cervizes  con  una  barra 
dte  hierro ;  y  otros  que  con  otras  maneras-de  muer- 
tes gloriosas  glorificaron  al  Señor.  ¡O  compañía  glo- 
riosa !  ¡  O  nobilísimo  tesoro !  ¡  O  riquísima  parte  del 
triunfo  de  Chrísto !  Allí  estaban  aquellos  dos  prime- 
ros Padres,  pobladores  del  mundo:  que,  asi  como  fue- 
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ionios  primeros  en  la  culpí,asl  lo  fueron  en  la  fé  y 
!  esperanza.  Allí  estaba  aquel  santo  viQJo ,  qnc  con  la 
fíbrica  de  aquella  grande  arca  guardó  los  que  des- 
pués volvieron  á  pobíar  el  mundo  acabadas  las  aguas 
del  diluvio.  Allí  estaba  el  padre  de  los  creyentes,  el 
qnal  primero  mereció  récebir  el  testamento  de  Dios, 
y  en  su  carne  la  señal  y  dirisa  de  los  del  pueblo  de 
Dios.  Allí  estaba  sil  obediente  hijo  Isaac,  que  llevan- 
do sobre  sus  hombros  la  leña  en  que  habia  de  ser  sa« 
Crificado,  representó  el  sacrificio  y  remedio  del  mun* 
áo.AÜí  estaba  el  samo  padre  de  las  doce  tribus,  que 
ganando  con  ropas  aganas  y  habito  estrangero  la 
bendición  de  su  padre ,  figuró  el  misterio  de  h  Hu- 
manidad y  Encarnación  del  Verbo  Di  virio.  Allí  es- 
taba, también  como  huésped  y  nuevo  morador  de 
aquella  tierra ,  el  santo  Baptista ,  y  el  bienaventura^i^ 
do  Simeón ,  que  no  quiso  salir  del  mundo  hasta  ver 
con  sus  ojos  el  remedió  de  él,y  recebirlo  en  sus  bra- 
zos, y  cantar, añte$  que  muriese , suavisimamente 
aquel  tan  dulce  cántico*  Allí  tenia  también  su  lugar 
el  pobrecillo  Lázaro  del  evangelio ,  que  por  la  pa- 
ciencia de  sus  llagas  mereció  ser  participante  de  taQ 
Doble  compañía  y  esperanza. 

„  Todo  este  coro  de  almas  santas  estaba  allí  gi- 
miendo y  suspirando  por  este  dia :  y  en  medio  de 
todos  ellos ,  como  maestro  de  aquella  capilla ,  aquel 
Santo  Rey  y  Profeta  David  repetía  sin  cesar  aque- 
"•^su  antigua  lamentación ,  diciendo  :  Asi  como  el 
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ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas, asi  desea  mí  ol^ 
ma  á  tí  mi  Dios.  Fuéronme  mis  lagrimas  pan  de  día 
y  de  noche, en  quanto  dicen  á  mi  alma  ¿adonde  es- 
tá tu  Pios ?  ¡  O  Santo  Rey !  si  esa  es  la  causa  de  tu 
lamentación,  cese  ya  ese  cantar,  porque  aqui  está  ya. 
tu  Dios  presente, y  aqui  está  tu  Salvador.  Muda 
ya  ese  cantar ,  y  canta  el  que  mucho  antes  en  es(>i- 
ritu  cantaste, quando  escribiste  :  „  Bendijiste , Se- 
„  ñor, tu  tierra  >  sacaste  de  captiverio  á  Jacob;  per- 
„  dona  e  la  maldad  de  tu  pueblo ;  disimulaste  la. 
„  muchedumbre  de  sus  culpas".  Y  tu  ^  Santo  Hie- 
remias,  que  por  este  Señor  fuiste  apedreado ,  cierra 
ya  el  libro  de  tus  lamentaciones  por  la  destruicion 
de  tu  ciudad  y  templo  é  qorque  presto  verás  otro 
mejor  templo  reedificado, y  otra  mas  hermosa Hie« 
rusalem  por  todo  el  mundo  renovada". 

XVII. 

En  el  Sermón  del  Nacimiento  de  Christo^considc'- 
rando  este  soberano  misterio  como  uno  de  los  mas 
dulces  pasos  de  la  vida  de  nuestro  Redentor, em- 
pieza á  Celebrar  las  maravillas  de  este  día  con  un 
sublime  y  magnífico  apostrofe,  amplificando  este  lu- 
gar de  ios  Cantares. 

„  Salid, pues, ahora  hijas  de  Sion  (dice  la  Es- 
posa en  los  Cantares)  y  mirad  al  Rej  Salomón  con 
^"^  corona  con  que  le  corono  su  madre  en  el  dia  de  su 
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dfffosorto ,/  en  il  dia  de  la  alegría  de  su  corazón. 
¡O  ánimas  religiosas,  amadoras  de  Christo,  salid  ahc* 
ra  de  todos  los  cuidados  y  negocios  del  mundo  ;  y 
mx)gidos  todos  vuestros  pensamientos  y  sentidos , 
poneos  4  contemplar  á  vuestro  Salomón,  pacificador 
de  los  cielos  y  tierra ;  no  con  la  corona  que  le  coro* 
no  su  padre  quando  le  engendró  etemalmente  y  se 
le  comunicó  todo ;  sino  con  la  que  le  coronó  su  ma* 
dre  quando  le  parió  temporalmente ,  y  le  vistió  de 
nuestra  humanidad!  Venid  á  ver  al  hijo  de  Dios,  no 
en  el  seno  del  Padre,  sino  en  los  brazos  de  la  Madre; 
no  entre  los  coros  délos  ángeles, sino  entre  viles 
animales  ;  no  asentado  á  la  diestra  de  la  magestad 
en  las  alturas ,  sino  reclinado  en  un  pesebre  de  bes* 
tias  ;  no  tronando  y  relampagueando  en  el  cielo,  sí« 
no  Uprando  y  temblando  de  frío  en  un  establo.  Ve- 
nid  á  celebrar  este  dia  de  su  desposorio, donde  sale 
ya  del  tálamo  virginal,  desposada  con  la  naturaleza 
humana  con  tan  estrecho  vínculo  de  matrimonio^ 
que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  haya  de  desatar.  Es- 
te es  el  dia  de  la  alegria  secreta  de  su  corazón,  quan« 
do  llorando  exteriormcnte  como  niño, se  alegraba 
interiormente  por  nuestro  remedio, como  verdades 
ro  Redcmtor ... 

,,  l^llegó  aquella  hora  tan  deseada  de  todas  las 
gentes ,  tan  esperada  en  todos  los  siglos ,  tan  prome- 
tida en  todos  los  tiempos ,  tan  cantada  y  celebrada 
en  todas  las  escripturas  divinas.  Llegó  aquella  hora, 
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de  la  qual  pendía  la  salud  del  mundo ,  el  reparo  del 
cieloja  victoria  del  demonio,  el  triunfo  de  la  imier« 
te  y  del  pecado  :  por  la  qual  lloraban  y  suspiraban 
los  gemidos  y  destierro  de  todos  los  santos.  Era  la 
media  noche, mas  claro  que  el  medio  dia  ,quando 
todas  las  cosas  están  en  silencio, y  gozaban  del  so« 
siego  y  reposo  de  la  noche  quieta  ¿ «  •  Pues  en  esta 
hora  tan  dichosa, aquella  Omnipotente  Palabra  de 
Dios  descendió  de  las  sillas  reales  del  cielo  á  este  lu« 
gat  de  nuestras  miserias,  y  apareció  vestido  de  nues- 
tra carne ...  ¡O  venerable  misterio , mas  para  sen* 
tir  que  para  decir ;  no  para  esplicarse  con  palabras, 
sino  para  adorarle  con  admiración  en  silenciof  ¿Qué 
cosa  mas  admirable, que  ver  aquel  Señor, á  quien 
alaban  las  estrellas  de  la  mañana  ;  aquel  que  está 
sentado  sobre  los  chérubine8,que  vuela  sobre  las 
plumas  de  los  vientos,  que  tiene  colgada  de  tres  de- 
dos la  redondez  de  la  tierra  ,  cuya  silla  es  el  cielo , 
y  estrado  de  sus  pies  es  la  tierra  ;  que  haya  queri- 
do baxar  i  tan  grande  estremo  de  pobreza  «que 
quando  naciese  (ya  que  quiso  nacer  en  este  mun* 
do)  le  pariese  su  madre  en  un  establo,  y  le  acosta* 
se  en  un  pesebre, por  no  tener  allí  otro  lugar  mas 
cómodo  ?  • . 

XVIII. 

En  la  Consideración  ir  del  sobredicho  Sermón  de  la 
Natividad  del  Señor ,  encarece,  para  nuestro  consue- 
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iojr  enseñanza, y  también  para  nuestra  confusión  , 
que  sí  la  humildad  del  Redentor  en  este  misterio  y 
CD  otros  filé  grande, su  gloria  fué  también  grande. 


j,  Grande  humildad  es  nacer  en  un  establo ;  más 
grande  gloria  es  resplandecer  en  el  cielo.  Grande 
liQmildad  estar  entre  estas  bestias ;  más  grande  glo- 
ría es  ser  cantado  y  alabado  por  los  ángeles.  Grande 
humildad  es  ser  circuncidado  como  pecador  ;  pero 
es  grande  gloria  el  nombre  de  Salvador.  Grande  hu- 
mildad es  venir  al  baptismo  entre  publícanos  y  per 
cadores ;  más  grandisima  es  la  gloria  de  abrírsele  los 
cielos, sonar  la  voz  del  Padre, y  verse  sobre  él  el 
Espíritu  Santo  en  figura  de  paloma  ,  y  los  pregones 
y  temores  de  S,  Juan  Baptista.  Finalmente  grandí- 
sima humildad  fué  padecer  y  morir  en  una  cruz ; 
pero  grandísima  gloria  fué  escurecerse  el  cíelo ,  tem- 
blar la  tierra,  despedazarse  las  piedras,  abrirse  las  se- 
pulturas,  aparecer  los  difuntos ,  hacer  sentimiento 
todos  los  elementos.  Todo  esto  era  razón  qué  asi  fue- 
% :  porque  lo  uno  convenia  para  curar  la  grandeza 
de  nuestra  sobervia,y  lo  otro  convenia  á  la  dignidad 
de  la  persona  que  la  curaba  . . . 

„  Y  puesto  caso  que  lo  uno  pertenece  á  su  glo- 
ria,y  lo  otro  para  nuestro  exemplo  ;  si  bien  lo  mi- 
ras, verás  que  asi  lo  uno  como  lo  otro  era  todo  para 
muestro  bien  :  porque  en  lo  uno  se  edifican  nuestras 
costumbres, y  con  lo  otro  se  confirma  nuestra  fe.  Y 
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por  esto  9  si  te  escandaliza  la  humildad  de  ChristOi 
para  no  creer  qae  es  Dios  el  que  ves  tan  humilla- 
do ;  mira  la  gloria  que  acompaña  á  esa  humildad ,  y 
verás  que  no  es  indigna  cosa  de  la  Magestad  de  Dios 
humillarse  con  t^nta  gloria.  Indigna  cosa  parece  el 
nacer  Dios  de  muger;  más  no  lo  es,  si  miras  la  glo^ 
ria  con  que  nace.  Indigna  cosa  parece  morir  ;  mái 
no  el  morir  con  tan  gloriosas  señales.  £1  morir  des- 
cubrió la  grandeza  de  su  bondad ;  y  el  morir  con  tz^ 
les  señales  descubre  la  gloria  de  su  poder.  Y  por  eso 
no  es  menos  hermoso  este  Señor,  í  los  ojos  de  quien 
lo  sabe  mirar, en  su  baxeza  que  en  su  gloria.  Her- 
mosisimo  es  en  el  cielo, y  hermosisimo  en  el  esta* 
blo  ;  hermosisimo  en  el  trono  de  su  gloria, y  her- 
mosisimo en  el  pesebre  de  Belén  ;  hermosisimo  en« 
tre  los  coros  de  los  ángeles ,  y  hermosisimo  entre  los 
brutos  animales. 

„  Considera  mas ,  qu^  si  los  ángeles  en  tal  dia 
cantaron  y  solemnizaron  este  misterio  con  glorias  y 
alabanzas, dando  gracias  por  la  redemcion  que  nos 
vino  del  cielo, no  siendo  ellos  los  redemidos;  ¿qué 
deben  hacer  los  redemidos?  Si  ellos  asi  dan  gracias 
por  la  gracia  y  misericordia  agena ;  ¿qué  deben  ha- 
cer los  que  fueron  redemidos  y  reparados  por  ella? 

XIX. 

En  la  oración  prin^era  del  Breve  MmartaJ  dA 
C/^míi4ii0,  ensalzando  los  atributos  y  propiedades  de 
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Dios, le  dirige  e$ta  oración  de  adoracioo  y  temor : 


,1  ¡O  invisible  y  que  todo  lo  ve,  inmutable  y  que 
todo  lo  muda :  á  quien  ni  los  espacios  dilatan ,  ni  las 
angosturas  estrechan  j  ni  la  variedad  muda  ^  ni  la  ne- 
cesidad corrompe, ni  las  cosas  tristes  perturban , ni, 
bs  alegres  alhagan;  á  quien  ni  el  olvido  quita,  ni  la 
memoria  da, ni  las  cosas  pasadas  pasan, ni  las  futu* 
ras  suceden ;  a  quien  ni  el  origen  dio  principio, ni 
los  tiempos  aumento,  ni  los  acaecimientos  darán  fin; 
porque  en  los  siglos  de  los  siglos  permanecéis  para 
uempre !  Vos  soys  el  que  alcanzáis  de  cabo  i  cabo 
juntamente, y  disponéis  todas  las  cosas  suavemente. 
Vos  soys  el  que  criasteis  todas  las  cosas  sin  necesidad, 
y  las  sustentáis  sin  cansancio,  y  las  regís  sin  trabazo, 
y  las  movéis  sin  ser  movido.  Vos  soys  todo  ojos,  to- 
do pies ,  y  todo  manos :  todo  ojos ,  porque  todo  lo 
Tcis :  todo  pies ,  porque  todo  lo  sustentáis ;  y  todo 
manos, porque  todo  lo  obráis.  Vos  estáis  dentro  de 
todas  las  cosas, y  no  estrechado;  fuera  de  todas, y  * 
no  desechado ;  y  debaxo  de  todas, y  no  abatido;  ; 
encima  de  todas, y  no  altivo. 

„  ¡O  suínmo  y  verdadero  Dios,  y  summa  y  ver- 
dadera vida,  de  quien  y  por  quien  viven  todas  las 
cosas  que  verdadera  y  bienaventuradamente  viven! 
Vos, Señor, soys  la  misma  bondad  y  hermosura, de 
quien  y  por  quien  es  bueno  y  hermoso  todo  lo  que 
es  bueno  y  hermoso.  Vos  soys  el  que  mandáis  que  os 
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pi<famoSy  y;  hacéis  que  os  hallemos,  y  nos  abrís  quaa- 
do  os  llamamos . .  • 

XX. 

En  la  segunda  oración  del  Brroe  Memorial  M 
JOhristiano  y^onderz  con  muy  altas  y  eficaces  consi* 
deracíones  el  santo  temor  que  debemos  tener  á  Dios. 


,,  Asi  como  á  vos  solo, Señor, se  debe  adoración 
como  a  verdadero  Dios  ;  asi  también  á  solo  vos  se 
debe  temor, y  no  á  otro..  .  Témaos  pues, Señor, 
mi  alma  y  mi  corazón  ;  pues  en  vos, que  soys  todas 
las  cosas ,  no  menos  hay  razón  para  ser  temido  que 
para  ser  amado.  Porque  como  soys  infinitamente  mi- 
scricordioso ,  asi  soys  infinitamente  justo:  y  asi  como 
son  innumerables  las  obras  d<e  vuestra  misericordia, 
asi  lo  son  también  las  de  vuestra  justicia :  y  lo  que 
es  mas  para  temer,  sin  comparación  son  muchos  ma$ 
los  vasos  de  la  ira  que  los  de  la  misericordia  ;  pues 
tantos  son  los  condenados,  y  tan  pocos  los  escogidos. 
Témaos  pues  yo ,  Señor ,  por  la  grandeza  de  esta  jus- 
ticia, y  por  la  profundidad  de  vuestros  juicios, y 
por  la  alteza  de  vuestra  magestad,y  por  la  inmensi- 
dad de  vuestra  grandeza,  y  por  la  muchedumbre  de 
mis  pecados  y  atrevimientos ;  y  sobre  todo  por  la  re^ 
sistencia  continua  á  vuestras  santas  inspiraciones. 
Témaos  yo,  y  tiemble  delante  de  vos: ante  cuyo' 
acatamiento  tiemblan  las  potestades,  y  tiemblan  las  i 
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columnas  del  cielo,y  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
„  Pues  ¿quién  no  os  temerá  Rey  de  las  gentes? 
iQtúéa  no  temblará  de  aquellas  palabras  que  vos 
mismo  decís  por  vuestro  profeta?  „  Pues  cómoí  A 
„  mí  no  me  temeréis,  y  delante  de  mi  cara  no  os  dor 
„  lereis,que  puse  las  arenas  por  término  de  la  mar, 
„  y  le  puse  mandamienta  eterno  que  no  quebranta- 
„  rá?  Y  embravecerse  han  y  levantarse  han  sus  olas,' 
„  y  no  las  traspasarán".  Pues  si  todas  las  criaturas 
del  cielo  y  de  la  tierra  de  esta  manera  os  obedecen 
y  tcmeo  por  la  grandeza  de  vuestra  Magestad;  ¿qué 
haré  yo  vilísimo  pecador,  polvo  y  ceniza?  Sí  los  án- 
geles t«oien  quando  os  adoran  y  cantan  vuestras  ala- 
banzas ;  ¿porqué  no  temerán  mis  labios  y  mi  cora- 
zón quando  me  atrevo  yo  á  hacer  este  mismo  oficio? 
Miserable  de  mí:  ¡cómo  se  ha  endurecido  mi  alma!; 
cómo  se  han  secado  las  fuentes  de  mis  ojos, para  no 
I  derramar  muchas  lagrimas  quando  habla  el  siervo 
[  can  su  Señor, la  criatura  con  el  Criador ,  el  hombre 
I  con  Dios, el  que  fué  hecho  de  lodo  con  aquel  que 
:  todo  lo  hizo  de  nada!  Quiero ;  más  no  puedo, por- 
I  ^ne  no  puedo  todo  lo  que  deseo.  Vos ,  Señor, mía- 
vadcon  vuestro  temtr  mis  carnes,  y  alégrese  mi  co- 
razón,  paraque  tema  vuestro  santo  nombre. 

„  Témaos  también, Señor, por  la  grandeza  de 
vuestros  juicios  que  desde  el  principio  del  mundo 
habéis  obrado.  Gran  juicio  fué  la  caida  de  aquel  an> 
gel  tan  principal  y  hermoso,  Gran  juicio  fué  la  cai- 

TOM.III.  j        ' 


130  TEATRO    HISTORICO-CRITICO 

da  de  todo  el  género  humano  por  la  culpa  de  uao< 
(xran  juicio  fué  el  castigo  de  todo  el  mimdo  con  las 
aguas  del  diluvio.  Gr^n  juicio  fué  la  elección  de 
Jacob, y  la  reprobación  de  £saü  ;  el  desamparo  de 
Judas  9  y  la  elección  de  S., Pablo ;  la  reprobación  del 
pueblo  de  los  judios,y  la  elección  de  los  gentiles, 
con  otras  maravillas  semejantes ,  que  sin  que  lo  se< 
pamos  pasan  de  secreto  cada  dia  sobre  los  hijos  de 
los  hombres.  Y  sobre  todo  esto,  es  espantable  juicio 
ver  tantas  naciones  sobre  la  haz  de  la  tierra  estar  en 
la  región  y  sombra  de  la  muerte  y  en  las  tinieblas 
de  la  infidelidad ,  caminando  por  unas  tinieblas  i 
otras  tinieblas, y  por  trabados  temporales  á  tormen- 
tos eternos,  ' 

„  Témaos  pues  yo, Señor , por  la  grandeza  ó$ 
estos  juicios  ;  pues  aun  no  sé  yo  si  seré  ano  de  es« 
tos  desamparados.  Porque, sí  el  justo  apenas  se  sal* 
vara,  el  pecador  y  perverso  donde  parecerá?  Si  tiem- 
bla el  innocentísimo  Job  del  furor  de  vuestra  ira 
como  el  ímpetu  de  las  olas  hinchadas;  ¿cómo  no 
temblará  quien  tan  lexos  está  de  su  innocencia?  Si 
tiembla. el  Profeta  Hieremias ,  dentro  del  vientre  de 
su  madre  santificado,  y  no  halla  rincón  donde  se  es- 
conder, por  estar  lleno  del  temor  de  vuestra  ira; 
¿qué  hará  quien  salió  del  vientre  de  su  madre  con 
pecado ,  y  después  acá  no  ha  hecho  sino  pecar  ? 

„  Témaos  también, Señor, por  la  muchedum- 
bre innumerable  de  mis  pecados ,  con  los  quales  ten- 
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go  de  parecer  ante  vuestro  jukia,quaad<t>  delante 
de  miestra  presencia  vendrá  aquel  fuego  abrasador, 
y  al  derredor  de  vos  una  grande  tempestad  ;  quaa« 
do  juntareis  el  cielo  y  la  tierra  para^'u^gar  a  vues-  ' 
tro  pueblo.  Pues  allí  delate  de  tantos  millares  de 
gentes  se  descubrirán  todas  mis  maldades  :  delante 
de  raptos  coros  de  ángeles  se  publicarán  todos  mis 
pecack>s^]]o  solo  de  palabras  y  obras, sincrtMibicn 
de  pensamientos.  Donde  tantos  tendré  por  jueces, 
qnantos  me  precedieron  en  las  buenas  obras ;  y  tan- 
tos serán  contra  mí  testigos,  quantos  me  dieron  exem- 
píos  de  virtudes, 

„  Y  con  esperar  tal  juicio, no  acabo  de  poner 
freno  á  mis  vicios ;  antes  todavia  me  estoy  pudrien- 
do en  las  heces  de  mis  pecados ;  todavia  me  envile- 
ce la  gula ,  y  me  persigue  la  luxuria ,  y  me  envane- 
ce la  $obervia,y  me  estrecha  la  avaricia, y  me  con- 
sume la  envidia, y  rae  despedaza  la  murmuración, 
y  me  levanta  la  ambición, y  me  perturba  la  ira, y 
me  derrama  la  liviandad ,  y  me  entorpece  la  pereza, 
y  me  abate  la  tristeza, y  me  levanta  el  favor.  Veis 
aqui  los  compañeros  con  quien  he  vivido  desde  el 
dia  de  mi  nacimiento  hasta  ahora:  estos  son  los  amigos' 
con  quien  he  conversado ;  estos  los  maestros  á  quien 
he  obedecido ;  estos  los  señores  á  quien  he  servido. . 

XXL 

ÍLn  el  Sermón  del  Niño  Perdido ,  representa  á  su 
Santisima  Madre  aflixida  en  los  tres  dias  de  la  au- 
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senda  de  su  amado  Hijo» como, bañada  cu  lagrimas 
y  desplegando  su  corazón, acudiría  en  oración  de 
nodie  al  Padre  Eterno, dlciendole  de  esta  manera: 


„  Solo  vos ,  Señor ,  sabéis  las  angustias  de  mi  co- 
razón y  mis  dolores ,  como  solo  sabéis  la  grandeza 
de  mí  amor.  Declaradme,  Señor^  por  quien  soys,en 
qué  os  he  desagradado ,  por  donde  me  quitaste  el 
depósito  de  vuestro  tesoro.  Vuestra  gracia  me  le 
di6,  vuestra  misericordia  hasta  ahora  me  le  conser- 
vó ;  no  me  le  quite  vuestra  justicia, pues  todo  este 
negocio  es  gracia.  ¿Adonde  estáis, Hijo  mió?  adon- 
de coméis  y  bebéis?  adonde  reposáis?  ¿Cómo  no  soy 
yo  la  que  os  sirve?  2  porqué  me  dcxasteis?  Estáis  por 
ventura  al  sereno  y  al  frió  tratando  con  vuestro  Eter- 
no Padre?  ¿Porqué  os  apartastes  de  mí  ,y  á  mí  de 
vos?  ¡O  nuevo  peregrino , ó  tierno  y  delicado  tra- 
baxador!  ¿Cómo  tan  temprano  comenzáis  á  trabaxar 
y  padecer?  ¡O  sol, que  con  tus  rayos  descubres  to- 
das las  cosas, descúbreme  el  Señor  de  todas!  O  Pa- 
dre Eterno,  que  con  la  estrella  guíastes  á  los  orienr 
tales  á  que  viniesen  á  adorar  á  vuestro  hijo  y  mío ; 
guiadme  paraque  yo  le  halle  y  le  adore,  y  le  ofrez- 
ca ti  oro  de  mi  amor ,  el  incienso  de  mi  oración  y  w 
myrra  de  mi  amargo  corazón". 


3M  XA   BLOQVXKCIA  XSFAUOKA.     Í$$, 


SAN  JUAN  DS   LA  CRUZ. 

CjL  Doctor  Extático  S.  Juan  de  la  Cruz,  Refor- 
mador de  la  Orden  de  los  Carmelitas  en  España , 
Cabeza  de  los  Religiosos  Descalzos, como  compa« 
ñero  en  esta  empresa  de  Santa  Teresa  de  Jesús  príc* 
cipal  fundadora, nació  en  1542  en  Honti veros, vi- 
lla de  Castilla  la  Vieja  en  ¿rObispado  de  Avila,  de 
una  familia  muy  honrada  originaria  de  la  villa  de' 
Tepes, de  la  qual  traía  el  apellido.  Quedó  de  mu]r 
tierna  edad  huérfano  de  padre  en  compañia  de  ótrot 
hermanos  :  todos  al  cargo  de  su  pobre  madre, que 
para  socorrer  mejor  las  necesidades  de  su  viudeás  y 
familia,  pasó  á  Medina  del  Campo, donde  acabó  de 
dar  crianza  á  sus  desvalido^  hijos.  ' 

Desde  la  edad  de  trece  años  entró  en  el  hospi« 
tal  general  de  Toledo  para  la  asistencia  de  las  eiífer^ 
merias :  en  cuyo  m¡sericordk)so  exercicío  aprendió' 
á  compadecerse  del  pobre  dolieiite ,y  á  descubrir  la 
rica  mina  de  caridad  que  avivó  i  sus  demás,  virtu- 
des. Desde  allí  empezó  su  penitente  vida,  eixtregáft* 
dose  á  la  mortificación,  oracion,7  recogimiento!  Mo- 
vido después  de  una  secreta  y  santa  afición '^á  la  ^ru 
da  religiosa,  tomó  el  hábito  de  la  Orden  detCarmáí 
en  I  $63  ,en  cuyo  estado  resplandeció  en  el  e^trcU 
ció  de  todas  las  virtudes:  E^tn^é  H  teología  eñSa^ 
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lamanca :  y  fué  después  asociado  á  Santa  Teresa  pa- 
ra lá  reforma  de  los  Carmelitas.  Fué  elegido  en 
I  §79  por  primer  Reqtor  del  Colegio  de  Baeza.  I>c 
allí  pasó  en  1 58 1  a  ser  Prior  del  Convento  de  Ora- 
nada.  Después  en.  19^$  obtuvo  elorgo  de  Vica-r 
rio  General  de  U-Andalucía  :  y  concluido  el  tiem- 
go  de  este  oficio,  salió  reelegido  par.a  el  Priorato  de  * 
Granada»  Murió  en^Ub^da  á  14  de  diziembre  del 
aiíp  i.$9iy  y  á  los  49^  de  su  edad, con  la  fama  y  olor 
l^niyers^  de,  santidad  ^.qtie  se  vio  confirmada  y  prc- 
conizadji  en  la  Iglesia  en  1674  con  v  el  público  De- 
cxptjqi  de  su  B^ificacíon» 

.     Los  escritos  esypirítQales  que  dexó  este  Santo 
contexnpl^tivOySOQ  los  s^uientes  —  i.**  Los  tres  li- 
bros.de  la  Subida  al  iíonte  Carmelo,  que  es  una  ale- 
goría mística  baxp  et,$ínil?olo  de  noche  oscura  =^  2J^  - 
Los  dos  libros  de  la  í^ovbe  Escuru  del  Alma  =  3.® 
%VCantico  Esfirümlentre  elalma  y  Qhristo  su  es- 
f^sOftCQU'SVís  declaraciones  en  prosa  =  4.®  Las  Can- 
ciones amorosas  ddl  «^ma  ,baxo  e|  título  de  Llama 
de  amr^  viva  =5  5.^  Las  Instrmcipnes y  Catttelaspa^ 
ra  ser  perfecto  religioso  ?=  6.®  Los  Avisos  y  Senten- 
cias M^irituales,  p:^  7.*"  Algunas  Devptas  Poesías. 
=a,9;o.Viaííaí  Cartas  Espirituales ^físcx\t2.%  á  dife- 
rcítcs  pfrsonas„  La  prinxera  impresipn  qwq  se  hizo 
¿e.es^as.otM-as^fué  ea  ^cúi  de  Henares  en  1681 » 
y  en,^  ^iguiente^;aapi  se  repitió  en  Barcelona.  I^ 
t^fc^ji  edn^PP  ^  executó  en  Madrid  en  1630  ,yja 
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qnarta  en  Barcelona  ea  1635.  ^^  ^^  reataste  de 
aijiíél  siglo  se  repitieron  hasta  quatro  reimpresiones, 
y  en  el  presente'  ígüal  número :  siendo  por  todas  ca- 
torce las  que  se  concen  hasta  hoy. 

y,  Estas  obras  espirituales  enseñan  con  mucha 
daridad  y  alto  estilo  la  purificación  de  las  potencias 
sensitivas  é   intelectuales, y  los  medios  que  hade 
poner  el  alma  para  llegar  i  la  perfecta  contempla- 
ción y  al  alto  estado  de  unión  sobrenatural  y  amo- 
rosa con  Dios.  Y  asi, como  escribía  el  Santo  de  una 
materia  tan  remontada  y  tan  espiritual,  donde  es  mas 
fadl  saberla  sentir  que  saberla  decir ,  porque  es  ma- 
estra no  ik  lengua  sino  la  gracia,  y  la  experiencia 
propia  sobrepuja  á  la  doctrina ;  no  es  de  admirar  no 
haya  podido  poner  límite  ni  tasa, orden  ni  modo  en 
los  términos  para  declarar  cosa  tan  superior, tan  sin 
término ,  y  tan  inefable ,  que  no  puede  coniunicaríe 
á  los  lectores  por  las  reglas  ordinarias  del  estilo ,  sin 
transcender  los  vocablos  y  frases  comunes.  Asi  muy 
á  menudo  se  leen  palabras, que  tomándolas  en  su 
general  y  primitivo  sentido,  tienen  diferente  signifi- 
cado en  la  mística  teología,  y  las  mas  veces  contra- 
rio quando  la  alteza  de  las  cosas  divinas  por  su  in- 
comprehensibilidad traspasa  lo  mas  elevado  del  len<' 
guage  humano.  De  esta  incomprehensibilidad  pro- 
cede la  necesidad  de  socorrerse. el  autor  místico  coi 
todas  las  frases  y  términos ,  sin  mirar  en  lá  redun- 
dancia y  difusa  manera  de  locución,  lo  que  manifies- 
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ta  que  no  hzf  utíi  3ola  palabra  ^  tíi  moda  de  decir  ^ 
precisó, que  llene  la  inefable  infinidad  de  cosa$  t^.*| 
siíblimes, sagradas, y. secretas, que  tocan  en  cspe-á 
rienda  del  contemplaríya  ntas  que  en  especulación 
del  esGritor^y  mas  en  deleytc  y  sabor  divino  que  en ' 
humano  .^abér* 

Pe  aquí  viene  la  extraordinaria  y  obscura  ex* 
presión  que  se  advierte  ep  estos  tratados :  porque  la 
teología  mística, mas  que  alguna  o^a  facultad ^ tie- 
ne licencia^no  de  forjar  términos  nuevos, ni  de  vio- 
lar  las  leyes  gramaticales  del  lenguage  humano;  mal 
sí  de  darles  distinta  aplicación ,  y  de  vestir  las  frases 
con  nueva  y  estraña  librea :  es  decir  jUs^iíHo  de  una 
cloqüeñcia  poéticamente  espiritual ,  que  forma  una 
prosa  resplandeciente  y  sublime.  Véase  qué  nove- 
dad y  energia  no  ofrecen^estas  expresiones  de  senti- 
mientos místicos?  Una  alma  enamorada ^ que  se  re* 
nueva  y  inste  de  Dios.  2=  Alma  visüada  de  delepes ^ 
y  h añada  en  gloria,  =  Tienen  ias  fuerzas  del  alma 
hambre  de  DióSi^  Viseaba  el  alma  divinos  semblan- 
tes  de  la  alteza  de  DíéSé  ^  Con  el  amor  de  Dios  se 
hace  el  alma  atrevida  cóñ  ^efiemenciá^  amorosa,  s 
Alma  arrimada  al  sentido  sorporaL  =  Quiere  el  al- 
ma que  el  esposo  le  comunique  los  rayos  de  sus  verda- 
des fuera  de  la  carnea  s=  Ld  sabiduría  de  Dios  es 
flota  examinada  en  fuego  purgativo  de  amor^^  No 
goza  de  la  entera  dulzura  y  deleyte ,  quien  no  despp- 
posee  su  memoria  del  saber  de  las  cosas  criadas*  3 
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tina  advertencia  amorosa  y  sosegada  en  Dios.  » 
Caminan  las  almas  d  la  contemplación  de  Dios ,  no 
sabiendo » sino  divinamente  ignorando^  ^  Enla  ohs*> 
futeta  dt  la  contemplacvon  divina  se  disfraza  el  al-. 
mi  con  las  tres  virtudes  teologales.  =  Esconderse 
ma  alma  en  sL  =  Nú  consentís  otm^osa  el  alma, 
yté  soledad  en  Dios.-  2=  Las  criaturas  son  como  fi«> 
raitro  del  paso  de  Dios.  =  Debemos  reclinar  nues- 
tra fortaleza  en  la  de  Dios,  =  Engolosinados  en  el 
sabor  del  espíritu.  szNb  se  recibe  esta  divina  sabi^, 
duria  sino  en  espiritu  callado  ^desarrimado  de  notir^ 
das  j  jugos.  siAlma  refrescada  con  temple  de  vida, 
(terna.  =  VibramieHtos  gloriosos  de  la  llama  de  dh- 
wto  amor.  =  Eran  virtudes  florecidas  en  amor  de 
Dios.  =  La  noticia  amorosa  de  Dios  es  juntamen^- 
te  luz  caliente.  =  Virtudes  como  tendidas  en  el  alma 
m  amor  de  Dios,  ts,  Vaciar  la  memoria  del  sabor  de 
¡as  cosas  sensibles  f&c.  Las  sobredichas  frases  y  lo- 
cuciones pertenecen  á  la  eloqüencia  mística; mis  no 
al  vocabulario  de  la  teologia  mística^que  se  compo- 
ne de  términos  peculiares  y  consagrados  á  la  doctri- 
na contemplativa,  como  %om  luz  purgativa :  purga" 
tm  del  espiritu  -.purgación  activa  de  la  voluntad ^ 
ie  la  memoria ,  &c :  purgación  pasiva  de  idem ,  &c  : . 
fervor  espiritual  sensible :  sequedades  interiores  i  se-, 
quedad  del  sentido  ^  del  espiritu ,  &c«  Subidos  toques : 
ie  amor  dhino  :  sentimientos  de  Din  :  obscura  y 
sHa  contemplación  i  jugos  y  fervores  sensibles:  ad* 
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vertencia  pasiva  y  amorosa ,  &c. 

Sí  queremos  examinar  con  ojos  de  carne  el  len- 
guage  de  S.  Juan  de  la  Cruz  ^midiendo  las  virtu*^ 
des  de  su  estilo  por  las  reglas  de  la  humana  rhetori^ 
ca ,  liallaremos- frases  descuidadas,  freqüentes  repetí- 
dones, apostrofes  muy  uniformes \ y  períodos  muy 
desiguales,  en  que  ni  se  guarda  el  número  oratorio, 
ni  la  corrección  gramatical  algunas  veces.  Más  en 
estos  escritos, llenos  de  jugo  espiritual, y  vacíos  de 
todo  adorno  y  afeyte  vano,  brillan  también  de  quan- 
do  en  quando  expresiones  animadas  de  vivísimas  fi- 
guras y  hermosas  imágenes,  que  recompensan  la  ne- 
gligencia y  languidez  del  estilo,  aunque  siempre 
fluido ,  castizo ,  y  fácil.  Algunas  veces  es  vehemen- 
te y  sublime;  más  nunca  arrebatado  ni  impetuoso. 
Abunda  en-  muchos  lugares  de  bellezas  originales 
déla  lehgua  castellana, ya  en  la  suavidad  de  las  dic- 
ciones y  harmonía  de  la  frase, ya  en  lo  magnifico  y 
elevado  de  las  ideas, donde  hay  mas  misterios  que 
palabras^  Generalmente  su  expresión  es  grande  en 
la  pintura  de  las  cosas  celestiales ,  y  delicadísima  en 
los  afectos  amorosos. 

Para  dar  algunas  muestras  de  las  calidades  prin- 
cipales que  caracterizan  el  estilo  de  San  Juan  de  la 
Cruz  ;  entre  las  frases  magnificas  y  harmoniosas, 
léanse  las  siguientes  \\Aquella  noche  encubridora  de 
las  esperanzas  de  la  luz  del  did  =  Llama  era 
de  amor  y  consumidora  de  las  imperfecciones  del  al- 
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ma,  =  ¿Quién  dirá  lo- que  tu  si^es^  6  dichosa  alma^. 
wmhte.asi  amada, y  son  tal  estimación  engrande-- 
cUa^.  =  Fiáé  akisimo  eonoeimientOyj  stéidisima  de^ 
¡tjte  de  amor.  =:  Un  acto  de  virtud  cria  en  el  alma 
faz  y  consttelo  ^luz  limpieza  y  fortaleza  *  ^  En  la 
mht  escurassefortalecm  las  virtudes  for  los  ines^^ 
timables  deleytes  del  amor  de  Dios.  ^  El  cérazon 
üfigado  de  amar  i  sanará  con  el  deteyte  y  gloria  de 
la  deáce  presencia  .de  Dios,  jz  Las  Coemmcacione^. 
divinas  no  aprieta»  y  fatigan  d  alma ;  mas  la  en- 
sanchan ,  dekytan ,  enriquecen  i  y  \  darifkdn.  ^  Jnos 
(jos  de  Dios  ¡tvant^n-el  ¿tima  joI  amor  con  vakr  y . 
mnecimiéfUos^.^  Al  alma  llámala  /  provócala  et 
Espíritu  Santo  cm  afectos  suaves  á  la  inmensidad. 
de  su  gloria.  =  Hay  enere  Dios  y  el  alma  un  recí^. 
proco  amor  y  emrega  matrimonial  de  los  bienes  de 
tntrambos  fScQ^ 

Entre  las  frases  de  una  dalcc  jidelícada  expre* 
aon^puédense  presentar  muchísimas  ^á  imitación 
de  estas.  =  JLos  actos  del  amor  con  que  se  adquieren 
las  virtudes ,  son  á  Dios  mas  agradables  que  á  ks- 
hambres  las  frescas  mañanas.  =  ^l  plantel  de  ta^ 
das  las  Virtudes  ^es. la  viña  de  donde  recibe  el  alma. 
mo  de  dulce  sabor.  =  El  amor  que  Dios  da  á  hsí 
fcrfectos  está  adebado  con  virtudes  y  abundancia 
de  suave  embriáguézé  =  El  amado  de  Dios  siempre  > 
n  quiere  andar  s¿d^oreando  en  sus  gozos  y  dulzu-- 
ras.  =  La  contemplación  purificada  hace  adormecer 
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todas  las  pasiones  j  apetitos.  =  El  Espíritu  Sant^ 
inflama ,  regala ,/  recuerda  la  voluntad  al  amor  de 
Dios.  =  El  pecho  del  amado  es  para  el  alma  Ucli& 
Jhrido !  enlazado  de  virtudes  ^fortalecidas  unas  con 
ofras  en  acabada  perfección.  =  Es  el  es f  oso  f  ara  eh 
alma  fortaUza^y  dulzura  ^en  que  está  guarecida^ 
de  todos  los  males  ,y  saboreada  de  todos  los  bienes. 
=  Los  afectos  y  deseos  del  alma  se  llaman  pastoresz 
apacientan  nuestras  ¿urnas  de  dulces  inspiraciones  f 
comunicaciones  de  Dios.  =  £n  el  sueno  espiritual 
qtce  tñne  elMma  en  el  pecho  del  amado, goza  del 
descanso  de  la  pacifica  noche.  ^  Goza  el  alma  en  es- 
ta r rebota  entrega  ^de  cierta  imagen  de  fruición 
de  Id  unión  y  afecto  en  Dios.  =  Los  ojos  del  alma 
wen  en  Dios  grandeza  de  virtudes\abundancia  dC' 
sua*BÍdad ,  amtÑr  y  misericordia,  &c. 

Entre  otras  especies  de  expresiones  enérgicas  y 
sublimes, que .danrfu¿r¿a  y  magestad  al  estilo, bas- 
tarán para  muestras  las  que  siguen.  =  La  afición 
.  que  se  pone  en  alguna  cosa  fuera  de  Dio^j  entenebre- 
ce y  anúblala  inteligencia  deljuicio.-^  El  alma  que 
se  prenda  de  las  gracias  de  las  criaturas  y  es  des* 
graciada  y  desabrida  delante  de  Dios.  =  Los  bie- 
nes ysesoros  del  cielo,  se  escalan  eon  la  contemplación. 
=?  El  amor  de  Dios  inflama  al  alma, y  con  su  heri- 
dfi  amorosa  maravillosamente  la  atiza  en  amor.  =; 
El  enamorado  de  Dios  se  siente  colgado  del  ayre,sin 
tener  en  que  respirar.  =  Mn  el  arrobamiento  desam- 
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forajfl  espíritu  a  la  carne  :  ymsi  no  puede  recibirse 
mjen  carne,  s  Para  seguir  el  camino  de  laperfec- 
m  fiemos  de  entrar  por  la  puerta  angosta  de  la  vu 
k.  =  Ama  Dios  el  adormecimiento  y  olvido  sólita^ 
río  del  alma.  =  Siempre  la  carne  codicia  contra  el  es- 
fküu  lala  concupiscencia  del  amor  ^  todo  lo  que  no 
mroiene  con  lo  que  ama ,  cansa ,  enoja ,  y  desabre.  = 
Á  la  ewoidia  santa  le  pesa  no  tener  las  virtudes 
agei{as,con  gozo  de  que  otros  las  tengan.  =  Lo  que 
ilalnut  entiende  de  Dios^  la  hiere ;  y  lo  que  no  alcan^ 
za^la  mata  de  amor.:::  Es  ignorancia  pensar  se 
fueden  explicar jon  palabras  los  dichos  del  amor  de 
Dios:  hanse  de  dexar  en  su  anchura ^y  no  abrc' 
liarlos  d  un  solo  sentido.  ==  E¡  amor  perfecto  de 
Dios  es  fuego  que  arde  en  el  alma  suavemente  ^en* 
diosandola  a  medida  de  lafuerza.:=:  La  gloria  opri* 
mal  que  la  mira^quando  no  le  glorifica.  =:  En  la 
harmonia  de  las  criaturas  y  hechos  de  Dios  ^reluce 
éamente  su  sabiduría  :  cada  una  en  su  manera  da 
suvüzde  lo  que  en  ella  es  Dios.  =  En  la  purgación 
hhace  y  desmenuza  Dios  al  alma ,  de  modo  que  se 
mte  estar  deshaciendo  a  vista  de  sus  miserias  con 
merte  de  espíritu  cruel.  —  Las  pasiones  ^no  venci-^ 
iasf  cercan  y  combaten  al  alma:  y  adorméceme  en  la 
mtmplacion  purificada ,  &c. 

En  los  escritos  de  este  extático  y  santo  contcm- 

!  plativojhe  hallado, por  primera  vez,  usaclo  el  vtu 

^^  afectar  se  en  castellano  por  impresionarse  ó  po- 
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seerse  una  cosa  de  la  sustancia  6  accidentes  de  otn 
asi  en  el  lib.  ii  cap.  ix  de  la  Noche  Escura, dice 
espíritu  afectado  de  alguna  aprehensión.  Y  mas  aba 
xo  dice  :  los  elementos  afectados  de  alguna  particu- 
laridad de  color ^^abor^y  olor.  Los  franceses  usan  de 
verbo  affecter  en  el  mismo  sentido :  nuestro  Diccio- 
nario de  la  lengua  no  lo  conoce  ;  y  así  pasaria  ho) 
por  un  galicismo  :  del  modo  que  la  voz  sentimieñ' 
to  usada  en  singular  como  afección  íntima  del  ¿oí- 
mo, seria  notada  de  forastera  ;  aunque  San  Juan  de 
la  Cruz  la  usa  en  este  significado,  diciendo  :  el  afeC' 
to  y  sentimiento  natural  é  imperfecto  de  la  voluntad. 

I. 

JlLn  el  libro  segundo  de  la  Noche  Escura  del  Al- 
ma trata, eii  el  capítulo  ix ,  como  aunque  esta  no- 
che obscurece  al  espiritu,es  para  ilustrarle  y  darle 
luz. 


„  Resta  pues  aqui  decir, que  esta  dichosa  no- 
che, aunque  escurece  al  espiritu,  no  lo  hace  sino  por 
darle  luz  de  todas  las  cosas ;  y  aunque  le  humilla  y 
pone  miserable ,  no  es  sino  para  ensalzarle  y  liber- 
tarle ;  y  aunque  le  empobrece  y  vacia  de  toda  po- 
sesión y  afición  natural ,  no  es  sino  paraque  divina- 
mente pueda  esténderse  á  gozar  y  gustar  de  todas 
las  cosas  de  arriba  y  de  abaxo, siendo  con  libertad 
de  espíritu  general  en  todo . . .  Conviene  mucho,  y 
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es  flecesarío ,  paraque  el  alma  haya  de  pasar  i  estas 
grandezas ,  que  esta  noche  escura  de  contemplación 
Ja  aniquile  y  deshaga  primero  en  sus  baxezas ,  po- 
luendola  á  escuras^seca, apartada,  y  vacía  :  porque 
la  luz  que  se  le  ha  de  dar ,  es  una  altisima  luz  divx« 
na  que  excede  toda  luz  natural^^y  que  n,o  cabe  na- 
turalmente en  el  entendimiento.  Y  asi  conviene 
qne  ^paraque  el  entendimiento  pueda  llegar  á  unir- 
se con  ella  9  y  hacerse  divino  e^  el  estadp  de  perfec* 
cion^sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su  lum« 
bre  natural  poniéndolo  actualmente  á  escuras  por 
medio  de  esta  escura  contemplación . . .  También 
para  la  dicha  unioú ,  á  que  le  dispone  esta  escura 
noche  9  ha  de  estar  el  alma  llena  y  dotada  de  cierta 
magnificencia  gloriosa  en  la  comunicación  con  Dios, 
que  encierra  en  sí  innumerables  bienes  y  deleytes , 
que  exceden  toda  la  abundancia  que  el  alma  natu- 
ralmente pudde  poseer ,  porque  según  dice  Isaías  y 
S.  Pablo  :  ni  ojo  lo  vio ,  ni  oido  lo  oyó ,  ni  cayó  en 
corazón  humano  lo  que  aparejó  Dios  á  los  que  le 
aman ... 

„  Todas  estas  aflictivas  purgaciones  del  cspiri- 
tn,para  reengendrarla  en  vida  de  cspiritu  por  me- 
dio de  esta  divina  influenciadlas  padece  el  alma  :  y 
con  estos  dolores  viene  i  parir  el  espíritu  de  salud, 
porque  se  cumpla  la  sentencia  de  Isaías, que  dice : 
De  tu  faz.  Señor,  concebimos  y  estubimos,  como  con 
dolores  de  parto, y  parimos  el  espiritu  de  $alud".  ^ 
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lliM'  el  mismo  capítulo  dice  el  Santo  ^  que  pues 
por  medio  de  esta  noche  contemplativa  se  dispone 
el  alma  para  venir  á  la  tranquilidad  y  paz  interior, 
con viénela  que  toda  la  paz  primera ,  que  por  estar 
envuelta  en  tantas  imperfecciones  no  era  paz, sea 
primero  purgada  y  ella  quitada, y  perturbada  esta 
paz  imperfecta. 


„  Asi  lo  sentia  y  lloraba  Jeremías  para  declarar 
los  trabaxos  de  está  noche  pasada,  diciendo:  quitada 
y  despedida  está  mi  alma  de  la  paz.  Esta  es  una  pe^ 
nosa  turbación  de  muchos  recelos, imaginaciones, y 
combates  que  tiene  el  alma  dentro  de  sí,  en  que  con 
la  aprehensión  y  sentimiento  de  las  miserias  en  que 
se  ve,  sospecha  que  está  perdida  y  acabados  sus  bie- 
nes para  siemjpre. 

„  De  aqui  es  que  entró  en  el  espiritu  un  dolor 
y  gemido  tan  profundo, que  le  causa  fuertes  rugí- 
dos  y  bramidos  espirituales,  pronunciándolos  á  veces 
por  la  boca, y  resolviéndose  en  lagrimas  quando 
hay  fuerza  y  virtud  para  poderlo  hacer ;  aunque 
la^  mas  veces  hay  este  alivio.  El  Real  Profeta  Da- 
vid declaró  muy  bien  esto ,  como  quien  también  lo 
esperimentó, diciendo  :  Fui  muy  afligido  y  humi- 
llado: rugía  del  rugido  de  mi  corazón.  El  qual  ru- 
gldoes  cosa  de  gran  dolor;  porque  algunas  vec«s^ 
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9P^.se  .ré  <1  alm^vtíwcc^;<cánio  dolor  y.  (pana  ;.(}^e: 
nó  se.como  se  padría'  dar  a  cnt^^tKfñhdjpofXitSfiri 
BiqaDia  que  el  Sintb Job^estando .eA.el|iii»iiK)  tr»*^ 
baxD  ^  (lice  por  cftai  palabm(^  Dq(  kr  .manerftt 
qtse  son  las  avenidas  de  ias.agua&>Jbai'  el  rugido; 
mk)..Porque»así  como  algunas  veces íl^tS/ aguas  ha^> 
caí  tales  avenidas  que  todo  ló  aáegin.  j!  lknai>¿ 
a¿ este  rugido. y '^ntimieiito  dolalma algunas  vo-^ 
ees  crece  tanto,  que  anegándola  y  traspasando}^^ 
toda,la  lloia  de  angustias  y  doLores;  espiritualesj 
todos  sus  afectos  profuiídos  y  fuerzas ,  sobre  tódcb 
lo  que 'Se  puede  encarecer.  .    n 

jy  Tal  es  la  obra  ^ue  en  ella  hace  e6üta4ioche  en^> 
cabridora  de  las  esperanzas  de  la  luz  del  4ia.  Por-. 
qae  a  este  proposito  dice  tambim  el  Jtii^mo  Job :. 
£a  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  dolores, y  losi 
que  me  comen  no  duermen.  Aqui  rpor  U  boca  ser 
entiende  la  voluntad, la  qual  es  tra3pa$adA. con  ics-». 
tos  dolores  que  en  despedazar  el  alma, no  cesan  ni 
duermes  aporque  las  dudas  y  recelos  que  asi  la  tras* 
pasan » nunca  cesan.  Profunda  es  está  guerra  y  com^ 
bate  ^porque  la  paz  que  espera  ha  de  ser  muy  pro- 
funda 9  y  el  dolor  espiritual  es  íntimo  y  delgado  y 
apurado ;  porque  el  amor  que  ha  de  p<^e^r,ha  de 
ser  también  muy  íntimo  y  apurado,  Que,quanto 
mas  íntima  y  esmerada  ha  de  ser  y  quedar  la  obra; 
tanto  mas  íntima , esmerada, y  pura  hade  ser  la  la* 

TOMs  ill.  K 
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bor ;  ytálitOvmas  fuerte^qu^antci  el  edificio  mas  &r« 
mej.'Poté»  ,cúmo  dice  Job ,  se  está  marchitando ^ni 
si^mísmaMsl  >alma ,  y  hirviendo  sfüsIttterbreS'  sin  al^ 
gúna  e^ptc^ndar. .  vJSn  estos  tinieblas  lia  ido  el  alma 
mas  sc^ral^y  es  por4}tiieba:ido  padeciendo^  qucel 
camino' d&' padecerles  jnas  seguró  y  aun  ma&«prove«^ 
cboso  qi^  ^4ieag^!2af  y  hacer.  Lo :imo ,  por^e  ¿o^ 
di  <t>ade¿erse  i^.;a&iden  iber zas  de  Dios ,  y  ea  d  ha« 
cél^  y  gozápr  ekercká  él  almisü;^  fl^q^  y  iittpei> 
acciones  i  y  lo  otro ,  porque  ctí^jftl  padecer  «  yan 
e]^dtan<^  y^gahando  las  virtudes,  y  purificando' 
c\  alma  y  haciéndola  mas  sabia  y  cauta* 

„Pero  aqui  hay  otra  mas  princ^  ca^usa  z^per- 
qoe^yeodcíi^Lalmá  á  escuras^  va  segura ,  y:  es  de 
parte  de  !a  dlcha^luz  ó  sabiduriar:e9cura.  Porque  dc^ 
t^i  itMei^á  k  abs¿rire  y  embebe  en  sí  esu  «sema 
noche  de  üo8ios<iiplacion,y  la  pone  tan  jcerca  de 
Dios  ^  que  la  ampara  y  li^a  de  todo  lo  que  no  es 
Dios:  •  «A  la  verdad  ,quanto  el  alma  mas  á  él  se 
a^^rca^dia^ escuras  tinieblas  sienta » y  mas  profunda 
e$curidad  por  su  flaqueza;  asi  como  el  que  »i:m  cer* 
ck  del  sol  llegase^  mas  tinieUas  y  pena  le  causaría  sq 
gVáfide  neíplandoj*,por  la  flaque¿a^  impureaa,  y  c^« 
íedad  de  sus  ojos. 

„  De  donde  tan  inmen<ta  es  la  luz  espiritual  4^ 

Dios  y  y  tanto  excede  al  entendimiento  ;i|ue  quaikto 

•'llega  mas  cerca ,  le  ciega  y  escurece.  Y  esta  es  la 

causa  porque  dice  David:  que  puso  Dios  por  su  es- 
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coBÜrijo  y  cubierto  las  tiaiéblaj  ,y  ^  .t^bíTn4culo 
en  rededor  de  sí ,  tenebrosa^  agiu  en  la$  nubes  del 
ajre.  La  qual  agua  teuebrosia-  etf  las  a^b^Mlei  ayre 
es  la  escuta  contemplación  y  sabiduría  davina  en  las 
almas.  Lo  qual  ellas  van  siotiendo-yComo  (!o$a  quQ 
está  cerca  del  tabernáculo  donde  él  inorii»q.úando 
Dios  las  va  juntando  mas  i  si.  Y  asi  lo  queen  Dios 
es  luz  y  claridad  nos  altanes  para  el  hombre  tinie- 
blas escaras, según  lo  declara  el  Real  Pro&ta  Da- 
vid, diciendo  :  Por  causa  del  resplandor  que  ostá  en 
su  presengia,  «alterón  mlbes  y  cataratas ;  conviene  a 
saber ,  para  el  ^entendimienra  natural .  •  ^ 

„  ;0  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  donde 
con  tanta  dificultad  la  yerdad  se  conoce:  pues  lo  mas 
claro  y  verdadero  no  es  mas  que  escuro  y  dudoso!.. 
¡En  quánto  temor  y  pélig«>  vive  el  hombre ,  pues 
la  misma  lumbre  de  sus  oj5$  natural  oon  que  se  guia> 
es  la  primera  que  té>Wandiia  y  engaña  para  ir  á 
Dios ;  y  que  si  ha  de  acertar  á  ver  por  donde  va , 
tenga  necesidad  de  llevar  cerrados  los  ojos , y  ir  á  es- 
curas para  ir  segura  de  los  enemigos  domésticos  de 
^  casa,  que  son  sus  sentidos  y  potenciasl  Bjeii  esta, 
pues ,  aqui  el  alma  escandida  y  amparada  en  esta 
agua  tenebrosa  que  está  cecea  de  Dios :  porque, asi 
como  el  mismo  Dios  sirve  de  tabernáculo,  y.iuora- 
da,  le  servirá  de  otro  tanto  á  ella,  y  de  amparo  per- 
fecto y  seguridad,  aunque  en  tinieblas, donde  QStá  es- 
condida y  amparada  de  sí  misma ,  y  de  todos  los  de 
Diás daños  de  criaturas. . .  Ka 
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,,  De  las  tales  también  se  entiende  lo  que  dice 
David  en  otro  Salmo.:  Esconderlos  ^faas  ca  el  escon- 
drijo de  ^ta  irostro  de  la  turbación  de  los  hombres : 
«ipararlos  lias  en  tu  tabernáculo  de  la  contradic- 
ción de  las  lengu;^  £n 40  qual  se  entiende  toda  ma- 
nera de  amparo :  porque  estar  escondidas  en  el  ros* 
tío  de  Dios  de  la  turbación  de  los  bombares  ,^s  estar 
fortalecidos  eon- esta. escura  xontempládcm  -contra 
todas  las  ocasiones  que  de  parte  de  los  homibres  les 
pueden  sobrevenir*  Y  estar  amparados* en  ^u  taber^^ 
náculo  de  la  contradiccioyci'deias  lenguas  »es  estar  eí 
alma  engolfada  en  esta  agua  tenebrosa » que.es  el  ta. 
bemáculó  que  habernos  dioho  de  David»  J>e  dojide, 
por  tener' el  alma  todos  los  apetitos  j  aficiones  des* 
tetados^  y  las  potencias  esc^recidas  ,^stá  libre  de  to- 
das las  imperfecciones  que  contradicdn  al  espiritUt 
asi  d¿  SU  misma  carne  ,€Oitío  de  las  demás  criaturas. 
De  donde  «esta  alma  bien  puf^k  decir^que  Va  des* 
(íuras'jfíSfguraL  * 

III. 

£n  el  Cdniüa  Espirünal  entre  el  alma  y  Chrisito 
su  esposo ,  en  que  se  declaran  varios  y  tiernos  afee* 
tos  de  orácjíon  y  contemplación  en  la  interior  comu- 
nicación con  Dios ,  se  expresa ,  explicando  la  canción 
primera  y  como  el  alm^  herida  del  amor  de  Dios, 
comienza  á  invocar  á  su  amado« 
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,y  £h  esta!  primera  canGÍón  y  el  almai  enamorada 
M  Verbo  hijo  de  Dios, su  esposo ^destando  unirse 
con,  él  por  clara  y  esencial  viábn  ;'pro|KStir  sus  an« 
sias  de  amor  querellándose  á  él  d&  h,  ausencia :  ma- 
jormeñte  que  habiéndola  él  herida  y. llagado  de  sn 
:»Dor  (por  el  qual  ha  salido  de  todas^las^cosas  criadas 
y  de  sí  misma}*,  todaria  haya  de  padfecer  la  ausen«- 
cia  de  su  amado  ^ito  desatándola  ya  de  la  carne  mor» 
tal, para  poder  gpzarler  en  gloria  de  eternidad;  y 
asi  dice  :  adonde  fe  esccndistelY  es  coftio  si  dixe* 
n :  Verbo ,  esposo  mío ,  muéstrame  ú  Iiigar  donde 
estás  escondido.  Bn.lo  qui^l  Ld  pide  la^  manifestación 
de  su  divina  esencia^:  porque  el  lugari  adonde  está 
escondido*  el  Hijo  de  Dios<  es ,  como  ¡dice  San  Juan^, 
en  A  seno  del  Padre, que  xs  la  fsendai  divina, lli 
qual  es  agena  de  todo*'  o|o  nlortal  ^  y  escondida^  dé 
todo  huinano  entendimiento :  que.  por  resb  Isaías^,  ha» 
blando  con:  Dio$^  dice :  vecdadei^mentejtQf^eres  Dios 
escondido.  q  <)'.  ' 

,,  Djc  dondfc  es  de  notar,  qqe^por  gramfcs  comu- 
nicaciones y  presencias, y\^as y  subidas  noticias  de 
Dios  que  una  alma  en  esta  vida  tenga  ^tlo  es  aque- 
llo esencialmeinfie'  Dios  ni:  tiene- que  rér  >con  él ; 
porque  todavía  ,á Ja  verdad^  le  está/ al  ahna  esconw 
dido :  y  por  eso  s¿empre  }e  conviene  d^dna,  sobre 
todas  esas.grandezsis ^ tenerle :pof  e^oodido ^y  bus- 
carle *  escondido ,  diciendo ;  i  adándt  U\  escondhu¿ 

K3 
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Poique, ni  la  aha  conmnicacíon  ai  presencia  sensi- 
ble es  dectorJsstimonio  de  5u  graciosa  ^sencia ;  ni 
h  sequedad  y-carencia  detodó  e^o  en  el  almadio  es 
de  su  ausencia  en  ella*  Por  lo  qual  el  Profeta  J^b 
dice:  Si  vinícrie  á;mí,rio  Jo^vwéi  y  si  se  fuere^no 
lo  ehtcfidcré V .  -'  ^ 

,j  JEl  ¿otoiía  jírincíp:^del  alma  en  este  vcrso^^ 
nó  es  s(d6  pedir  la  devoción  afectiva  y  sensible, en 
que  no  hay^  certeza  ni  claridad  de  la  posesión  del 
esposo 'fin  esta  vida;  sino  pj^incipalméntc  la  clara 
pre^riciary  viáon.de  su  esencia  j  en  que  desea  estar 
certificada  3f  Satisfecha  en  la  otra.  Esto  mismo  qui- 
so decic^Iftijespo^a  en  los  Cantares  divinos ,  quando 
deseaiídcrfaniísexón  la  divinidad  del  Verbo, esposa 
suyo  }la>pidi6íál  Padre  ^diciendole :  muéstrame  don* 
de  t^«apácieinB9,  y  dónde  te  recuestas  al  medkr  dia^r« 
Este  "pasto  ^  pire^,  es  el  Verbo ,  esposo^  donde  el  Pa- 
dre se'ap&deniup'fn  ii^nita  gloria  vy  es  el  leclib  flo- 
rido., daodfftcoíi  infinitó  deleyte  de  amor  se  recuesta 
escondido  profundamente  de  todo  ojo  mortal  y  de 
toda  criatiiraéX  esta  pide  aqoi  el  alma  esposa,  quan- 
do dice  X  adékde  te  escondite  ? .  *^  ' 

„  £1  alma  que  b  ha  de  hallar,  conviénela  salir 
dé  todas  las  cosas  seguii  la  afición  y  voluntad ,  y 
cntrarsa  Olí  rsumoi recogimiento  dentro  de  sí  misma, 
siendqtetfadi»  lascosas* ccímo^^í  no  fueren. Que  por 
eso  San  A^ustin^hablando^^snlos  soliloquios  con 
DÍQs,,decia:-No  te  hallaba, Señor, de  fuera rp¡or- 
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que  mal  te  buscaba  fuera ,  que  jBSlabas  dentro.  Está 
pues  Dios  en  ej  alma  escondido  ,y  ^Ue  h^i  de  bus- 
car con  amor  el  b^en  conteinpUtivOt^didendo:^^(jii- 
di  i f  escondiste} 

ff  i  P^P^^^t^^^^.  hermosisinvi  entre ,  todas  las 
criaturas ,  que  tanto  deseas  saber  (^1  lugar  do^de  fi$* 
tá  tu  amado  para  buscarlo  y  ^nirte  co^  el ;  jz  $(;  tf 
dice  que  tu  misn^^ejes  e|  aposento  dónde  él  mojj^ , 
y  el  retrete, y  el  escondrijo. doqdp  está. escondido! 
Que  es  cosa  dcg^anije  com^ntapicntjp  y  ^I^gria  pai- 
ra tí  ver  que  todo  tu  bien,  y  esperanzóla  es^é  tan  cer- 
ca de  tí,qüe  esté  en  tí^ó  por  n^cJ9r  decir  > tu, j» 
puedes  estar  sin  él,. Cata, que  el  rpyíip  de  Dios  es- 
tá dentro  de  vosotros  ((jice  el  esposo^;  y  su  sicfvo 
S.  Pablo  dice  r  vosotros  sjijrs  teipp)os.i;t^£)io^  Gran- 
de contento  es  para  el  alma  enteírder  qw  nuJW 
Dios  falta  del  alma,  aunque  esté  en  pecado  mortaJ^ 
¿quánto  menos  de  la  njuíi  está  53  gracia?  íQyí? 
mas  qujcresjó  al^ia;  y  quémasi.tUi^cas  fuera  de  tí^ 
pues  dentro  de. tí  tienes  tus  riquezas^ tus. deleytea^ 
tu  satisfacción, tu  híu:tura,y  tu  reyno?  •; . 

••      IV.  -"^-/^       --.«1 

JtLin  el  capítulp  ^4\r  jKxpüíja  ÍpS;tr^fV^sps  ultimqf 
de  la  primera  c^netoqj^qvi^B  hace  cantar  al  alma  cnjif 
moldada  de  Pios,^ájgi^is^  busca  en  la  noche  obscura, 
apagadas >lfis  pasiopc^y.;  apetitos, qu^ndq  dicc^:.iQ 
dichosa  venftH-a  \  sa¡í^$in  ser  notada,  fsMndfí  ya  m 
casa  sosegada*  K  4 


„  Safe  oe'sti  dassrdc'nüclic  y  i  escuras ,  sosegar 
ifofe  ya  Ids  Aá  '$ti  casa ,  porque  ninguno  la  estorbe : 
que  como  esta  alma  habla  de  salir  a  hacer  un  hetlto 
%in  heroycóy'tifi^raro,  qué  era  unirse  con  su  ama- 
"tfo  divino ,  sale  afuera ,  porque  su  amado  no  se  halTi 
'iino  solo  afuera  ch^fa  soledad. . .  ConvenfaTe  ál  aF- 
»a  enamorada ,  para  consfegó  ¡r  sti  fin  deseado ,  qué 
saliese  de  noche,  adormidos  y  sosegados  tódbs  Tos  do^ 
mesticos  de  su  casa,  esto  es, las  opcracfoncs^baxas, 
jíasiones  y  apetitos  de  su  aima  apagados  y  adormf- 
iáós  por  medio  de  esta  noche, que  ¿oh  la  gente  He 
casa,  que  recordada  síem^é  cstoí-bá  al  alma  estes 
iús  bienes,  eñeini^a  de  qüesafga  libre  de  ¿líos .' . . 

„  Pero  fué  dichosa  vfníüra  para  esta  aFma,  que 
Dios  en  e^f a  iiódK-  le  adof ntcciésc^  toda  la  gente  de 
ira  casa ,  esto  es  ,,to<&s  ías  potencias ,  pasiones ,  aficí(> 
nes,y  apetitos,  ^úe  viveq;  te  el  alma  sensitiva  y  es- 
piritual, paraqtteeHa  llegase  á  h  unión  espiritual 
de  perfecto  amor  de  Dios  sin  'ser  notadaytsto  es,  sin 
ser  impedida  <fe  ellas, por-  qiifcxíáfr  adormecidas  j 
mortificadas  en  esta  noche.  ¡O  quán  dichosa  ventu- 
ra  es  poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  sensua* 
Kdad  i  N6  lo  puéde^bien'  entender,  sí  no  fuere  á  mí 
ver , el  alma  queh'a  gustado dielfó. 'Porque  verá cla^ 
rb  quan  mísera 'servidumbre  fe'ía-la  que  tenia,  y  á 
quáritas  lüisenás  estaba  sujtí:2t,qTÍa!íd(>4o€¿tába  ai 
sabor  de  sus  pasiones-  y  apetítosi  y  coitóte^rá  como  Ja 
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vida  átd  espírím  es  vcrdadfera  liberta^  y  riqueza 
<pc  trae  comígo  bienes  inestimables  • « • 

I  £k  el  capítulo  XIV  del  libro  segundo  de  la  Noche 
Escura  explícase ,  como  quanto  el  alma  va  mas  i 
obsctii^  y  esto,  es ,  purgada  db  los  apetitos  y  poten* 

!  tías  sensitivas ,  y  vacía  de  sus  operacumes  naturales, 
tanto' mas  segura  ya» 

I  „  ¡0|pues,alma  espiritual, quandb  vieres  es- 
cQreci({o  tu  apetito,  tus  aficiones  secas  y  apartadas, 
y  inhábiiitacías  tus  potencras  para  qualqüíera  ezer- 
cicío  interior*;  no  te  pener  por  eso, antes  lo  ten  i 
buena  dicha,  pues  que-  te  va  I)ios  librando  Je  tí  mis- 
ma ,  quitándote  de  las  manos  ta  hacienda  • . .  £n  es* 
tas  tinieblas  ha  ido  el  alma  segura, y  es  porque  ha 
ido  padeciendo  :  que  el  camino  de  padecer  es  mas 
seguro ,  y  aun  mas  porque  es  tu  amado . .  •  Gózate 
y  alégrate  en  tu  interior  recogimiento  con  él, pues 
Te  tienes  tan  cerca.  Ahí  le  ama ,  ahí  le  desea ,  ahí  le 
adora ;  y  no  Té  vayas  á  buscar  fuera  de  tí ,  porque  té 
distraerás  y  cansarás,  y  no  lé  hallarás  ni  gozarás  mas 
derto  ni  más  presto  ni  mas  cerca  que  dtntiro  dt  tu 
Solo  hay  "una  cosa  r  que  aunque  está  dentro  tí ,  está 
«coQcIido , . .  Pero  todavía  dices :  ¿pueí  está  en  mí 
el  que  ama  mi  alma,camo  no  le  hallo, ni  le  sien- 
to? La  causa  es  porque  está  escondido ;  y  tú  no  te 
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escondes  también  p^ra  hallarle  y  sentirle*  • . 

jj  £a  pues, alma  hermosa  :  pues  ya  sabes  ^ue 
tu  deseado  amado  mora  escondido  en  tu  seno, pro- 
cura estar  bien  con  él  escondida, y  en  tu  seno  le 
aWazarás  y  sentirás  con  afición  de  amor  .  •  •  Dicho 
ijueda^  o  alma  ,er  modo  que  te  conviene  tener  para 
hallar  al  esposo  en  tu  escondrijo..  Pero  si  le  quieres 
Yolyer  á  oir,oye  una  palabra  llena  de  sustancia  y 
verdad  inaccesible, y  es:  búscale  en  fé  y  en  amor, 
sin  quererte  satisfacer  de  cosa, ni  gustarla  ni  enten- 
derla mas  de  lo  que  debes  saber . » , 

„  Muy  bien  haces^,  6  alma ,  ea  buscarle  siempre 
escondido, porque  mucho  ensalzas  á  Dios, y  mucho 
te  Uegasr  a  él  temiéndolo  por  mas  alto  y  pjrofunda 
que.  todo  quanto  puedes  alcanzar :  y  por  tanto  no 
repares  en  parte  ni  en  todo  de  lo  que  tus  potencias 
pueden  comprehender^  quiero  decir  :  que  nunca  te 
quieras  satisfacer , en  lo  que  entiendes  de  Dios  ,sino 
en  lo  que  no  entendieres  de  él ;  y  nunca  pares  en 
amar  y  deley tarte,  en  eso  que  entendieres  y  sintie- 
res de  Dios^sino  ama  y  deleytate  en  lo  que  nó  puer 
des  entender  ni  sentir  de  él, que  esto  es  buscarle  en 
fé.  Que,  pues  es  Dios  inaccesible  y  escondido,  aun- 
que mas  te  parezca  que  le  hallas  y  je  sientes  y  le 
entiendes; siempre  le  has  de  servir  escondido  en  es- 
condido ••« 
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VI. 

Jdk  el  libro  intitulado  Uam^  d$  Amifír  vivd,en 
que  se  trata  de  la  mas  íntima  unión  y  transforma* 
don  del  alma  con  DioSydecIai'ando  el  Santa  la  $e^ 
gunda  canción  que  empieza  el  alnla.diicicndo  t  \0 
cauterio  suawl  ¡  O  regalada  üaga  \  explica  los  efec^ 
tos  de  este  abrasamiento  espiritual, con  estos  eleva- 
dos y  místicos  términos. 


„  En  el  libro  del  Deuteronomio  dice  Moysen 
que  nuestro  Señor  Dios  es  fuego  consumidor  ^  es  á 
saber /fuego  de  amor :  el  qual,  como  sea  de  infinita 
fuerza  ^inestimablemente  puede  consumir  ,  y  CQiji 
grande  fuerza  abrasando  transformar  en  sí  lo  que 
tocare  , .  .  Como  quiera  que  este  fuego  divino  ten* 
ga  transformada  en  sí  el  alma, no  solamente  siente 
cauterio  ;  mis  toda  ella  está  hecha  un  cauterio  de 
vehemente  fuego.  Y  es  cosa  admirable,  que  con,  ser 
este  fuego  de  Dios  tan  vehemente  y  consumidor, 
que  con  mayor  facilidad  consumiria  mil  mundos 
que  el  fuego  d¿  acá  una  paja, no  consume  y  acabe 
los  espíritus  en  que  arde ;  sino  que  ala  medida  de 
sa  fuerza  y  ardor  los  deleyte  y  endiose,  ardiendo  en 
ellos  suavemente  según  la  fuerza  que  lesha  dadpé 
Como  acaeció  en  los  actos  de  los  apoátoks, donde 
viniendo  este  fuego  con  grande  vehemencia^  abraso 
á  los  discípulos  ;  y  estos ,  como  dice  San:Grego(rio , 
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interiormente  ardieron  con  suavidad.  Y  esto  es  1 

que  dic»  la  Iglesia:  vino  fuego  del  cielo  no  quemai 

do  sÍQD^resplaBdecíettdo;  no  consumüendb^siao  alan 

brando.  Porque  en  estas^comunicacione&^Qomosil 

ñn  es  engrandecer  al  alma  ^na  la  aprieta, smo  eá^ 

sánchah ;  no  la  fatiga  y  sino  deley tala  ^  y  darüScalá  | 

enriquécela ,  que  por  eso>la  llama  cauterio  suave.  \ 

-    y^  Y  asi  la  dichosa  alma^que  por  grande  yentui 

ra  llega  i  este  cauterio,  todo  lo  sabe^todo^fo  gusti| 

todo  lo  que  quiere  hace ;  y  se  prospera, y  ningún» 

preralece-tlélaáte  de  ella,  ni  le  toca^^Porque,  esta  ei 

db'^quicft.  dice  el  Apóstol :  el  espiritual  todio  lo  juz« 

ga,y  él  de  ninguno  es- juzgado^  Y  en  otro  lugar: 

todo  lo  penetra  hasta  los  profundos  de  Dios.  Porque 

esta  es  la  propiedad  del  amar, escudriñar  todos  los 

bienes  del  amado.  }0  gran  gloria  de  las  almas,  que 

merecéis  llegar  á  este  sumo  fuego :  en  el  qual,pue9 

hay  isfimta  fuerza  para  os  consumir  y  aniquilar,  no 

os  consumiendo  inmensamente  os  consuma  en  glo* 

sia%  No  os  maravilléis  que  á  algunas  almas  las  lle« 

gue  Dios  hasta  aqui ,  pues  el  sol  en  algunas  cosas  se 

singulariza,  enr  hacer  mas  maravillosos  efectos. 

y^. Siendo, pues, este  cauterio  tan  suave, como 
aqiri  se  ha  dado  á  entender;  ¿quán  regalada  creemos 
que  ser¿  el  alma  que  de  tal  fuego  fuere  tocada  ?  Y 
asi,  queriéndolo  decir  el  alma,  no  lo  dice ;  sino  qué* 
dase  con  el  encaredmiento  y  estimación  por  este 
término,  diciendo :  ¡  O  regalada  Ilagal  La  qual  lia' 
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f  el  mismo  ^ue  la  kace  la  inira,  y  haciéndola  la  %z^ 
12...  ¡O  regalada  llagan;  y  tanto  mas  regalada « 
^to  ella  es  hecha  por  mas  alto  y  ^ubid^fuego  de 
amor!  Porque ,  habiendojia  hecho  el  Esfirku  Saat» 
ifn  de  regalar , y  como  su  deseo  y  Toluntad  de  re- 
ptar sea  grande ;  grande  será  4a  llaga  porque  gran- 
demeate^sea  regalada  el  alma  que  la  recibe.  ]  O  di- 
áoü  llaga , hecha  por  quien  no  sabe  sino «anar!  ¡O 
Kntu]x>sa  y  muy  dichosa  llaga,  pues  n«  fuiste  he- 
dusiao  para  regalo  y  deleyte  del  alma.  Grande  es 
li  llaga  y  porque  grande  es  «1  que  la  4¡zo ;  y  grande 
es  su  regalo^  porgue  el  fuego  de  amor  es  infinito. 
fOjpaes, regalada  ilaga,y  tanto  mas  subidamente 
regalada, quanto  más«n  el  cratro  íntimo  del  alma 
toca  el  cauterio  de  amor ,  abrasando  todo  lo  que  se 
pido  abrasar ,  para  regalar  todo  lo  que  se  pudo  re- 
piar!.. 

,,  Más  otra  manera  de  cauterizar  al  alma  suele 
haber  también  muy  subida» y  es  en  esta  manera. 
Acaecerá  que  estando  el .  alma  inflamada  en  e^te 
amor . . .  sienta  embestir  en  ella  un  iserafin  con  un 
¿ardo  enarbolado  de  amor  encendidistmo,  traspasan- 
do á  esta  alma  encendida  ya  como  ascua ,  ó  por  me- 
jor decir ,  como  llama ,  y  la  cauteriza  subidamente, 
y  entonces  en  eite  cauterizar  traspasándola,  apresu- 
rase la  llama, y  sube  de  punto  con  vehemencia, al 
modo  que  en  un  encendidisimo  horno  ó^  fragua, 
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quando  ñienean  ó  revuelven  Ix  leña  yse  afervora  la 
llama  y  se  aviva  el  fuego  :  y  entonces  al  herir  de 
este  encendido  dardo ,  siente  está  llaga  el  alma  en 
deleyte  sobre  todo  encarecimiento .  • . 

I,  Pocas  almas  llegan  á  esto» más  algunas  hian  Ue^ 
gado ;  mayormente  las  de  aquellos,  cuy  a  virtud  y 
espirita  se  habia  de  difundir  en  iá  succesion  de  sus 
hijos  :  dando  Dios  la  riqueza  y ;  valor  á  la  cabeza, 
según  habia  de  ser  la  succesioh  ác  la  casa  en  las  pri- 
micias del  espiritu  .  • .  Por  estar  éstas  almas  purga^ 
das  y  fuertes  én  Dios /les  es  deleyte  ^n  el  espíritu 
fuerte  y  dulce  de  Dios  ,que  i  su  flaqueza  y  corrup* 
tibie  carne  causa  dolor  y  tomento :  y  asi  és  coja 
maravillosa  sentir  crecer  el  dolor  con  el  sabonLa 
qual  maravilla  echó  bien  de  ver  Job  en  sus  llagas, 
quando  dice  i  Dios ;  volviéndote  i  mí,  maravUlosa- 
mente  me  atormentas.  Porque,  maravilla  grande  es, 
y  cosa  digna  de  lá  abundancia  de  Dios ,  y  de  la  dul- 
zura que  tiene  escondida  para  los  que  .le  temen^ha* 
cier  tanto  nya»  sabor  y  deleyte  quantormas  dolor  y 
tormentó  seiáeate.  

»  I  O  ,grandeza  inmensa  ^  que  en  todo  te  nüíes- 
tras  omnipotente]  ¿Quien  pudiera, Señor, hacer  ea 
idedio  de' lo  amargo, y  en  el  tormento, sabor *^  i^ 
regalada  lliága, pues  tamo  mas  te  regalan , quanto 
mas  crece  tu  herida ! . .  Y  asi ,  qual  es  la  llaga  y  ^^ 
cauteríovtal.seri  la  mano  que  entienda  en  esta  obra; 
y  qual  el  toque,  el  que  la  causa.  Esto  muestra  el  al* 
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na  en  ¿I  n^rso  siguiente,  diciendo:  ¡  O  mano  blandai 

„  ¡O  ínano^ que  siendo  tü  tan  generosa  quanto 
poderosa  y  rica ,  poderosamente^  the  das  las  dáditasf 
¡O mano  blanda> tanto  mas' blanda  para  es^a  alma, 
aprentandolíaíbl^dameiiiíéyquanto  si  la  asentitras  silga 
pesada,  hundiera  todo  el  mundo:  pues^e^oló  tu  mi- 
rar la  tiúrta  sd  estremece ,  tiemblan  las  gentes^  los 
montes  sé  desmenuzan !  ¡O , pues, otra  véí  blanda 
mano,  que  isi  ¡como  fuiste  dura  y  rigorxwa  para  Job 
porque  le  tocaste  tan  asperamdftei  asentándola-  tü 
sobre  mi  alma  muy  de  asiéiíto^muy  amigable  y 
graciosamente  y  ine  eres  tanto  mas  blanda  y  sdiavo 
que  fiíiste  para  é\  dura,  quanto  mas  de  asiento  me 
tocas  con  amor  dulce  que  áélle  tocaste  con  tigor. 
Porque  tu  matas  y  das  vida ,  y  no  hay  quien  rehu- 
ya de  tu  mano*  Más  tíi  ,ó  Divina  Vida, nunca  iha* 
tas  sino  para  dar  vida» asi  como  nunca  llagas  sino  es 
para  sanar. 

„  Llagásteme  para  sanarme  ¡^divinii  -mano! 
Mataste  eñ  áií  lo  que  me' tenia  muerta  sin  la  vida 
de  Dios,  etique  agora  me  veo  yivir.  Y  cstD  Jbüdste 
tucen  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  para  «con- 
migo en  el  toque  con  que  nic  tocaste  del  .resplandor 
de  tu  gloria,  y  ügura  dé  tu  sustancia,  que  es  tu  uni- 
génito Hijo  ;  en  el  qual , siendo  él  tu  sabidurii^tO' 
cas  fuertemente  desde  uri  fin  hasta  otro  fin.  !0,pues, 
toque  delicado!  Verbo  hijo  de  Dios ,  que  por  la  de- 
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Ucadez)  <ie  tu  ser  divino  ^penetras  sutikieiite  <m  U 
sustancia  de  mi  alma,  y  tocándola  tu  delicadamente, 
la  absorbes  toda  en  divinos  modos  de  suavidades 
DuiKa  0!Ída$  ea  la  tierra  de  Canaaa ,  ni  vistáis  en  Te* 
man.  ¡O, pues, mucho  y  en  gran  manera  <lelicado 
toque  del  Verbo;  para  mí  tanto  mas  ,quanto>habi- 
cndo  trastornado  los  montes  y  quebr.aotado  las  pie- 
dras en  el  monte  Oreb^oa  la  sombra^  de  tu  poder  y. 
fuerza  que  iya  delante  ^  te  diste  ¿  sentir  al  Profeta 
&i  silvode  ayre  delgado  y  delicadol  ^  Q  ayre  delga* 
do!  Di  ¿cómo  tocas  delgada  y  delicadamente, sien« 
do  tü  tan  terrible  y  poderoso !  j  O  dichosa  y  muy 
dichosa  el  alma  á  quien  tocí^res  delgadamente,  sien- 
de  tan  terrible  y  poderoso!  Dilo  al  mundo  alma, 
más  no  la  digas, porque  no  sabe  de  ayre  delgado, 
y  no  td  sentirá, porque  no  puede  recebir  estas  al* 
tczas......       ..         .-v  - 

VIL 

XliN  la  declaración  á  la  canción  ui'de  la  Llama  di 
AmofVivafSC  representa  el  alma  intimamente  agrá» 
decida  ¿su  esposo  por  las  grandes  mercedes  que  d^  < 
k  unión  con  él  ha  recibido ,  diciendo :  ¡  O  lamparas 
de  fuego  1  por  símbolo  de  las  luces  que  han  recibido 
sus  potencias  en  el  conodmiento  de  las  divinas  per 
fecciones. 


„  i  O  qué  será  de  ver  aqui  el  alma  esperimen-j 
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tmdo  la  virtud  desaquella  £gura  que  vio  lExquiel- 
en  aquel  animal  de  quatro-  formas  y  figuraa^y  eá 
aquella  rueda.de  quatró  ruedas^yiepdo  su  aspecto^. 
)«e  era  como  de  carbones  encendidos, y  como  as- 
pectode  lámparas ! :  y  viendo  la  rueda^.quees  la  sa-» 
hkluria  de  Dios ,  llena  de  ojos  de  adentro  y  de  fuera^ 
que  son  admirables  noticias  de  sabiduría!:  y  sintien- 
do aquel  sonido  que  hadan  en  su  paso ,  que  era  so« 
nido  como  de  multitud  de  exercit^^que  8Ígnifi<;aa 
muchas  cosas  en  uno  I :  y  finalmente  gustando  aquel 
sonido  del  batir  de  susf  alas  j  que  dice  era  como  soni- 
do de  muchas  aguas, y  como  som'do  del  altisi^io. 
Dios,  que  significan  el  ímpetu  de  las  aguas  divinas, 
que  al  caer  el  Espiritu  Santo  embiste  al  alma  en  lla- 
ma de  amor! 

„  Gozando  aquí  la  gloria  de  Dios  en  su  amparo, 
7  favor  de  su  sombra, cómo  allí  también  dice  este 
profeta ,  que  aquella  visión  era  semejanza  de  la  glo-. 
ría  del  Señor:  ¡oquán  elevada  está  aqui  esta  dicho- 
sa alma!  o  quán  engrandecida!  quán  admirada  de 
le  que  ve  aun  dentro  de  los  límkes  de  la  fé  !  ¿Quién 
lo  podrá  decir  ?  Infundida  coa  tanta  copiosidad  en 
1^  aguas  de  estos  divinos  resplandores ,  donde  el  Pa- 
ire £terno.da  con  larga  mano  el  regadío  superior  y 
inferior  ,pues  estas  aguas  regando,  al  alma  y  cuerpo 
penetran. 

„  ¡O  admirable  cosa» que  con  ser  estas  lámpá- 
ras  de  los  atributos  divinos  un  simple  ser ,  en  él  se 

T02Í.III.  L 
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conciba  y  entienda  la  distinción  de  ellas, tan  encen- 
dida la  una  como  la  otra » siendo  la  una  sustancial* 
mente  la  otra.  ¡O  abismo  de  delectes > tanto  mas 
abundantes  quanto  están  tus  riquezas  mas  recogidas 
en  unidad  y  simplicidad  infinita!  Donde  de  úlrna* 
ñera  se  conozca  y  guste  16  uno ,  que  no  se  impida  d 
conocimiento  y  gusto  dé  lo  otro  $  antes  cada  cosa  en 
tí  es  luz  que  no  estotra  á  la  otra.  Y  por  tu  limpie- 
za  ¡o  sabiduría  divinal  muchas  Cosas  se  conocen  ea 
tí  en  uaa, porque  tui  eres  #1  depósito  de  los  tesoros 
del  Eterno  Padre  lel  resplandor  de  la  luz  eterna^es^ 
peJQ  sin  mancilla » é  imagen  de  su  bondad . « • 

VIII. 

£n  el  prólogo  á  los  Avisos  y  Sentencias  ésfiritua- 
les  t  que  compuso  él  Santo  para  el  aprovechaxáiento 
de  las  almas  eñ  el  camino  de  la  perfección^  liace  esta 
tierna  y  humilde  deprecación  al  Señor. 

,/¡0  Dios  mió  9  dulzura  y  alegria  de  mi  cora- 
zón! mirad  como  mi  alma  pretende  por  vuestro 
amor  ocuparse  en  estas  máximas  de  amor  y  de  luz. 
Porque , aunque  tengo  palabras,  virtud  no  ni  obras^ 
que  son  las  que  os  agradan  mas  que  los  termines  y 
h  noticia  de  ellos.  Sin  embargo> puede  ser, Señor, 
que  ios  demás, movidos  por  este  medio  í  servir  y 
amaros ,  sacarán  frutos  donde  yo  hago  mas-  faltas ;  y 
tendré  algún  conduelo  de  que  pueda  ser  causa  &  oca- 
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síon  que  halléis  ea  los  otros  lo  que  en  mí  no  hay. 

„Amas  tú ^ Señor  miopía  discreción» amas  Ja 
Ifitz^amas  cl  amof  sobre  todas  las  demás  operaciones 
del  ánima :  y  así  estas  sentencias  y  máximas  darán 
discreción  al  caminante  Je  alan9Í>rarán  en  su  cami- 
oo^y  le  proveerán,  de  motivos  de  amor  para  su  vla« 
ge.  Apártese 9 pues, de  aquí  la  rhetorica  del  mun« 
doy  quédense  lexos  las  parleriia^^y  eloqüenci^  seca 
de  la  humana  sabiduría,  flaca  y  engañosa » que  nun« 
ca  habéis  aprobado.  Hablemos  palabras  al  corazón, 
bañadas  en  dulzor  y  amor, de  que  tu  bien  gustases 

IX. 

ÍIn  el  §  VIH  de  los  referidos  Avisos  y  Sentencias 

npiritHaUs^\íz\A2náo  át  fortaleza  y  paciencia, da 
el  Santo  los  siguientes  avisos. 


yy  Mas  vale  estar  cargado  juntct  al  fuerte,  que 
aliviado  junto  al  flaco.  Quañdo  estás  cargado  de 
aflicciones, estás  junto  á  Dios, que  es  tu  fortaleza , 
el  qnal  está  con  los  atribulados.  Quando  estás  alí* 
viado, estás  junto  á  tí, que  eres  tu  misma  flaqueza: 
porque  la  virtud  y  fortaleza^del  alma  en  los  traba* 
xos  crece  y  se  confirma. 

„  Mira  que  tu  carne  es  flaca,  y  que  ninguna  .d>- 
sa  del  mundo  puede  dar  á  tu  espíritu  fortaleza  ni 
consuelo :  que  lo  que  nace  del  mundo ,  mundo  es :  y 
lo  que  nace  de  la  carne ,  carne  es  :  y  el  buen  espira- 
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tu  solo  nace  del  espíritu  de  Dios ,  que  se  comunica- 
no  por  mundo  ni  por  carne. 

,9  Mira  que  la  flor  mas  delicada ,  mas  presto  se 
marchita  y  pierde  su  olor.  Por  tanto, guárdate  de 
caminar  por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  cons- 
tante ;  más  .escoge  para  tí  un  espiritti  robusto, no 
mdo  i  nada, y  hallara  dulzura  y  paz  en  abundan* 
cia:  porque  la  sabrosa, dulce, y  durable  fruta, en 
la  tierra  fria  y  seca  se  coge. 

„  Aunque  el  camino  es  llano  y  suate  para  los 
hombres  de  buena-vohintadi  el  qué  camina ,  cami* 
nará  poco  y  con  trabaxo,siiio  tiene  buenos  pies  y 
ánimo ,  y  porfía  en  eso  mismo  animosamente. 
•  „  No  comas  en  pastos  vedados, que  son  los  do 
esta  vida  presenté :  porque  bienaventurados  son  los 
que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  eUos  se- 
rán hartos. 

'  „  Verdaderamente  aquel  tiene  vencidas  todas 
bs  cosas, que  ni  el  gu^to  de  ellas  le  mueve  á  gozo, 
ni  el  desabrimiento  le  causa  tristeza.  Con  la  forta« 
leza  t Abasa  el  ánima, obra  las  virtudes, y  vence  los 
vicios". 

X. .     ■  '; 

Al  fin  de  los  referidos  Avisos  j  Sentencias  tsp* 
rituales  pone  el  Santo  una  oración  del  alma  enamo- 
rada á  su  amado  Dios;  y  entre  otros  de  sus  sentí* 
sdentos  de  amor ,  dice  los  que  áqui  liguen : 


t 
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9»  lO  P^^^^^^  Señor, secádose  fia  mi  espíritu, 
porque  se  olvida  de  apacentarse  en  tí  KNo  te  cono^ 
cia  yo  y  Señor  mío ;  porque  todavía  quería  sabet  f 
gastar  cosas.  ¿Quién  se  podrá  Ut»'ar  de  los  modos jf 
termmos  baxo$,si  ña jk levantan tki  tíen  pur^SKn 
de  amor  9  Dios.  mitíM'a,  Señor,  vuelves  con  alegüdií 
y  amor  á  levantar  al  que  te  ofende ;  y  yo  no  vudjy^ 
i  levantar  y  htínrar  ial  qUe  me  enc^a  i'mí-  Cómo  se 
k^antará  á  tí;<^  hombre, engendr^o y  criado- e|i 
basexiasysí  no^krlwantas  tá^Seüor^con  la  manp 
qui  1<  hiciste ?:.¡iOrpodoroso  Señprl  siuna  céntelb 
delimpetti  de. tii  justicia  tmtQk^ic  eñ  el  principia 
mortal  >que  góbkrnay  mueyeJ^  gentes ;  ¿qué  no 
Jiari  m  omnipo|p|i|:f  |usticia  $^re.el  justo  y  d  pe- 
cador i  Señor  Píqs^  mío ,  no  ere&  tu  estraño  á  quídn 
no  ^'  estrañst  ^Qntigo :  ¿  cómo  dicen  ^ue  te  auseiotr 
tas  tu?  Señor  Dios  mío  ¿quién  te  bu^cafá  con  amor 
^uro  y  sei^pllo^que  te  dexe  de  bajlar  muy  á  su  gus  • 
lo  y  voluntad,  pues  que  tu  te  muestras  primero  i  y 
sale^  al  encuentro,  á  los  que  te  desean  ?  • . 

"  ■      ;     '"   xi.     ■  '"'^         : 

£ktbjs  las  Cartas  Esprituakf\,e^mn  i  diferen^ 

-t^  pe;psonas  por  el  Santo , es  de  excelentes  avisos..^ 

celestial  doctrina  la^ue  en  i  $^7  dirigió  desde  Gra-* 

na4ai  á  las  religiosas  del  nuevo  Ctonvento  de  Yeas^ 


í^3 
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yy  Jesús  y  María  sean  en  sus  almas ,  hijas  mías  en 
Ghristo.  Mucho  me  consolé  con  su  carta :  pagúese* 
lo  nuestro  Señor»  £1  no  haber  escrito  na  ha  sido 
falta  de  voluntad ,  porque  de  veras  deseo  su  gran 
bien ;  sino  parecerme  que  harto  está  ya  dicho,  para 
^tbfar  lo  que  importa ,  y  que  lo  que  falta  ».si  algo 
falta, no  es  el  escribir  6  el  Hablar:;  que  esto  antes 
ordinariamente  isobira  y  sino  el  tallar  y  obrar.  Por* 
^ue;demái  d6  «kd^ei  habiar-distrahe^y  el  calcar  y 
fifcrar  recoge  y  dá  fucriá  al  cspintu  :  y  asi, luego 
qiíe  la  persona  Siabe  lo  que  le  han  tiicho  para  su 
aprovechamiento ,  ya  no  híi  meíiéstjcí  oh  ni  It'abiur 
mas ;  sino  obrarlo  de  veías  itídtf;$ilehGÍo  y  cuidad»^ 
tn  humildad  y  catidtid  y  desprecié^  de  sí ;  y  no  on^ 
dar  luego  á  bascar  nuevas  cos^s^^^üf!  no  sirve  sirí¿ 
de  satisfacer  el  apetito  en  lo  dfe  fuera ,  y  aun  sin  po- 
derlo satisfa<íír,y  dexar  el  apetito  flaco  y  vacía, sin 
virtud  interior .. .'  ^ 

,,  Mucho  es  menester ,hijáí'iniás, saber  hurtar 
el  cuerpo 'del  tó'píritu  al  demonio,  y  nuestra  sensua- 
lidad; porqué  ^inOjSin  ént€?ndér  nos'ballaremos  muy 
desaprovechados, y  muy  ágenos  de  las  virtudes  de 
Christo,y  después  amaneceremos  con  nuestro  tra- 
Jmixo  y  obra,  hecha  al  rex'és ;  y  pensindo  que  lleva- 
^mo5  I&  lámpara  ^.encendida, parecerá  muerta  ,jHJf- 
qué  los  soplos  que ,  i  nuestro  parecer ,  dábamos^  pí- 
rx  encenderla ,  quizá  era  mas  para:  apagarla.  Dígdi 
pues, que  palique  esto  na  sea, y  para  guardar  el 


espíritu, ojD hay  m^jor  remedio quepaidecer^y  ha* 
ccr,y  cerrar  los  scflitidos^^on  uso  é.^^linacíon  de 
Piedad ^ y  olvido  do  toda  criatura , y  de» todos  Ips 
acalamieai^S  auiiqu<^se  jiunda  el  mundo*  Nuiica{>pr 
bueno  ni  malo ,  d^xai;  de  quietar  su  cqfazon.coi^  en* 
tranas  de  amor  ^  para  padecer  en  todi^s  las  co^as  que 
se  ofrecieren.  Porque  la  perfección  es  de^  tan  alto 
fflomento ,  y  el  deleyte  del  espiritm  de  t%n  tíqo  pre« 
CIO  9  que  aun  todo  esto  quiera  Dios  que  bast;p^:  por- 
que es  impasible  ir  aprovechando, sino  es  haciendo 
y  padeciendo  virtuosamente ,  todo  envuelto  en  si« 

Icncio ... 

XIL 

JuN  la  carta  que  desde  Segoyín  escribió  el  ^anto  en 
I $88  á  la  priora  del  convei^tP  de  carmelitas^,  desr 
calzas  de  Gordo  va,  xecienfuudado,  se  leen  muy  bue* 
ñas  advertencias  para  acertar /en  las  nuevas  fundar 
dones  de  casas  religio^as^'.   , 

,,  Jesús  sea  en  su  alma.  Obligadas,  ^¿n  á  res- 
ponder alSeñor, conforme  al  aplauso  con  que  ahí  las 
han  recibido :  que  cierto  que  me  he  jcon^plado  de 
ver  la  relación.  Y  que  hayan  entrado  en  casas  tan 
pobres  y  con  tantos  calores, ha  sido  ordenación  de 
Dios, porque  hagan  alguna  ediñcacion,y  den  á  en« 
tender  lo  que  profesan, que  es  Christo  desnudamen^ 
te,paraque  las  que  se  movieren ^ sepan  con  qué  es-* 
piritu  han  de  venir ... 

^4 
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'  Ví*^"^"  q^  cOfisciiren  el  cs{>iritti  áS  póÍ>f caJa 
f  desprecio  éc  todo ;  sitio  ^fiiépaitqtte  c^eráir  eñ  mi! 
liecesídatlés  éspirkualeis  y  fiÉiif poraleá  >  qiteriendose 
coliteiitar  coñ  solo^  Tf ioi^  Y  sepan  qtié  no  tendráfi 
ni  sentirin  mas  necesidades  que  i  las^  qué  qtiisieiri^ 
súféfar  el  corteon  :  porqtié  et  pc^rc  de  esprrícu  ea 
las  nleflgl£ftS'€stá  ifias  conten w  y  alegre^psor^ue  ha 
jHiQs^  áu  todo  ett  nonada ,  y  nack ,  y  a$i  hafb  ea 
fodo  SK:k¿ra«  ¡Dichosa  nada  y  dichosa. escoitdrijo 
Jé  coraron*,  que  fiefte  taftto  valor  que  lo  isujeta  tof- 
éo ,  no^qiicf ícñdo  $tí}orar  ñadí  para  sí  r  y*  perdiendo' 
cuidados  por  poder  arder  mas  en  amor  f  . . 

,,  Á  todas  las  herntíntiSy  de  mi  parte,  salud  en  el 
Señor.  D^gaíes  que,  pue$  nuestra  Señor  las^ha  toma- 
áo  por  primeras  piedi'á^,  q»e  mir^  qufles  déoittí 
éer,pues  ecfmo  en  más  focares  hatf  défandarks 
«^ras:qti«9e  aproveches  ds  este  primer  ^e^rihx  qne 
da  Dios  en  estos  principios^para  tomar  muy  de  nu- 
evo el  camino  de  perfección  en  toda  humildad ,  y 
desaéinlieilto  de  denfró  y  de  fuera  kuo  coff  ánimo 
aniñada,  iná& ron  voloñtad  robusta  según  b  niorei' 
¿cacioh  y  penitencia  r  ^  ^  / 
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SANTA    TERESA    J>M    JEStr^,*      ^ 

La  Bíéna^cftturáJa  Teresa  d&  Jc^us ,  grande  hifa 
cíe  la  iglesia, zeladora  de  la  fé\Ttízdt%  j  fandadora 
d<^  una  relígíoQ ,  honra  y  jglorra  de  la^  €spo$as  de 
Chrlstd, ornamento  de  la  •ácioix  e«paík)Ia,y  decha- 
do rarísimo  de  las  mas  heroycas  viftndesi, nació  en 
el  a&a*i ^  i  §  en  Af^a,  atltigua  ciudad  de  Castilla  h 
Vicjaw  Su  padre  se^lbiiio  Alonso  de  Cepeda  ^  y  su 
madre  y  Doña  Beatriz  de  Abumadaí  ambos  de  noble 
y  cModdo  lüiago.  Púsiéríoala  por  nombre  Teress^, 
^Ud  at^Io  mismo  que  Tdrdsia^  nombre  antiguo  de 
iiiuger<i$  t  que  víeáe  del  griego  ^y  Tak  tanto  como 
milagrosa.'        '     ' 

Tengo  por  superfino  repetir  aquí  la^críanza » las 
divinas  inspiraciones ^ las  revelaciones,. y  dones  so- 
brenaturales y  admirables  que  recibió  del  cielo, los 
cxcrcicios  <ie  penitencia, las.  adversidades  que  tuvo 
que  sufrir  y  vencer  paía  llevar  al  cabo  la  grande 
empresa  de  la  reformación  de  la  Orden  carmdita- 
na  ,de  que  fué  gloriosa  fundadora  y  cabeza ,  y  todas 
las  demás  soberanas  virtudes  con  que  coronó  su  lar- 
ga y  laboriosa  vida  ^  para  exemplo  y  admiración  de 
h  christiandad  y  de  los. siglos  venideros.  Varios 
doctos  y  virtuosos  varones  nos  han  dezádo  estam* 
fada  tn  si¥s  escritos  ia.  imagen  de  las  .virtudes  de 
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esta  portentosa  virgen, y  en  especial  el  P.  Fn  Die- 
go de  Yepcs ,  Obispo  que  fué  áé  Tarázoñá ,  quc-con 
elegante  y  noble  estilo  la  escribió  extensa  y  profu- 
samente robra  muy  común  y  conocida,  y  ahora  nuc- 
▼amenté  reimpresa  para  particular  consuelo  é  ins- 
trucción dq^  los  fieles. 

Bastará  traer  aqui,cn,testipionio  de  la  valiente, 
pluma  del  referido  Prelado, un  rasgo  que  su  grati- 
tvd  y  particular  devoción  y  amor  á  la  Santa, consa» 
gró  en  su  alabanza  á  la  Santidad  de  Paulo  v ,  en  la 
carta  que  dirigía  á  aquel  Pontífice, y  anda  al  prin- 
cipio düsl  tomo  primero.  „  Una  muger  fuerte  es  ne- 
„  gocio  raro, como  dke  el  Sabio,y  dificil  deiía- 
>,  llar ,  quaodoJa  bu$ean  los.hombres ;  perp  Chrísto 
„  la  buscó, háUo,y  foriuó  tan  í  medida  de  su.co- 
„  razón  y  estilo, que  con  razón  se  puede  llamar  <:o- 
„  sa  rara-í^ppr  haberlo  sidp  esta  virgen  en  todgs  sus 
„  cosas.  Negocio  raro  Santisimo  P.  (y  por  ventura 
,  haAa  este  tiempo  no  visto  ni  experimcntadQ  en  la 
5,  iglesia)  que  una  muger ,  pobre  de  riquezas  y  hu- 
,,  manos  favtires , aunque  en  bienes  del  cielo  rica, 
„  co» increíbles  trabaxos  fundase  una  religión, asi 
„  de  hombres  como  de  mugercs,é  instituto  y  pcr- 
„  feccion  de  vida  avcntajadisima,  y  que  la  ordenase 
„  toda  á  la  propagación  de  la  fé  y  extirpación  de  las 
„  heregtastque  este  quiso  que  fuese  su  Uamamicn- 
„  to  y  xfoacion.  Adonde^si  comparamos  la  gran- 
„  deza  de  festa  planta  y  heriüosura,  la  santidad  de 
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I  ^  SUS  hijos  y  hi|ai,«fi  los  qualeí  resplandece  conjo 
I  ^y  en  espejo  U  iinagen  de  $u  ^madre ,  con  el  pequeño  ^ 
,f  grano  dcmde  aacio  ,y  con  el  breve  tiempo  en  que 
^  ha  renido  á  túnto  crecimiento ;  np  habrá  quien  no 
y^vea  en  su  extremada  pequenez ,  admirable  y  no 
„ pensada. virmd.  Y  no  es  menormaravilla que  una 
,1  muger,á  quien  si  ia  común xondicíon  de  su  esta* 
„  do  excloyeJé  ser  enseñadora  de  otif»s,la  particu- 
if  lar  gracia  y  arl&ato  del  cielo  hiciese  maestra  de 
^^iunchos^  mó viendo. el  Es|firku  Santo  su  pierna» 
„  páraqoeñnestádb  .humano  V  escribiese  libros  Un- 
irnos de  qelestíj^b  doctrina;  Y  loque  igualmente  a*. 
í)  ftíra ,  contanta  jíro^edad  y  dulzura  de  estiló ,  y 
,Jcon  palabras  táñ  viras  rque  iifngüno  loi  Icé ,  qu¿, 
,;Mes»eápiíítuaiino  halle  grande- provecho ^ y  síno^ 
¿fo^desee-sérfé-y  se  amrae  para  esto :  porque  faci- 
,;-Uta  grandemente  el  caminí>  de  la  perfeGcic«i  cbtísi 
,)  daüa  >  píoníenfáo  delante  Ja  piedad  grande  de  Dios 
),  con  los  honríbrcs  que  le  bús¿an ,  y  el  trato  dttlce 
» que  Con  ellos  ticne*%  -        t  ^    •' 

Sucedió  el  glorioso  fallecimiento  de  la  Santa  Má- 
4c  en  el'co^ventb  de  carinditas  descalzas  de  la 
vaia  de  Alva  de  Liste  en  Castilla  la  Vieja, cabeza 
del  Ducado  ^e  este  nombre ^iadonde  habia  poces 
A'asque  acababa  de  llegar  po»-ittandadode  su  vica* 
rio  provincial, al  tiempo  qíW  partiendo  de  Bwgos, 
«  dirígia  áladudad  de  Avila.  Murió  eWia  quatro 
íe octubne def  año  1582,4  los  sesenta  y  siete, y  seis 


tyt  TEATKO  HISTOHICO-CRITlfcd 

meses  ¿c  su  edad ,  habiendo  vivido  cú  A  estrado  re- 
ligioso quarenta  y  siete  años ,  los  veifíte  y  siete  en  d 
Conventó  de  la  Eficárnacion,Oifdett  cahado^y  loi 
veinte  {>o$treros  en  la  penitencia  y  observancia  de  h 
piimidva  regla  que  ella  restauró:. la  qual  fué  d 
Señor. servido  que  viese!  antes  de  xnorir.  muy  acre* 
centada  y  ccm  prelados  propios,    t 
:     Cinco  son  los^  libros  que  Santa  Teresa  nos  dexo 
escritos :  mogunopoií^a  voluntad  y  gusto,  5Ína  to^ 
dos  por  obedieuciadis^'sus  c^ofefiOKd*  £i|  primModti 
düos ,  es  el  Discurso  ¿ .  ttlaiwn  dt  m  "oidm ,  que  la 
concluyó  en  el  mes  dd  junio  de  1562  *.  pero  en  q( 
mismo  afk»  ^  después  poír  mandato  dci  ^tconfesór  I<^ 
distribuyó  en  capitüIoS:,  porque  .a»tqs.jaatciua  divi- 
sa algun;|.  s  El,í^,^  c^  Mi  C4mi*oJf  U  P^fe^r, 
íioH,Cfl  qual  escribió  psírasus  monjas^elvagK)  migmp 
después  de  haber  acabado  el  libr^^  stí  yida^sfeii- 
4ó  Priora  del  convente  de  S.  Joseph  ds^yi!^..  E^: 
te '  tratado  •  espiritual  fué  impreso  -,  aun:  v^ivi^ndo.  k 
Santa ,  por  diligencia  del  Arzobispo.de  JEwra  I>on 
Xeütoniade  Bergan¿a.:=  El  S-"*  e^MJMfro  de  las 
Fundaciones  :  que  i?s  la  relación  df.ljW:ínpnasteri<* 
que  fundón  cómfenjíándo  por  ej  de  Medinia  del  Cam- 
po,y  acabando  poí-elide  Burgos.  Este  lo  princij>ió 
estando  eú  Salamanca. en  ei  año  t^jyiy  después Ic 
iva  añadiendo  conforme  iva  fundando. .=  El  4.^  es 
^ICastíUo  inuriár^6^^4  Moradas :  el  qual  comed- 
zá  estando  en  Toledo  en  1577, y  ló  concluyó  có 
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Arila  aqnel  mismo  zño.  En  este  libro  se  halla  una 
adjairable  (2octrina,y  se  descubre  el  primor  de  la 
ikáon  y  la  magcstad  del  estilo \  y  la  claridad  de  los 
exemplos^conque  aquella  mística  maestra  lleva  á 
Qfla  alma  desde  las  puertas  de  sí  misma  i  subiéndola 
de  un  grado  en  otro  hasta  su  .propio  centro»  que  es  la 
séptima  morada » palacio  del  celestial  Esposo ,  y  Rey 
&  la  Gloria  Jeaichristo.  =:  El  5^°  libro  con  el  títu- 
lo de  Conceptos  de  anwr  de  Dios  y  lo  escribió  sobre. 
dgHnas  palabras  de  los  Cantares  de  Salomón.  De 
;  cstaobrita  no  ha  llegado  á  nosotr(»  mas  que  un  qua« 
I  derao,ó  poco  más ;  que  es  Ío  que  tenia  trasladado 
noa  monja  del  principio  del  original  quando  la  San- 
u  Madre  lo  quemó » por  habérselo  asi  mandado  ua 
CDofesor  suyo, que  antes  de  ver  dicha  obra, ni  cóa«. 
siderar  la  doctrina  tan  importante  que  contenía  ¿as¿ 
«lo  ordenó, pareciendole  cosa  nueva  y  peligrosa 
que  una  muger  escribiese  sobre  los  Cantares, movi- 
do del  zelo  de  que  (como  dice  S.  Pablo)  callen  las 
«ugercs  én  la  iglesia  de  Dios.  Pero  este  libro  no  era 
una  declaración  sobre  los  Cantares ,  sino  conceptos 
de  espíritu  que  Dios  daba  á  la  Santa, encerrados  en 
algunas  palabras  de  los  Cantares  de  Salomón.  Por 
fortuna  quedó  la  copia  de  estos  pocos  pliegos, para 
darnos  una  muestra  de  la  dulzura ,  alteza ,  y  calor  de 
fttos  conceptos  del  amor  de  Dios, capaces  de  encen- 
derlo  en  el  pecho  de  los  lectores. 

Todas  estas  4>bras  escribiólas  la  Santa  por  divina 
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revelación :  C0  especial  la  mística  alegoría  de  las 
Moradas  9  parece  que  la  escribid  dándole  et  Divino 
Espíritu  la  trazarla  materia , y  el  nombre  para  él  li- 
bro. £1  modo  con  que  la  Santa  lo  escribió ,  dice  el 
Ilustrisimo  Yepes ,  muestra  no  ser  ella  nias  que  un 
Instr amento  del  Señor ,  y  que  no  ponía  de  su  casa 
mas  que  la  mano  y  la  pluma.  Sm  embargo  ^algunas 
repeticiones ,  algunas  incorrecciones  gramaticales » 
que  llevan  envuelta  en  su  niisma  sencillez  y  llanca 
2a  cierta  negligencia  y  desorden/muestran  por  otra 
parte  ^ que  aquella  mano  y  plunia ,  como  cosas  solo 
suyas ,  trabajaban  con  grande  presteza  y  veiocidadi 
de  suerte  que  le  faltaban  manos  al  paso  que  le  so* 
braba  materia.  Se  conoce  que  escribía  rodeada  de 
cuidados ,  y  llena  de  graves  y  grandes  ocupaciones 
de  tantas /Casas  como  gobernaba. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  da  ella  misma  buen  tes- 
timonio en^el  capítulo  xl  de  su  vida, por  estas  pa« 
labras  i  Heme  atrevido  á  concertar  está  mi  desba- 
ratada vida  ^aunque  no  hé: gastado  en  ella  mas  cuL 
dado  ni  tiempo  de  lo  que  fué  menester  para  escribir' 
la  y  sino  poniendo  lo  que  ha  pasado  por  mí  con  toda 
Maneta  y  Verdad  que  he  pedido*  En  otra  parte  des- 
pués ,  dice  también :  Más  ¿  qtié  de  cosas  que  se  ofre- 
cen en  comenzando  a  tratar  de  este  camino  ^  aun  d 
quien  tan  mal  ha  andado  por  él  coma  yo}  Oxald pu- 
diera yo  escribir  con  muchas  manos  ^paraque  unas 
por  otras  no  se  olvidaran.  También  dice  en  el  ca- 
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pítalo  XIV  de  su  vida ,  hablando  de  la  ñicilidad  con 
qae  escribia  algunas  voceé :  Quando  el  Señor  da  es^ 
jnritu^  pones f  ^on  facilidad  y  m^jori parece  como 
fAn  tiene  un  dechado  delante  ^í/ue  esta  sacando  de 
sjueUa  labor ;  mas  si  el  espíritu  falta ,  no  haj  mas 
mtertar  este  lenguage^  que  si  fuese  algaravía.  Otra 
de  las  pruebas  de  la  maravillosa  facilidad  con  qi|^ 
csaíbia,es  que  en  los  originales  de  su  propia  itaano 
no  $c  hsdla  palabra  errada ,  borrada ,  ni  enmendada. 

Antes  que  los  libros  de  la  Santa  se  diesen  á  la 
imprenta, fueron  examinados  por  el  Santo  Oficio, y 
cometidos  á  la  censura  y  juicio  de  los  hombres  mas 
doctos  y  graves  de  España*  Pero  el  mayor  test^mo^ 
nio  que  aquí  se  puede  traer ,  en  confirmación  de  la 
alu  estima  que  merecieron  estos  libios, es  el  jaicio 
^uede  ellos  escribió  el  insigne  M.  Fr»  Luis  de  León, 
dqual, aficionado  y  preso  de  su  doctrina  en  la  re^ 
visión  que  de  aquellas  obras  habia  hecho  por  comí* 
sion  del  Consejo  Real,  dice  en  una  carta  dirigida  á  las 
jQónjas  Carmelitas  Descalzas  de  Madrid, que  anda 
inserta  eñ  el  tomo  11  dé  la  vida  de  la  Santa  por  el 
P» Diego  de  Yepe$,lo  siguiente  :  „  En  las  escritu- 
})ras  y  libros, sin  duda  quisó  el  Espiritu  Santo  que 
n  la  Madre  Teresa  fuese  uñ  exemplo  rarísimo :  por- 
i^que  eñ  la  alteza  dé  las  cosas  que  trata, y  en^la  de* 
iflicadeza  y  claridad  con  que  las  trata,^kcckié  á  mu- 
H  <^hos  ingenios :  y  eh  la  forma  del  decir ,  y  en  la 
«pureza  y  facilidad  del  estilo,  y  en  la  gracia  y  bue- 
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„  na  compostura  de  las  palabras, y  en  uña  olegan- 
^  cía  desafcytada  que  deleyta  en  extremo , dudo  yo. 
„  que  liaya  en  nuestra  lengua  escritura  que  ccni 
,)  ellos  se  iguale.  Y  ansi, siempre  que  los  leo, me 
„  admiro  de  nuevo  ;  y  en  muchas  partes  dellos  me 
,f  parece  que  no  es  ingenio  de  hombre  el  que  oigo: 
„  y  no  dudo  que  hablaba  el  Espíritu  Santo  en  ella 
,,  en  muchos  lugares ,  y  que  le  regía  la  pluma  y  la 
I,  mano :  y  que  ansí  lo  maniiiesta  la  luz  que  pone. 
,,  en  las  cosas  escuras, y  el  fuego  que  enciende  .con 
jy  sus  palabras  en  el  corazón  que  las  lee:  que,dexa-. 
^9  dos  á  parte  otros  muchos  y  grandes  provechos  que 
,,  hallan. los  que  leen  estos  libros^ dos  son,á  mi  pa* 
,,  recer ,  los  que  con  mas  eficacia  hacen :  uno ,  faci« 
,9  litar  al  ánimo  de  los  lectores  el  camino  de  la  vír« 
,9  tud ;  y  otro ,  encenderlos  en  el  amor  della  y  de 
99  Dios.  Porque  9  en  lo  uno  es  cosa  maravillosa  ver 
9,  como  ponen  á  Dios  delante  de  los  ojos  del  alma^ 
^9  y  conio  le  muestran  tan  fácil  para  ser  hallado  9  y 
99  tan  dulce  y  tan  amigable  para  los  que  le  hallan; 
99  y  en  lo  otro  9  no  solamente  con  todas  9  más  con  ca- 
99  da  una  de  sus  palabras  pegan  al  alma  fuego  del 
,9  cielo  9  que  la  abrasa  y  deshace :  y  quitándole  de 
yy  los  ojos  y  del  sentido  todas  las  dificultades  que 
99  hay  9  no  paraque  no  las  vea  9  sipo  paraque  no  las 
99  estime  ni  precie  9  déxanla  no  solamente  desenga- 
99  nada  de  lo  que  la  falsa  im^aginacion  le  ofrecía, sino 
99  descarj[ada  de  su  peso  y  tibieza  9  y  tan  aleutadaiy 
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,,síi$e  puede  decir  ansí, tan  ansiosa  del  bien,  que 
y,  Tuela  luego  á  él  xon  el  deseo  que  hierbe ;  que  el 
„udét  grande  que  en  ^quelpecho^ santo  vivía, sa- 
,^Jió  como  pegado  en  sus  palabras;  de  piañjera  que 
^,  levantan  llama  por  donde  quiera  que  pa^an  , .  • 
„  Estos  libros,  que  salen  á  luz  y  el  Conseja  |leal  me 
„  los  cometió  que  los  viese » puedo  yo  con  derecho 
„  enderezarlos  a  ese  santo  convento ,  como  de  hecho 
^lo  hago, por  el  trabaxo  que  he  puesto  en  ellos^ 
I,  que  no  ha  sido  pequeño.  Porque  no  solamente  he 
,1  trabaxado  en  verlos,  que  es  lo  que  el  Qgnsejo  man* 
„dó, sino  también  en  cotexarlos  con  los  originales 
,,  mismos  que  estubieron  en  mi  poder  muchos  dias, 
„y  en  reducirlos  á  su  propia  pureza  en  la  misma 
„  manera  que  los  dexó  escritos  de  su  mano  la  Santa 
„ Madre, sin  mudarlos  ni  en  palabras  ni  en  cosas, 
„de  que  se  habian  apartado  mucho  los  traslados 
„  que  andaban ,  ó  por  descuido  de  los  escribientes , 
„  ó  por  atrevimiento  y  error :  que  hacer  mudanza 
,,en  las  cosas  que  escribió  un  pecho  en  quien  Dios 
„vivia,y  que  se  presume  le  movia  a  escribir,  fué 
„  atrevimiento  grandísimo, y  error  muy  feo  querer 
„  enmendar  las  palabras  ;  porque  si  entendieran 
„bien  castellano  y  vieran  que  el  de  la  Madre  es  la 
„ misma  elegancia.  Que, aunque  en  algunas  partes 
„ds  lo  que  escribe, antes  que  acabe  la  razón  que 
„ comienza, la  mezcla  con  otras  razones, y  rompe 
„  el  hilo  comenzado  muchas  veces  con  cosas  que  in- 
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y^  xiere ;  más  iaxi^elas  tan  discretamente ,  y  luce 
^,  con  oaa  buena  gracia»  la  tMzel^que  ese  misma  vi- 
,,  cío  le  acarre»  hermosura  9  y  es  el  lunar  del  refrán. 
,^  Ansi  qiuo  yo  lp$  he  restituido  á  su  primera  pu- 


reza^*. 


Des^!»es  de!  haber  oido  el  juicio  que  de  estas 
oi^ras.  h&O'ia  pluma  de  tan*  célebkre  y  acreditado  li- 
tirata;  honfia*  de  £spaña  y  gloria  de  la  Orden  de  S. 
Ag^stiabla  mi<i  debfc  absteneMe  de  toda  discusión 
y  crítii^eiiestai parte^ y  aiin  también  de  toda  ala- 
b;)naa  diitl9<<]jaiahba  sidbcoiir  taotfo'  aonocimiento  y 
discreción)  aUbadpé 

£sto$  Ubfoi^fiíftróni  impresos  la  primera  vez  en 
S^stlaibaiica  en^ólaoo  1 5187 :  la  segMudk  edición  se  hi- 
2^  en  Bruaelas  eu'  16 la:  la  tercera  ea  Madrid  en 
l6^:  U  quartateU  Amberes  e»  163^0  ^.y  en  esta  ciu« 
dad  st  repiricroñ'dos  dátodas^las' obras  juntamente 
cpn  W  aifftas:  de  la  SaoU^  la  una  en  el  año  1 66 1 ,  y 
la  otrí^^en*  i'74Q.  En- Bruselas  se  había  repetido  otra 
ea:  íá'üti*  Larpriittera  edición  fué  dedicada  por  el 
Provincial  de  GarteelitasDescalzos  á  la  Emperatriz. 
Lruegp"  fueron  traducidas  en  lengua  italiana  por  el 
Obispo  de  Novara  ^quieq  los  dedicó  al  Papa  Cíe* 
mente  vih.  Del  italiano^  vertió  al  latin  el  libro  de 
la  Vida- di  Uá  Saupo^  el  P.  Fr.  Antonio  Kerbekia, 
Vicario  genei<al  de  W Agustinos  en  Italia, dirigién- 
dola al.  Arzobispo  Elector  de  Maguncia.  Fueron 
después  traduoidas  en  len^a  fraüoesa. 
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Lnego  que  las  obras  dd  la  Santa,  salieron  i  luz, 

I  dJicjD.  Fdipe'Seguñdo  procuró  haber  los  origi* 

I  mies,  Y  ^^^^  ponerlos  en  sa  librería  de  S.  Xoren* 

20  del  Escorial, donde  se  guatean  con  particular 

I  ¿stíocion  y  custodia. 

Aunque  los  escritos  de  la  Santa  Madre  son  muy 
I  conocidos  y  y  umversalmente  leídos  y  meditados  et>«. 
.  tre  nosotros ;  he  querido  trasladar  aquí  algunos  ras- 
gos de  las  Mor  odas,  del  Camim  dé  la  perfección  ^y 
de  los  CwueftBs  de  amor  de  Dhi ,  para  muestra  del 
calor  y  moción  de  su  estilo  ,quando  le  con  venia  ser 
sublime  y  tierna»  Pero  la  obra  que  me  he  propucs* 
to  por  caudal  mas  copioso  y  variado; de  donde  se 
pueden  sacar  mas  exemplos  del  carácter  de  escribir 
Y  de  pensar , esto  es, del  ingenio  y  genio  de  la  San? 
ta ,  son  sus  Carias ,  que  vierpn  la  primera  vez  la  luz 
p&blica  en  Zaragoza  en  1658, en  dos  tomos  en  quar- 
to, ilustradas  con  notas  y  advertericias  de  D.Juan  de 
Palafox  Obispq  de  Osma ,  con  las  quales  aclara  el  es* 
piritii  de  algunas  de  ellas, el  tiempo, las  circunstan- 
cias, los  motivos, y  las  penonas  i  quien  las  escribió. 
JBa  el  año  1663  fueron  reimpresas  en  Madrid  ,  en 
1673  ^°  Bruselas ,  y  en  1724  en  Barcelona* 

Los  motivos  porque  he  préferidoias  Cartas  i 
los  demás  escritos  de  la  Santa  para  poner  dechados 
¿el^estilo  natural  y  usual  de  su  pluma ,  son  la  sen« 
¿rllez ,  viveza, y  concisión  que  reynan  casi  en  todas 
ellas ,  y  que  |ios  retratan  el  carácter  y  discreción:  de 
tu  autor.  M  % 
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Para  confirmar  y  autorizar  mi  opinión  en  este 
punto,  trasladaré  lo  que  escribió  en  el  juicio  que  hi- 
zo de  dichas  cartas  el  citado  venerable  y  doctisimo 
Obispd  de  Oünia^  en  h  que  dirigió  al  General  de  los 
Carmelitas  Descalzos  en  1657,7  anda  inserta  en 
el  tomo  I  de  ías  epístolas  de  la  Santa  Madre, por 
estas  palabras :  ,,  Aunque  todos  sus  escritos  estáa 
,,  llenos  de  doctrina.del  cielo ;  pero,  como  adriertea 
,Vbien  los  instruidos  en  la  humana  erudición, no 
„  puede  negarse  que  ea  las  Cartas  familiares  ^ 
„  derrama  mas  el  alma  y  la  x:oodicion  del  autor,  y 
„  se  dibuxa  con  mayor  propiedad  y  mas  vivos  có- 
,^  lores  su  interior  y  «exterior,  que  no  en  los  dilata- 
„  dos  discursos  y  tratados.  Y  como  quiera  qua 
„  aquello  será  mejor  y  mayor  de  Santa  Teresa, en 
'  „  que  desaibra  a  sí  misma  mas ;  por  eso  estas  car- 
„  tas,  en  las  qu^les  tanto  manifiesta  su  zelo  ardíeu- 
„  te  ,su  discreción  admirable  ,y  su  prudencia  y  car. 
^,ridad  maravillosa, han  de  ser  recibidas  de  todos 
„  con  mayor  gozo, y  no  menor  fruto  y  aprovecha- 
„  miento . . .  Me  parece  que  la  Santa  en  sus  trata- 
^  dos  del  Camino  de  la  perfección ,  en  sus  Moteadas, 
„  en  la  explicación  del  Pater  Noster ,  en  sus  Docu- 
„  mentos  y  Avisos ,  ^ue  todos  son  celestiales ,  nos 
„  ha  enseñado  de  la  nianera  que  hemos  de  vivir  ea 
„  orden  á  Dios, y  á  dirigir  nuestros  pasos  para  la 
„  vida  espiritual.  Pero  como  hemos. de  vivirán  es- 
u  exterior  unos  con  otros,  de  la  qual  depende 


ff 
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yj  tanta  parte  ^  y  no  sé  si  diga  lá  ma;for  de  la  mte^ 
,,  rior^nos  lo  ensena  ea«$tir^é}iistélai^i-fio^qu6  ton 
„  lo  que  dice  en  ellas  nos  alumbi?a  de  lo  que  de^ 
,j  hemos  aprender ;  y  con  lo  que  esta1>a  obrando  ál 
y,  escribirlas, d^  lo  qtie  debemos  obl'ar.  ¡  Qué  2elo 
;,  no  descubra  en  ellas!  qué  prudencia  y  sabiduría 
,yen  lo  mistico,moral,y  poUtico!  ^ué  eficacia  al 
„  persuadir !  qué  chridad  al  explicarse  I  qué  ^cia 
,,  y  fuerza  secreta  al  cautivar  con  la  pluma  á.los 
„que  enseña  con  la  erudicioa^^ ! 

Si  las  cartas  son  unos  cómo  espejos^ en  que  se 
mira  el  retrato  de  su- autor  ^ como  el  de  Ic^s  padres 
eo  los  hi)os ,  y  si  el  uso  de  las^^  cartas  se  oinlena  á'st(« 
plir  la  falta  de  la  ausencia ,  pues  en  ellas  se  mifa  la 
imagen  del  amigo  como  si  estubiera  pres»tei  en 
ningunas  se  halla  con  mas  especialidad  esta  natural 
semejanza  que  en  las  familiares ,  que  son  mas  pro«> 
pias  de  la  naturaleza ;  pues  quante  tienen  manos  de 
arte /representan  mas  al  vivóla  condición  y  humor 
del  que  escribe.  En  estas  cartas  que  la  S;tnta  escri- 
bió á  varías  personas  sobre  diferentes  negocios ,  que 
ella  manejó  y  guió  en  este  trato  humano, se  descu- 
bre lo  mucho  que  debió  á  la  naturaleza » asi  coiho 
en  sus  escritos  místicos  lo  que  le  dispensó  la  divi- 
na gracia. 

£1  estilo  de  estás  cartas  no  es  á  la  verdad  siem- 
pre correcto»  castigado^  ni  elegante» porque  no  es- 

cribia  su  autor  con  la  idea  ni  presunción  de  que  se 
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huk^cttiado^  fHil|lÍQj(r.  Más  ¿qué  importa?  si  ^Igfi* 
nas  lincas  echadas  ^m.  cssúcro  ni  aliao ,  y  con  la  dis* 
tcaccioa  de  ui|  ^a  engolfada  en  gravísimos  y  muy 
di  vanos  cuidji4os,daii  mas  eficacia  y  agrado  jl  lo 
que  dice ,  que  todos  los  adornos  y  figuras  de  la  elo- 
cuencia. Alguna  cláusula  qjoe  se  lee  desatada  ^diicc 
mas  quémucbai  páginas  estudiadas»  Como  su  ar- 
diente ^4:or2¿EQn.,y  SQ  imaginación  fe<nihdisínia  Ic 
dictaban  las^espresiones;  asiies^quc  su  estilo  vuela 
como  su  pluma,  y'srus  rasgos ,  aunque  TÍ  vos  yscco* 
3R>ce  que* eran  pinceladas  rápidas  de. una  mano  ata« 
reada*  Mas  iá  concisión,  energía /y  delifiaiicza  don 
que  expresa  sencilla  y  francamente  las  mayores  y 
mas  altas  cosas^borran  la  discordancia, dislocación 
y  desaliso  de  ^algunas  frases ;  y  obligan  á  los  lecfx>- 
res  a  tomar  parré  en  sus  aflicciones, gustos, espe^ 
ranzas ,  tristezas  y  gozosa  tal  es  lá  naturaleza ,  grada 
y  candor  conque  pinta ,  persuade, exorta , se  quexa, 
suplica  ,Tepre%ende ,  y 'agra<jece« 

I.        '    • 

Carta  que  escribió  lá  Santa  estando  en  Segovía 
en  el  año  t^74,á  D.  Teutónío  de  Bragamca  reden 
llegado  á  Salamanca ,  quien  fué  después  Arzobispo 
de  Evora. 


„  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  rj 
Tenga  muy  en  hora  buena  con  salud  t  que  ha  sido 
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tarto  contento  para  mí^aita^^  para  tan  I^t^  ca^ 
inioo  corta  se  me  biso  la  cavt;a ;  .yaiía  no^ncJóc^ 
V*  S.  si  se  hizo  bien  i  lo  <qw  V.  S.  iva.  iDc'f^W  ilu- 
tará descontento  de  «i  no  es  CQú  núet3>*ró  V-  S.  ^ 
espante  d^  que  con  el  trabaxo  del  caniiso^y  el  no 
poder  tener  el  tíenrpo  tan  />n:(eiudo, tenga  alguna 
tibieza.  Como  V,  S.  torne  i  tener  algim  sosiego  >  el 
tomará  á  tener  el  alma*  Yo  tengo  agora  alguna  sa« 
hd  para  como  he  estado :  que  á  s^crme  ^exar 
también  como  V«  S. ,  no  t^bier;i  en  nada  sus  peñas» 
Fué  estreno  los  dos  me$es  <ie.gran  mal  que  tuvt : 
Y  era  de  «uerte,  que  redundaba  en  lo  interior  para 
tenerme  coido  una  cosa  sin  ser.  De  esto  interior  ya 
cHoy  buena  ;  de  lo  exterior, con  los  males  ordina? 
ríos, bien  regalada  de  V.  S.  Nuestro  Señor  se  lo 
pague :  que  ha  habido  para  mí  y  otras  enfermas 
tnas  •  •  • 

II. 

L/AUTA  escrita  desde  Avila  en  1578  al  mismo  D. 
Teutónio  de  Braganza  recien  electo  Arzobispo  de 
Evora  ,en  que  le  anima  á  que  espere  en  DÍ9S  que 
le  ayudará  en  su  ministerio ,  respondiéndole  á  la  no- 
ticia de  su  nuevo  ascenso. 


,,  Plegué  &  la  divina  Magestad  que  sea  (la  pro- 
moción a  la  mitra)  para  tanta  gloria  y  honra  suya » 
y  ayuda  de  ir  V.  S.  creciendo  en  mucha  santidad, 

M4 


1^4  TXATKO    HISTO&ICO^CHITICO 

como  yt^  pidDSO  que  será^  Crea  V.  S.  que  coía  taR 
encomendada  á  Dios  ,y  desalmas  que  wlo  umii  dcr 
lante  que  sea  serirldo  en  todo  \o  que  le  fñden ,  que 
no  fas  deicárá  de  Oír  :  y  yo, aunque  rain, es  muf 
Continuo  el  süj^licarselo  ¡y  ^n  todos  es^m  moí^aste- 
tíos  de  estas  siervas  de  Y.  S. ,  adonde  hallo  dadaxUa 
almas, que  crejto  me  tra^n  con  harta  confusión,  Ko 
I»arcce  sino  que  anda  nuestro  Señor  escogicíi4oias 
j)ara"traerlas  á  estas  casas, de  tierras  adonde  na  sé 
quien  I^' da  íioticia^ 

,i  Asi  que,  V.  S.  se  dníme  mucho, y  no  le  pase 
por  líctisamiciíto  pefts'ar  que  no  ha  síd$í  otdctíadflf 
de  Dios  (qtíé  yo  asi  la  tengo  pút  cierto) ;  sino  que 
quiere  sü  Magcstadque  lo  qiíeV.S*  ha  deseado  so:-* 
tíríe ,  lo  ponga  agora  por  obra :  ^ue  ha  estado  mu- 
cho tiempo  ocioso, y  nuestro  Señor  está  muy  nece*^ 
sitado  de  quien  le  favorezca  la  virtud*  Que  poCó  po- 
demos la  gente  baxa  y  pobre, si  rio  despierta  Dios 
quien  nos  ampare ,  aunque  mas  queramos  no  querer 
¿6sa  sino  su  servicio :  porque  está  la  malicia  tan  su- 
bida,  y  la  ambición  y  honra ,  en  muchos  que  la  ha* 
bian  de  traer  debáxode  los  pies, tan  canonizada; 
que  aun  el  mismo  Señor  parece  se  quiere  ayudar.de 
sus  criaturas,  con  ser  poderoso ,  para  que  vénzala 
virtud  sin  ellas  í  porque  le  faltan  los  que  habia  to- 
mado para  ampararla  ^  y  asi  escoge  las  personas  que 
entiende  le  pueden  ayudar  ... 

Del  buen  suceso  de  mi  se&ora  la  Marquesa  de 
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KcbCfine  he  alegrado  mucho,  que  me  tfüto  con 
iiai-tapeüa  aquel  negocio  y  hasta  que  supe  era  coh- 
duído  tan  bien :  sea  Dios  alabado.  Siempre  ,quando 
dtSenór  da  tanta  tnultituá  dé  trabaxoá  juntos  ^sue-» 
le  dar  buenói  sucesos :  que  como  nos  conoce  por 
tm  ftacos ,  y  k>  h jUcd  todo  por^tfuesti'o  bi<^ ,  mide  el 
padecer  Cdnfbtme  á  Ifiít  fuerzas;  Y  asi  pienso  nos 
ha désiicedér  en  estas  tempestades  de  tantos  dias: 
que  ú  no  estubiese.ciérta ,  viven  estos  descalzos  y 
descalzas  procurando  llevar  ^u  regla  coa  re(%itud  y^ 
verdad  ;habria  algunas  yeces  temido  han  de  salir  los 
éfflnlos  con  Id  que  pretenden ,  según  la6  astucias  trae 
el  demonio :  qué  parece  le  ha  dado  Dios  licencia 
q^tte  haga  su  poder  en  esté  •  4  • 

IIL 

Cauta  escrita  desde  Avila  en  1580  á  D.  Sancho 
de  Avila ,  qne  fué  después  Obispo  de  Jaén ,  y  habia 
sido  en  otfo  tiempo  confesor  de  la  Santa  Madre* 


,,  He  alabado  á  nuestro  Señor ,  y  tengo  por  gran 
merced  suya  lo  que  vm.  tiene  por  falta ,  dejando 
algunos  extremos  de  los  que  vm.  hacía  por  la  mu* 
efte  de  mi  señora  lá  Marquesa  su  madre » en  que 
tanto  todos  hemos  perdido*  Su  señoría  goza  de  Dios: 
y  oxalá  tubiesenios  todos  tal  fio !  Muy  bien  ha  he« 
cho  vm.  en  escribir  su  vida ,  que  fué  muy  santa :  y 
yo  soy  testigo  de  esta  vierdád.  Beso  á  vm.  las  ma« 
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|)os  por  la  que  me  hace  en  ^iierer  «nviaripfila;:^tie 
tendré  yo  mucho  que  considerar  y  alabar  á  Dios 
en  ella. 

Esa  gran  determinación  que  vm.  no  jsiciite  ^  sí 
de.no  ofender  á  Dios ,  como  qu^ndo  se  pürezca  oca* 
|ion  de  s^virle^y  apartara  de  no  ^loj^rlc  no  le 
ofcinda^es  señal  verdadera  ¿(d  que  lo  es.el.  deseo  de 
no  ofender  á  su  Magestad.  y  el  llegarle  vm.  al  San- 
tísimo Sacramento  cada  dia^y  pesarle  quandanolo 
hace, lo  es  de  mas  estrecha  amistad.  Siempre  r^ya 
entendiendo  las  mercedes  que  redbe  de  su  mano, 
paraque  vaya  creciendo  lo  que  ama ;  y  déxese  de 
andar  mirando  en  delgadezas  de^u  miseria  ;  que  i 
bulto  se  nos  represesitan  ¿  todos  hartas  ^en  especial 
&  mí ". 

IV. 

COARTA  que  escribió  la  Santa  Madre  por  obedien- 
cia, á  D.  Alonso  Velazquez  Obispo  de  Osma>y  su 
confesor ,  respondiéndole  i  ciertas  preguntas  que 
aquel  humilde  Prelado  le  hace  para  su  propia  en- 
señanza. 

r 

„  Rmo.  P.  de  mi  alma :  por  una  de  las  mayo- 
res mercedes  que  me  siento  obligada  í  nuestro  Se^ 
normes  por  darme  su  Magestad  deseo  de  ser  obe- 
diente :  porque  en  esta  virtjiid  siento  mucho  conten- 
to y  consuelo  I  como  cosa  que  mas  encomendó  nues- 
tro Señor. 


i,  V.  $1  .HK  mf^dó  el  otfo  dia  que  le  cncomea- 
)d«e  á  Pjos :  yo  me  tcagp  en  esto  «cuidado ;  y  aña<* 
Mtaüq  im^  n\  aflato  d^  V .  S.  Yo  lo  he  h^cHo, 
no  mirando  mlppqiiedjadj  sino  ser  co$a  que  mand^ 
V/S,::  y  icoh  «ta  fé  csp^xfi  ^n  w  bondad.,  que  V.S. 
ndiirí  mi  Jircluiitad ^{nJies  jiacp-de  obediencia» 

,,!Repr^Qtittindole«pue$t  yo  i  nuestro  Senor^ 
bsmercedes^üe  le  ba  hecho  á  V.  S.  y  yo  le  conozr 
cD,de  haberle  dac^  humildad» caridad, y  xelo  de 
almas, y  <]e  volver  por  la  honra  de  nuestro  Señor ; 
y  conociendo  yo  este  .deseo,  pedíie  á  nuestro  Señor 
aatscentamiento  de  todas  virtudes  y  perfección» 
par^iqne  fuese  itanperfscto^como  la  dignidad  en  que 
oBc^ro  Señor  le  ha  puesto ,  pide.  Fuéme  mostrado 
^e  le  faltaba á  V.S.  lo  mas  principal  qüie  se  re^ 
^iere  paf a  icsas  victudes  i  y  faltando  lo  mas ,  que  es 
el  fundamento, la  obra  se  deshace, y  no  es  firme^ 
Porque^le  falta  la  oración  con  lámpara  encendida  # 
que  es  la  lumbre  de  la  £éi  y, perseverancia  en  la 
oración  con  fortaleza ,  rompiendo  la  falta  de  unión , 
que  es  la  unción  del  Espíritu  Santo ;  por  cuya  falta 
viene  toda  la  sequedad  y  desunión  que  tiene  el  al* 
ma.    , 

„  Es  menester  sufrir  la  importunidad  del  tropel 
de  pensamientos, y  las  imaginaciones  importunas, é 
ímpetus  de  movimientos  naturales;  asi  del  alma,.pof 
la  sequedad  y  desunión  que  tiene  ;  como  del  cuer- 
po, por  la  falta  de  rendimiento  que  al  espiritu  ha  de 


l88  TKATKO    HISTOmiCO-CKltÍGO      - 

tener.  Porque, aunque  á  nuestro  parecer , no  haya 
imperfecciones  en  nosotros  ;  qüan<Io  Dios  abra  los 
ojos  "del  alma ,  como  en  la  oración  lo  suele  feíacer » pa* 
réceiise  bien  estas  imperfeccione^ .- .  •   '  ' 

,f  Tiene  de  llegarse  V.  S«  á  la  oración  con  ren* 
dimiento  y  sujeción ;  y  con  facilidad  ir  por  el  cami* 
ño  que  Dios  le  lleváis, fiándose  con  seguridad  de 
su  Magostad.  Oyga  con  atención  la  lecdbn  que  le 
leyere ;  ahora  mostrándole  las  espaldas, ^< el  rostro^ 
que  es  cerrándole  la  puerta  y  dexándoselo  fuera  ;q 
tomándole  de  la  mano, y  metiéndole- en'  su  recama* 
ra.  Todo  lo  tiene  de  llevar  con  igualdad  de  ánimo: 
quando  le  reprehendiere, aprobar  sü  recto  y  ajus« 
tado  juicio, humillándose ;  y  quandó  le  consolare» 
tenerjge  por  indigno  de  ello  :  y  pdir  otra  parte  aprof 
bar  str  bondad ,  que  tiene  por  naturaleza  manifestar- 
se á  los  hombres, y  hacerlos  participantes  de  su  po« 
der  y  bondad.  Y  mayor  injuria  se  hace  á  Dios  en 
dudar  de  su  largueza  en  hacer  mercedes:  pues  quie* 
re  mas  resplandecer  en  manifestar  su  omnipotencia, 
qué  en  mostrar  el  poder  de  su  justicia.  Y  si  el  ne- 
gar su*  j^oderio* para  vengar  sus  injurias, sería  gran- 
de blasfemia ;  mayor  es  negarlo  en  lo  que  él  quiere 
mas  nt6strarlo,que  es  jen  hacer  mercedes.  Y  no 
querer  rendir  el  entendimiento, cierto  és  quererlo 
enseñar  en  la  oración  ^  y  no  querer  ser  enseñado, 
que  es  á  lo  que  allí  se  va ;  y  sería  ir  contra  el  fin  y 
el  intento  co»  que  allá  se  ha  de  ir.' 
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,,  Y  manifestando  su  polvo  y  ceniza ,  tiene^de 
guardar  las  condiciones  del  polvo  y  ceniza  :  que  es^ 
de  su  propia  naturaleza/  estarse  en  el  centro  de  la 
tierra.  Más^quando  el  viento  lo  levanta » baria  con- 
tra naturaleza  si  no  se  levantase  :  y  levantando ,  su« 
be  quanto  el  viento  sube  y  sustenta ;  y  cesando  el 
viento, 90  vuelve  á  su  lugar.  Asi, el  alma  queso 
compara  con  el  polvo  y  la  cenizales  necesario  que 
tenga  Us  condiciones  de  aquello  con  que  se  compa* 
ra.  Y  asi  ha  de  estar  en  la  oración  sentada,  en  «su 
coQOcimiento  propio :  y  quando  el  suave  soplo  del 
Espíritu  Santo  la  levantare  y  la  metiere,  en  el  cora- 
zón de  Dios  9  y  ^llí  la  sustentare  descubriéndole  su 
bondad, y  manifestándole  su  poder  ;  sepa  gozar  de 
aquella  merced  con  hacimiento  de  gracias ,  pues  la 
entrañiza  arrimándola  á  sü  pecho  como  á  esposa  re* 
galada ,  y  con  quien  su  esposo  se  regala  . .  • 

,y  El  pastor  para  hacer  bien  su  oficio, se  tiene 
de  poner  en  el  lugar  mas  alto ,  de  donde  pueda  bien 
ver  toda  su  manada  ,y  ver  si  la  acometen  las  fieras^ 
y  este  alto  es  el  lugar  de  la  oración  • ., .  El  hombre 
hade  estar  firme  en  el  puesto  que  Dios  le  tie^,. 
que  es  el  lugar  de  la  oración :  que  aunque  l^s  aves^ 
que  son  los  demonios ,  le  piquen  y  molesten  con  las 
imaginaciones  y  pensamientos  importunos  y  los  de^ 
sasosiegos,que  en  aquella  hora  trae  el  demonio, lle- 
vando el  pensamiento  y  derramándole  de  unz  parte. 
i  otra, y  tras  el  pensamiento  se  va  el  corazón  ;  no 
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es  poco  el  fruto  de  la  oración  sufrir  estas  molestiai 
é  importunidades  con  paciencia.  Y  esto  es  ofrecerse 
en  holocausto, que  es  consumirse  todo  el  sacrificic 
en  el  fuego  de  la  tentación^ sin  que  de  allí  salga  co- 
sa de  él.  Porque  el  estar  allí  sin  sacar  nada ,  no  ea 
tiempo  perdido  ^sino  de  mucha  ganancia » porque  se 
trabaxa  sin  interés ,  y  por  sola  la  gloria  de  I>ios:  que 
aunqne  de  presto  le  parece  que  trabaxa  en  valdej 
no  es  asi ;  sino  que  acontece  como  á  los  lujos  qm 
trabarían  en  las  haciendas  de  sus  padres, que  aun- 
que á  la  noche  no  lleven  jornal  i  al  fin  del  ano  lo  lle« 
van  todo ... 

H  Tiene  necesidad  el  que  llega  á  la  oración» de 
ser  trabajador ,  y  nunca  cansarse  en  el  tiempo  del 
verano  y  de  ia  bbnanza ,  como  la  hormiga ,  para  lle- 
var mantenimiento  para  el  tiempo  del  invierno  y  de 
los  diluvios, y  tenga  provisión  de  que  se  sustente  y 
no  perezca  de  hambre  como  los  otros  animales  des* 
aperccbidos :  pues  aguarda  los  fbrtisimos  diluvios 
de  la  muerte  y  del  juicio.  Para  ir  á  la  oración ,  se 
requiere  ir  con  vestidura  de  pascua  ,que  es  de  des- 
canso y  no  de  trabaxo.  Para  estos  dias  principalesi 
todos  procuran  tener  preciosos  atavios  ,  y  para  hon- 
rar una  fiesta  suele  uno  hacer  grandes  gastos ,  y  lo 
da  por  bien  empleado  quando  sale  como  él  desea. 
Hacerse  uno  gían  letrado  y  cortesano ,  no  se  puede 
hacer  éá  grande  gasto  y  mucho  trabaxo :  el  hacer- 
se cortesano  del  cielo  y  tener  letras  soberanas,  no  se 
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paede  Ivicer  sin  alguna  ocu^ion  de  tiempo,^ 
tftbazo  de  espirita ... 

V. 

v>AiLTA  esctrita  por  los  años  de  1 578  al  insigne  ca- 
badlero  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  del  Conse* 
jo  de  estado  del  Rey  Felipe  11 ,  que  se  hallaba  reti« 
I  itido  y  restituido  á  la  corte, después  de  haber  ocu- 
I  fz<¡o  los  mas  altos  puestos  en  las  embaxadas,y  en 
k  carrera^  militar. 


„  Ya  digo  á  V.  Si  que  no  puedo  entender  la 
'  causa  y  porque  yo  y^^  estas  hermanas  tan  tiernanientc 
00$  hemos  regalado  y  alegrado  con  la  merced  que 
V.S.  lios  hizo  con  su  carta.  Porque» aunque  haya 
liiuClias^}^  estamos  tan  acostumbradas  á  recibir  mer- 
cedes ]^  favores  de  personas  de  mucho  valor ,  no  nos 
hace  esta  operación ;  con  que  alguna  cosa  hay  secre- 
ta ^ue  no  entendemos.  Y  es  asi, que  con  adverten-* 
da  la*hi&  mirado  en  estas  hermanas  y  en  mí. 

,f  Sola  una  hora  nos^  dan  de  término  p^ra  res^ 
pender,  y  dicen  se  va  el  mensagero;  y  á  mi  parecer 
riia^ quisieran  niu<^hdfs, porque  andan  cuidadosas  de 
lo  que  V.  S.  l^s  fiíatida,  y  en  su  seso  piensa  su  co« 
idadre  de  V.  S.  que  htó  de  hacer  algo  sus  palabras, 
St  coniforme  4  U  voluntad  con  que  ella  las  dice,  fue- 
ra el  efectos  yó  dstííbiera  bien  cierta  aprovecharan. 
Más  es  tíego4Ío  de  nuestro  Señor ,  y  90I0  su  Máges* 
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tad  puede  mover :  y  harta  gran^  mercad  nos  hace 
en  dar  á  V.  S.  luz  de  cosas, y  deseos ;  que  ea  tan 
gran  entendimiento, imposible  es  sino  que  poco  á 
poco  obren  estas  dos  cosas.  Una  puedo  decir  con 
verdad  :  que, fuera  de  negocios  que  tocan  al  señor 
Obispo ,  no  entiendo  agora  otra  que  mas  alegrase  mi; 
alma  que  ver  á  V.  S.  señor  de  sí.  Y  es  verdad ,  que 
lo  he  pensado ,  que  á  persona  tan  valerosa  solo  Dios 
puede  henchir  sus  deseos :  y  asi  ha  hecho  su  magos- 
tad bien,  que  en  la  tierra  se  hayan  descuidado  Jos 
que  pudieran  comenzar  á  cumplir  alguno*  V«  S. 
perdone, que  voy  ya  necia.  Más  jqué  cierto  es  ser- 
lo los  mas  atrevidos  y  ruines ,  y  en  dándoles  un  po- 
co de  favor ,  tomar  mucho  ? 

„  El  P.  Fr.  Gerónimo  Gracian  se  holgó  mucho 
con  el  recaudo  de  V.  S. :  que  sé  yo  tiene  el  amor 
y  deseo  que  es  obligado, y  aun  creo  harto  mas, de 
servir  á  V.  S, ;  y  que  procura  lo  encomienden  per- 
sonas de  las  que  trata  (que  son  buenas}  á  nuestro 
Señor.  Y  él  lo  hace  con  tanta  gana  de  que  le  apro« 
veche ,  que  espero  en  su  Magestad  le  ha  de  oir: 
porque, según  me  dixo  un  dia^no  se  contenta  con 
que  sea  V.  S.  muy  bueno, sino  muy  santo.  Yo  ten- 
go más  baxos  pensamientos  2  contentarme  hia  coa 
que  V.S.  se  contentase  con  solo  lo  que  ha  menester, 
para  sí  solo;  y  no  se  estendiese  á  tanto  su  paridad, 
de  procurar  bienes  ágenos.  Que  ya  veo ,  que  si  V. 
S.  con  su  descanso  solo  tubiese  cuenta ;  le  podia  ya 
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teoer^y  ocuparse  en  adquirir  bienes  perpetuos ,  y 
servir  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener  consigo^ 
DO  se  cansando  de  dar  bienes .  • , 

VL 

C>A&TA  i  la  ilustrisima  señora  Doña  Ana  £nri- 
qucz^de  la  casa  de  los  Marqueses  de  Alcañizas,  es- 
crita desde  Valladolid, persona  muy  amiga  de  la 
Santa. 


,9  Harto  consuelo  fuera  para  m(  hallar  i  vm.  en 
este  lugar ;  y  diera  por  bien  empleado  el  camino, 
por  gozar  de  vm.  con  mas  asiento  que  en  Salaman- 
ca. No  he  merecido  esta  merced  4e  nuestro  Señor: 
sea  por  siempre  bendito.  Esta  priora  ^e  lo  ha  goza- 
do todo  :  enSn^es  mejor  que  yo^y  harto  servido- 
ra de  vm. . . 

yp  Aunque  Estefanía ,  cierto ,  es  á  mi  parecer 
santa  ;  el  talentoMe  Casilda, y  las  mercedes  que  el 
Señor  le  hace  después  que  tomó  el  hábito ,  me  ha 
satisfecho  mucho.  Su  Magestad  lo  ileve  adelante  : 
que  mucho  es  de  preciar  alma&  que  tan  con  tiempo 
las  toma  para  sí.  La  simplicidad  de  Estefanía  para 
todo  sino  es  para  I>ios,es  cosa  que  me  espanta, 
quando  veo  la  sabiduiría  que  en  su  lenguage  tiene 
de  la  verdad  ... 

,,  La  fundación  dp  Zamora  se  ha  quedado  por 
ahora ,  y  torno  á  la  jornada  larga  que  iva.  Yo  ya  ha  - 

lüM.  III.  V 
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bia  pensacÍP  4c  procurar  mi  contento  con  ir  por  esc 
lugar  (Toro)  para  besar  á  vm.  las  manos*  Mucha 
ha  que  no  tengo  carta  de  mi  V.  Baltasar  Alvarez, 
ni  le  escribo  ;  y  no  cierto  por  mortificarme,  que  en 
esto  nunca  tengo  aprovechamiento ,  y  aun  creo  en 
todo ;  sino  que  son  tantos  los  tormentos  de  estas 
cartas,  que  quando  alguna  es  solo  para  mi  contento, 
siempre  me  falta  tiempo.  Bendito  sea  Dios ,  que  he- 
mos de  gozar  del  etcrnalmcnte ;  que ,  cierto ,  acá  coa 
estas  ausencias  y  variedades  en  todo ,  poco  caso  po- 
demos liaccr  de  nada.  Con  este  esperar  el  fin ,  paso 
la  vida  :  dicen  que  con  trabaxos ;  a  mí  qo  me  lo  pa-. 
rece . .  • 

„  Este  dia  de  Santo  Thomé,hizo  aqui  el  P.  Fr. 
Domingo  un  sermón ,  adonde  puso  en  tal  termino 
los  trab^xps^que  yo  quisiera  haber  tenido  muchos,- y 
aun  que  me  los  dé  el  Señor  en  lo^por  venir.  En  ex- 
tremo me  han  contentado  sus  sermonas. 

VIL 

Garta  al  V,  M.  Fr.  Luis  de  Granada  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo^  cuyos  escritos  epcarecc  ppr 
su  espiritual  fruto ,  y  cup.  persona  deseaba  ver. 

,i  pe  las  m.uch^as  per^p^asi  que  aman  en  el  Señor 
á  V.  P.  por  haber  escrito  tan  santa  y  provechosa 
doctrina, y  dan  gracias  4. su  M^QS^tad  por  haberle 
da4o  á  V.  P.  pars^  tan^r;jinde  y  universal  bica  iff 
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las  almas, soy  yo  una«  Y  -entieádo  de  tní,^^e  por 
ningún  trabaxo  hubiera  dexádo  de  ver  á  quien  tan^ 
toine  consuela  oir  sus  palabras, si  se  suifríera  con- 
forme á  mi  estado  y  ser  muger.  Porque  sin  esta 
causa  la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes , 
para  asegurar  Jos  temores  en  que  mi  alma  ha  vivi- 
do algunos  años.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido, 
heme  consolado  de  que  el  señor  D.  Teutónio  me 
ha  mandado  escribir  esta ;  á  lo  que  yp  no  hubiera 
atrevimiento;  Más ,  nada  en  la  obediencia ;  espero> 
en  nuestro  Señor  me  ha  de  aprovechar  ^paraque  V. 
P.  se  aaierde  alguna  vez  de  encomendarme  á  núes-» 
tro  Señor :  que  tengo  de  ello  gran  necesidad ,  por 
andar  con  poco  caudal  puesta  e^  los  ojos  del  mun- 
do, sin  tener  ninguno  para  hacer,  de  verdad,  algo 
de  lo  que  imaginan  de  mí.  .     ' 

„  Entender  V.  P.  esta,bastaria  a  hacerme  mer- 
ced y  limosna ;  pues  tan  bien  entiende  lo  que  hay 
en  él, y  el, gran  trabaxo  que  es  para  quien  ha  vivi- 
dor una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto ,  me  he  atre- 
vido muchas  veces  á  pedir  á  nuestro  Señor  la  vida 
de  V.  P.  sea  muy  larga.  Plegué  a  su  Magestad  me 
.  haga  esta  merced, y  vaya  V.  P.  creciendo  en  santi- 
dad y  amor  suyo*'. 

VIH. 

Carta  al  P.  M.  Fr.  Domingo  Bañez  de  la  Orden 

de  Santo  Domingo,  confesor  de  la  Santa,  escrita  d^y 

Ka         . 
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de  SegoVÍa,en  ocasión  de  haber  recibido  sin  dote 
luda  novicia  llamada  Parda  por  xeoomendacion  de 
aquel  religioso ,  y  de  referirle  la  virtud  de  Fr.  MeÍ« 
dior  Cano ,  sobrino  del  célebre  teólogo  Orno» 


^  No  hay  que  espantar  de  cosa  que  se  l^ga  por 
amor  de  Dios ;  pues  puede  tanto  el  de  Fr.  Domin* 
gozque  lo  que  le  parece  bien » me  parece  4  y  lo  que 
quiere  i^uiero ;  y  no  sé  en  que  ha  de  parar  este  en- 
cantamiento. 

j^L^  Parda  nos  ha  contentados  ella  esta  tan 
fuera  de  sí  de  contento  después  que  «ntro /que  nos 
hace  alabar  á  Dios.  Creo  no  he  de  tener  coiazoa 
paraque  sea  frey la  Qcgz) ,  viendo  lo  que  vm«  ha 
puesto  en  su  remedio . . .  Bien  ha  entendida  mi  es» 
piritu  el  suyo  y  aunque  no  la  he  hablado:  y  monja 
ha  habido, que  no  se  puede  valer, desde  que  ef^ró, 
de  ]^  mucha  oración  que  le  ha  causado  .  ^  . 

„  Ayer  estuve  con  un  P.  de  su  Orden ,  qaie  lla- 
man Fr.  Melchor  Cano.  Yo  le  dixe^que  á  haber 
muchos  espíritus  como  el  suyo  en  la  Orden, que 
pueden  hacer  los  monasterios  de  contemplativos.  A 
Avila  he  escrito  paraque  los  que  le  querian  hacer 
no  se  entibien ,  si  acá  no  hay  recaudo :  que  deseo 
mucho  se  comience. 

„  ¿Poiqué  no  me  dice  lo  que  ha  hecho?  Dios 
le  haga  tan  santo  como  deseo.  Gana  tengo  de  ha<- 
blarle  algún  dia  en  esos  miedos  que  trae,  que  no 
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hxc  sino  perder  tiempo:  j  de  poc<y humilde  no  me 
quiere  creer.  Mejof  lo  hace  el  P.  Fr.  Melchor ,  qae 
digo^^ue  de  una  vez  que  le  hablé  en  Avila, dice 
k  biza  provecha;  y  que  no  le  parece  hay  hora  que 
so  me  trae  delante.  ¡O  qué  as^iritu,y  qué  alma 
tiene  Dios  allí !  En  gran  manera  me  he  coosol:ido. 
No  me  parece  que  tengo  mas  que  hacer  que  con* 
tarle  espiritus  ágenos. 

,,  Quede  con  Dios :  j  pídate  que  me  le  dé  á  mí^ 
para  no  salir  en  cosa  de  9ú  voSontad^V 

IX. 

COARTA  á  las  religiosas  carmelitas  descalzas  de  Se- 
villa, escrita  en  ocasión  que  el  Provincial  de  la  Or- 
den calzad?  acababa  de  quitarlas  la  priora  ,y  estaba 
~  haciendo  las  informaciones  contra  el  P.  Gracian^y 
la  Santa,  y  otras  religiosas. 


yy  Hermanas  y  hijas  mias :  Sepan  que  nunca  tan- 
to  las  amé  como  ahora;  ni  fcUas  han  tenido  tanto  ea 
que  servir  á  nuestro  Señor  como  ahora  ^  que  hace 
tan  gran  merced,  que  puedan  gustar  alga  de  su  cruz 
con  algún  desamparo  del  mucho  que  su  Magestad 
tuvo  en  ella. 

,,  Dichoso  el  dia  en  que  entraron  en  ese  lugar: 
pues  les  estaba  aparejando  tan  venturoso  tiempo: 
harta  envidia  las  tengo.  Y  es  verdad^  que  quando  su- 
pe todas  esas  mudanzas, que  en  lugar  de  darme  pe- 

^3 
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na.,  me  dio  un  gozo  rnterior  grandísimo  de  v^r  qnc^l 
sin  haber  pasado  la  marcha  querido  nuestro  Seño& 
descujbrirtes  unas  i^inas  de  tesoros  eternos, con  que 
espero  en  su  Magestad  han  dé  quedar  muy  ricas, yj 
y  repartid  con  1q$  que  por  ac^  estamos.  Porque  e&-' 
toy  inuy  copfiada  en  su  mÍAericordia^que  las:  hade; 
favorecéis  á  que  todo  Ip.Ueveit  sin  ofetolerk  ca  naf 
da :  que  de  sentirlo  mucho ,  no  se  aflijan :  que  qucr* 
rípliSiñqt  darles  á  eotendcr  que  no  son  para  tan- 
to como  pensaban  i^quando  eltaban  tan  deseosas  do 
padecer.» 

„  Animo ,  ánimo ,  hijas  mías.  Acuérdense  que 
tío  da  píos  áj}ing4iriO:fti(as,trabáxos  de  Ijoa  que  pue- 
de  sufrir, y. que  está  sy-Magestad  con. los  atribula- 
dos, Puesc^stD  es  cie/to  ,1^0  hay  que  temij^r^íino  es- 
perar en  su  misericordia) que  ha  de  descubrir  la 
verdad  de  todo :  y  que  sq  han  de  entender  algunas 
marañas  que  el  demonio  ha  tenido  encubiertas  pa- 
ra.reyoliy^.:  de  que  yo  ^  tenido  mas  pona  que  ten- 
go ^bf>rp  ¡de  lo  .que;  pasan;.-  ,'r       • 

„  OracjoQfj  or^fiíctf)  ,betü?anas-  mht:  y  resplan- 
dezca ahora  la  humHdgd;  y. obediencia  .  4 .  ¡O  que 
buen  tiempo  paraqji^  $e,(ío}a  fruto  de  las  determi* 
naciones  que  han  tenido  de  servir  á  nuestro  Seftorí 
Miren  que  muchas  ^js^es  quiere  jirobar.  sí  confor- 
man las  obras  con  ella^  y  con  las  palabras;  Saqueo 
con  honra  á  los  hijos  de  la  Virgen, y  hermanos  su- 
yos en  esta  gran  per^s^cucion :  que  si  se -ayudan  >  el 


Imen  J^sus  las  ayudará :  ^iié  auríque  duerme  en  li 
mar ,  qiiando  crece  la  torníeníá  hace  parar  los  vícfi* 
tos.  Quiere  que  pidamos:  y  q'üieíeAds  (tüátóf^úe 
siempre  busca  én  que  nos  ápi^ovechar^ 

,,  En  todas  estas  casas  íáSí  encómíendiil  mucho 
i  Dios  :  y  asi  espero  en  su  bondad  que  ló  ha  de  re- 
mediar presto  todo.  Por  eso  procuren  estar  alegren: 
y  consideren  que ,  bien  mirado ,  todo  es  jpbco  lo  qM 
se  padece  poí  tan  buen  Dios,  y  por  quien  tanto  pa- 
só por  nosotras ,  que  aun»  no  han  llegado  á'  verter 
sangre  por  él.  Entre  sus  hermanas  están, y  no  eii 
Argel*  Dcxen  hacer  á  su  esposo :  y  verán  como  an* 
tes  de  mucho  se  traga  el  mar  á  los  que  nos  hacen 
Ja  guerra ,  como  hizo  al  Rey  Faraón  ;  y  dejará  li- 
bre su  pueblo, y  á  todos  con  el  deseo  de  volVcr  á 
padecer ,  según  se  hallarán  coii  ganancia  de  lo  pa-* 
sa4o . . . 

X. 

v^ARTA  escrita  á  Sor  Leonor  de  la  misericordia , 
carmelita  descalza  en  el  convento  de  Soria, á  quien 
da  muy  discretos  y  espirituales  consejos  para  conso- 
larla* 

„  ¡  O  cómo  quisiera  no  tener  mas  cartas  que  es- 
cribir sino  esta  1  • .  Créame, mi  hija, que  cada  vez 
que  veo  carta  de  vm.  me  es  particular  consuelo :  por 

eso  Bo  la  ponga  el  demonio  tentaciones  para  dexar- 

ií4 


\ 
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m^¿e  escribir.  Eii  la  que  vm.  trae  de  parecerle  aa« 
da  desaprovechada, ha  de  sacat  grandisimo  aprove- 
chamiento.  El  tiempo  le  doy  por  testigo, porque 
la-lleV'a  Dios  como  a  quie»  tiene  ya  e»  su  palacio, 
que  sabe  lío  se  ha  ya  de  ir  ^  y  quiérela  ir  darulo  mas 
y  mas  que  merecer ^  Ha^sta  ahora  puede  ser  que  tu- 
biese  mas  térnuritas^como  la  queria  Dios  ya  desa^ 
tir  de  todo ;  y  era  menester.  _^ 

„  Heme  acordado  de  una  santa  que  conocí  en 
AvHa  }  que  <:ierto  jse  entiende  que  lo  fué  su  vidahde 
tal.  Habíalo  dado  todo  por  Dios  quanto  tenia ;  y  ha» 
bíale  quedado  una  manta  con  que  se  cubfia  ,y  dió^ 
la  también,  Y  luego  dale  Dios  un  tiempo  de  graií» 
^disimos  trabaxo»  interiores  y  sequedades;  y  después 
^uexábasele  mucho ^y  decíale:  Donoso  sois, Señor, 
I  después  que  me  habéis  dexado  sin  nada,  os  me 
vais?  Asi  que, hija, de  estos  es  su  Magest»! ,.que 
paga  los  grartdes  serricios  con  trabaxos,y  no  pue- 
de ser  me[or  paga :  porque  la  de  ellos  es  el  amor 
de  Dios. 

ff  Yo  le  alabo :  que  en  las  virtudes  va  vm.  apro- 
vechada en  lo  interior.  Dexe  á  Dios  en  su  alma  y 
esposa ;  que  él  dará  cuenta  de  eli'a ,  y  la  llevará  por 
donde  mas  la  convierte^  Y  también  h  novedad  de 
lamida  y  exercicios  parece  hace  huir  esa  paz  í  mis 
*  después  viene  por  funto.  Ninguna  pena  tenga.  Pre- 
cíese de  ayudar  á  llevar  a  Dios  la  cru2  ^  y  no  haga 
ptfso  en  los  regalos  i  que  es  de  soldados  civiles  que- 
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ftr  htego  el  jornal.  Sirva  d^  valde  como  hacen  lot 
pandes  al  rey.  £1  del  cielo  sea  con  ella  •  •  • 

XL      . 

C/AitTA  escrita  &  nú  caballero ,  afligido  con  la  mu« 
Me  d^  su  tnvtgct  s  á  quiea  la  Santa  procura  conso^ 
I  hr  con  espirituales  razones. 

■II         I  ■  ■■  i» » 

I  i^  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vm. ,  y 
k  dé  fuerzas  espirituales  y  corporales  para  Uetrae 
t^n  gran  golpe  como  ha  si^  este  trabaxo :  que  á  no 
fcr  dado  de  tan  piadosa  y  justa  mano  ^  no  supiera 
con  que  consoISifÉ^vni.  según  i  mi  me  ha  lastima^ 
do.  Más, como  entiendo  quan  verdaderamente  nos 
ama  este  gran  I>ios  /y  sé  que  vm.  tiene  bien  enten- 
ada la  miseria  y  poca  estabilidad  de  esta  miserable 
vida;  espero  en  su  Magestad  dará  á  vm.  mas  y  mas 
hz  paraque  entienda  la  merced  que  hace  nuestra 
Señor  á  quien  saca  de  ella, conociéndole :  en  espe« 
cial  podiendo  estar  cierto » según  nuestra  fé ,  que  es** 
ta  alma  está  adonde  recibirá  el  premio  conforme  á 
los  muchos  trabaxos  que  en  esta  vida  ha  tenido,  Ile« 
vados  con  tanta  paciencia, 

„  Esto  he  yo  suplicado  i  nuestro  Señor  muy 
de  veras, y  he  hecho  que  lo  hagan  estas  hermanas, 
y  que  dé  á  vm.  consuelo  y  salud, paraque  comien- 
ce á  pelear  de  nueva  en  este  miserable  mundo.  Bie« 
naveaturadoi  los  que  están  ya  en  seguridad.  No  me 
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parece  ahora  tiempo  para  alargarme  mas ;  sino  ^ 
con  nuestro  Señor  en  suplicarle  consuele  á  vm.  í^xA 
las  criaturas  valen  poco  par^  semejante  peña ;  quan* 
to  mas  tan  ruines  como  yó.  Su  Magestad  haga  co- 
mo poderoso ,  y  sea  en  compañía  dé  viri.  xJc  aqui 
adelante,  de  manera  que  no  eche  menos  la  muy  bue- 
na que  ha  perdido. 

XII. 

Carta  al  P.  Fr.  Jíiah  de  Jesús  Roca  carmelita 
descalzo ,  en  que  la  Santa  le  escribe  desde  Iz  cartel 
en  que  se  hallaba ,  esforzándole  á  sufrir  trabaxos, 
pues  ella  heroyca'mcnte  se  saboreaba  en  a(}üelk)s. 

■  ■  >  I»       ■■         ' '       III- 

„  Recebí  la  carta  de  V.  R.  en  esta  cárcel ,  adons- 
de  estoy  con  Sumo  gusto ,  pues  paso  todos  mis  tf a** 
baxos  por  mi  Dios  y  por  mi  religión.  Lo  que  me 
da  pena, mi  padre, es  laqueW.RR.  tienen  d^ 
mí:  ésto  es  lo  que  me  atormenta.  Por  tanto, hijo 
mío ,  nó  tenga  pena ;  ni  los  demás  la  tengan ;  que  co- 
mo otro  Pablo  (aunque  no  ^n  santidad)  puedo  de- 
cir :  que  las  cái*cdés ,  los  trabaxos,  tas  persecuciones, 
los  tormentos ,  las  ignominias  y  afrentas  por  mí 
Christo  y  por  mi  religión ,  son  regalos  y  mercedes . 
para  mí. 

„  Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  los  tra- 
baxos que  ahora.  Es  propio  de  E^ios  favorecer  á  los 
afligidos  y  encarcelados  con  su  ayuda  y  favor.  Doy 


DH  LA  St.€>Q.QENGIA    ESPAf^OlA.  lOJ 

i  mi  I>ios  mil  gracias  /y  es  justo  se  las  demos  todos: 
por'la  merced  que  me  hace  en  esta  cárcel.  ¡  Ay  ,mi 
hijo  y  padre !  ¿  Hay  mayor  gusto ;  ni  mas  regalo  ni 
soaY¡dad,que  padecer  por  nuestro  buen  Dios? 
¿Quando  cstubieron  los  santos  en  su  centro  y  gozo,* 
sino  quando  padecían  por  su  Christo  y  Dios?  £st& 
es  el  camino  seguro  para  Dios ,  y  el  mas  deito:  pues 
la  cruz  ha  de  ser  nuestro  gozo  y  alegria.  Y  asi, pa- 
dre mió  ,  cruz  busquemos, cruz  deseemos,  trabaxos: 
abrazemos :  y  el  día  que  nos  faltaren  \  ay  de  la  re-r 
ligtoii  descalza!  áy  de ñosotrc^ ! . .  ' 

Carta  escrita  de  la  Santa  a  su  hermano  tcíreñro 
de  Cepeda, aprobando  su  resol tícioa  xle  venirse  á*- 
España  desde  él  rey  nb  del -Perú,  donde  se  hallaba 
establecido  con  familia ,;  y  dándole  gmcias  por  el  so- 
corroqüe de  allí  le  habla ^»iviado  ásüs  hei-manas.    ' 


„  Ya  he  escrito  á  vm',  quan  á  buen  tiempo  hi- 
zo la  merced  á  mi-hermana ;  que  yo  me  he  espan- 
ta delos^'trabaxos^  de  necesidad  que  la  ha  dado  el 
Señor ;  y  balo  lléirado  tan  bien ,  que  asi  la  quiera 
dar  ya  alivio.  Yo  no  le  tengo  de  nada ,  sino  .que  me 
sobra  todo^y  asi.  lo  que  vm.  roe  cnviaen  limosna, 
Je  ello  se  gastará  con  mi  hermana, y  lo  demás  en 
buenas  obras ,  y  será  por  Vm. . .  Y  asi  me  fué  harto 
alivio  (los  dineros)  por  no  los  tomar  de  nadie, que 
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no  faltaría :  más  gusto  tener  libertad  con  estos  se&o« 
res,  para  decirles  mi  parecer.  Y  esti  el  mundo  ul  de 
intereses  y  que  en  forma  tengo  aborrecido  este  tener. 
Y  asi  no  tendré  yo  nada » sino  con  dar  á  la  misma 
Orden  algo, quedaré  con  libertad:  que  yo  daré  con 
este  intento  •  •  • 

„  Es  tanta  la  ceguedad  que  tienen  en  tener  cré- 
dito de  mí  y  que  yo  no  sé  como ,  y  tanto  el  que  yo 
tengo,  para  fiarme  mil  y  dosmil  ducados.  Asi  que  ,i 
tiempo  que  tenia  aborrecidos  dineros  y  negocios, 
quiere  el  Señor  que  no  trate  en  otra  cosa,  que  no 
es  pequeña  cruz .  •  • 

,,  En  forma  me  parece  he  de  tener  alivio  con 
tener  á  vm.  acá :  que  es  tan  poco  el  que  me  dan  las 
cosas  de  toda  la  tierra,  que  por  ventura  quiere  nues- 
tro Señor  tenga  ese ,  y  que  nos  juntemos  entrambos 
para  procurar  mas  su  honra  y  gloria ,  y  algún  pro* 
vecho  de  las  almas :  que  esto  es  lo  que  mucho  me 
lastima ,  ver  tantas  perdidas  ,  y  esos  indios  no  me 
cuestan  poco.  Dios  les  dé  luz :  que  acá  y  allá  hay 
harta  desventura.  Como  ando  en  tantas  partes,  y  me 
hablan  muchas  personas ;  no  sé  muchas  veces  que 
decir, sino  que  somos  peores  que  béstks^pues  no 
entendemos  la  gran  dignidad  de  nuestra  alma, y  co- 
mo la  apocamos  en  cosas  tan  apocadas  como  son  las 
de  la  tierra  •  •  • 

„  Mucho  me  alegra  decirme  que  tenia  dada  or* 
den  para,  si  pudiese ,  venir  de  aqui Xalgunos  añofi 
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y  querria ,  sí  pudiese ,  no  dexáse  allá  sus  hijos ;  sino 
que  Bos  juntemos  acá  y  nos  ayudemos ,  para  juntar- 
nos para  siempre ...  / 

XIV. 

C/ARTA  que  escribe  la  Santa  á  su  hermano  Lofen- 

zo  de  Cepeda ,  que  después  de  viudo  entró  en  reli- 

I  gion,  y  de  su  peculio  compró  una  hacienda  para  el 

sustento  de  sus  hijos,  junto  a  Ávila,  Uanuda  la  Sfrna. 

,,  £1  pesarle  á  vm.  de  haber  comprado  la  5>r- 
I  na  hace  el  demonio ,  porque  no  agradezca  á  Dios 
^  la  merced  que  le  hizo  en  ello ,  que  fué  grande.  Aca^ 
be  de  entender  que  es  por  muchas  partes  mejor,/ 
I  ha  dado  mas  que  hacienda  á  sus  hijos ,  que  es  hon-^ 
!  ra«  Nadie  lo  oye  que  no  le  parezca  grande  ventura. 
¿Y  piensa  que  en  cobrar  los  censos  no  hay  trabaxo? 
Vn  andar  siempre  con  execuciones ,  mire  que  es  ten^ 
tacion:nole  acaezca  mas, sino  alabar  á  Dios  por 
ello.  Y  no  pien^  que  quando  tubiera  mucho  tiem- 
po, tubicra  mas  oración.  Desengáñese  de  esto:  que 
tiempo  bien  empleado, como  es  mirar  por  la  hacien- 
da de  sus  hijos,  no  quita  la  oración.  En  un  momen- 
to da  Dios  mas  hartas  veces  que  con  mucho  tiempo: 
que  no  se  miden  sus  obras  por  los  tiempos  •  • . 

„  No  dexabtt  de  ser  santo  Job  por  entender  en 
sus  ganados, ni  Abraham  ,ni  S.  Joachin  ;  que  como 
queremos  huir  del  trabaxo ,  todo  nos  cansa ,  que  asi 


\ 
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hace  á  mí :  y  por  eso  quiere  Dios  que  haya  bien  ea 
que  me  estorbe  .  • .  Harta  merced  de  Dios  es ,  que 
le  canse  lo  que  a  otros  sería  descanso.  Más  no  se  ha 
de  dexar  por  eso :  que  hemos  de  servir  á  Dios  como 
él  quiere, y  no  cohio  nosotros  queremos .  • .  . 

„  De  las  mercedes  que  hace  á  vm.  Dios, estoy 
espantada :  sea  bendito  para  siempre.  Ya  entiendo 
por  lo  que  se  desea  la  devoción ,  que  es  bueno. 

„  Una  cosa  es  desearlo ,  y  otra  pedirlo  ;  más  crea 
que  es  lo  mejor  lo  que  hace, el  dexarlo  todo  á  Ja 
voluntad  de  Dios, y  poner  su  causa  en  sus  manos: 
el  sabe  lo  que  nos  conviene.  Más  siempre  procure 
ir  por  el  camino  que  le  escribí ...  No  sé  para  qué 
desea  aquellos  terrores  y  miedos  ^pues  lleva  Dios 
por  amor  :  entonces  era  menester  aquello.  No  pien- 
se que  siempre  estorba  el  demonio  la  oración  ;  que 
es  misericordia  de  Dios  quitarla  algunas  veces.  Y 
estoy  por  decir ,  que  casi  es  tan  gran  merced ,  como 
quando  da  mucha, por  muchas  razones  que  no  ten- 
go lugar  de  decir ... 

„  La  respuesta  del  buen  Francisco  de  Salcedo 
me  cayó  en  gracia.  Es  su  humildad  por  un  térmi- 
no estraño,  que  le  lleva  Dios  de  suerte  con  temor, 
que  aun  podria  ser  no  le  parecer  bien  hablar  en  es- 
tas  cosas  de  esta  suerte.  Hémonos  de  acomodar  coa 
lo  que  vemos  en  las  almas.  Yo  le  digo  que  es  san- 
to;  más  no  le  lleva  Dios  por  el  camino  que  á  vm. 
En  fin,  lié  vale  como  á  fuerte,  y  a  nosotros  como  á 
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ñocos.  Harto  parai  su  humor  respondió .  •  • 

XV. 

Gakt  A  al  P.  Gonzalo  de  Avila,  de  I^  Compañía  de 
Jesús  y  confesor  de  la  Santa  ,  á  la  qual  pedia  con- 
sejo y  luz  para  el  mayor  provecho  de  su  alma  en 
d  gobierno  de  su  Rectorado,  y  la  humilde  discipula 
k  responde  tti  estos  términos. 


,,  Días  ha  que  no  me  he  mortificado  tanto  como 
hoy  con  la  letifa  de  vm. :  porque  no  soy  tan  humiU 
de, que  quiera  ^er  tenida  por  tan  sob^rvia ;  ni  ha  de 
querer  vm.  mostrar  su  humildad  tan  á  mi  costa. 
Nunca  letras  de  vm.  pensé  romper  de  tan  buena  ga- 
na. Yo  le  digo  que  sabe  bien  mortificar ,  y  darme  á 
entender  lo  que  soy ,  pues  le  parece  a  vm.  que  pue- 
do de  mi  easeaar.  Dios  me  libre  :  no  querría  se  me 
acordase.  Ya  veo  que  tengo  la  cul{>a ;  aunque  no  sé 
si  la  tiene  natas  el  éesco  que  tengo  de  ver  á  vm.  bue- 
BO:qus  de  esta  flaqueza  puede  ser  proceda  tanta 
i>oberia  como  á  vm»  digo ;  y  del  anior  que  le  tengo, 
qufi  me  hace  haiblasr  con  libertad ,  sia  mirar  lo  que 
digo.  Qiie  aun  después  quede  con  escrúpulo  de  al^ 
gunas  cx>sa&  que  traté  con  vm. ;  y  á  no  me  quedar 
el  de  inobedicdote,  no  respondiera  á  lo  que  vm.  mana- 
da ,  porque  me  hace  harta  contradiccbn :  Dios  lo 
reciba. 

„  Una  de  las  grandes  faUas  que  tengo , es  juz- 
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gar  por  mí  en  estas  cosas  de  oración ;  y  asi  no  tiene 
vm.  que  hacer  caso  de  lo  <jue  dixere, porque  le  da- 
rá Dios  otro  talento  que.  á  una  mugcrciUa  como 
yo . . . 

XVL 

Carta  al  P,  Fr.  Gerónimo  Gracian  de  la  Madre 
de  Dios, compañero  de  la  Santa  en  la  reforma  de  su 
Orden ,  cl.qual  estaba  á  la  sazón  en  Sevilla ,  y  se  con- 
solaba en  las  calumnias  con  la  Madre  María  de  San 
Joseph ,  Priora  de  las  descalzas  de  aquella  ciudad. 

„  No  es  maravilla  que,  teniendo  vm.  tant;»  ocu- 
paciones pueda  tener  con  Joseph  tanto  sosiego.  V. 
P.  le  diga  que  acabe  ya  de  contentarse  de  su  ora- 
don  ,  y  no  se  le  dé  nada  de  obrar  el  entendimiento 
quandoDios  le  hidese  merced  de  otra  suerte.  •. 
£1  caso  es  que  en  estas  cosas  interiores  del  espíritu, 
la  oración  mas  acepta  y  acertada  es  la  que  dexa  me- 
jores dexos ;  no  digo  luego  al  presente  muchos  de* 
seos:  que  en  esto, aunque  es  bueno, á  las  veces  no 
son  como  nos  lo  pinta  nuestro  amor  propio.  Llamo 
dexos, confirmados  con  obras: que  los  deseos  que 
tiene  de  la  honra  de  Dios, se  parezcan  en  mirar  por 
ella  muy  de  veras, y  emplear  su  memoria  y  entcn' 
dimiento  ^i  cómo  le  ha  de  agradar  y  mostrar  mas 
el  amor  que  le  tiene. 

,4 1 0, que  esta  es  la  verdadera  oradon!  Y  no 
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nnos  gastos  para  nuestro  gusto  no  mas^y  quando 
tiOySe  ofrece  lo  que  he  dicho, mucha  floxedad^y 
temores^y  sentimientos  de  si  hay  falta  en  nuestra  es-, 
t&a.Yo  no  desearía  otra  oración,  sino  la  que  me  hí- 
cieseprecer  las  virtudes.  Si  es  con  grandes  tentgcio* 
oes  y  sequedades  y  tribulaciones ,  y  esto  me  dexáse 
mas  humilde;  esto  tendria  por  buena  oración , pues 
lo  que  mas  agrada  á  Dios, tendria  por  mas  oración* 
Que  no  se  entienda  que  no  ora  el  que  padece ,  pues 
lo  está  ofreciendo  á  Dios:  y  muchas  veces  mucho  ma» 
que  el  que  se  está  quebrando  la  cabeza  i  sus  solas , 
y  pensará,  si  ha  estrujado  algunas  lágrinus,  que  aque- 
llo es  oración. 

„  Perdone  V.P.  con  tan  grande  recuerdo, pues 
el  amor  que  tiene  á  Pablo  lo  sufre :  y  si  le  parece 
bien  ésto  que  digo , dígaselo  ;  y  sino, no :  más  digo 
lo  que  qüerria  para  mí.  Yo  le  digo  que  es  gran  co* 
sa, obras  y  buena  conciencia . . .  Mucha, mucha  en- 
vidia he  tenido  alas  monjas  «délos  sermones  que 
han  gozado  de  V.  P^  Bien  parece  lo  merecen, y  yo 
los  trabaxos :  y  con  todo, me  dé  Dios  muchos  mas 

por  su  amor ... 

XVI L 

V^ARTA  que  la  Santa  escribe  á  su  hermano  Loren- 
zode  Cepeda  já  quien,  entre  otros  documentos  espi- 
rituales sobre  la  oración ,  le  exhorta  no  estrague  el 
cuerpo  con  largas  velas  que  quiten  el  sueík)  necesa* 
rio. 

TQM.  JXJ.  O 
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,,  En  lo  de  dormir  vm.  digo ,  y  aun  mando,  que 
no  sean  menos  de  seis  horas.  Mire  que  es  menester, 
los  que  hemos  ya  edad, llevar  estos  cuerpos  ,para« 
que  no  derruequen  el  espiritu ,  que  es  terrible  tra- 
baxó.  No  puede  creer  el  disgusto  que  me  dz  estos 
días  ,qúe  ni  oso  rezar  hi  leer ,  aimquc  estoy  yá  me- 
jor :  más  quedaré  estármentada.  Yo  se  lo  digo :  y 
asi  haga  lo  que  le  mandan ,  que  con  eso  cumple  con 
Dios.  ¡ Qué  bobo  es !  ¿Qué  piensa  que  es  esa  ora- 
ción como  la  qué  á  mí  no  me  dexaba  dormir  ?  No 
tiene  que  ver ;  que  harto  mas  hacía  yo  para  dor- 
mir,  que  por  estar  despierta.  Por  cierto  que  me  ha- 
ce alabar  harto  á  nuestro  Señor  las  mercedes  que  le 
hace ,  y  con  los  efectos  que  queda.  Aqui  verá  quan 
grande  es ,  pues  le  dexa  con  virtudes  que  no  acaba- 
ba dé  alcanzarlas  con  mucho  exercicio. 

„  Mucha  caridad  me  parece  querer  tomarlos 
rrabaxos,  y  dar  los  regalos :  y  harta  merced  de  Dios^ 
que  pueda  aun  pensar  en  hacerlo.  Más  por  otra  par* 
te  es  mucha  bobcria,y  poca  humildad , que  piense 
él  que  podrá  pasar  con  tener  las  virtudes  que  tiene 
Francisco  de  Salcedo ,  ó  las  que  dio  á  vm.  ,sin  ora- 
ción. Gréame,y  dcxen  hacer  al  Señor  de  la  viñzy 
que-  sabe  Jo  que  cada  uno  ha  ihcncstcr.  Jamás  le 
pedí  trabaxos  interiores,  aunque  él  nie  ha  dado  har- 
tos y  bien  recios  en  esta  vida.  Mucho  hace  la  condV 
cíon  natural  y  los  humores  para  estas  aflicciones.  •  • 
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XVIIL 

V>A&TA  escrita  en  1^62  por  la  Santa  á- uno  de  sus 
confesores, en  que  le  comunica  el  estado  de  su  al- 
ma, y  como  iva  adelantando  en  la  perfeccioa  de  las 
virtudes. 


y^  En  lo  de  la  pobreza  me  parece  me  ha  hecho 
Dios  mucha  merced  9  porque  ^un  lo  necesario  110 
querría  ten^r  si  no  fuera  de  limosna  ;  y  asi  deseo  en 
estremo  estar  donde  no  se  coma  de  otra  cosa.  Part- 
éeme á  mí  que  estar  adonde  estoy ,  cierta  que  no  me 
hade  faltar  de  comer  y  de  vestir , que  no  se  (nimple 
con  tanta  perfección  el  ydto  ni  el  consejo  de  Chris- 
to,como  adonde  no  hay  renta, que  alguna  vez  fal- 
tará :  y  los  bienes  que  con  la  verdadera  pobreza  se 
ganan ,  parécenme  muchos ,  y  no  los  quisiera  per* 
dcr  • .  • 

„  Paréceme  que  tengo  mucha  mas  piedad  de  los 
pobres  que  solía.  Entiendo  yo  una  lástima  grande 
y  deseo  de  remediarlos :  que  si  mirase  á  mi  volun- 
tad, les  daria  lo  que  traygo  vestido.  Ningún  asco, 
tengo  de  ellos  aunque  los  trate  y  llegue  aUs  ma-^ 
nos :  y  esto  veo  es  agora  don  de  Dios, que  aunque 
por  amor  del  hacía  la  limosna, piedad  natural  no  la 
tenia.  Bien  conocida  mojoría  siento  en  esto. 

„  En  cosas  que  dicen  de  mi  mormuracion  (que 

son  hartas ,  y  en  mi  perjuicio ,  y  hartos)  también  me 

02 


212  TEATRO   HISTÓRICO  CRITICO 

siento  mejorada.  No  parece  me  hace  casi  impresión 
mas  que  á  un  bobo :  y  paréceme  algunas  veces  tie- 
nen razón,  y  casi  siempre.  Siéntolo  tan  poco, que 
no  me  parece  tengo  que  ofrecer  i  Dk)s,<:oino  tengo 
experiencia  que  gana  mi  alma  mucho ;  antes  me  pa- 
rece me  hacen  >ien.  Y  ninguna  enemistad  me  que- 
da con  ellos  en  llegándome  la  primera  vez  á  la  ora- 
ción • . . 

'  „  Algunas  cosas  que  en  oración  he  sido  acense, 
jada, me  han  salido  muy  Verdaderas.  Asi  que, de 
parte  de  hacerme  Dios  merced, hallóme  muy  mas 
mejorada  de  servirle ,  yo  de  mi  parte  harto  mas  ruia; 
porque  el  regalo  he  tenido  mas  que  se  ha  ofrecido, 
aunque  hartas  veces  me  da  harta  pena»  La  peniten- 
cia ,  poca ;  la lionra  que  me  hacen ,  mucha ;  bien  con- 
tra mi  voluntad  hartas  veces  ... 

„  Hasta  agora, parecíame  había  menester  i  otros, 
y  tenia  mas  confianzas  en  ayudas  del  mundo.  Ago- 
ra entiendo  claro  ser  todos  unos  palillos  de  romero 
seco ,  y  que  asiéndose  á  ellos  no  hay  seguridad  :  que 
en  habiendo  algún  peso  de  contradicciones  ó  mur- 
muraciones,  se  quiebran.  Y  asi  tengo  experiencia, 
que  ef  verdadero  remedio  para  no  caer, es  asirnos  á 
la  cruz, y  confiar  en  el  que  en  ella  se  puso.  Halló- 
le amigo' verdadero :  y  hallóme  c<m  esto  con  un  se- 
ñorío, que, me  parece  podria  resistir  á  todo  el  mun- 
do...  ^ 

„  Eñ  muy  grandes  tíabaxos  y  persecuciones ,  y 
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contradicciones  que  he  tenido  estos  meses ,  himc  da- 
do Dfos  gran  ánimo ;  y  quando  mayores  mayor ,  sin 
cansarme  en  padecer..  Y  con  las  personas  que  decían 
mal  de  mí  ,no  solo  no  estaba  mal  con  ellas ,  sino  que 
me  parece  las  cobraba  amor  de- nuevo.  No  sé- como 
era  esto:  bien  da:dó  de  la  mano  del  Señor.  De  mi 
natural  suelo, quando  deseo  una  cosa, ser  impetuo-* 
saen  desearla.  Agora  van  mis  deseos  con  tanta  quie* 
tud  ;  que  quando  los  veo  cumplidos ,  aun  no  entien- 
do si  me  Huelgo :  que  pesar  y  placer ,  si  no  es  ch  co- 
sas de  oración ,  todo  va  templado ,  que  parezco  bo- 
ba,y  como  tal  ando  algunos  dias . . . 

„  Páreceme  que, aunque  con  estficlio  quisiese 
tener  vanagloria, que  no  podria  ;  ni  veo  como  pu- 
diese pensar  que  ninguna  de  estas  virtudes  es  mía , 
porque  ha  poco  que  me  vi  sin  ninguna  muclios 
«ios ;  y^  agora  de  mi  parte  no  hago  mas  de  recebir 
mercedes, sin  servir  sino  como  la  cosa  mas  síir  pro- 
vecho del  mundo.  Y  asi  es, que  considero  algunas 
veces, cómo  todos  aprovechan  sino  yo ,  que  para  mí 
BÍngupa  cosa  valgo.  Esto  no  es ,  cierto ,  humildad 
sino  verdad ;  y  conocerme  tan  sin  provecho ,  me  trae 
con  temores  algunas  veces  de  pensar  no  sea.  enga* 
fiada ... 

„  Vienen  dias  en  que  me  acuerdo  infinitas  ve- 
ces lo  que  dice  San  Pablo  (aunque  á  buen  segusro 
que  no  sea  asi  en  mQ  que  ni  me  parece  vivo  y.^,ni 
hablo^ni  tengo  querer;  sino  que  está' en  mí  quien 

03 


ai4  TEATRO   HISTÓRICO  CRITICO 

me  gobierna, y  da  fuerza ^y  ando  como  casi  fuera 
de  mí :  y  así  me  es  grandísima  pena  la  vida.  Y  la 
mayor  cosa  que  yo  ofrezco  á  Dios  por  gran  ser  vi- 
cio,  es,  comb  siéndome  tan  penoso  estar  apartada 
del ,  por  su  amor  quiero  vivir.  Esto  querría  yo  fue. 
se  en  grandes  persecuciones :  ya  que  no  soy  para 
aprov<!char ,  querría  ser  para  sufrir . .  • 

XIX. 

C-/ARTA  escrita  en  1582  por  la  Santa  al  P.  F*r,  Ni- 
colás de  Jesús  Maria,  que  siendo  secretario  del  Pro- 
vincial de  la  Reforma, fué  separado  y  enviado  de 
Prior  al  convento  de  Pastrana* 


„  Harto  trabajó  es  andar  en  lugares  tan  aparta- 
dos y  sin  V.  R.  que  me  ha  dado  harto  desabor.  Ple- 
gué i  Dios  le  dé  salud.  Harta  necesidad  debia  de  ha- 
ber en  esa  casa,  pues  apartó  nuestro  P.  á  V.  R.  de 
sí.  Harto  contentó  la  humildad  de  su  carta  de  V. 
R, ;  atuique  no  pienso  hacer  lo  que  dice ,  porque  se 
enseñe  á  padecer.  Mire, mi  padre, todos  los  princi- 
pios son  penosos,  y  asi  lo  será  para  V.R.  agora  ese". 

„  De  eso  que  dice  que  traen  consigo  las  letras, 
harta  mala  ventura  sería, que  en  tan  pocas  se  en- 
tienda la  falta.  Valdría  mas  que  no  tenga  ninguna 
quien  tan  presto  da  muestra  de  eso.  V.  R.  no  píen- 
se qite  está  el  negocio  del  gobierno  en  conocer  siem- 
pre sus  faltas  i  que  es  menester  que  se  olvide  á  ^i 
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machas  veces  ^  y  se  acuerde  e^tá  en  lugar  de  Dios 
para  hacer  su  oficio :  que  él  dari  lo  que  le  falra,qui: 
asi  lo  hace  á  todos, que  no  debe  haber  ninguno  ca« 
bal.  Y  no  se  haga  moxigato,ni  dexe  de  escribir  á 
nuestro  padre  todo  lo  que  le  pareciere . . . 

XX. 

C>ARTA  de  la  Santa  al  P.  Fr.  Domingo  Bañez  su 
confesor,  dándole  cuenta  de  la  entrada  que  solicitaba 
Doña  Casilda  de  Padilla ,  hermana  de  los  Adelanta^ 
dos  mayores  de  Castilla, en  el  convento  de  descal- 
zas de  Valladolid ,  y  de  k  contradicción  é  instancia 
que  hicieron  los  deudos  de  aquella  ilustrisima  seño- 
ra, paraquc  la  toma  del  habito  se  dilatase  treinta 
dias,para  probar  mejor  su  vocación* 


„  No  sé  como  no  le  han  dado  una  carta  bien  lar- 
ga que  escribí  estando  no  buena, y  envié  por  la  via 
de  Medina ,  adoníe  decia  de  mi  mal  y  de  mi  bien . . . 
Alabo  a  nuestro  Señor  de  las  nuevas  que  oygo  de 
sus  sermones ,  y  he  harta  envidia :  y  agora ,  como  es 
prelado  de  esa  casa ,  dame  gran  gana  de  estar  en\ella; 
más  ¿quándo  dexó  de  Ser  mío?  Con  que  veo  esto, 
me  parece  que  me  diera  nuevo  contento ;  más^co- 
Iho  no  merezco  sino  cruz, alabo  á  quien  me  la  da 
siempre.  En  gusta  me  han  caído*  es^?  cartas  del  P* 
Visitador  con  mr  E. ,  que  no  solo  es  santo-  aquel  su 

amigo ,  más-  sáhefo  mostrar  :  y  quaadb  sus  palabras 
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90  cofltradiceii  las  obfas chácelo  muy  cücrdamea- 
te .  •  * 

ff  Grandes  son  los  juicios  de  Dios  :  y  quien  taflí 
de  veras  ie  quiere, estando  en  el  peligro  que  toda 
esta  gente  ilustre  está, no  hay  paraque  le  negar  no- 
sotras,  ni  dexar  de  ponernos  en  algún  trabaxo  de  de-^ 
sasosiego,á  trueco  de  tan  gran  bien.  Medios  huma* 
nos  y  cumplir  con  el  mundo  me  parece  detenerla,  y 
darla  mas  tormento :  que  en  treinta  dias,cstá  claro, 
que  aunque  se  arrepintiese ,  no  lo  ha  de  decir ,  Más 
si  Con  eso  se  han  de  aplacar, y  justificar  su  causa 
bien  y  con  vm. ^detenerla  ;  aunque, como  digo, to- 
dos serán  dias  de  detención*  Dios  sea  con  ella :  que 
no  es  posible  sino  que, pues  dexa  mucho,lehade 
<lar  Dios  mucho, pues  se  Jo  da  á  los  que  no  dexa- 
mos  nada'*. 

XXI. 

Carta  que  estando  la  Santa  en  Toledo  en  t^y6 
escribió  al  P.  Fr.  Gerónimo  Gracián  de  la  Madre 
de  Dios,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en^ Sevilla , sobre 
el  negocio  de  ias  monjas  descalzas  de  aquella  ciudad, 
á  las  que  llama  ella  mariposas. 


,,  La  semana  pasada  escribí  á  V.  P.  lo  que  me 
había  holgado  con  su  carta, que  es  la  postrera  que 
he  recibido, aunque  corta. . .  También  decía  á  V. 
P.  lo  mucho  qué  me  habia  holgado  con  las  cartas 
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que  me  envió  cl  P.  Mariano ,  que  le  ha  escrito  á  V* 
P. :  es  una  historia  que  me  hizo  alabar  mucho  á 
Dios.  Yo  no  sé  adonde  tiene  cabeza  para  tanta  tra- 
paza é  ingenio.  Bendito  sea  el  que  le  da :  que  bien 
parece  obra  suya.  Por  eso  ande  siempre  V.  P-  con 
tüida^  de  pensar  la  merced  que  le  hace  Dios, y 
poco  confiado  de  sí :  que  yo  le  digo  que  cl  estarlo 
tanto  el  Buenaventura ,  pareciendole  todo  fácil ,  quo 
ffic  dexó  espantada  quando  lo  oí :  que  no  le  ha  he^ 
cho  ningún  provecho^ 

„  Quiere  este  gran  Dios  de  Israel  ser  alabado 
en  sus  Criaturas :  y  asi  hemos  menester  lo  que  V.P. 
trae  delante^que  es^su  honra  y  gloria,  y  hacer  quan- 
tas  diligencias  pudiésemos, por  rio  querer  ninguna 
nosotros.  Que  su  Magestad,si  le  escribiere  bien, 
tendrá  ese  cuidado :  que  lo  que  á  nosotros  está  bien, 
es  que  se  entienda  nuestra  baxeza  ,y  que  en  ella  se 
engrandezca  su  grandeza.  Más  ¡  qué  boba  estoy ! :  y 
cómo  le  estará  riendo  mi  padre  quando  lea  esta. 
Dios  las  perdone  á  esas  mariposas ,  que  tan  á  su  con« 
suelo  gozan  lo  que  yo  ahí  gozé  con  tanto  trabazo. 
La  envidia  no  se  puede  escusar :  mas  harto  gozo  es 
para  mí  la  industria  que  le  ha  dado  . . . 

XXIÍ. 

1 1 ÁTICA  que  hizo  la  Santa  á  las  monjas  carmelitas 
calzadas  de  Avila, quando  después  de  haber  ella 
abrazado  ya  la  descalzez^fué  nombrada  para  Pre* 
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Jada  de  aquel  convento  en  el  año  de  1571. 


„  Señoras /madres  y  hermanas  mias.  Nuestro 
Señor ,  por  medio  de  la  obediencia ,  me  ha  enviado 
4l  esta  casa  para  hacer  este  oficio, de  que  estaba  yo 
descuidada  quan  lejos  de  merecerlo.  Háme  dado 
mucha  pena  esta  eleccion,asi  por  haberme  puesto 
en  cosa  que  yo  no  sabré  hacer ,  como  porque  á  vms. 
hs  hayan  quitado  la  mano  que  tenían  para  hacer 
sus  elecciones ,  y  les  hayan  dado  Priora  contra  su 
voluntad  y  gusto; y  Priora  que  haria  harto , si  acer- 
tase i  aprender  de  la  menor  que  aqui  está  lo  mucho 
bueno  que  tiene. 

„  Solo  vengo  para  servirlas  y  regalarlas  en  todo 
lo  que  yo  pudiere, y  á  esto  espero  que  me  ha  de 
ayudar  mucho  el  Señor ;  que  en  lo  demás  qualquíe- 
ra  me  puede  enseñar  y  reformarme.  Por  eso, vean 
señoras  mías ,  lo  que  yo  puedo  hacer  por  qualquie- 
ra;  aunque  sea  dar  la  sangre  y  la  vida, lo  haré  de 
muy  buena  voluntad. 

„  Hija  soy  de  esta  casa, y  hermana  de  todas  vu- 
esas  mercedes.  De  todas, ó  de  la  mayor  parte, co- 
nozco la  condición  y  las  necesidades :  no  hay  para 
que  se  estrañen  de  quien  es  tan  propia  suya.  No  te- 
man mi  gobierno :  que  aunque  hasta  aqui  he  vivi- 
do y  gobernado  entre  descalzas,sé  bien, por  ia  bon- 
dad del  Señor ,  como  se  han  de  gobernar  las  que  no 
lo  son.  Mi  deseo  es  que  sirvamos  todas  al  Señor  con 


DZ  LA   £LOQj[f encía   ESPAÑOLA.  2I9 

saavídad^y  esto  poco  que  aos  manda  nuestra  regla^ 
y  constitución, lo  hagamos  por  amor  de  aquel  Se-^ 
ñor,á  quien  tanto  debemos.  Bien  conozco  nuestra 
flaqueza ,  que  es  grande  ;  pero  ya  que  aqui  no  lle- 
gamos con  las  obras, lleguemos  con  los  deseos :  que 
piadoso  es  el  Señor,  y  hará  que  poco  á  poco  las  obras 
igualen  icón  la  intención  y  el  deseo. 

XXHL 

Juií  el  primer  capítulo  del  Camino  de  la  Perfección^ 
lamentándose  la  Santa  de  la  perdición  de  los  here* 
ges  que  se  levantaban  entonces  en  Francia ,  expresa 
las  fatigas  de  su  corazón  á  sus  monjas  de  S.  Joseph 
de  Avila ,  exhortándolas  á  que  pidan  al  Señor  el  re- 
medio á  tantos  estragos  de  las  almas. 


„  ¡O  Redentor  mió, que  no  puede  mi  corazón 
llegar  aqui  sin  fatigarse  mucho  I  ¿Qué  es  esto  ago« 
ra  de  los  christianos  ?  ¿  Siempre  han  de  ser  los  que 
mas  os  deben ,  los  que  os  fatigan  ?  a  los  que  mejores 
obras  hacéis  ?  á  los  que  escogéis  para  vuestros  ami- 
gos? entre  los  que  andáis  y  os  comunicáis  por  los 
sacramentos?  ¿No  están  hartos  de  los  tormentos  que 
por  ellos  habéis  pasado?  Por  cierto, Señor  mió, no 
hace  nada  quien  agora  se  aparta  del  mundo :  pues  á 
vos  tienen  un  poca  ley  ¿qué  esperamos  nosotros? 
¿Por  ventura  merecemos  nosotros  mepr  nos  la  ten- 
gan? ¿Por  ventura  hémosles  hecho  mejores  obras , 
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pardque  nos  guarden  amistad?  ¿Qué  es  esto  que  « 
peramos  ya  los  que  no  estamos  en  aquella  roña  pi 
tilencial ;  que  ya  aquellos  son  del  demonio?  Bulj 
castigo  han  ganado  por  sus  manos ;  y  bien  lian  gra^ 
geado  con  sus  deleytes  fuego  eterno.  Allá  se  lo  ha^ 
yan ,  aunque  no  me  dexa  de  quebrar  el  corazón  y^ 
tantas  almas  como  se  pierden  ;  más  del  mal  no  tan 
to :  querría  no  ver  perder  mas  cada  día, 

,,  ¡O  hermanas  mias  en  Christo!  ayudadme  a  sii 
plícar  esto  al  Señor ;  que  para  esto  os  juntó  aquí 
Este  vuestro  llamamiento ,  estos  han  de  ser  vuestro 
negocios, estos  han  de  ser  vuestros  deseos , aquí  vu< 
estrías  lagrimas ,  estas  vuestras  peticiones  ;  no ,  her< 
manas  mias, por  negocios  acá  del  mundo  :  que  ye 
me  rio, y  aun  me  congoxo,de  las  sosas  que  aqui 
nos  vienen  á  encargar  supliquemos  á  Dios, hasta 
pedir  á  su  Magestad  rentas  y  dinero ,  y  algunas  per- 
sonas, que  querria  yo  suplicasen  á  Dios  los  repisasen 
todos.  Ellos  buena  inteincion  tienen, y  enfin  se  hace 
por  ver  su  devoción ;  aunque  tengo  por  mí ,  que  en 
fstas  cosas  nunca  me  oye.  Estáse  ardiendo  el  mun- 
do ,  quieren  tornar  á  sentenciar  á  Christo ,  como  di- 
cen, pues  le  levantan  mil  testimonios, quieren  po* 
ner  su  Iglesia  por  el  suelo;  y  ¿hemos  de  gastar  tiem- 
po en  cosas, que  por  ventura, si  Dios  se  las  diese, 
tendríamos  una  alma  menos  en  el  cielo?  No, her- 
manas mias,  no  es  tiampo  de  tratar  con  Dios  negó* 
cios  de  poca  importancia . . , 
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XXIV. 

t»  el  capítulo  II  del  Camino  dg  la  Perfeccion.trz- 
lia  Santa  Madre  como  sus  monjas  se  han  de  olvi- 
de las  necesidades  corporales ,  encareciéndoles 
Fbien  que  hay  en  la  pobreza. 


,y  No  penséis > hermanas  mias^que  por  no  an. 
kt  i  contentar  á  los  del  mundo,  os  ha  de^ faltar  de 
comer, yo  os  aseguro.  Jamás  por  artificios  huma- 
nos pretendáis  sustentaros :  que  moriréis  de  hambre, 
j  con  razón.  Los  ojos  en  vuestro  Esposo :  que  él  os 
ba  de  sustentar.  Contento  él ,  aunque  no  quieran, 
os  darán  de  comer,  lo  menos  vuestros  devotos,  co- 
mo lo  habéis  visto  por  experiencia.  Si  haciendo  vo- 
sotras esto ,  muriérades  de  hambre ;  bienaventuradas 
las  monjas  de  San  Joseph.  Esto  no  se  os  olvide  por 
amor  del  Señor  :  pues  dexais  la  renta  ^dexad  el  cui- 
dado de  la  comida ;  sino ,  todo  va  perdido.  Los  que 
quiere  el  Señor  que  la  tengan ,  tengan  en  hora  bue- 
na estos  cuidados ,  que  es  mucha  razón ,  pues  es  su 
llamamiento  ;  más  nosottas ,  hermanas ,  es  disparate. 
Cuidado  de  rentas  agenas,  me  parece  á  mí,  sería  es- 
tar pensando  en  lo  que  los  otros  gozan.  Si  por  vues- 
tro  cuidado  no  muda  el  otro  su  pensamiento ,  ni  se 
le  pone  deseo  de  dar  limosna ;  dexad  ese  cuidado  i 
quien  los  puede  mover  á  todos,  que  es  el  Señor  de 
las  rentas  y  de  los  renteros.  Por  su  mandamiento  ve- 
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jiimos  aqui :  verdaderas  son  sus  palabras  ,  no  pueden 
faltar ;  antes  faltarán  los  cielos  j  la  tierra.  No  le  faU 
temos  nosotras ;  que  no  hayáis  miedo  que  falte.  Y 
si  alguna  vez  os  faltare ,  será  para  mayor  bien  :  como 
faltaban  las  vidas  á  los  santos  quando  los  mataban 
por  el  Señor  I  y  era  para  aumentarles  la  gloria  por 
el  martirio.  Buen  trueco  sería  acabar  presto  con  to^ 
do, y  gozar  de  la  hartura  perdurable  ... 

„  Crean » mis  hijas,  que  para  vuestro  bien  me  ha, 
dado  el  Señor  un  poquito  á  entender  los  bienes  que^ 
hay  en  la  santa  pobreza :  y  los  que  lo  probaren  lo 
entenderán, quizá  no  tanto  como  yo, porque  no  so? 
lo  no  habia  sido  pobre  de  espíritu ,  aunque  lo  tenia 
profesado, sino  loca  de  espiritu.  Ello  es  un  bien, 
que  todos  los  bienes  del  mundo  encierra  eff  sí :  es 
un  señorío  grande.  Digo  otra  y  otra  vez,  que  es  se- 
ñorear todos  los  bienes  del ,  á  quien  no  se  le  da  nada 
dellos.  ¿Qué  se  me  da  á  mí  de  los  reyes  y  señoreSjsi 
no  quiero  sus  rentas, ni  tener  los  contentos , sf  un 
tantico  se  atraviesa  haber  de  descontentar  en  algo 
por  ellos  á  Dios  ?  Ni  ¿  qué  se  me  da  de  sus  honras » 
si  tengo  entendido  en  lo  que  está  ser  muy  honrado 
un  pobre, que  es  en  ser  verdaderamente  pobre J 
Tengo  para  mí, que  honras  y  dineros  casi  siempre 
andan  putos;  y  que  quien  quiere  honra, no  abor* 
^  rece  dineros ;  y  que  quien  los  aborrece ,  se  le  da  po- 
co de  la  honra  .  • . 

„Pues  son  nuestras  armas  la  santa  pobreza,/ 
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loque  al  principio  de  nuestra  Ordentanto  se  estima- 
ba y  guardaba  por  nuestros  padres  ;ya  que  en  tan- 
:fa  perfección  en  lo  exterior  no  se  guarde ,  en  lo  in« 
Iterior  procuremos  tenerla.  Dos  horas  son  de  vida: 
|randisimo  el  precio.  Y  quando  no  hubiese  ningu- 
no «sino  cumplir  lo  que  nos  aconsejó  el  Señor  ;  era 
ígrande  paga  imitar  en  alga  á  su  Magestad.  Estas  ar^ 
jaas  han  de  tener  nuestras  banderas:  que  de  todas 
maneras  lo  queramos  guardar ,  ea  casa ,  en  vestidos , 
icn  palabras,  y 'mucho  mas  en  el  pensamiento*  Y 
fsiientras  esto  hicieren  /no  hayan  miedo  cayga  la  re- 
jligiondesta  casa, con  el  favor  de  Dios:  que, conio 
decia  Santa^  Ciara ,  grandes  muros  son  los  de  la  po- 
I  breza.  Destos ,  decía  ella ,  y  de  humildad  queria  cer- 
I  car  sus  monasterios:  y  á  buen  seguro, si  se  guarda 
de  verdad, que  esté  la  honestidad  y  todo  lo  demás 
,  fortalecido, muclio  mejor  que  con  suntuosos  edifi- 
cios. Desto  se  gtiarden  por  amor  de  Dios  y  de  su 
sangre ,  se  lo  pido  yo :  y  si  con  conciencia  puedo  de. 
cir  que  el  dia  que  tal  hicieren ,  se  torne  á  caer ,  que 
las  mate  á  todas  yendo  con  buena  conciencia  lo  di- 
go, y  lo  suplicaré  á  Dios.  Muy  mal  parece, hijas 
miaSyde  la  hacienda  de  los  pobres  se  hagan  grandes 
casas :  no  lo  permita  Dios ,  sino  pobre  en  todo  y  chi- 
ca. Parezcámonos  en  algo  á  nuestro  Rey ,  que  no 
tuvo  casa ,  sino  en  el  portal  de  Belén  adonde  nació, 
y  la  cruz  donde  murió.  Casas  eran  estas  adonde  se 
podía  tener  poca  recreación  • « •       , 
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XXV. 

JIn  el  capítulo  X  del  Camino  de  la  Perfección^ cu 
horta  á  sus  hermanas, como  no  basta  desasirse  de  loi 
bienes  temporales, si  no  se  desasen  de  sí  mismas ,  j 
como  está  junta  esta  virtud  y^Ja  humildad* 

,y  Desasíéndonos  del  mundo  y  deudos ,  y  encer- 
radas áqui  con  las  condiciones  que  están  dichas »  ya 
parece  que  lo  tenemos  todo  hecho, y, que  no  hay 
que  pelear  con  nada,  j  O  hermanas  mias !  no  os  ase- 
guréis ni  os  echéis  á  dormir ,  que  será  como  el  que 
se  acuesta  muy  sosegado ,  habiendo  muy  bien  cer- 
rado sus  puertas  po^:  miedo  de  ladrones^,  y  se  los  de- 
xa  en  casa.  Ya  sabéis  que  no  hay  peor  ladrón  que 
el  de  casa ,  pues  quedamos  nosotras  mismas  :  que  Á 
no  se  anda  con  gran  cuidado, y  cada  una  no  mira 
mucho  en  andar  contradiciendo  su  voluntad, hay 
muchas  cosas  para  quitar  esta  santa  libertad  de  espi. 
ritu  que  buscamos, que  pueda  volar  á  su  Hacedor 
sin  ir  cargada  de  tierra  y  de  plomo. 

„  Grande  remedio  es  para  esto, traer  muy  con- 
tinuo en  el  pensamiento  la  vanidad  que  es  todo, y 
quán  presto  se  acaba, para  quitar  la  afición  de  Us 
cosas  que  son  valadíes,y  ponerla  en  lo  que  nunca 
se  acaba ,  que  aunque  parece  flaco  medio ,  viene  á 
fortalecer  mucho  al  alma ;  y  en  las  muy  pequeñas 
cosas  traer  gran  cuidado ;  en  aficionándonos  á  alga* 


na  I  procurar  apartar  el  pensamiento  diella,  y  volver<« 
le  á  Dios, y  su  Magcstad  ayuda:  y  hános  hecho 
I  gran  merced ,  que  en  esta  cásalo  mas  está  hecho. 
Füesto  que  este  apartarnos  de  nosotras  mismas  ^  y 
ser  coixtra  nosotras, es  recia  cosa, porque  estamos 
Jauy  juntas, y  nos  amamos  mucho ;  aqui  puede  en- 
erar la  verdadera  humildad ,  porque  esta  virtud  y 
estera  paréceme  que  andan  siempre  juntas, y  son 
dos  hermanas  que  no  hay  paraqué  las  apartan  No 
sóa  estos  los  deudos  de  que  yo  aviso  que  se  aparten; 
¿00  que  los  abrazen  y  los  amen, y  nunca  se  vean 
sifl  ellos* 

jy  \  O  soberanas  virtudes ,  señoras  de  todo  lo  cria- 
^', emperadoras  del  mundo ,  libradoras  de  todos  los 
lazos  y  enredos  que  pone  el^lemonio ,  tan  amadas  de 
,  nuestro  ensenador  Jesuchristo  1  Quien  las  .tuhiei^e^ 
bien  puede  salir  ,y  pelear  con  todo  el  infierno  jua* 
{Q^y  contra  todo  el  mundo  y  susocasiones.  No  Jha- 
ya  ya  miedo  de  nadie ^ que  suyo  es  el  reyno.de  los, 
cielos^  no  tiene  a  quien  temer,  porque  nada  se  le 
da  de  perderlo  todo, ni  lo  tiene  por  pérdida  :  solo 
teme  descontentar  á  su  Dios, suplícale  le  sustente 
en  ellas ,  poique  no  las  pierda  por  su  culpa.  Verdad 
es  que  estas  virtudes  tienen  tal  propiedad, que  se 
esconden  de  quien  las  posee, de  manera  que  nunca 
las  ve ,  ni  acaba  de  creer  que  tiene  ninguna ,  aunque 
se  lo  digan  ;  mas  tiénelas  en  tanto ,  que  siempre  an- 
da procurando  tenerlas, y  válas  per^cipnando  en  sí 

TOJtí.  JII.  P 
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mas :  auaque  bien  se  señalan  los  que  las  tienen  Jue 
go  se  da  á  entendex  á  los  que  los  ti-atan  ^sin  que 
rer. ellos. 

„  Más  ¡  qué  desatino, ponerme  y<^  á  loar  humil* 
dad  y  mortificación  ,  estando  tan  loadas  del  &ey  dt 
la  gloria ,  y  tan  confirmadas  con  tantos  trabaxos  su- 
yos. Püe^;, hijas  mias^aqui  es  el  trabaitar  por  salir 
de  tierra  de  Egypto  :  que  en  hallándolas ,  hallareis 
el  maná :  todas  las  cosas  os  sabrán  bien :  por  mal  sa- 
bor que  al  gusto  del  mundo  tengan,  se  os  harán  dui* 
ees.  Agora,  pues,  lo  primero  que  hemos  de  procurar, 
es  quitar  de  nosotras  el  amor  deste  cuerpo ;  que  so« 
mos  algunas  tan  regaladas  de  nuestro  natural, que 
no  hay  poco  que  hacer  aqui ;  y  tan  amigas  de  nues- 
tra salud, que  es  cosa  para  alabar  á  Dios  la  guerra 
que  dkn.j  á  monjas  eii  especial « y  aun  á  las  que  no 
lo.  son,estai  dos  cosas.  Más  algunas  monjas  no  pa« 
rece  que  venimos  á  otra  cosa  al  mooasterio ,  sino  á 
procurar  no  morirnos :  cada  una  lo  procura  como 
puede.  Aqui,á  la  verdad , poco  lugar  hay  deso  con 
la  obra ;  más  no  querria  yo  que  hubiese  el  deseo. 
Determinaos,  hermanas,  que  venís  á  morir  por  Chris- 
to, y  no  á  regalaros  por  Christo  . . . 

XXVI. 

JlLh  el  capítulo  xxviii  dd  mismo  Camino  ii  U 
Perfeaian^  trzUrído  la  Santa  del  grande  amor  que 
nos  mostró  el  Señor  en  las  primeras  palabras  del 
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Tatif  Na^ter ,  amonesta  Ío  mucho  que  importa  no 
b^ei;  caso  alguno  del  lI^age  las  qoe  de  ver^s  quie- 
ren scx  hij^  de  Pjios. 


„  Pa3>R5   nuestro  Q.ÜE  ESTAS  EN  IOS  CIELOS. 

¡O  S§ñor  mip,cómo  parecéis  padre  de  tal  hijo ;  y 
j  cómo  parece  vuestro  hijo^hijo  de  tal  padre!  Ben- 
I  dito  seáis  vos  para  siempre.  Nq  fuera  al  fin  de  la 
i  oración  esta  merced, Señor  ^ tan  grande  :  en  comen* 
zando  nos  henchís  las  manos^y  hacéis  tan  gran  mer- 
ced» que  sería  harto  bien  henchirse  el  entcnjdimien-. 
topara  ocupar  la  voluntad /de  manera  que  no  os 
-  pudiese  hablar  palabra.  ¡  O  qué  bien  venia  aqui^ 
hijas, coatemplacion  perfecta!  ¡O  con  quánta  ra- 
I  zon  entraria  el  alma  eq  sí ,  para,  poder  mejor  subir 
I  sobre  sí  misma  á  que  Le  diese  esto  Santo  Hijo  ¿  en* 
I  tender  qué  cosa  es  el  lugar  donde,,  dice ,  que  está  su 
:  Padre ,  que  es  en  los  cielos ! 
I      „  Salgamos  de  la  tierra ,  hijas  mias ;  qiiie  tal  mer- 
i  ced  como  esta  no  res  razón  se  tenga  en  poco ,  que 
después  que  enteqdamos  quan  grande  es, no  que- 
1  demos  en  la  tierra. 

„  ¡O  Hijo  de  Dios, y  Señor  mió  ¿cómo  dais  tamo 

i  junto  á  la  primer^  palabra?  ¿y  á  qué  os  humilláis 

I  á  vos  con  extremp  tan  gra^de , en  juntaros  con  no- 

wtros  al  pedir,  y  haceros  het;nano  dejcosa  tan  baxa 

y  miserable?  Como  nos  dais  en  nombre  de  vuestro 

Padre  todo, lo. qu.c  se  puede  dar , pues  que  queréis 

P2 
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que  nos  tenga  por  hijos, que  vuestra  palabra  &c 
puede  faltar ;  obligaisle  á  que  la  cumpla ,  que  no  ci 
pequeña  carga, pues  en  siendo  ^adre  no»  ha  de  su- 
frir por  graves  que  sean  las  ofensas,  si  nos  tornamoi 
á  él  como  el  hijo  pródigo.  Hános  de  perdonar, há- 
nos  de  consolar  en  nuestros  trabados ,  hános  de  sus* 
tentar, comb  lo  ha  de  hacer  un  tal  padre,  que  for- 
zado ha  de  ser  mejor  que  todos  los  padres  del  mun« 
do, porque  en  él  no  puede  haber  sino  todo  bien 
cumplido .  • .  Mirad  que  vuestro  Padre  está  en  el 
cielo;  vos  lo  decís :  es  razón  que  miréis  por  su  hon- 
ra«  Ya  que  estáis  vos  ofrecido  á  ser  deshonrado  por 
nosotros ;  dexad  á  vuestro  Padre  libre, no  le  obli- 
guéis á  tanto  por  gente  tan  rain  como  yo,  que  Je 
ha  de  dar  tan  mala  gracia.  ¡O  buen  Jesús !  qué  cla- 
ro habéis  mostrado  ser  una  cosa  con  él !  Y  vuestra 
voluntad  es  la  suya, y  la  suya  vuestra.  ¡Qué  con- 
fesión tan  clara,  Señor  mió,  qué  cosa  es  el  amor  que 
nos  tenéis!  Habéis  andado  rodeando, y  encubrien- 
do al  demonio  que  sois  hijo  de^Dios ;  y  con  el  gran 
deseo  que  tenéis  de  nuestro  bien ,  no  se  ós  pone  co« 
sa  delante  por  hacemos  tan  grandisima  merced. ' 
I  Quién  la  podia  hacer  ,sino  vos ,  Señor  ?  Al  mend  i 
bien  veo, mi  Jesús, que  habéis  hablado » como  hijo' 
regalado, por  vos  y  por  nosotros ;  y  que  sois  pode»  I 
roso  paraque  se  haga  enel  cielo  lo  que  vos  decís  en  \ 
la  tierra  •  •  •  | 

„  Piies  <p;uréceos, hijas, que  es  buen  maetfr^ 

/ 
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este ;  para  aficionamos  ít  que  ckpr endamos  lo  que 
DOS  enseña^comieaza  haciéndonos  tan  gran  merced  ? 
Pnes )  pareceos  agora  ¿que  será  razón  que, aunque 
digamos  vocalmente  esta  palabra » dexemos  de  enten- 
derla con  el  entendimiento ,  paraque  se  haga  peda* 
zos  nuestro  corazón  con  ver  tal  amor?  Pues  ¿qué 
hijo  hay  en  el  mundo, que  no  procura  saber  quién 
es  su  padre ,  quando  le  tiene  bueno  ,7  de  tanta  ína* 
gestad  y  selíorío?  Aun  si  no:lo  fuer^^no  me  «pao- 
tira  ;  no  t^os  quisieri^nps  conocer  porsus  hijos  ¿  por- 
que anda  el  mundo  t^ ,  que  si*  el  padre  es  mas;  baxo 
id  estado  en  qué  está  ^u  htjo^  no  se  tiene  pof  bcm^ 
ndo  en  conocerle  por  padre.  Esto  np  viene  aqui; 
porque  eñ:«6ta  casa  nunca  plegué  ¿  Dioihaya  a.cu^ 
erdo  dexosas  destas  (sería  infierno)  ^  sino  lt>^ue  fue* 
TC  mas, tome  m«>os  ¿su  padre  en  la  boca.; todas 
han  de  ser  iguales»  ¡  O  colegio  de  Cl|]$.isto  I  que  te- 
nia ñus  mando  S.  Pedro  ^ccm.  ser  un  paseador,  (y  lo 
quiso  ansi  el  Señor}  quer&  Barjtoloáié ,  querer?  hi- 
jo de  rey»  Sabía  su  Mágéstad  lo^ue  h^b};t6fe  fiítír 
en  el  mun<fe» sobre  qúálerade  mejor  tierra.:  qu^  noy 
es  otra,  cosa  sino  debatir  «si  era  buena  para  «ndobes, 
6 para  tipias.. .. 

r  jr  el  capítulo  11  de  las  Primeras  Moradats  ^tr^ta 
ató  y  discretamente  del:  provedio  que  se  saca  del 
conocimiento  de  si  propio» 

^3 
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,,  La  humildad  siempre  labra  como  la  abeja  cu 
la  colmena  k  miel :  que  sin.  esto  todo  vá  perdido. 
Má$  consideremos  que  ia  abeja  no  dexa  xle  salir  á 
volar  para  traer  flores :  así  el  alma  en  el  propio  ce- 
íiocimicnto, créame^ y  vuele, algunas  veces  á  coitslv 
dcrar  ía  grandeza  y  márgestad  de  su  Dios*  Aqiii  ve- 
rá su  baxeza  mejor  que  en  si  misma  ,y  mas  Ihbre  át 
las  sabandijas  que  entran  en  las  primeras  piezas  ,que 
es  el  propio  conocimiento ;  que  csí  harta  tniserícor- 
dia  de  Dios  que  se  eixercite  '«11  esto  t  tanto  es  la  de 
Ifias  tomó  lo  de  meno$ ,  suelen  decir.  Y  dréaDme, 
que  con  la  virtud  de  Dios  obraremos  muy  jOiayor 
Vírtüd>qae  muy  bien  atadas  á  nuestra  tierra. 

V,  K^  sé  Sí  queda  dada  bien  á  encender  r  porgue 
is  cd9«ft:álí  ■iitiportantc  este  conocernos,  que  no  qucr- 
ria  eff' ¿st6  hubiese  jamase  íelaxacíon  por  subidas 
qué  e^eis^enílos^  cielos; pues 'itíientTas  estamos  ea 
esta  deprá^no  hay  am  qiie  mas  nos  importe.  qu¿  la 
humildad.  Y  asi  torno  á  decir,  que  es  muy  bueno  y 
íebucnó  tratar  de  entrar  primero  en  el  aposento 
adonde  -áe' trata  desto,que  volar  á  los  demásypor'- 
quc  este  es  el  caniíno  ;  y  si  podeitiosJr;  por.  lo  se- 
guro y  llano  ¿  paraqijQ ,  temos  dd  querer  alas  para 
volar?  Más  busquemos  como  aprovechan  mas  cti 
esto;  y  á  mi  parecer /jamás  nos  acabainejs  dá  Q^no- 
cer  si  no  procuramos  conocer  á  Dios..  Míraijdp  ^vL 
grandeza, acudamos  á  nuestra' baxeza  ;  y  mirando 


J>9    LA   £LOQi;£NClA  ESPAf^OLA.  23I 

in  limpieza  ,  veremos  nuestra  suciedad  :  consideran- 
do su  humildad, veremos  quán  lejos  estamos  de  ser 
humildes- . . 

xxvm. 

hv  el  capítulo  único  de^  hs^  Moradas  Segftpdas, 
tratando  la  ,^anta  de  lo  mucho  que  import:a  la  per- 
severancia, pa^a  liegar  i  lasp9Streras^morada^^pint^ 
la  guerra  que  el  ;eDemigo^  común  dja » y  quanto  |Con,« 
vlcoe  no  currar  ql  capÍQo,ea.^l  principio  pa^a/ acer* 
tar  después. 

„  í  O  Jesús ,  qué  es  la  bar^ihunda  que  zf^l  por 
ntti  los  de^nonios  ^y  las  aflicciones  de  la  pobre  al- 
ma, que  no  sabe, sj  pasará  adeliante:ó  tornar^^á  la 
primera  pieza!  Porque  la  1:3:^911  por  otra  parte  le 
representa  el  .eingañp^  que  es  pensar  que  jtod^a  e^to 
vale  nada  en  comparación  de  ja  que  pret(pn<;b^.  La 
íé  h  enseña  qyal  es  lo  que  le  cumple»  La^  ipen^pria 
le  representaren  qué  paran  todas  esta^  cos^s  1, tcay^cnr 
dolé  presente  la  miíprte  de  losr  que  niucho  f  wai»o¡pi 
■cst^  cosas  transitorias :  cómo  alguaas  ha  yist^  súpi- 
tas ^quán  presto  son  olvidados  de  todos ;  y  alguno? 
qbc  coiiocf6r<i^gríin-p!*ospbrijiáá^jP9ipQilQS'ba  visto 
|>isar  deb^o-^cla  tierra  ^ 'y  ha  f^s^iio^  por  la  sepuU 
íHira  él  muchas^  v^es,y  mira,da  qu?  pstán  tir^  ^lan*) 
cuerpo  hiibicj^o.  nauchos  gusa^ps^;  y.  otras.- furias 

cosas  que' le )gíie4e  poner  deían;e.  Xj  voluuta4  s? 

P4      '  '     '^^    ^  '      , 
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inclina  i  amar  dondb  tan  innumerables  cosas  f  mú-^ 
estras  ha  visto  de  amor ,  y  querría  pagar  alguna  :  eaá 
especial  se  le  pone  delante ,  como  nunca  se  quita  ée 
con  él  este  verdadero;  ajfn^dor ,  acompañándole,  dan* 
dolé  vida  y  ser^  Luego  el  entendimiento  acude  coi^ 
darle  á  entender  que  tío  puede  cobrar  mejor  amigo^ 
aunque  viva  muchos  años :  que  todd  el  mundo  es- 
tá  \kno  de  falsedad ,  y  ¿stos  contentos  que  k^  pone^ 
el  dettioiiío  de  ttafbaxbs  y  cuidados  y  contradidckw 
ncs,  Y  le  dice  que  ¿sté  ^cierto  qtrc  fbéra  dcstc  casf^ 
lio  no  hallará  seguridad  ni  paz  ?  que  se  déxe  de 
andar  por  casas  agenas^pues  la  suya  es  tan  llena 
de  bíehesysi  lá  quiere  gozar  ¿ ..  MáS^  {6 Señor  y 
Dios  mío!  que  la  costumbre'* en  las  cosas  de  va- 
nidad, y  el  Ver  que  todo  el  rtiundo  trata  destov 
lo  estraga  todoí  Po/que"  está  tan  muerta  la  fé,qae 
quéreihos  mas  lo  qiíc  vemos  que  lo -que  ella  nos 
dice#  Y  á  la  Verdad  fl<y  Vemos  sino  harta  mala  rcií- 
tura'*¿ft'  los  que  van  tiras  estas  cosas:  visible*.  Más 
éso  iáb  hecho  estas  cosas  pon2¿fl<«ás  que  tratamos» 
<^ti*^6ino,sí  á'^una  muerde  una  V¡bot5i,se  empon- 
zoña todo  y  se  hincha  i  asi  es  acá'.<^  ^  nos  guarda* 

'  „  Síiempr*  tita  {tí  alma)  c&n  'írvft*y  de  m%&  de- 
tif  Vefttef  I  jorque  sí  tfl  demóiliole  ve  con  gran 
detenníhadon  ^e  qtac  antes  perderá  la  rida^yel 
itíescans6,y  tódolo  qóéle  ofriíce,que -tofiíar  i  h 
|«eza  primera  T^iiy  mas  prest*  le  dexayá«  Sctf  ▼«• 
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toü^f  no  de  I09  que  se  echaban  á  beber  de 'bruces 
guando  ívan  a  la  batalla  con  Qedeón ;  sino  qxt^  se 
determine  que  va  á  pelear  con  todos  los  demonios, 
y  que  no  hay  mejores  armas  que  las  de  la  cruz  • . . 
t<lo  se  acuerde  que  hay  regalos  ^n  esto  que  comieii» 
za  /porque  es  muy  baxa  manera  de*  comenzar  á  )a^ 
brar  un  tan  precioso  y  grande  edificio :  y  si  comien- 
zan  sobre  arena ,  darán  con  todo  en  el  suelo.  Nun- 
ca acatbaráñ  de  andar  disgustados  y  tentados  y^bt" 
que  no  son  estas  las  moradas  adonde  llueve  el  tñSir 
ná :  están  mas  adelante, adonde  tódó  sabe  á  lo  que 
quiere  un  alma, porque  no  quiere  slho  lo  que^qüí^ 
re  Dios.  '  '       1  '     -'  — 

„  Es  cosa  donosa ,  que  :aun  nos  estamos  Con  mil 
embarazo^  é  ímpa^ccionés ,  y-las  virtudes  que  aun 
no  saben  andar, sino  que  ha  poco  que  comdnzaron 
i  nacer, y  aun  plegué  a  Dios  que  e$tén  comenxa-^ 
das ;  y  no  habernos  vergüenza  de 'querer  gustos  en 
la  oración ,  y  quexarnos  de  sequedades*  Nunca  os 
acaezca ,  hermanas :  abrazaos  con^  lá  Cruz  que  vuesr* 
tro  Esposo  llevó  sobre  sí, y  entended  que  esta  há 
de  ser  vuestra  empresa.  Lá  que  mas  pudiere  pade- 
cer, que  padezca  mas  por  él  ^  y  será  la  mejor  libran 
da :  lo  deÁiás  Como  cosa  accesoria^ si  os  lo  diere  ú 
Señor, dadle  muchas^  gracias .  ^  i  -  i 

„  Toda  la  pretensión  de  quien  comienza  ersL^ 
cion,ha  de  ser  írabaxar ,  y  determinarse  y  dispo- 
nerse con  qu antas  diligencias  pueda  hacer  á  confor- 
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mar  su  voluntad  con  la  de  Dios ...  Si  errafláos  es 
el  principio, queriendo  luego  que  el  Señpr  haga  U 
nuestra, y  que  nos  Heve  conio  imaginamos  ¿qué 
£rmeza  puede  llevar  este  ediñcio?  Procuremos  ha* 
cer  lo  que  es  en  nosotras, y  guardarnos  destas  sa- 
bandijas ponzoñosas ;  qi^e  muchas  veces  quiere  el 
Señor  que  nos  persigan  malos  pensamientos, y  nos 
aflijan  sin  poderlos  echar  xde  nosqtras  ;  y  aun  algu- 
nas veces  permite  que  nos  muerdan  paraque  nos  se- 
fzmos  guardar  después  •  • . 

„  Quando  no  viésemos  en  otra  co^  nuestra  mí* 
Kria,  y  el  gran' daño  que. nos  hace  andar  derrama- 
dos ,  sino  en  esta  bateria  que  se  pasa  para  tornar- 
Uos  á  recoger ,bíistaba«  ¿Puede  sipr  mayor  mal  que 
lio^nós  hallemos  en  nuestra  misma  casar?  ¿Qué  espe- 
ranza podemos  tener  de  hallar  sosiego  en  otras  ca« 
sas,pues  en  las  propias  np. podemos  smegar?  SJno 
que  tan  grandes  y  verdaderos  amigos  y  ,parientcs, 
y  con  quien  siempre, aun  que  no  queramos ,  hemos 
de  vivir, como  son  las.potencias» estas  parece  nqs 
hacen  la  guerra, como  s^tidas  de  la  que  á  ellas  les 
han  hecho  nuestros  vicios.  Paz^paz^hermanas  mias, 
dixo  el  Señor ,  y  amonestó  á  sus  apósitoles  tantas  ve- 
tes. Pues  creedme,que  si  no  la  tpn^mos  y  procur 
ramos  en  nuestra  casa;que  no  la> hallaremos  en  los 
extraños  • .  • 
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hv  las  ExclamatióHfj  ó  JJáeditOiimtes  de  una  aiiha 
i  D{0S|dbti  singular  teriuira  y  sidblímíd«dfse  des* 
kaceia  de  laSaou  en  ^ mude  reconocimiento- 4 
$a  Cfiaíior  ^  con  4así  :»^  teii  tés  csxXvxiiúúa^h       ; 


,( Mochas  ^^ce^^  Señor  mío^considefot^ue  .si 
0nalgO'S<^  puede  sustentarle!  viiát  sin  vosees  w  la 
soledad ,  porque^  descansa  el  alma  coa  su  descansos 
picslo  que  I  como  m  se  goza  con  rentera  libertad  i 
mákt%  veces  se  do61¿el:tormento.;Más.el que  da 
él  habet-dc  tratar  cori  •Iatxriatjurasi,:y  dexar,  de  en» 
tender  el  alma^i  sc^s'(}on  su  Criador, faace^. tenerle 
por  déleyíe.  Má^f  ^ué  es*  esto, mi  £)íi»í que.cl.dM^ 
ddsb  cánria  a)  atni^a'j^ucsoiq  pretende;  cdnténtafrosi 
¡O  amor  poderoso  de  Dios :  quái^diferentes  son  tiis 
efecto^  del  amor  del  mmdp  ?'  Este  ao  .quiere:  com* 
pa!ií;t^pof  parecería  qué  le  han  de  quitar  de  lo  qü€ 
pos^e.  ÉKde-mi^ Dios, 'mientras  mas  amadores  en« 
tieAde'  que  hay  •  inas  trece  :  y  asi  sus  gozo$  se 
templaá'en  Ver:  qt^e-^  gozan  todos:^  aquel  bien; 
¡O  bien  mío'f  qu^  ;esto  hácé  qiie:ái:iqs  mayores 
regalos  y  cofitento^  ique  se  tienen  con  vos  y  lasdrae 
la  iriemork  de  los^  ililiÉbo$.^que  hay  que  tta  quieren 
fsfos  ¿onfentoíry  á^  ios  que  para  siempre  los.  han 
de  pc#der  r  Y  el  alma  busca  medios^para  buscar 
coni|>ama ;  y  dé  buesa  gana  dexa  su  gozo^quando 
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piensa  será  alguna  parte  paraque  otros  le  procuren 
gozar.  Más, Padre  celestial  mió  ¿no  valdría  mas 
dexar  estos  deseos  para  quando  esté  el  4lma  coa 
sneno$  regalos  víaestros ,  y  agora  emplearse  toda  en 
gozaros.?  ¡O  Jesús  mió!  qüán  grande  es  el  amor 
que  teiiels  á  los  hijos  de  los  Jbomhres ,  que  el  mayor 
servicio  que  se  bs  puede  hacer,  espiaros  á  vps  por 
su  amor  y  ganancia!  Y  entonces  ^ois  pósciHbs.mas 
enteramente ;  porque  aun  <}ueiio  se  satis£ice  tanto 
en  gozar  la  voluntad, di  alma  se^go^  de  que  os 
contenta  á  vos , y. ve  que  los  gofisos  de  la  tierra  spa 
inciertos  aunque .  parezcan' dados  de  vos  mientras 
vivimos  en  esta  mortalidad/si  no  van  acompañado! 
con  el  amor  del  próximo.  Qi^n  jno  le  a<náre,&o 
os  ama- Señor  mió :  pues  con  ¡tanta  sangre .  yenvos 
fnostradb  el  anior  tan  grande  queteneis  á  los  hijos 
de  Adán,. .       ^  :*  :     , 

,,  Parece ,  Señor  mioy qm^,  ddacansa  mi  alma  co*- 
sidjprandó  d  gozo  que  tendrá  >^si.  por  vuestra  mis^* 
Ticprdia  le  fuere  concedidb^gozáír  de  vos.  Más  qner- 
tia  primero  serviros ,  pues  haj.de  gozar  de  Jo  que 
vos  sirvieadoila^i  ella  la  gaoastos^  ¿Qu4  h^ré^Se* 
ñor  mioí  qiíérhaté  ,mi  Dio^?  |0^úé  tarde  se  han 
encendido)mis  >deseoS'^ y. qi>é  temprano  a(idáb;ides 
vos, Señor, granjeando  y  Uamandci ^paiáque  toda 
me. emplease jéa  vos!  ¿Por  ve^tuf ;)f Señor, desoíD': 
parastcsjal  miserable, ó  apartiarSt^s'^l ^obre  ^nend;- 
go  quando  se  quiere  llegar  i.  vas?.  ¿  Por ,  venliíWi 
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Señor, tienen  término  vuestras  grandezas ^ ó  vues-' 
tris  magníficas  obras  ?  •. . 

¡y  ¡  O  Dios  mió ,  y  como  tenéis  palabras  de  yí«^ 
da, adonde  todos  los  mortales  hallaran  lo  que  de^- 
sean, si  lo  quisiéramos  buscar!  Más  ¡qué  mara^i^- 
11a  que  olvidemos  vuestras  palabras ,  con  la  locura 
y  enfermedad  que  causan  nuestras  malas  obras  I  ¡  O 
Dios  mió !  Dios  hacedor  de  todo  lo  criado !  Y  ¿qué 
es  lo  criado, si  vos,Sei^)r,quisiésedcs  criar  mas? 
Sois  todo  poderoso:  son  incomprehensibles  vuestras 
obras.  Pues  haced, Señor, que  no  se  aparten  de  mi 
pensamiento  vuestras  palabras.  Decís  vos :  venid  á 
mí  todos  los  que  trabaxais  y  estáis  cargados, que  yo 
os  consolara.  ¿Qué  mas  queremos  Señor?  qué  pe- 
dimos ?  qué  buscamos?  ¿Porqué  están  los  del  mun- 
do perdidos j sino  por  buscar  descanso?  Válame 
Dios, ó  válame  Dios  ¿qué  es  esto  Señor  ]0  qué 
lástima !  ó  qué  gran  ceguedad  I  que  le  busquemos 
en  lo  que  es  imposible  hallarle !  Habed  gran  pie- 
dad. Criador,  de  vuestras  criaturas :  mirad  que  no 
sos  entendemos ,  ni  sabemos  lo  que  deseamos,  ni  ati- 
namos lo  que  pedimos.  Dadme, Señor , luz.  Mirad 
que  es  mas  menester  que  al  ciego  que  lo  era  de  na- 
cimiento :  que  este  deseaba  ver  luz ,  y  no  podia; 
agora  no  se  quiere  ver  • . . 

„  ¡O  Señor  y  verdadero  Dios  mió!  quien  no 
os  conoce  no  os  ama.  ¡  O  qué  gran  verdad  es  esta ! 
más  ay  dolor,  ay  dolor,  Señor,  de  los  que  no  os  quie-* 
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ren  conocer!  Temerosa <:osa  ^  U  hora  de  la  muier* 
te ;  más ,  ay ,  ay ,  Criador  mjo  ¡  quáÁ  espantoso  ser4 
«1  día  adonde  se  haya  de  executar  vuestra,  justicia  I 
Considero  yo  muchas  veces » Christo  mió ,  quán  sa- 
brosos y  quán  deleytosos  se  ouiestran  vuestros  ojos 
a  quien  os  ama, y  vos, Bien  mió, queréis  mirar  coa 
amor :  paréceme  qiie^sola  una  vez  deste  mirar  tan 
suave  á  las  almas  que  tenéis  por  vuestras ,  basta  por 
premio  de  muchos  años  de  servicia.  ¡O  válamc 
Dios !  qué  mal  se  puede  dar  esto  a  entender ,  sino  á 
los  que  ya  han  entendido  quán  suave  es  el  Señor! 
¡  O  christiános ,  christianos  !  mirad  la  hermandad 
que  tciicis  con  este  gran  Díqs  !  Conpcedle ,  y  no  k 
menospreciéis ;  que  asi  como  este  mirar  es  agrada- 
ble para  sus  amadores ,  es  terrible  con  espantosa  fu^ 
ria  para  sus  perseguidores .  •  • 

M  ¡  Qué  miserable  es, mi  Dios, la  sabiduría  de 
los  mortales, y  incierta  su  providencia!  Proveed 
vos  por  la  vuestra  los  medios  necesarios  paraque  mi 
alma  os  sirva  mas  á  vuestro  gusto  que  al  siiyo.  No 
me  castiguéis  en  darme  lo  que  yo  quiero  ó  deseo, 
si  vuestro  amor  (que  en  mí  viva  siempre^  no  lo 
deseare.  Muera  ya  este  yo ,  y  viva  en  mí  otro  que 
es  mas  que  y  o,  y  para  mí  mejor  que  yo,paraque 
yo  le  pueda  servir.  El  viva ,  y  me  dé  vida ;  él  rey, 
iie,y  sea  yo  cautiva :  que  no  quiere  mi  alma  otra 
libertad.  ¿  Cómo  será  ^re  el  que  del  Sammo  esto* 
hiere  ageno?  ¿Qué  mayor  ni  mas  miserable  cauti- 
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verío,que  estar  el  alma  suelea  de  la  man^o  de  su 
Criador?  ¡Dichosos  los  que  con  fuertes  grillos  y 
cadenas  de  los  beneficios  de  la  misericordia  de  Dios 
se  vieran  presos ,  y  inhabilitados  para  ser  poderosos 
para  soltarse  ! .  -• 

,y  ¡  O  vida , enemiga  de  mi  bien  :  y  quién  tubie- 
se  licencia  de  acabarte!  Sufrote, porque  te  sufre 
Dios:  maiiténgote, porque  eres  suya: no  me  seas 
traydora  ni  desagradecida.  Con  todo  esto  ¡  ay  de  mi. 
Señor 9 que  mi  destierro  es  largo!  Breve  es  todo 
tiempo  ^  para  darle  por  vuestra  eternidad  $  y  muy 
largo  es  un  solo  dia  y  una  hora, para  quien  no  sa- 
be y  teme  si  os  ha  de  ofender.  ¡  O  libre  alvedrio^ 
tan  esclavo  de  tu  libertad^ si  no  vives  eQclavado  con 
el  temor  y  amor  de  quien  te  crió !  ¡O  quando  sprá 
aquel  dichoso  diasque  te  has  de  ver  ahogado  en 
a^ud  mar  infimto  de  la  summa  verdad, donde  ya 
no  ^crás  libre  para  pecar ^ ni  lo  querrás  ser;  porque 
estarás  seguro  éc  toda  miseria ,  naturalizado  con  la 
vida  de  tu  Dios !  £1  es  bienaventurado  ^  porque  se 
cenóce^y  ama, y  goza  de  sí  mismo , sin  ser  posible- 
otra  cosa  :  nó  tiene,  ui  puede  tener,  ni  fuera  perfec- 
ción de  Dios  poder  tener  libertad  ,para  olvidarse 
de  sí ,  y  dexarse  de  amar.  Entonces ,  alma  mia ,  en- 
trarás en  tu  descanso ,  quando  te  entrañares  con  este 
Summo  Bien  ,  y  entendieres  lo  que  entiende ,  y 
amares  lo  que  ama ,  y  gozares  lo  que  goza .  .  • 

„  { O  almas  ^  que  ya  gozáis  sin  temor  de  vues- 
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trb  gozo  y  y  estáis  siempre  embebidas  en  alab^mzas 
de  mi  Dios ) venturosa  fué  vuestra  suerte !  [Qué 
gran  razón  tenéis  de  ocuparos  siempre  en  estas  ala- 
banzas !  Y  ¡qué  envidia  os  tiene  mi  alma  ^que  e^ 
tais  ya  libres  del  dolor  que  dan  las  ofensas  tan  graa« 
des  que  en  estos  desventurados  tiempos  se  hacen  á 
mi  Dios  y  y  de  ver  tanto  desagradecimiento  y  j  de 
ver  que  no  se  quiere  ver  esta  multitud  de  almas 
que  lleva  Satanás !  ¡  O  bien  aventuradas  ánimas  ce- 
lestiales !  ayudad  á  nuestra  miseria ,  y .  sednos  inter- 
cesores ante  la  divina  misericordia ,  paraque  nos  dá 
algo  de  nuestro  gozo,  y  reparta  con  nosotros  de  ese 
claro  conocimiento  que  tenéis.  Dadnos ,  Dios  mió , 
vos  á  entender  qué  es  lo  que  se  da  á  los  que  peleaa 
varonilmente  en  este  sueño  desta  miserable  vida. 
Alcanzadnos ,  ó  ánimas  amadoras ,  í  entender  él  go- 
zo que  os  da  ver  la  eternidad  de  vuestros  gozos,  y 
como  es  cosa  tan  deley  tosa  ver  cierto  que  no  se  han 
de~acabar.  ¡  O  desventurados  de  nosotros ,  Señor 
mió ,  que  bien  lo  sabemos  y  creemos ;  sino  que  con 
la  costumbre  tan  grande  de  no  considerar  estas  ver- 
dades ,  son  tan  estrañas  ya  de  las  almas ,  que  ni  las 
conocen  ,  ni  las  quieren  conocer !  ¡  O  gente  intere- 
sal ,  codiciosa  de  sus  gustos  y  deleytes ! . . 
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XXX. 

En  los  Conceptos  de  Amor  de  Dios^quc  escribió 
la  Santa  sobre  algunas  palabras  de  los  Cancares  de 
Salomón ,  glosando  aquella  en  que  dice  Béseme  eotr 
ti  beso  de  tu  boca , porque  mas  valen  tus  pechos  que 
d  vino  &c ;  trata  de  la  verdadera  paz ,  amor  de 
Dios  y  y  unión  con  Christo^que  nace  de  la  oración 
unitiva ,  y  de  quietud. 


^,  I>ios  os  Ubre  de  muchas  maneras  de  paz  que 
tienen  los  mundanos :  nunca  Dios  nos  la  dexe  pro** 
bar^que  es  para  guerra  perpetua.  Quando  uno  de 
los  del  ijiundo  anda  muy  quieto ,  metido  en  grandes 
pecados ,  y  tan  sosegado  en  sus  vicios  que  nada  le 
remuerde  la  conciencia  ;  esta  paz  es  señal  que  ci 
demonio  y  é\  -están  amigos.  Y  mientras  vive  no  la 
quiere  dar  guerra ,  porque ,  según  algunos  son  ma« 
los ,por  huir  dcUa  y  no  por  amor  de  Dios, se  tor- 
narian  algo  á  él  enmendándose.  Más  los  que  van 
por  ahí ,  nunca  duraron  en  servirle  :  y  jcomo  «1  de- 
monio lo  entiende, torna  i  dar  gustos  a  su  placer; 
y  tornánse  á  su  amistad ,  hasta  que  tes  da  á  enten- 
der quán  falsa  era  su  paz . . « 

«,  4  O  santa  esposa!  vengamos  á  lo  que  vos  pe- 
dís, que  es  aquella  santa  paz  que  hace  aventurar  al 
alma  á  ponerse  en  guerra  con  todos  los  del  mundo, 
quedándose  ella  con  toda  seguridad  y  pacífica  I  ¡O 
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qué  dicha  tan  grande  será  alcanzar  esta  merced! 
pues  es  juntarse  el  alma  con  la  voluntad  de  Dios. .. 
Su  Magestad  se  di  á  sentir  á  los  que  gozan  esu 
merced, con  muchas  muestras.  Una  es,desipreciar 
todas  las  cosas  de  la  tierra ,  y  estimarlas  en  tan  po- 
co como  ellas  son  ;  y  no  querer  bien  súyo,porqu(5 
ya  tiene  entendida  su  vanidad  ;  no  se  alegrar  sino 
cotí  los  que  aman  á  su  Señor ;  cansarle  la  vida ;  te- 
ner á  las  riquezas  en  la  estima  que  ellas  merecen, 
y  cosas  semejantes  :  esto  es  lo  que  íes  enseña  el  que 
Us  puso  en  semejante  estado.  Llegada  aqui  el  alma 
no  tiene  que  temer ,  sino  es  no  haber  de  merecer 
que  Dios  se  quiera  servir  della  en  darle  trabaxos, 
y  ocasiones  paraqüe  pueda  servirle  ,  aunque  sea 
muy  á  su  costa.  Asi  que, aqui  obra  el  amor  y  la 
fé ;  y  no  se  quiere  aprovechar  el  alma  de  lo  que 
enseña  el  entendimiento ... 

„  ¡O  amor  fuerte  de  Dios!  y  cómo  nó  le  pare- 
ce que  ha  de  haber  cosa  imposible  al  que  ama!  Di- 
chosa alma  la  que  ha  llegado  á  alcanzar  esta  paz  de 
su  Dios, que  este  Señor  da  sobre  todos  los  traba- 
xos y  peligros  del  mundo ...  Ya  habéis  leido ,  hi- 
jas, de  un  S.  Paulino, obispo  y  confesor , y  que  no 
por  hijo  y  ni  por  amigo ,  sino  porque  debia  de  haber 
llegado  á  esta  ventura  tan  buena  de  que  le  hubieso 
nuestro  Señor  dado  esta  paz ;  por  contentar  i  su 
Magestad  ,  y  imitarle  en  algo  de  lo  mucho  que4ii- 
zo  por  nosotros ,  se  fué  á  tierra  de  moros  á  trocar 
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por  un  hijo  de  una  viuda  que  vino  á  él  fatigada :  y 
habéis  leido  que  bien  le  sucedió, y  con  la  ganancia 
qnc  viño.  Agora  en  nuestros  tiempos  conocí  yo 
uaa  persona ,  y  vosotras  la  vistes ,  que  me  vino  á 
ver  á  mí  ,que  la  movía  el  Señor  con  tan  gran  cari- 
dad ,  que  le  costó  hartas  lágrimas  el  poderse  ir  á 
trocar  por  un  cautivo.  El  lo  trató  conmigo ,  y  des- 
pués de  muchas  importunaciones, recaudó  licencia; 
y  estando  á  quatro  leguas  de  Argel,  que  iva  a  cum- 
plir  su  buen  deseo, le  llevó  Dios  consigo.  Y  á  buen 
seguro  que  llevó  buen  premio.  Pues  ¿  qué  de  dis- 
cretos habia  que  le  decían  que  era  disparate  ?  A  los 
que  no  llegamos  á  amar  tanto  á  nuestro  Señor ,  asi 
nos  parece.  ¡  O  qué  mayor  disparate ,  que  acabár- 
senos este  sueño  desta  vida  con  tanto  seso !  Y  pie* 
gue  á  Dios  que  merezcamos  entrar  en  el  cielo,  quan- 
to  mas  ser  destos  que  tanto, se  adelantaron  en  amar 
áDíos. 

,^  Ya  yo  veo  que  es  menester  grande  ayuda  su« 
ya  para  cosas  semejantes.  Y  por  esto  os  aconsejo, 
hijas ,  que  siempre  con  la  esposa  pidáis  esta  paz  tan 
regalada ,  porque  asi  señoreáis  todos  estos  temor- 
cilios  del  mundo, y  con  todo  sosiego  y  quietud  le 
dais  batería.  ¿No  está  claro  que  á  quien  Dios  hicíe** 
re  merced  tan  grande,de  juntarse  con  su  alma  en 
tanta  amistad ;  qué  la  ha  de  dexar  bien  rica  de  bic* 
ncs  suyos?  Porque,cierto,  estas  cosas  no  pueden 
ser  nuestras ;  sino  el  pedir  y  el  desear  nos  haga  esta 
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merced  9  y  aun  eito  con  su  ayuda.  Que  en  lo  dexnis 
¿qué  ha  de  poder  un  gusano, pues  que  el  pecado 
le  tiene  tan  acobardado  y  miserable ,  que  todas  las 
virtudes  imaginamos  tasadamente  con  nuestro  baxo 
natural?  Pues  ¿qué  remedio, hijas?  Pedir  con  la  Es- 
posa ;  Béseme  Señor  &c. 

yy  ¡O  miserable  mundo!  que  asi  tienes  atapa» 
dos  los  ojos  de  los  que  viven  en  tí ,  paraquc  no  ve- 
an los  tesoros  con  que  podrían  grangear  riquezas 
perpetuas!  ¡O  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra!  qué 
es  posible  que, aun  estando  eii  esta  vida  mortlil,sc 
pueda  gozar  de  vos  con  tan  particular  amistad! 
y  que  tan  á  las  claras  lo  diga  el  Espíritu  Santo  ea 
estas  palabras ,  y  -que  aun  no  lo  queramos  enten« 
der,que  son  los  regalos  con  que  trata  su  Magestad 
con  las  almas  en  estos  Cánticos!  ¡Qué  requiebros, 
qué  suavidades !  que  habia  de  bastar  una  palabra  . 
destas  á  deshacernos  en  vos.  Seáis  bendito^  Señor, 
que  por  vuestra  parte  no  perderemos  nada.  |  Qué 
de  caminos ,  por  qué  de  maneras  y  modos  nos  moi- 
trais  el  amor?  Con  trabaxos,con  muerte  tan  áspe- 
ra, con  tormentos,  sufriendo  cada  diainjuriasi,y  per- 
donando. 'Y  no  solo  con  esto ,  sino  con  unas  pala- 
bras heridoras  para  el  alma  que  os  ama  que  le  dais' 
en  estos  Cánticos  y  le  enseñáis  que  os  diga; que  no 
sé  como  se  pueden  sufrir  si  vos  no  ayudáis  para- 
que  lo  sufra  quien  las  siente,  no  como  ellas  mere- 
cen , sino  conforme  á  nuestra  flaqueza.  Pues, Señor 
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filio  9 no  OS  pido  Otra  cosa  en  esta  vida  sino  que  me 
beséis  con  el  beso  de  vuestra  boca;  y  que  sea  de  ma* 
ñera, que  aunque  yo  me  quiera  apartar  desta  amis- 
tad y  unión  ,  no  puedíi, 

„  Esté  siempre , Señor  de  mi  vida, sujeta  mí  vo- 
luntad^ i  no  salir  de  la  vuestra, que  no  Haya  cosa 
que  me  impida.  Pueda^  yo  decfr ,  Dios  inio  y  glo- 
ria mía /que  son  mejores  vuestros  fechos ^j^  mas 
sabrosos  que  el  vino ... 

^Quando  este  Esposo  riquísimo  quiere  al  al* 
ma  enriquecer  y  regalar  mas ,  conviértelas  tanto 
en  sí ,  que  como  una  persona  que  el  gran  placer  j 
contento  h  desmaya, le  parece  ai  alma  se  queda 
suspendida  en  aquellos  divinos  brazos ,  y  arrimada 
í  aquel  divino  contado  y  aquellos  pechos  divinos;; 
y  no  sabe  mas  de  gozar ,  sustentada  con  aquella  Ibv 
cEc  divina, con  que  la  va  criando  su  Esposo, y  me- 
jorándola para  poderla  regalar ,  y  que  merezca  cada 
dia  mas.  Qüandó  despierta  de  aquel  sueño  y  de 
aquella  embriaguez  celestial ,  queda  como  espanta- 
da y  embobada, y  con  xm  santo  desatino, que  me 
parecerá  mí  que  puede  decir  estas  palabras  rnif/V 
tei  son  tus  pechos  que  el  vino.  Pprque  quando  esta- 
ba en  aquella  borrachez ,  parecíale  que  no  había 
mas  que  subir ;  más  quando  se  vio  en  mas  alto 
grado ,  y  toda  empapada  en  aquella  inmensa  gran- 
deza de  Dios, en  que  se  ye  quedar  mas  sustentada, 
delicadamente  lo  comparó  a  los  pechos  •  •  •  Sabed 
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que  es  el  mayor  bien  que  en  la  vida  se  puede  gus- 
tar,  aunque  se  junten  todos  los  delectes  y  gustos 
del  mundo.  Vese  criada  y  mejorada»  sin  saber  quan* 
do  lo  mereció ;  enseñada  á  grandes  verdades^sin  ver 
el  maestro  que  la  enseñó ;  fortalecida  en  las  virtud- 
des  ;  regalada  de  quien  tan  bien  lo  sabe  y  puede  ha- 
cer. No  sabe  á  qué  lo  comparar,  sino  al  regalo  de  la 
madre  que  ama  mucho  al  hijo ,  y  le  cria  y  regala* 

„  ¡  O  hijas  mias!  déos  nuestro  Señor  a  entender, 
ó  por  mejor  decir,  á  gustar  (que  de  otra  manera  no 
se  puede  entender)  qi(ál  es  el  gozo  del  alma  quan* 
do  está  asi. 

„  ¡  O  christiano!  o  hijas  mias !  Despertemos  ya, 
por  amor  del  Señor-,  deste  sueño  del  mundo ;  y  mi- 
remos que  aun  nos  guarda  para  la  otra  vida  el  pre- 
mio de  amarle ;  que  en  esta  comienza  la  paga.'  ¡O 
Jesús  mió!  quien  pydiese  dar  á  entender  la  ganan- 
cia que  hay  en  arrojarnos  en  los  brazos  deste  núes- 
tro  Señor, y  hacer  un  concierto  con  su  Magestad; 
que  pfara  mi  amado  ^ y  mi  amado  para  míi  j 
mire  él  por  mis  cosas  ^  y  yo  per  las  suyas  \  Y  no  nos 
queramos  tanto, que  nos  saquemos  los  ojos , como 
dicen  •  •  • 
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J>.   FK.    DIEGO  DE  ESTELZA. 

JNació  este  ascético  escritor  en  1524  en  Estclla 
de  Navarra, de  cuya  ciudad  tomó  el  nuevo  apelli^ 
do  quando  profesó  en  religión ,  dexando  el  de  sus 
padres.  Estos  llamábanse  D.  Diego  de  S«  Christo- 
val  Ballesteros , y  Doña  María  Cruzat  y  Jaso^am- 
1)os  de  ilustre  alcuña  en  aquel  rey  no. 

El  amor  queden  fuerza  de  la  buena  educación/ 
cobró  a  las  letras  y  á  la  virtud  sin  salir  de  su  casa 
paterna; al  paso  que  descubrió  su  aventajado  talen* 
to, probo  la  necesidad  de  ayudarle  y  enriquecerle 
con  el  cultivo  de  sólidos  y  bien  dirigidos  estudios. 
Fué  primero  enviado  á  la  universidad  de  Tolosa  en 
Francia;  mas  con  motivo  de  las  reñidas  guerras  que 
se  renovaron  entre  Francisco  i  y  Carlos  v  ;  tuvo 
que  trasladarse  á  la  de  Salamanca  en  el  tiempo  en 
que  gozaba  aquel  gremio  de  la  mas  alta  reputación 
y  gloria.  Del  profundo  conocimiento  que  de  lar 
ciencias  adquirió  con  sus  est^jdios  y  aplicación ,  vi- 
no á  aprender  que  todo  es  vanidad  de  vanidades^ 
como  él  mismo  confesó  después  en  su  obra  sobré 
la  vanidad  del  mundo. 

Movido  de  este  desengaño ,  determinó  dexar  el 
siglo,  y  asi  rendido  á  su  vocación,  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  fraylcs  menores  de  la  regular  obser- 
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Tanda  ¿o  Salamanca.  Dentro  de  su  religión, en  ta 
universidad, y  en  su  provincia  continuó  cultivando 
las  letras, y  apurando  las  virtudes  qne  le  habian 
estimulado  á  profesar  la  vida  religiosa.  Su  sobre^ 
saliente  mérito  ^n  la  cátedra, en  el  pulpito  ,y  cu  los 
escritos,  ganándole  Ja  reputación  de  uno  de  los  va- 
rones mas  insignes  de  su  siglo  ^  le  adquirió  la  con* 
lianza  de  Felipe  ir, que  le  hizo  su  predicador^ sn 
consultor, y  su  teólogo; el  respeto  del  Cardenal 
Gran  vela,  que  le  eligió  su  confesor  y  y  la  íntima 
amistad  de  aquel  célebre  cortesano  y  gran  privado 
Rur  Gómez  de  Sil  va,  que  lo  llevó  á  Lisboa  en  sh 
compañía, donde  hizo  muy  larga  mansión.   Pero 
deseando  huir  de  los  aplausos  del  mundo ,  á  que 
habia  renunciado ,  se  retiró  otra  vez  á  su  convento. 
Aquí  aprendió, que  el  claustro  también  sue- 
le ser  aflicción  de  espiritu ,  como  habia  aprendido 
^er  el  siglo  vanidad  de  vanidades.  En  este  retiro 
acrisolaron  á  su  humildad ,  paciencia ,  y  magnanimi- 
dad, las  contradicciones  de  algunos  de  sus  herma- 
nos, que  trataron  como  reo, y  perturbador  de  la  re-: 
ligión ,  al  que  deseoso  de  la  mas  e€trecha  observan- 
cia del  instituto,  intentaba  cierta  reforma.  Este  zelo 
le  suscitó  enemigos,  que  con  falsas  delacioncTs  sor- 
prehendieron  á  sus  prelados  para  decretarle  la  pri- 
sión. Al  fin  la  innocencia  del  P.  Estclla,y  la  puré* 
za  de  su  ^elo  salieron  victoriosas.  Fué  restituido  á 
su  libertad, y  á  sus  honores, y  brindado  después, 
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co  desagravio  de  su  trabazo ,  por  su  misma  provin- 
da  para  la  prelacia;  pero  sacó  de  este  susto  á  sus 
eaemigos, negándose  á  las  instancias  de  los  bien  in« 
^  tencionados  y  afectos ,  rogándoles  por  única  fineza 
Je  déxasen  vivir  en  su  celda  con:  su  oración  y  sus  li- 
bros, lejos  del  mundo  y  de  sus  seqiiaces. 

£n  este  tranquilo  y  delicioso  retiro  fué  donde 
principalmente  escribió  sus  estimables  obras:  I.®  De 
la  'vanidad  del  mfiifJi?, dividida  en  tres  partes  con 
los  asuntos  predicables.  2.^  El  tratado  de  tas  cien 
meditaciones  del  amor  de  Dios.  3,®  La  vida  j  /jt- 
sélencias  de  S>  Juan  Evangelista.  También  escri- 
bió en  latin  otras  obras ;  i.®  Opuseula  varia, et  Oi- 
mentaria  super  Lucam.  2.^  Modus  concionandi^et 
comentaría  super  Psalmum  cxxxvi.  ^.^  TabuU 
rerum  omnium  ad  evangelia  totius  anni  disiribut^. 
Mientras  el  P.  Esteíla  componía  y  publicaba  estos 
escritos  9  confirmaba  con  su  práctica  la  utilidad  y 
verdad  de  la  doctrina  que  predicaba,  siendo  el  asun- 
to de  sus  ordinarias  conversaciones  el  amor  de  Dios, 
y  las  vanidades  del  mundo.  De  esta  suerte  vivió 
en  su  convento  de  Salamanca  con  gran  crédito  de 
ciencia  y  virtud  :  y  asi  murió  con  universal  edifica- 
ción el  dia  primero  de  agosto  de  1^78,4 los  54 
años  de  su  edad. 

Aunque  entre  las  excelentes  calidades  de  la  elo- 
cución propia  de  las  obras  castellanas  del  P.  Este- 
Ha,  no  es  la  elegancia  ni  la  naturalidad  lo  que  po« 


2$0  i-SATJlO    HISTOILICO-C]|lTICO 

dria  hacerle  comparable  con  los  h(uenos  escritores 
prosaycos  de-  su  tiempo ;  por  lo  menos  es  menester 
confesar  que  en  la  claridad ,  facilidad ,  y  precisión 
á  ninguno  reconoce  ventaja.  Su  Icnguage ,  por  lo 
común,  es  noble  y  sencillo  juntamente,  esento  de  w 
nos  adornos,  sin  carecer  de  cierto  lustre  y  hermosu- 
ra. La  gravedad  de  la  dicción  siempre  anda  herma, 
nada  con  una  singular  propiedad.  Las  voces  son  ge- 
neralmente bien  escogidas,  sin  que  jamás  lo  terso  de 
la  expresicm  dañe  á  la  fluidez  de  la  frase ,  siempre 
corriente  y  desembarazada.  Los  adjetivos  de  que 
usa  son  casi  siempre  felicísimos  y  muy  adeqüados;si 
descartamos  entre  ellos  los  que  dexó  latinizados ^ no 
sé  si  por  inadvertencia ,  ó  de  industria ,  como  son  re- 
fulgente j  pungitivo  y  datnnado  yflagüioso ,  yoeundo , 
y  algún  otro.  No  hay  palabras  sitpérfiuas,ni  Ja 
oración  tiene  mas  ataduras^  que  las  precisas  paraque 
el  sentido  y  orden  de  las  proposiciones  no  se  con- 
funda :  por  cuyo  motivo  parece  limado  su  estilo,  no 
siendo  mas  que  castigado.  Verdad  es  que  ayuda  á 
esto  la  acertada  colocación  de  las  palabras ,  siempre 
puestas  en  el  orden  mas  naturial  que  se  puede  de- 
sear, de  donde  proviene  aquella  ^mirable  igual- 
dad :  solo  en  esta  parte  descubre  el  autor  cierto  ar- 
tificio estudiado, pero  feliz  y  loable  estudio. 

Períodos  de  pompa ,  y  de  largos  y  espaciosos 
compases,  no  los  usaba  el  autor,  ni  los  permitia  su  gé- 
nero de  estilo,  documental  ^  cortado  en  forma  lacó' 
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nica  dé  preceptos  y  máximas  de  la  moral  christia- 
na ;  á  lo  meaos  en  los  libros  de  la  vanidad  del  mun- 
do, porque  en  el  tratado  del  amor  de  Dios  ya  es 
mas  jugoso  y  numeroso.  De  aqui  es  que  vino  á  to- 
mar su  pluma  cierto  tono  siempre  igual ,  sin  decaer 
de  su  punto  y  mage^tad ;  más  por  otra  parte ,  de 
esta  igualdad  tan  bien  sostenida ,  salió  un  estilo 
muy  uniforme, y  como  dicen  ios  pintores ^  amane- 
rado. 

Este  autor  adornado, ó  si  se  puede  decir,  pre- 
ñado de  un^  vasta  erudición ,  y  profunda  doctrina 
de  las  divinas  escrituras ,  es  incansable  en  seguir  un 
pensamiento ,  inculcando  una  misma  verdad  ,  por 
distintos  aspectos  y  correspondencias.  La  variedad 
accidental  de  las  frases ,  sin  ser  diferente  la  idea ,  co- 
mo no  añade  ni  fuerza  ni  energia  á  la  primera ,  ha- 
ce muchas  veces  frió  y  pesado  el  estilo ;  porque 
aunque  diferencie  la  expresión, acude  á  las  mismas 
voces :  repetición  muy  notable  ,y  desapacible  ai  fin 
i  los  delicados  oidos.  Para  disfrazar  esta  monotónia^ 
echa  mano  de  los  antítesis ;  pero  esta  ilusión  es  pa- 
sagera ,  porque  la  uniformidad  del  pensamiento  que 
pretende  ocultar  por  este  medio,  la  descubre  en  las 
locuciones  con  la  simetría  de  las  contraposiciones, 
siempre  de  palabi^as.  De  aqui  viene, que  repite 
unos  mismos  pensamientos  algunas  veces, y  para 
llenar  Ips  vacíos  de  estos  simétricos  contrastes ,  se 
derrama  en  lugares  comunes.  £1  examen, y  juí- 
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CÍO  que  acabo  de  hacer  del  estilo  del  P.Estella^iu* 
da  arguye  contra  el  concepto  general  de  selecto  es- 
critor castellano ,  como  se  verá  en  las  muestras  que 
aqui  he  entresacado,  desmochadas,  como  árbol  fron- 
doso ,  de  las  ramas  endebles :  lo  qual  acabará  de  con- 
vencer que  este  y  otros  autores  nuestros  de  los  sí- ! 
glos  pasados, se  han  de  leer  cercenados  por  los  qnej 
buscan  dechados  del  buen  estilo ;  pero  los  qtfc  de- 
sean aprovecharse  de  su  doctrina ,  pueden  disfru- 
tarlos enteros. 

Entre  las  obras  de  los  autores  místicos ,  es  mny 
freqüente  hallarlos  muy  conformes  no  solo  en  las 
doctrinas, sino  también  en  las  expresiones  ;  no  síea- 
do  negocio  fácil  de  acertar ,  entre  los  que  escribie*^ 
ron  contemporáneos  ,<}uál  de  ellos  imritó  6  usurpo 
los  pensamientos  del  otro.  Este  caso  se  verifica  en- 
tre el  autor  y  Fr.  Luis  de  Granada  en  dos  fugares 
de  sus  respectivos  escritos.  El  P.  Estella ,  en  la  me- 
ditación II  del  amor  de  Dios ,  tratando  como  las 
criaturas  nos  incitan  al  amor  del  Criador,  se  explica 
asi :  Ciego  es  el  que  no  es  alumbrado  con  tantos  res' 
flandores  de  cosas  criadas;  ciego  es  el  que  con  tantos 
clamores  no  despierta ;  mudo  es  el  que  con  tantos  in- 
dicios ^al  primer  principio  y  causa  de  todo  esto  n$ 
conoce.  Fr.  Luis  de  Granada, en  la  introducción  al 
símbolo  de  la  fe,  capítulo  ii  de  la  segunda  parte,  tra- 
tando de  lo  mismo, dice  en  estos  términos:  £1  que 
tales  cosas  no  oye ,  sordo  es  i  y  el  que  con  tan  mará* 
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mlhsos  resplandores  no  os  ve  ^  ciego  esij  el  que,  vts^ 
tas  todas  estas  cosas  j  no  os  alalia  \  mudo  es  ^  y  el 
que  can  tantos  argumentos  y  testimonios  de  todas 
las  criaturas ,  no  conoce  la  nobleza  de  su  Criador  i 
loco  es.  En  este  pasage  no  hay  mas  diferencia  que 
la  manera  de  la  repetición ,  que  es  cadencia  seme-' 
jante  ,  y  la  de  dirigir  la  palabra  á  Pios. 

Otra  vez  el  P.  Estella  ,en  la  parte  tercera  capí- 
tulo XX  de  la  vanidad  del  mundo ,  se  encuentra  con 
el  maestro  Granada ,  quando  dice :  ¿  Quieres ,  hom^ 
hre  y  saber  quién  eres  ?  i  Qué  cosa  es  el  hombre ,  se- 
gUH  el  cuerpo  ,  sino  vaso  de  corrupción  }  y  i  qué  es^ " 
s^gun  el  alma ,  quitada  á  parte  la  gracia  de  Dios^ 
sino  enemigo  de  la  justicia  ^heredero  del  infierno^ 
amigo  de  la  vanidad  ^obrador  de  pecados  ^  menos^ 
preciador  de  Dios  ,/  uña  criatura  habilisimapara 
todo  lo  malo ,/  inhábil  para  el  bien  ?  ¿  Quién  eres, 
sino  un  animal  ipor  todas  partes  miserable  ?  en  tus 
consejos  ciego  y  en  tus  caminos  desatinado  ^  en  tus 
palabras. vano, en  tus  obr/ts  defectuoso j en  tus  ape- 
titos sucio  \  y  finalmente  en  todas  tus  cosas  pequeño» 
j  en  solo  tu  estima  grande.  £1  maestro  Granada 
hablando  también  del  conocimiento  de  si  mismo  ,ási 
se  explica :  ¿  Qué  es  de  sí  el  hombre  ,  sino  vaso  de 
corrupción  «  hijo  del  demonio ,  heredero  del  infierno^ 
gbrador  de  pecados ,  menospreciador  de  Dios  ^y  una  , 
matura  ,  inhábil  para  todo  lo  bueno jj  poderosa  pa- 
ra todo  lo  malo  ?  <  Qué  es  el  honthre ,  sino  una  ánima 
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ffi  todo  miserable  I  en  sus  consejos  ciego ,  en  sus  abras 
*oano  ,  en  sus  apetitos  sucio  y  y  en  sus  deseos  desvat 
fiado ;  y  finalmente  en  todas  cosas  pequeño  ,  r  sxM 
en  su  estima  grande  ? 

XIn  el  capítulo  primero  de  la  seguada  parte  del  li- 
bro de  la  Vanidad  del  mundo, exhorta  y  persuade 
el  autor ,  como  para  gozar  de  Dios  coaviene  des- 
preciar las  vanidades  del  mundo. 


„  Ninguno  puede  servir  á  dos  señores  ^dicc 
Christo  nuestro  Redentor.  Suave  es  la  divina  con* 
solacion  ;  y  esta  no  es  para  todos ,  sino  para  los  que 
desprecian  las  vanidades  del  mundo.  No  es  posible 
gustar  de  Dios, y  amar  desordenadamente  las  co' 
sas  de  esta  vida.  Todos  quieren  gozar  de  la  suave 
conversación  del  Señor  ;  pero  muy  pocos  son  los 
que  quieren  perder  sus  intereses, y  menospreciar 
de  corazón  los  bienes  terrenales  :  desean  recibir  la 
interior  consolación  del  alma ,  y  juntamente  satisfa- 
cer á  sus  apetitos . .  . 

„  De  los  Samaritanos ,  que  eran  una  gente  per- 
dida, dice  la  Escritura, que  temian  á  Dios, y  jun- 
tamente con  ésto  tenian  ídolos  que  adoraban.  No 
puedes  temer  á  Dios  con  amor  filial  y  verdadero, 
y  adorar  el  vicio  que  amas.  Por  amor  deste  mafl- 
dó  Jacob  á  los  suyos  quitar  Jos  ídolos  para  orar  y 
sacrificará  Dios.  Contrarios  son  JesuchristOi  y  el 
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^demonio  :  ninguna  cosa  tienen  común ,  ni  pueden 
morar  juntos  • . «  No  podrás  gustar  de  Dios  hasta 
que  los  bienes  de  este  mundo  y  sus  deleytcs  ten- 
gas por  amargos  y  desabridos.  Quando  las  cosas  de 
este  mundo  tubieres  por  acedas ,  entonces  está  tu 
ánima  dispuesta  para  recibir  la  interior  consolación 
"de  Jesuchristo.  Como  es  imposible  mirar  con  un 
OJO  ar cielo, y  con  el  otro  á  la  tierra ;  asi  no  cabe  en 
razón, ni  se  compadece > que  teniéndolas  afeccio- 
nes en  los  bienes  terrenales ,  quieras  gozar  de  las  es- 
pitituales  consolaciones.  Si  quieres  gozar  de  Dios, 
forzado  es  que  seas  privado  de  todo  genero  de  mun- 
dana y  sensual  consolación  •  • . 

„  No' busques  á  Dios  entre  los  vergeles  y  flo- 
restas de  los  deleytes  y  pasatiempos  del  mundo ; 
pues  le  halló  Moysen  entre  las  espinas  de  la  peni* 
tcncia  y  aspereza  de  la  vida.  Porque  los  mundanos 
le  buscan  en  los  regalos ,  nunca  merecen  hallarle. 
Aborrece  de  corazón  toda  humana  delectación ,  y 
serás  de  parte  de  Dios  recreado.  Desarraiga  el  amor 
del  mundo  en  tu  alma ,  paraque  dé  lugar  á  que  el . 
divino  amor  haga  presa  en  él.  No  permitió  Dios 
qcie  su  santa  Arca ,  y  el  ídolo  Dagon  tubiesen  un 
altar ;  y  aunque  porfiaron  los  filisteos ,  jgmás  pudie- 
ron hacer  que  estubiesen  juntos.  No  quiere  Dios 
que  esté  en  pié  el  ídolo  del  vicio  que  adoras ,  don- 
de está  su  divina  persona :  no  consiente  que  él  y  el 
mundo  sean  juntamente  aderados.  Por  tanto, si  á 
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Dios  quieres  amar, cumple  que  desames  la  gloria 
deste  siglo.  Nunca  apareció  Dips  á  Moysen  estan- 
do en  Egypto  ;  ni  tu  esperes  gozar  de  él  vivicndfl 
entre  las  tinieblas  del  mundo  .  •  . 

„  Menosprecia  de  corazón  todas  las  cosas  qiM 
deleytan  debaxo  del  cielo,  y  podrás  levantar  tu  áui^ 
mo  sobre  el  cielo, y  recibir  parte  de  los  gozos  dá 
cieJo.  Aquella  pobre  viuda  por  mandado  del  Pro- 
feta Eliséo  echaba  aceyte  en  los  vasos  vacíos  ,qu¿ 
sus  hijos  le  ofrecian  ;  y  faltando  los  vasos  cesó  d 
aceyte, que  Dios  milagrosamente  habia  multipli- 
cado. Si  quieres  que  Dios  derrame  en  tu  corazón 
su  divina  grada,  con  viene  que  se  le  ofrezcas  vacio 
de  amor  mundano.  Aparejada  está  la  divina  lar* 
gueza  para  comunicarte  sus  dones; y  los  díÁ  quien 
le  ofrece  el  corazón  desocupado  de  todo  lo  que  es 
mundo, y  sabe  a  mundo  . . .  Muchos  quieren  te- 
ner dos  respetos :  y  entregándose  á  Dios ,  reservan 
los  cumplimientos  que  tienen  con  el  mundo . .  • 
No  revela  Dios  al  alma  sus  íntimos  secretos  delan- 
te de  testigos ;  ni  quiere  conversar  con  el  bullicio- 
so que  en  muchos  negocios  se  ocupa  . . .  No  quie- 
re el  Señor  nuestro  corazón  partido  ni  dividido, si- 
I.  o  entero.  Por  no  perder  un  bien  tan  verdadero, 
ten  en  poco  estos  falsos  bienes, y  alcanzarás  la  per- 
fecta consolación  del  espíritu**. 


"...  -.    jj^ 

JtU  el  capítulo  ii,4íf  Um^ntz  pafU  primefa  ,  «r 
|líca  de  <|ué  manei9  faanrde  alcaázfir  los  hombres 
jipv  4e)[  oorazoo  ^y.quáles  son  las  causas  que  coo* 
cpaaiueate  les  inipl4e>a  gozar  de  este  bien. 

>^  Mi  paz  os  doy  ,y  mí  paz  os  dcpco.»diceel  Ser 
pt,  £a  tanto  que  a)  imiado^ix vieren  1  siempre  vi^ 
má%  eoL  co0tieada#  £1  fkmn  de  las  cosas  terrenales 
«lifa  de.  las  penas  espirituales  •  los  amadores  del 
nttoda  viven  en  cpotíñuo  tormento*  Rueda  es  el 
iBim<h>^'qué  siempce  da  vueltas; y  volviendo, mata 
isQs  amadores.  Losniundanos  nunca  <  alcanzarán 
U  paz  dei  corazón :  ama  i  Dios ,  y  tendrás  vida: 
ttcga  á  tí  mismo, y  cooseguirás  ia  verdadera  paz. 

^  ¿Quién  alcánzala  verdadera  paz?  el  que  es 
kamilde  y  manso  de  corazón*  Limpia  tu  coiras^on 
ietoda  malicia,  y  tendrán  la  buena  paz.  Apártate 
<ie  i<s  cosas  que  te  xiistraen ;  porque  nó  bailarás  en 
cUas^bolganza^si  no  vuelves  á  tu  corazón, y  buscá- 
rcsáDios^y  le  amares  sobre,  todas  las:  cosas. «  •  Es- 
tica silencio,  y  sufre  únpoco  por  amor  de  Dios; 
y  éUb  ittuará  ^  toda  carga  é  inquietud.  La  bue^ 
AÚoticiencia  da  confianza  para  con  Dios  en  .la  tri^ 
yacíoií  y  en  la  nraef te  ^^pero  la  mala  conciencia 
siempre  anda  con  temor ,  y  tiene  consigo  contienda. 
S\  airado  prestó*  cM  de  ua  mal  en  otro  :  el  sufrido 


a58  •  tlATRO    M1STOMC<«ÍRIT1CO 

y  manso, de  enemigo  hjiqe  amigo, y  halla  á  Dios 
propicio  por  la  piedad  que  tiene  con  el  que  peca. 
£1  que  desea  tener  par  áthé  morar  éñ-  Síén ,  dondi 
está  la  ^acífícsi  Jerusalém;  Si  tnbier^s  ¿Pios^contii 
go ,  tendrás  la  páa  que  cantaba  Simeón  haber  alcafr 
zado  quando  ^nía  i  Jemc^i^tú  sus  brazos»  El 
solo  dala  paZTÍa  qual/áCgüB  él  ttiismo  dice,» 
puede  dar  ei  mundo.  -    /    . 

,,  Deprende  á  vencerte  eií  tódíís  lafe  €ós?a»,  yá 
Señor  te  dará  esta  paz  iatcriori  Corta  tas  dcsóídc' 
nados  apetitos ;  quita  de  tí  V>s'  vano$  deseos  i  bnzi 
fuera  la  codicia  deste  mundo ;  y.  vivirás  pacífico  y 
contento.  Níiíguno  te  podra  tKLihzr ,  ninguna  cosa 
te  dará  pena, gozarás  de  la  suavidad  del  espirím» 
y  tendrás^  parayso  enciina  k:  tierra  :  ninguna  qosa 
puede  acontecer  al  justo ,<lice  fL  Sabio, qué  h;^ 
turbación.  Tu$  propias  pasiones^ son  las^qie't^  h^* 
xen  la  guerra ;  y  ceabodo  tos  enemi^svdebboidc 
casa,  qiiéxaste  de  los  dci  fiíera;^ .  v  r; .      .  ^ .   . 

,,  Grande^  Señor  es  quien  nknda  á  sí: mismoi  es« 
te  es  ei  grande  señorio  de  nuestra  voluQtad  ,que 
tiene  mayor  poder^  que  loixeycsí  y  emperadores  del 
mundo ,  los  quales  no  ppeden  hacer  aihigeis  ^ei  sus 
enemigos .« .^  Laicausaí.porqu<í..te'4añ'pcfca'Ia^'ií*^ 
jurias ,  las  adversidades?,  u  x^eraSi  jquaSlcsqjuier  :tx'ú>^^ 
lacioñes ,  es  porque  las  aborrece*/  PiíegQnásíe  guer- 
ra contra  es^pSitJcabaxaívyi'pecqueW  íi^üCS.pPí 
enemigos ,  te  dan :  molcsCÍii«  <  fin  tu j  maa^.  esttá;  ^J^^^* 
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Ips :  7  asi  Jo  que  agora  ^e  da  pena ,  te  dará  después 
O^solacion.  S.  Andrés  cpa  h  cruz  holgaba,  y  aquel 
^riorioso  P.  S.  Francisco  á  las  enfermedades  llama- 
ba  $U8  hcr];!iaoas;y  por  eso  aquellos  y  los  otros 
^ suatos  se  deleytaban  en  las  tribulaciones  que  te  dan 
iCQOJo,  porque  amaban  ellos  lo  que  tü  aborreces  • .  • 
f^Si  padeciendo,  persecución  recibes  pena, no 
te  quexes^.de  quien  te  persigue  i  más  antes  te  de- 
\hcs  quexar  de  tí  mismo ,  pues  teniendo  libertad  pa- 
la amar  la  persecución, no  quieres.  £nmolda  tu  aU 
^a  en  Jesuchristo ,  sé  amigo  de  la  cruz  y  pasión  , 
i  entrégate  todo  á  él,y  ama  lo  que  él  amó ;  y  verás 
f  quinta  dulzura  y  suavidad  hallarás  en  las  cosas 
i  que  agora  tienes  por  desabridas.  Entra  dentro  de  tí 
mismo  y  y  mete  á  cuchillo  todas  tus  pasiones  y  de- 
seos de  mundo; y  nunca  tendrás  quexa  de  nadie.  Y 
si  algún  agravio  tienes^Tuel  ve  contra  tí}  y  vénga- 
te de  tus  enemigos  de  dentro ,  que  son  los  que  te 
desconsuelan ;  y  no  te  que3$:es  de  los  de  fuera,  pues 
ningún  perjuicio  te  pueden  hacer  si  tú  no  quieres. 
„Como  la  polilla  nacida  ^en  el  paño  ^destruye 
al  mismo  paño ,  y  el  gusano  roe  el  madero  donde  se 
crió;  asi  esos  agravios  que  tanto  roen  tu  corazón^ 
de  la  propia  concupiscencia  nacen, en  tí  se  criaron, 
y  te  cortan  la  vida ,  y.  como  víboras  rompen  las  en- 
trañas de  la  madre  donde  fueron  engendrados.  ¡  O 
^uin  pacífico  vivirlas,  si  fueses  verdaderamente 
oiorufi6ado,y  dexases  esas  cosas  de  fuera!  £n  tanto 
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que  andubieres  distraído  por  ías  cosas  dcste  siglo, 
no  tendrás  reposo  en  tu  corazón.  Entonces  andará 
tu  vida  concertada^quando  morares  contigo  mismo. 
£1  que  está  en  todo  lugareño  está  en  parte  alguna: 
los  peregrinos  tienen  muchas  posadas, y  ningunas 
amistades.  Site  quitares  de  las  ocupaciones  extc* 
riores 9 gozarás  de  la  buena  paz.  ¿Qué  aprovecha* 
rán  todos  los  negocios  temporales ,  quando  viniera 
Dios  á  axáminar  tu  conciencia?  ¿Quieres  ser  q^uie^ 
to  de  dentro?  no  te  derrames  de  fuera.  No  cu/as 
del  reyno  de  Dios^que  está  dentro  de  tí  ^  quando 
te  diviertes  á  estas  vanidades  de  fuera. 

p^  Tanto  estas  cosas  serán  á  nosotros  menos  mo- 
lestas,  quanto  mas  trabaxáremos  de  ser  dentro  de 
nosotros  mas  pacíficos.  No  mora  el  £spiritu  Santo 
sino  en  el  corazón  pacífico, según  aquello  que  csú 
escrito  eíi  el  salmo  :  fn  la  paz  tum  su  lugar . . . 
Vuelve  á  las  cosas  interiores, y  entra  en  el  secreto 
de  tu  corazón  i  porque  si  en  lo  interior  no  hay  paz^ 
no  te  irá  bien  por  mas  que  la  busq^ics  en  las  cria-, 
turas.  Si  tubieres  paz  contigo, no  te  hará  daño  la 
malicia  agena;  verdadera  es  la  sentencia  que  dice, 
que  ninguno  es  ofendido  sino  de  sí  mismo«  £1  ma- 
yor enemigo  que  tienes, eres  tu  mismo.  El  sábÍQ 
no  recibe  injuria  aunque  otro  se  la  quiera  hacer; 
todo  su  bien  consiste  en  la  virtud  del  ánimo, la 
qual  no  empece  qui_en  quita  la  libertad, honras, ó 
riquézaSé  Las  persecuciones ,  no  solo  vno  dañan ; 
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mas  antes  dan  laateria  de  iBereciimcQlio .  •  • 

III., 

JljV'CÍ  capítulo  IV  de  la  misma  Pirtc  primera»,  pin» 
ta  por  mil  maneras »y*a  de  contrastes, ya  de  compa* 
raciones ,  ya  de  demostraciones  Ja^Tanidad^ue  hay 
es  las  cosas  áb  este  mundoi 


„  Vanidad  d^  vanidades, y  todbr  es  vanidad, 
£ce  el  Sabio.  Vi  todo  laque  se-  hace  debaxo  del 
ut,  y  todx)  era  vanidad...Gon^  razón  este  mundo  m 
h  Escritirra  e^  llamado  Mpócrita ;  pues, teniendo 
buena  apariencia^esd^  dentro  lleno  de  corrupción 
y  vanidad:  En  estos  biene%  sensibles  parece  bueno ; 
siendo*,  según  verdad,  lleno  dé  falsedad  y  mentira. 

„.Ni>  pongas  en  su  amor  íixa  el  áncora  de  tu 
corazón.  £as  verdes  cañas  alegran  la  vista, y  los 
ojos  se  deleytan  en  su  frescura  y  muestra  de  ñtcra; 
pero  si  las  quiebras,  hallarás  dentro  ser  huecas  y  va* 
ms.  No  te  engañe  el  mundo, ni  se  ceven  tus  ojos 
íc  csar  verdura  y  hermosura  que  parece ;  porque; 
címo ,  si  quieres  considerar  lo^  que  debaxo  está  es« 
condido, hallarás  que  es  todo  vanidad.  Siermun?* 
do  con  el  cuchillo  de  la  verdad  fuere  abierto,  sería 
visto  ser  falso  y  vano.  Porque,  quanto  hay  en  él,  es 
pasado ,  presente ,  ó  futuro.  £o  pasado  ya.  no  es ,  lo 
que  está  por  venir  es  incierto, y  lo  presente  es  ins- 
table y  momentáneo.  Vanidad  es  esperar  en  éj ;  y 
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y  vanidad  muy  grande  hacer  caso  de  sus  favores. 
Vanidad  desear  sus  honras ;  y  mayor  vanidad  amar 
sus  riquezas  y  delcy  tes;  Vanidad  es  querer  sus  bie- 
nes transitorios ;  y  vanidad  es  por  cierto  tener  cuen- 
ta con  los  corruptibles  haberes  de  este  siglo.  Vani- 
dad andar  tras  el  viento  dé  las  alabanzas  humanas. . . 
Todo  finalmente  es  vanidad  y  sino  á  sofo  Dios  anur 
y  servir.  Breve  y  engañosa  es  toda  la  gloria?  des- 
te  mundo  4  y  vanos  son  los  que  se  gozan  en  las  ri- 
quezas, honras,  y  deley  tes  dcsta  vida, después- dt 
las  quaies  cosa$  se  siguen  perpétaos  lloros.  Dicho- 
sos aquellos  que  dexaron  todas  las  cosas  por  Cfiris- 
to ,  y  ca:minaron  por  el  camine  estrecho  del  cielo. 
Vano  es  el  vivir,  vanos  son  los  bienes  mundanos: 
vana  la  hermosura , y  todo  contentamiento  desta  vi- 
da ,  .•  El  Santo  Rey  David  se  llamó  pobre  y  nece- 
sitado ,  no  porque  le  faltasen  honra  ni  riquezas  i  si- 
no porque  entcndia  que  era  todo  vanidad, y  que  le 
faltaba  su  Dios. 

y,  Bienaventurado  aquel  que  del  mvndo  es  oU 
vidado :  este  tal  vivirá  consolado ,  no  habrá  quien 
le  quite  de  sus  espirituales  excrciGloSy gozará  de  la 
suavidad  y  quietud  del  espiritu.  Más  vale  ser  po- 
bre que  rico ;  mejor  es  ser  pequeño  que  grande ;  y 
mejor  es  ser  idiota  y  humilde, que  letrado  vano  y 
soberbio.  La  ciencia  y  habilidades  que  Dios  te  dio 
para  mas  te  obligar  4  le. servir  con  mayor  fervor  y 
humildad,  tomas  por  ocasión  para  ser  mas  relaxa- 


dk>  qvte  los  .otros, y  mas  vano,  y  arrogante. 

.„  Quanío  mejor  sea  ser  pequeño  que  grande^el^ 
dia  ultimo  la  demostrará.  £n  aqud  estrecho  y  ri- 
goroso juido  finaly.do^^f  ^^ ^^^^9^  demuestras  con- 
ciencias serán  abiertos  y  Jetaos  delimte  de  todo  el 
mundo,  mas  querremíoi  haber  amado  a  Dios  que 
haber  disputado  muy  altas  y  muy  sutíIes^  qüestío- 
nes»  Mas  valdrá  la  limpia  conciencia, que  haber 
predicada  grandes  y  profundos  sermones.  No  nos 
será  preguntado  por  lo  que  diximos»  sino  por  lo  que 
hicimo;.  Mas  valdrá  haber  despreciado  la  vanidad 
det  mundo )  que  seguir  sus  engañosos  halagos  y  fal- 
sos prometimientos .  •  ^ 

,» Pasan  losdras^de  la  vida  sin  los  echar  de  ver, 
andando  la  muerte  en  el  alcance.  ¿Qué  tienes  de 
quanto  has  hecho?  En  los  amigos  no  hallaste  amis- 
tad :  en  aquellos  á  quien  hiciste  biea,  hallaste  ingra* 
titud :  y  en  los  hombres  muchos  engaños  y  cumpli- 
mientos.. Pues-  mira  como  has  perdido  quanto  has 
hecho.^  Ese  poco  conocimiento  de  los  hombres,  y 
todas  las  cosas  de  que  te  quexas ,  te  están^  diciendo: 
que  á  solo  Dios  debes  amar  y  scrvir.-Permite  el  Se-* 
ñor  para  tu  provecho ,  que^  halles-  desagradecimien- 
to en  el  mundo ,  porque  te  vuelvas  á  sólo  él  • . .  Si 
muy  bien  consideras  1í^  ingratitud  de  los  Eombres , 
y  que  gastaste  lo  mejor  de  tu  vida  en  los  contentar; 
llorarás  por  el  tiempQ:pa8ado,)r  procurarás  de  ser- 
vir á  tu  Criadpr  en  el  tiempo  por  venir.  Pluguie- 
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se  á  Dios  que  la  cuenta  que  lanzas  al  cabo'  He  ta 
vida  sin  poder  recuperar  los  años  pasados, que  la 
echases  en  tu  mocedad  paráqué  con  tiempo  comen- 
zases  i  servir  i  Dios, y  le  dieses  los  buenos  años 
dé  tu  vida .  .\  Lo  invisible  ,que  es  eterno ,  con  po- 
cas ocasiones  íó  dividamos ;  y  per  eso  es  menester 
abrir  los  ojos  páraque  no  nos  perdamos  en  el  cami- 
no, haciendo  del  desierto  propia  tierra  •'.  J 

IV. 

I^v  el  capítulo  v  de  la  misma  Parte  primera  ^per- 
suade el  autor  con  eficaces^  razones  la  necesidad  que 
tienen  los  mortales  de  menospreciar  el  mundo,  y  to- 
das sus  promesas  y  bienes^ 


,,  Viles  son  las  cosas  del  mundo, y  dignas  de  ser 
estimadas  en  nada  ;  pues  las  compara  e¿  Apóstol  al 
muladar  y  estiércol.  ¡O  suma  perversidad,  y  cegue- 
dad terrible  de  los  hijos  de  Adán  f .  r  Menosprecia 
las  riquezas  ,^y  serás  rico ;  menospreciar  la  hoíir;f ,  y 
serás  honrado  ;  menosprecia  las  injurias, y  aRranza- 
ras  victoria  de  tus  enemigos ;  menosprecia  et  d^* 
canso, y  poseerás  perpetua  holganza  . . .  Eí  Señor 
dice  :  ninguno  puede  servir  á  dos  señores.  Pues  he- 
mos de  servir,  mejor  es  servir  al  que  por  nosotros 
^e  hizo  siervo, 

„  Para  servir  á  Christo, menester  es  tener  por 
estiércol  todo  ló  que  él  quiso  que  fuese  reputada 


for  tal.  Aquellofc'  que  comieron  «1  pan  de  Jesu«* 
christo  en  el  desierto ,  sentáronse  en  el  suelo :  no 
M>¡M  tener  Testiduras  preciosias ,  pues  asi  las  maU 
Mtabán.  Era  gtiDte  pobre  y  plebeya :  y  si  en  ellos 
huyo  algunos  ricos ,  despreciando  la  pompa  y  faus*^ 
K) mundano, humil mente  se  sentaron  en  el  suelo. 

),  Hais  de  ser  pobrero  si  eres  rico , debes  tener 
en  poco  estas  riquezas  que  posees, si  quieres  gozar 
del  delicado  manjar  de  Jesuchristo.  Humíllenle  los 
^  grandes ,  menosprecien  los  deieytes  y  vanidades  en 
(juc  viven,  y  asiéntense  en  el  lugar  postrero, si  <j[uie- 
reaser  de  Dios  apacentados.  Para  gozar  de  la  dul* 
cffconvcrsacion  del  Señor, requiérese  esta  modestia 
del  ánimo ,  que  es ,  creer  dé  tí  que  no  eres  digno  d# 
mas  alto  lugar  que  la  tierra  humilde.  Aquella  obe- 
dieocia  has  de  tener  á  la  voluntad  de  Dios, que  si 
te  mandare  descender  del  trono  real  al  polvo  de  la 
tierra ,  liberal  mente  obedezcas  • « . 

„  Gastamos  esta  breve  vida  en  ganar  un  poco 
de  estiércol, y  un  engaño  manifiesto, que  nos  de- 
xarí^ mañana.  Sueño  es  fantástico  y  engañoso, y  de 
cerebros  turbados, el  que  duermen  los  varones  de 
las  riquezas ;  y  que  quando  despertaren  en  la  muer-» 
te, se  hallarán  vacíos, y  su  arrepentimiento  sin  pro* 
▼echó.  Júntaseles  la  verdadera  y  sempiterna  muer- 
te  tras  e]  sueño  desta  vida  :  como  á  Sisara ,  que  lo 
despertó  Jaél  del  sueño  que  le  causó  el  dulce  be* 
ber  de  la  leche, atravesando  sus  sienes  con  clavo 
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pungitivo.  Bebiendo  los  Qiutidanos  deleytes  d^ 
tesrglo,son  arrebatadamente  punidos  con  muertiq 
temporal  y  eterna ,  durmiendo  en  sus  vanidades .  •  v 
,t  Dexa  esas  vanidades  en  ^ue  vives  ^.ineiios>pre^ 
cia  este  mundo  ciego  y  malaventurado ;  y  pasa  por 
la  angostura  de  las  piedras^ como  hace  la  culejb/a»; 
dexando  la  piel  vie^a  de  las  malas  costumbres,  jun« 
tamente  con  las  honras  y  riquezas  deste  mundo 
caucivo . .  • 

JÜN  el  capítulo  VI  de  la  misma  Parte  primera, ex-» 
botta  el  autor  al  hombre  á  que  considere  el  v^na 
fin  que  tienen  todas  las  cosas  mundanas. 


I,  El  fin  de  los  que  aman  el  mundo, dice  S.Pa* 
blo^es  muerte  y  perdimiento.  No  eches  mano  de 
lo  que  el  mundo  te  representa ;.  porque  luego  se  se- 
guirá la  verdad  de  sus  engaños :  los  contentamicn* 
tos  que  te  envia ,  correos  son  de  la  muerte  •  •  *.  Sé 
diligente  en  correr  con  el  pensamiento  al  remate 
del  pecado ;  y  teniendo  lo  futuro  como  presente, 
aborrecerásxlos  deleytes  y  vanidades  que  el  mundo 
te  ofrece. 

,,  Nuestras  vidas  son  como  ríos  >  que  corren  al' 
mar  de  la  muerte :  las  aguas  de  los  rios  son  dulces, 
pero  su  fin  es  entrar  en  las  amargas  aguas  del  mar. 
Dulce  es  esta  vida  á  sus  amadores  ;  más  seta  am^f' 


quanda  llegare  á  la  muerte.  El  paradero  de  lá$ 
brocas  aguas  de  lo$'  ríos  es  amargo  ;  y  el  fin  djs  U 
da  det  iiorabre  es  acedía»  Las  vanidades  que  amaa 
mun<}anos,sm  falta  ningtrna  vienen  á  remataiso 
tristezas  y  pesares:  comienzan  en  )>¡en,y  acabaa 
mal :  la  entrada  es. alegre, y  muy  triste \a  salí* 
!a.  Si  quieres  pensar  qüíanto  mas  grande  es  el  tor-^ 
nta  que  eldeleyte,de  grada  renunciarás  seme^ 
tes  vatxidades  i  no  te  verás  caído  en  la  culpa  ,  ni 
la  tristeza  qué  muerde  tu  conciencia.  Breve  es 
\oe[ueHeIeyta,y  eterno  lo  que  atormenta.  No  te^ 
cevés  de  las  vanidades  que  el  falso  inundo  te  di; 
lates  pott  tus  OJOS  en  lo  que  han  de  parar»  Dios  di- 
ce:  convertiré  vuestra  fiesta  en  llanto, y  vuestro 
gozo  en  lloro.  La  risa  será  mezclada  de  dolor;  y  los 
extremos  del  gozo  ocupan  las  lágrimas . . . 

,^  Píenla  eñ  el  fin  sin  fin,  y  vivirás  para  siempre 
sin  fin :  no  mires  á  lo  que  ahora  eres ,  sino  á  lo  que 
has  de  ser :  no  mires  á  la  hermosura  presente ,  sino 
i  la  fealdad  en  que  há  de  venir  á  parar  toda  esa 
hermosura  . .  •  Créeme, que  todo  tu  mal  depende 
en  no  te  acordar  del  fin  del  pecado ,  quando  estás 
en  los  principios.  Aun  no  has  comenzado  á  probar 
sus  bienes ,  quando  te  está  zahiriendo  y  dando  en 
rostro  con  sus  abominaciones, 

„  Lloraba,  y  con  mucha  razón,  el  Profeta  Jere- 
mías sobre  Jerusal en, diciendo:  sus  inmundicias  esr. 
fin  en  sus  pies ,  y  no  se  acordó  de  su  fin..  En  los 
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piéSfC¡yíe  era  el  último  de  los  vicios  itenit  sus  ii 
Jiiundicias.  El  alma  'desatinada  olridóse  del  fin  » 
acordóse  del  principio.  Teniendo  ojos  para  ver 
ifeytada  y  compuesta  cabeza ,  no  ocupó  la  vista 
k  consideración  de  los  fines  del  miindo.  La  caus 
porque  nuestro  Redentor  lloró  sobre  Jerusalén,^ 
porque  conocía  los  males  que  habían  de  venir 
bre  ella ... 

,)  No  pueda  en  tí  mas  el  apetito  que  la  razón  1 
ialso  es  todo  parecer, que  se  recibe  primero  de  11 
voluntad  que  del  entendimiento.  Pues  conocei 
quán  amargos  son  los  fines  del  mundo, no  hagas  caSl 
so  de  sus  bienes :  no  pueda  mas  la  codicia  que  lo 
que  entiende^  Comunmente  los  hombres  tienen 
mas  cuenta  con  lo  pasado,  que  con  lo  por  venir. 
Tras  el  bien  viene  el  mal ;  y  á  los  mundanos  cor* 
tentamieñtos  suceden  amargos  disgustos » •  • 

VL 

En  el  capítulo  ixxvi  de  la  misma  Parte  prime- 
ra, pondera  el  autor  quanta  es  la  vanidad  de  la  pros* 
peridad  mundana  que  embelesa  á  los  hombres. 


„  La  prosperidad  de  los  locos  los  ha  de  destruir, 
dice  el  Sabio.  Mucho  debes  temer  en  la  prosperi- 
dad del  mundo  presente ,  si  quieres  conservar  la 
humildad  del  corazón ,  y  servir  á  Jesuchristo.  Saül 
fu¿  hombre  santo, y  tan  humilde, que  se  escondió 
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10  SU  casa  por  no  ser  rey  ;  j  desdes  que  se  vio 

Ppcro  y  ensalzado  I  fué  rey  soberbio.  David,  sir 
perseguido  y  daba  la  vida  á  su  enemigo  Saül  i 
kf  en  la  prosperidad  mató  á^u  fiel  siervo  Urías.  £1 

fe  en  la  persecución  daba  vida  á  los  muertos,  ei^ 
prosperidad  mataba  á  los  vivos: raro  es  elsesp 
|a  la  prosperidad.  • 

I  „No  vivas  demasiado  en  la  felicidad  munda** 
fia,  porque  tan  grande  es  el  peligro  quanto  fiíe* 
^eldescuidp...  Grande  virtud  es  luchar  con  la 
prosperidad  y  y  gran  felicidad  no  ser  della  venci- 
do. Quando  uno, estando  en  prosperidad , es  ama« 
do, incierto  es, si  es  amada  la  personado  la  pros* 
peridad.  Ausentándose  la  engañosa  felicidad  muic- 
(boa, se  descubre  Ja  verdad ;  porque  lá  prosperi- 
dad 00  muestra  al  amigo, ni  la  adversidad  encubre 
al  enemigo. 

jjEngañpsas, pues, son  las  prosperidades  mun- 
danas,y  muy  presto  se  acaban.  £l  Salmista  dice: 
los  enemigos  del  Señor ,  en  siendo  hóiírados  y  ensal- 
zados se  acabarán  cpmo  humo.  El  humo,  subiendo 
alo  alto, presto  se  deshace, y  ciega  ;  y  la  prosperi- 
dad ciega  y  desvanece  á  los  vanos  ...  En  los  mon- 
des de  Gelboé  murieron  los  nobles  de  Israel ;  y  en 
lís  honras  y  prosperidades  de  este  siglo  pierden  la 
^idii  las  virtudes . . .  La  prosperidad  y  gloria  de  la 
^crra  hace  al  hombre  olvidarse  de  sí  y  de  sus  co- 
*w.  Asi  acontece  muchas  veces  en  los  palacios  de 
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funto  dice  la  verdad  de  su  linage;  y  no  lá  pintura  | 
de  fiíera ,  que  es  falsa  y  eagañósa.  Los  viles  güsai^j 
nos  que  roch  la  carne  podrida  del  muertt>,  y.  su  pro^^] 
pía  corrupción, demuestran  el  solar  de  su  linageyi 
que  es  podre  y  abominación;;  y  no  la  pintura  dt 
fuera, lá  qual  engaña  á  ios  simples .  ¿  • 

XÍN  los  capítulos  IX, X,  XI, y  xii  de  la  tercera  Par^ 
te  (fe  la  vanidad  del  mundo ,  demuestra  el  autor  cj[ 
precepto  evangélico  de  amar  á  nuestros  enemigo^ 
el  provecho  que  estos  nos  hacen, y  como  heinos  de 
amarlos.  '    ' 


„  Amad  á  vuestros  enemigos, y  haced  bien  i 
los  que  os  aborrecen , dice  el  ÍSeñor,  porque  scai¿ 
hijos  de  vuestro  padre, que  está  en  los  cielos.  En 
ninguna  cosa  puedes  tanto  mostrarte  ser  christiano, 
como  en  amar  á  los  enemigos.  Si  amas  á  quien  té 
ama  ¿esq  no  hacen  los  infieles  T  Amar  al 'enemigo 
es  propio  de  christianos ;  en  esto  hace  notable  ven- 
taja el  evangelio  alas  otras  leyes  escritas.  Para  con- 
servar la  virtud  es  menester"  verdadero  amigo,  6 
áspero  enemigo  :  los  enemigos  dicen  las  Verdades, 
quando  los  amigos  no  osan.  Porque  muchos  nó  quí 
eren  recibir  la  amonestación  del  amigo, envió  Dios 
enemigos, paraque  ellos  digan  ló  qué  no  se  atreven 
á  decir  los  amigos  • . . 
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99  Amad  á  vuestros  eaemígos ,  dice  Dios.  No 
tolo  debes  compadecerte  de  tus  enemigos  t>or  el 
mal  que  se  hacen  a  sí  mismos  persiguiéndote ;  pero 
aim  tienes  obligación  de  amarlos ,  y  hacerlos  mu- 
cbo  bien  por  el  grande  provecho  que  te  hacen  .  •  • 
Los  hijos  de  los  reyes  críanse  con  ayos, y  maestros^ 
qup  les  enseñen  crianza, y  los*  castiguen  y  repre- 
hendan sus  defectos.  No  hay  mejor  ayo  que  él 
«pmigOj-cl  qual  tiene  cuidado  de  tu  vida,  y  en 
haciendo  la  culpa  la  reprehende.  Si  quieres  andar 
recatado,  ruega  á  Dios  te  dé  enemigo, el  qual  te 
hará  andar  sobre  aviso.  Si  lo  tienes  ¿qué  mas  quie* 
res  de  tener  un  ayo  que  mire  por  tu  vida ,  sin  le  pa^ 
gar  tu  su  trabaxo  ?  • .  Delante  del  enemigo  miras 
como  hablas,  por  que  sabes  que  en  errando  ha  de 
mormurar  :  miras  como  vi  ves,  porque  en  haciendo 
el  mal  lo  ha  de  publicar  :  miras  como  andas ,  por* 
que  en  saliendo  del  buen  camino ,  te  ha  de  repre- 
hender. Todas  estas  buenas  obras  recibes  del  ene- 
migo • . «  Quando  los  amigos  nos  alaban ,  y  el  pue- 
blo nos  ensalza  y  honra ;  los  enemigos  nos  abaten 
y  oprimen,  porque  no  nos  ^perdamos  con  la  vani- 
dad y  soberbia.  Quando  la  prosperidad  nos  ciega, 
ellos  con  la  persecución  nos  abren  los  ojos...  Si 
DO  fuesen  los  enemigos  provechosos ,  no  los  dexaria 
Dios  vivir  sobre  la  tierra.  Una  de  las  principales 
razones  porque  sustenta  Dios  á  los  malos, es  por  el 
provecho  que  hacen  á  los  buenos, pues  los  exerci- 
TOM.  III.  S 
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tan  en  paciencia ,  y  les  labran  la  corona  celestial. 
No  criara  Dios  á  los  ángeles  ni  á  los  hombres ,  que 
sabía  que  habian  de  ser  malos ,  si  no  supiera  que 
habian  de  ser  provechosos  á  los  justos.  Ni  quiso 
que  sus  sie;?vos  arrancasen  la  zizaña,  porque  no  des- 
truyesen el  trigo ... 

„  Amad  á  vutistros  enemigos, dice  Dios... 
Grande  virtud  es  no  hacer  daño  á  quien  te  dañó : 
grande,  fortaleza  perdonar  al  que  te  ofendió;  y  gran- 
da  gloría  y  honra  hacer  bien  al  que  te  hizo  mal... 
S.  Estévan ,  entre  la  furia  de  la  persecución  y  ruido 
de  las  piedras  con  que  le  herían» puso  los  ojos  en 
el  ciclo, y  dixo:  veo  los  cielos  abiertos, y  á  Jcsu* 
christo  que  está  á  la  diestra  de  la  virtud  de  Dios. 
Y  porque  no  miraba  á  la  maldad  de  los  enemigos, 

^  sino  á  la  corona  de  la  gloria  que  \c  aparejaban, dixo 
al  Señor  orando  por  ellos :  Señor ,  no  les  cuentes 
este  pecado.  Si  esto  haces, hallarás  á  Jesuchristo  en 
tu  ayuda, y  que  es  en  tu  favor, como  lo  vio  S. Es- 
té van  ,  estando  en  pié,  la  qual  postura  es  de  los  que 
pelean.  £n  esto  también  se  conoce  la  excelencia  del 
amor  de  los  enemigos ,  y  quanto  valga  la  oración 
hecha  por  ellos ...  La  oración  hecha  por  los  ene- 
migos,  no  llama  á  la  puerta  del  cielo  como  las  otras 
oraciones ;  más  hállala  abierta  de  par  en  par  :  pues 
aqui  los  cielos  se  abrieron  á  San  Estévan ,  porque 

^Jiias  libremente  negociase  con  Dios.  Escrito  está: 
la  limosna  mata  al  pecado.  Pues  ¿quánto  mas  el 
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amor  del  enemigo?  La  limosna  corporal, se  saca  del 
arca  ,y  la  espiritual  perdonando  las  injurias  sale  de 
las  entrañas  y  corazón  :  y  por  esto  es  mas  preciosa 
delante  de  Dios.  La  limosna  corporal^ si  td  no  ia 
dieres ,  proveerá  Dios  de  otro  que  la  dé  al  pobres 
más  el  perdón  de  la  injuria , nadie  lo  puede  dar^si* 
no  tü  que  eres  el  injuriado. 

IX. 

£n  el  capítulo  XI  de  la  tercera  parte, esfuerza 
con  poderosas  razones  y  doctrinas  el  autor  la  nece- 
sidad de  la  fraternal  compasión  que  debe  reynar 
cntxc  los  hombres. 


,9  Sufrios  los  unos  á  los  otros  con  caridad ,  por- 
que la  caridad  cubre  la  multitud  de  los  pecados, 
dice  el  Apóstol.. Pues  somos  todos  un  mismo  cuer- 
po en  ChristOy  asi  debemos  tener  fraternal  caridad 
y  vínculo  de  paz  /siendo  conformes  en  el  bien*  To- 
dos somos  miembros  de  Jesuchristo ,  y  tornamos  í 
nacer  en  el  bautismo  por  gracia  del  £spiritu  Santo, 
y  somos 4 redimidos  por  su  pasión, lavados  con  su 
sangre ,  mantenidos  con  su  cuerpo ,  enseñados  con 
sus  palabras ,  confirmados  con  sus  milagros ,  y  edi« 
ficados  con  sus  exemplos.  Pues  ¿  porqué  nos  hace- 
mos mal  los  unos  á  los  otros  ?  ¿  porqué  no  nos  com- 
padecemos de  los  trabaxos  de  nuestros  próximos?  £1 
c[ue  á  sil  próximo  ofende, ofende  á  Jesuchristo.  £1 
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vengará  su  injuria , sí  no  hubiere  muy  presto  en- 
mienda. £n  el  cielo  está  Jesuchristo  en  medio  de^ 
las  dos  personas  divinas :  en  su  nacimiento  tempo«; 
ral  ,en  medio  de  dos.  animales :  en  la  puericia, eqú 
el  templo  en  medio  de  los  doctores :  en  Ja  mnertq 
en  medio  de  dos  ladrones :  después  de  su  resurreci 
cion  está  en  medio  de  sus  discípulos ;  y  .ahora  esti 
entre  tí  y  tu  pró^dmo.  Si  das  una  bofetada  á  ta 
hermano,  mira  que  primero  pasa  por  el  carrillo  de 
Christo ,  á  quien  ofendes  antes  que  al  próximo « • .  I 
„  Si  queremos  agradar  á  Christo, tomemos  á  . 
cuestas  los  ;Unos  las  cargas  de  los  otros ,  y  encomen-'  i 
démonos  á  Dios:  y  asi  estaremos  en  él ^ y  él  en  no- 
sotros • . .  Sufre  á  tu  hermano, y  te  sufrirán; ex- 
cúsale, y  serás  excusado ;  compadécete  del  que  pe-  • , 
c6,y  se  compadecerán  de  tí :  consuela  al  triste,/ 
serás  consolado  del  alegre :  levanta  al  caido,y  Dios 
te  levantará  quando  cayeres.  Lo  que  hicieres  con 
otro,se  hará  contigo,  juzgando  Dic^  las  cosas  jus- 
tamente. 

„  No  te  maravilles  ni  indignes  quando  vieres  caer 
al  hombre  flaco  y  de  carne  ,pues  cayó  el  stagcl 
desde  el  cielo ;  y  el  hombre, estando  en  el  parayso 
terrenal , armado  de  gracia  y  justicia  original, ca- 
yó y  fué  vencido  de  una  fruta.  Muchas  veces  es 
una  cosa  muy  pequeña  la  que  tienta  al  hombre, y 
le  vence.  Esto  permite  Dios, porque  conozca, que 
si  no  puede  vencer  las  cosas  pequeñas,  que  bí^' 


BB   LA    ILOQUSirCIA   £SPAfiOI.4«  ^7/ 

cbo  menos  podrá  vencer  la»  grandes* 

„  Sé  benigna  con  el  tentado, y  rnegar  por  el 
atribulado  como  por  tí  mismo.  £1  bien  ageno  es 
Ucn  tnyo  por  congratulación ;  y  su  mal  es  mal  tu« 
yo  por  compasión  :  todos  sopios  flacos ,  y  asi  debe- 
flios  orar  con  carid^  los  unos  por  los  otros.  Nin- 
guno reprehenderá  i  otro  su  defecto ,  olvidado  de 
ií  mismo  r  porque  el  negligente  que  desprecia  al 
defectuoso, es  como  el  ciego  que  butb  del  ciego, 
y  como  el  sordo  que  maldice  al  sordo, y  el  loco 
<\ae  se  rie  del  loco ,  ^  • 

ij  £1  que  corrige  á  otro, y  no  era  por  él, ni  se 
compadece;  no  es  medio  piadoso, sino  cruel  ene- 
migo, y  penoso  adversario.  ••  El  que  esfuerza  al 
flaca  coiT pa^labras  santas, da  pan  del  cielo  al  enfer- 
mo: el  que  consuela  al  trjste,da  de  beber  alsedien* 
to :  el  que  mitiga  a;!  airado  eoír  blandas  palabras, 
tiste  al  desnudo  con  paciencia :  ei  que  i*  los  otros 
se  prefiere, muékrase  loco  y  digno  de  confusión:  el 
que  se  humilla  en  todas^  la&  cosas ,  merece  mayor 
gracia  y  gloria.  Si  quieres  enmendar  á  tu  próximo, 
humíllate ,  y  enmienda  ár  tí  primero . .-. 

„  Nadie  c^n^e  de  sí  mismo ,  ai  desprecie  á  los 
flacos  y  en fermos,pues~ ninguno  sabe  lo  que.  será 
de  él :  todos  somos  flacos ,  y  tenemos  necesidad  de 
ayudarnos.  No  quieras  ser  muy  justo  ,  ni  te  escan- 
dalizes  del  pecado  ageno ,  porque  no  destruyas  al 
^uc  debieras  sanar*  Sobrepuje  la  misericordia  al 
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juicio^ según  sentencia  del  Apóstol  Santiago.  Ma9 
jasarás  con  piedad  ^  que  con  temor  ni  rigor  .  ,•  £1 
que  es  verdadero  humilde  y  vil  i  sí  mismo ^coa 
€l  pobre  es  misericordioso, compasivo  con  el  mise- 
rable,  enseñador  del  que  yerra ;  levanta  al  que  cae, 
sirve  al  enfermo, ayuda  al  que  poco pwedc , y  fa- 
vorece, al  flvo.  Prudente  serías, si  volvieses  tu  ze- 
lo  contra  tu  alteración  y  movimiento  temerario,  en* 
mendando  en  tí  mismo  lo  que  reprehendes  en  los 
otros.  ¿Qué  aprovecha  enojarte  contra  las  culpas 
agenas ,  si  no  reprehendes  el  movimiento  de  tu  im- 
paciencia ? . .  ¿Qué  aprovecha  qtte  sanes  á  otro  con 
tus  palabras ,  si  te  quedas  en  tus  propias  pasiones  ? 
No  es  señal  de  manso  de  corazón  corregir  i  otro 
inconsideradamente,  o  exceder  el  modo  con  la  cor- 
rección, y  no  poder  sufrirse  difiriendo  el  castigo, 
hasta  que  la  ira  se  convierta  en  mansedumbre ,  y  el 
zelo  amargo  en  dulzura . . .  Convierte  este  zelo 
contra  tus  propios  vicios  ^y  usa  de  piedad  y  benig- 
nidad con  tus  próximos**- 

X. 

JbiN  la  primera  de  las  Meditaciones  de  amor  de 
DiosjSe  introduce  el  autor  dirigiendo  la  palabra  al 
Omnipotente  Criador ,  en  la  confesión  que  hace  de 
que  todo  lo  criado  nos  convida  al  amor  de  Dios. 


9,  Todas  tus  criaturas  me  dicen, Señor , que  te 
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ame;  y  en  cada  una  de  ellas  veo  una  lengua  que  pu- 
blica tu  bondad  y  grandeza.  La  hermosura  de  ios 
cielos, la  claridad  del  sol  y  de  la  lunaria  refulgen- 
cia de  las  estFel¿i6,el  resplandor  de  los  planetas, las 
corrientes  de  las  aguas,  las  verduras  de  los  campos^ 
la  diversidad  de  las  flores, variedad  de  colores, y 
toda  ^anto  tus  divinas  manos  fabricaron  :  ¡o  Dics 
de  mi  corazón, y  esposo  dis  mi  alma !  me  dicen  que 
teame..Todo  quanto  veo  me  convida  con  tu  amor. 
No  puedo  abrir -mis  o]as,sin  ver  predicadores  de  tu 
muy  alta  sabiduría ;  ni  puedo  abrir  mis  oidos,sin 
oir  pregpneros^  de  tu  bondad  :  parque  todo  lo  que 
luciste  me  dice ,  Señor ,  quien  eres. 

„  Todas  las  cosas  criadas, primero  enseñan  el 
amor  del  Criador  que  el  don.  La  Escritura  dice,  ha- 
blando de  la  creación  del  mundo,  que  el  espíritu  del 
Señor  andaba  sobre  las  aguas ,  como  está  la  volun? 
tad  tan  a^morosa  del  artífice  sobi^e  la  masa  de  oro, 
para  sacar  las  imágenes  acabadas  y  perfectas  :  por^ 
que  entendamos  que  sobre  todas  las  cosas  andaba 
nadando  el  divino  amor, el  qual  con  ley  suave  las 
.sustenta  y  gobierna.  Todo  nace  de  fuente  viva  de 
amor, y  todo  lo  que  tiene  ser  viene  esmaltado  de 
amor ;  y  de  manera ,  que  si  la  vista  de  nuestra  alm^ 
no  estubiese  ciega  de  la  vileza  y  pplvo  de  su  pro* 
pia  pasión  y  amor  ,  lo  primero  que  verla  en  todo  lo 
criado ,  sería  el  amor  d¿l  Criador. 

f^  De  aquí  es  qur  tus  amigos, Señor, con  ma- 
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yor  Ingenio  y  rtiaí  sutil  arte  que  aquel  famoso  £lMw 
sofó ,  Ifaitiado  Tirodas ,  cl  qüal  enseñó  á  sacar  füega 
del  pedernal ;  de  cada  criatura ,  aunque  pequeñay 
faacen  saltar  centellas  de  fuego  d«  amor.  Pues  si  la 
fierra  me  sustenta  y  sirve  con  sus  frutos,  el  buea 
hortelano  solícito  es  el  santo  amor ,  el  qual  una  vez 
se  lo  mandó  quando  la  crió.  Sí  ej  ayre  me  refres- 
ca y  da  vida ,  el  amor  se  lo  mandó .  • »  Si  el  agni^ 
nos  sirve, y  da  sus  peces, y  corre  con  grande  íínpe- 
fu  para  el  mar  donde  salió, todo  es  para  cumplir  el 
mandamiento  del  amor.  Finalmente ,  si  cl  fnegd  da 
calor ,  si  el  cielo  da  luz  y  influencia  errando  di  ver- 
sos metales  en  la  tierra;  todo  es  para  mi  ser  vicio,  y 
J)ara regalo  de  un  solo  amigo, que  aquel  amor  ia- 
finito, nuestro  Dios ,  en  esta  tierra  crió. 

„¿Qué  son , Señor , sino  brasas  encendidas  los 
elementos  y  aves,  animales,  cielos  y  plantas,  con  qu^ 
pusiste  fuego  á  mi  ekdo  corazón ,  para  lo  dispo- 
ner á  amar  á  quien  tantos  dones  le  envia  por  ha- 
cerlo diestro  amador?  ¡Qué  son  el  sol  y  la  luna, 
cielos, y  tierra, sino  joyas  de  tú  mano  para  nos  in* 
timar  tu  grande  Voluntad  y  amor?  Cada  mañana 
fiállarás, ánima  mia,á:  la  puerta  de  tu  caisa  á  todo 
cl  universo, las  aves, animales, campos, y  cielos, que 
te  esperan  para  servirte, paraquc  tu  pagues  por  tí»* 
dos  el  Servicio  de  amor  libre, que  tu  sola, enlutar 
de  todos ,  debes  á  tu  Criador  y  suyo. 

„  Todas  las  cosas  te  despiertan  ai  amor  de  tu 
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3DÍOS  t  y  todas, como  un  procuj^ador  de  su  Señor, 
te  ponen  demanda  de  amor.  Convídate  á  su  amor 
el  "clamor  grande  de  todas  sus  criat tiras, asi  supe- 
riores coma  inferiores ,  las  quales  con  voces  mani- 
fiestas te  declaran  su  magestad,su  hermosura^,y  su 
graiKieza.  Los  ciclos  cuentan, Señor, tu  gloria, y 
el  firmamento  denuncia  las  obras  de  tus  manos ;  y 
no  hzy  hablas  ni  lenguages  donde  no  sean  oidas 
sus  voces ;  y  tMftOyqüe  son  inexcwables  todos  los 
hombres.  Callando  manifiestan,  Señor  ^  los  cielos  tu 
f loria, y  nos  dicen  qual  será  el  a^posenío  de  tus  es- 
cogidos^ pues  tanta  hermosura  dexas  ver  a  los  ojos 
de  los  mortales.  ¡O  quán  rico  eres,  mi  Dios, pues 
de  tan  ricas  lámpadas  te  sirves!  ¿Úe  qué  traza  pudo 
salir  labor  tan  farima?  ¿Quién  pudo  hacer  tan  her- 
mosa claridad ,  y  tan  diversos  movimientos  sin  errar 
un  punto?  Con  razón  pregunta  Job,  y  dice:  ¿quién  _ 
contará  la  orden  de  los  cielos ,  y  dirá  sus  movimien-. 
tos?  ¡O  pesado  corazón  mió!  ¿cómo  el  deseo  de  ver 
tanto  primor  y  grandeza  no  te  lleva  á  aquellas  ce» 
lestialcs  moradas?  ¡,0  quán  grande  es  la  casa  del  Se- 
ñor, y  quán  inmenso  el  lugar  de  su  habitación! 
Veré  los  cielos ,  obra  de  tus  dedos ,  y  la  luna,  y  las  ' 
estrellas  que  tu  criastes.  Todo  lo  que  mis  ojos  ven» 
IQC  dice  que  te  ame  •  •  • 
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EZ   MAESTRO  FR\   ZUIS^  DE-  LEON^ 

JN  ACió  este  insigne  escritor  en  fe  ciudad  de  Gra- 
nada en  1 527, de  una  familia  distinguida  de  la  vi- 
lla de  Eelmon te V siendo  su  padre  Lope  de  León, 
y  su  madre  Doña  Inés  de  Valéra- Hallábase  en  Sa- 
lamanca en  el  ardor  de  sus^  primeros  estudios  y  de 
sus  juveniles  años ,  quando  determinado  á  seguir  el 
camino  de  la  profesión  religiosa^^tomó  el  hábito  de 
la  Orden  de  S.  Agustin  en  1543  en  el' con  vento  de 
aquella  ciudad,  que  tuvo  la  dicha  de  crear  tal  hijo 
para  gloria  de  la  nación  y  de  su  siglo ,  y  para  orna- 
mento de  la  literatura  en  todo  génejro  de  erudición 
sagrada  y  profana. 

Los  progresos  que  Hizo»  Fr».  Luis  en  eí  estudio 
de  las  lenguas  htina, griega, y  hebrea, se  manifes*- 
taron  muy  temprano, ganándole  una  gran  reputa- 
ción y  respeta  en  aquella  universidad  literaria, 
donde  enriquecido  su  claro  ingenio  con  estos  teso- 
ros ,  se  aventajó'  en  los  conocimientos  mas  profun- 
dos de  la  teología  expositiva.  Su  solo  mérito  y  sa- 
ber le  consiguieron  en  la  referida  líníverdadia  cá- 
tedra de  Santos  Tomás  en  1 5^i:,6n;competenGÍa  & 
siete  opositores :  en  un  tiempo  en  que  los  mismos 
estudiantes  conservaban  éí  inestimable  y  particular 
privilegio  de  votar  estos  cargos  para  el  común  pro- 
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Techo  de  ellos, que  no  era  menos, que  el  de  admi- 
jiisírarse  ía  justicia  por  .sus  manos :  única  y  vcrda-r 
dera  libertad, digna  do  la  república  de  las  letras. 
Su  conocido  talento  lo  elevó  d,espucs  á  la  cátedra 
de  prima  de  sagrada  escritura ;  y  el  alto  concepto 
oae  su  sólida  y  vasta  erudición  le  habia  adquiridla, 
^é  causa  paraque  la  misma  universidad ,  después 
de  la  conclusión  del  Concillo  de  Trcnto,Ie  consul- 
tíse  para  la  reducción  del  kalendario ,  asociado  coa 
cl  Doctor  Miguel  Francés. 

Su  gusto  y  aplicación  á  las  lenguas  pabias  i  y  la 
iccfura  de  los  selectos  escritores  de  la  antigüedad, 
griegos  y  roniímpos, estimularon  su  vivo  y  fogoso 
ingenia  á  ciíltirar  el  delicioso  exercicio  de  ía  poe- 
sía: en  donde  mostró, asi  en  sus  composiciones  la- 
tinas como  en  las  castellanas ,  lo  grande  y  sublime 
de  sus  pensai^ientos, siempre  animados  del  calor, 
y  colorida  de  la  mas  noble  expresión,  que  en  graa 
parte  comunicó  después  á  su  prosa. 

Ün  hombre  de  tan  extraordinario  mérico  y  re* 
puraclon ,  que  sabía  hermanar  con  maravillosa  har- 
monía la  gravedad  de  las  sagradas  letras  con  la  ame- 
nidad de  las  profanas ,  tensando  la  aridez  de  los  es- 
tudios escolásticos  con  la  dulzura  de  las  humanida- 
des :  no  podía  gozar  largo  tiempo  en  paz  del  noble 
placer  de  mirarse  superior  á  la  muchedumbre  de 
los  indoctos, y  de  lo^  vanos  y  presuntuosos  litera- 
tos. Faltábale  aun  á  su  gloria  la  de  haberse  hecho» 
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enemigos  ,y  de  haberlos  cdüocido  ?  paraque  cxpe«> 
cimentase  en  sí,  á  quánta  costa  suya  se  labran  la  co* 
roña  los  que  destina  la  providencia  á  ser  graadei 
varones.  Como  la  envidia  nada  desperdicia,  los  énni^ 
los,  a  quienes  ofendía  el  resplandor  de  los  talentoi 
de  Fr.  Luis ,  y  las  esperanzas  de  mas  alto  crédii«^ 
y  fortuna, buscaban  ansiosos  algún  prctC3£ta,p0Íf 
leve  que  fuese, con  que  dispensarse  de  hacerle  juf» 
ticia.  Quiso  la  buena  dicha  de  uno  de  aquellos  rui- 
nes y  cobardes  calumniadores  (peste  muy  cornual 
en  todo  a<juel  reynado,que  se  cevó  en  la  mas  ilus- 
trada virtud, y  en  los  ingenios  mas  soberanos)  que 
hallase  el  sabroso  deley te  de  mortificar  á  nuestro 
autor  en  lo  mas  vivo  de  su  honra  y  conciencia. 

Por  qtiánto  estaba  entonces  prohibido  por  el; 
Santo  Oficio,  que  ningún  libro  de  la  Sagrada  Escri- 
tura se  leyese  en  lengua  vulgar ;  uno  de  los  ene- 
migos, que  supo  vender  los  zelos  personales  por 
zelo  christiano, delató  al  innocente  sabio , asustan- 
do la  piedad  y  pureza  del  santo  tribunal ,  por  ha- 
ber traducido  en  romance  español  el  cántico  de  Sa- 
lomón,  añadidos  en  la  misma  lengua  unos  breves 
comentarios^.  Con  el  auxilio  de  estos  comentarios 
el  autor  señalaba  ligeramente  la  verdadera  y  mis- 
teriosa inteligencia  de  aquel  cantar ;  pero  explícate 
con  mayor  extensión  el  contexto  de  las  palabras  y 
las  propiedades  ^y  ks  razones  de  las  sentencias  de 
que  abunda  aquel  libro.  Esta  bastarda  y  odiosa 
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maniobra  se  atribuye  comunmente  al  maestro  León 
ic  Castro ,  catedrático  de  rhetórica  en  la  universi- 
dad d^Salamanca,  perseguidor  délos  hombres  pi;}- 
dosos  y  sabios  de  su  tiempo',  como  se  lo  sostiene 
Pedro  Chacón  con  su  noble  ingenuidad ,  en  la.  car- 
la  que  le  dirigió  inmediata  al  suceso  en  defensa  de 
Arias  Montano  9  que  también  era  blanco  de  su  ba- 
lay maligna  envidia , quando  le  escribe:  „  Se  de- 
,,  xan  decir  los  que  vienen  de  Salamanca, que  vm. 
„  por  sí  ,p  por  interpuesta  persona, ha  hecho  pren^ 
,vder  á  los  que  en  estos  reynos  acompañan  á  la  teo- 
„ logia  con  las  letras  griegas  y  hebreas, para  que- 
„  dar  solo  en  la  monarquía ;  y  que  ahora  pretende 
„ hacer  lo  mismo  con  Arias  Montano, entendiendo 
„  que  vuelve  á  España ,  paraque  muertos  ó  encer- 
„  rados  los  perros ,  no  puedan  ladrar ,  ni  descubrir 
),  la  celada".  La  .acusación  contra  Fr.  Luis ,  que 
padecia  ya  la  prisión ,  tomó  mayor  cuerpo  por  ha- 
ber escrito  una  disertación  sobre  la  vulgata  :  por  lo 
qual  se  vio  obligado  á  trabaxar  una  defensa  muy 
larga  de  las  proposiciones  que  se  le  habían  tachado* 
Al  cabo  de  cinco  años  de  muchos  y  grandes 
írabaxos, llevados  con  una  paz  y  serenidad , que 
ciertamente  no  tenían  sus  enemigos ;  quedó  termi- 
nadajudicialmente  aquella  pesada  y 'delicada  con- 
troversia. Fué  luego  restituido  este  sabio  maestro, 
que  entonces  pudo  serio  de  paciencia  y  fortaleza, á 
su  libcirtad ,  á  su  opinión ,  á  sus  títulos ,  empleos ,  y 
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cátedra^ Ó  digamos  mejor, q^ue  ea  competencia, no 
ya  de  coopositores ,  siho  de  contradictores  desapia« ' 
dados, ganó  segunda  vez  con  un  nuevo  y  mas  acrí* 
solado  merecimiento, lo  que  su  sabiduría  le  había 
tan  justamente  adquirido  antes. 

De  su  limpia  y  tranquila  conciencia  durante 
los  tristes  dias  de  su  encierro ,  es  buen  testigo  el j 
noble  empleo  que  hizo  del  tiempo  en  el  enojoso  y 
cruel  ocio  de  tan  larga  prisión.  £n  ella  trabaxó  la 
explicación  al  Salmo  xxvi :  la  Canción  á  Nuestra  I 
Señora ,  que  empieza  :  Virgen  que  el  sol  in¿t^  fura  ; 
&c  i  y  por  último  la  útilísima  obra  de  los  Nomkrcs 
de  Christo  :  pues  hasta  en  aquel  olvidado  rincón, 
quiso  aprovechar  á  los  fieles, de  quienes  estábase- 
qüestrado  por  la  injuria  y  mala  voluntad  de  algu- 
nos, como  él  mismo  lo, expone  á  Don  Pedro  Porto- 
Carrero,  en  la  dedicatoria  que  lo  dirige  en  la  terce* 
ra  edición  de  esta  obra. 

Restituido  ya  al  uso  de  la  publica  luz, se  es- 
mero  en  alumbrar  á  todos  con  sus  preciosos  escri- 
tos,  asi  latinos, como  castellanos  hasta  su  falleci- 
miento. Sus  tareas  literarias  no  le  impidieron  para- 
que  fuese  empleada  su  ciencia  y  autoridad  en  nc* 
gocios  graves ,  y  cargos  superiores  de  su  Orden.  En 
el  capítulo  que  se  celebró  en  Toledo  en  tres  de  di- 
ciembre de  1 5 88, se  cometió  al  maestro  León  la 
formación  de  las  constituciones  para  los  religiosos 
recoletos  de  S.  Agustín,  cuya  reforma  comenzó  al 
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íguientc  año ,  las  quales  hizo  y  ordenó  con  gran 
iscrecíon  y  religiosidad.  Tanta  parte  tuyo  en  los 
yores  negocios  de  aquella  congregación* 
Siendo  Vicario  general  de  la  provincia  de  Cas* 
tilla  y  y  hallándose  en  159^1  en  el  capítulo  que  ce« 
lebraba  su  Orden  en  Madrigal , salió  electo  pro- 
vincial; pero  ^ntesde  concluirse  dicho  capítulo, le 
sobrevino  la  muerte  a  los  nueve  dias  de  electo , 
que  fué  en  23  de  agostóla  los  sesenta  y  quatro 
aaos  de  su  edad.  Lleváronle  á  enterrar  á  su  con- 
vento de  Salamanca, en  cuyo  claustro  yacen  sus 
cenizas  delante  del  altar  de  Nuestra  Señora  del 
Pópulo. 

Las  obras  que  hasta  ahora  se  conocen  de  este 
esclarecido  autor, se  reducen  á  diferentes  composi^ 
clones, unas  latinas, y  otras  castellanas.  Las  del  prL 
mcr  género  son:  i.^  La  explicación  al  cántico  de  Sa- 
lomón adonde  brilla  grande  erudición,  pureza,  y  ele- 
gancia :  2J^  La  exposición  sobre  el  Salmo  xxvi ,  de- 
dicada al  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiróga,inqu¡si-» 
dor  general, y  arzobispo  de  Toledo, impresas  am- 
bas obras  en  Salamanca  en  1580, y  reimpresas  en 
la  misma  ciudad  en  158:^=  3.°  La  exposición  so* 
iré  el  Profeta  Abdías ,  y  luego  la  otra  Exposición 
s^bre  la  Epístola  de  S.  Pablo  dios  Galaf as.  Toabas 
estas  obras  las  publicó  en  colección  en  Salamanca 
en  I ^89/, y  forman  el  primer  tomo, que  por  causa 
de  su  muerte ,  acaecida  dos  años  después  ,no  pudo 
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Continuar»  Los  escritos  castellanos  que  nos  ha  ¿t* 
zada  el  maestiro  León  ,«e  di^iien  en  composiciones  ¡ 
prosajrcas  y  poéticas.  Entre  las  primeras  llevan  la  I 
p^lma  los  Nombres  de  Chrísto  ^obra  grave  y  sólida,  | 
por  la  materia  y  por  el  estilo, que  fué  impresa  la  ' 
primera  vez  en  Salamanca  en  1583. 

La  segunda  obra  en  prosa  castellana  es  la  Fer-  \ 
fecta  Casada  j  cuy z  primera  edición ,  hecha  en  vida  j 
del  aurorase  publicó  en  Salamanca  en  1583.  • 

En  el  año  1587  escribió  el  maestro  León  una  i 
doctisima  y  elegante  prefación  á  las  obras  de  Santa 
Teresa,  cuya  vida,  escrita  por  una  pluma  tan  maes< 
tra, hubiera  el  publico  logrado  si  Dios  le  hubiese 
alargado  la  suya  mas  tiempo :  pues  faltóle  justa- 
mente quando  empezaba  á  trabaxarla  por  encargo 
de  la  Emperatriz , hermana  de  Felipe  Segundo, y 
devotísima  á  la.  Santa  Madre.  De  esta  prefación  si 
ha  trasladado  aqui  un  excelente  pedazo,  para  ma- 
yor muestra  del  estilo  del  autor* 

Entre  las  obras  .latinas  que  dexó  inéditas  el  au- 
tor,  son  :  varias  lecturas  de  teología  escolástica  s  ua 
Comentario  sobre  el  Apocalipsis ,  que  se  conserva 
en  el  Colegio  de  S.  Agustín  de  Salamanca :  y  una 
oración  en  alabanza  de  este  santo  Doctor,  que  pro- 
nunció en  aquella  universidad.  Una  de  las  obras 
en  romance ,  que  ciertamente  hubiera  dado  un  dig- 
no testimonio  de  las  sublimes  ideas  del  autor  en  la 
oratoria ,  era  el  Perfecto  Predicador ,  que  jamás  ¿a 
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fisto  la  páblica  luz, ni  del  original  se  sabe  hoy  el 
paradero,  aunque  de  éi  hizo  memoria  el  maestro 
Valdivieso  en  la  aprobación  que  dio  en  Madrid  en 
1639  á  las  obras  poéticas  de  Fr.  Luis:  sensible  pér« 
dida  para  los  que  cultivan  la  eloqüencia  sagrada; 
Igual  suerte  habia  padecido  la  doctisima,  j  profun- 
dísima Expmeion  dd  Libro  de  Jobiohrz  maestra  y 
principal, que  empezó  por  los  años  1576,7  acabo 
en  1591  ,y  á  mi  juicio  es  el  mepr  testimonio  del 
saber  y  eloqüencia  castellana  de  SiU  aator, donde  se 
explaya  con  mas  gallardía ,  vigor ,  y  fuego  el  esrí« 
lo  de  su  valiente  pluma,  en  las  doctrinas  y  ejem- 
plos morales ,  y  en  las  comparaciones ,  símiles ,  des» 
cripciones,y  hermosas  imigenes;.,  por  la  grandeza 
y  terribilidad  de  sus  representaciones  y  figuras.  La 
edición  que  de  esta  tan  estimable  obra  se  ha  hecho 
recientemente  en  Madrid  en  la  imprenta  de  Pedro 
Marín  en  1^79, ha  puesto  en  las  manos  del  pübli* 
co  este  tesoro  escondido  por  espacio  de  dos  siglos^ 
cuyo  original  manuscrito, que  se  guardaba  en  la 
biblioteca  del  convento  de  San  Felipe^jel  Real  de 
Madrid ,  sirvió  para  arreglar  la  impresión ,  tantas 
veces  intenuda,y  fainas  conseguida. 

Eué  también  Fr.  Luís  uno  álfvlüs*  Jjíoetas  vul- 
gares que  mas  se  distinguieron  en  su  tiempo  por 
$us  elegantes  composiciones:  pues  ahora  se  atienda 
i  la  invención  tn  las  suyas  propias ,  ahora  á  la  feli* 
cidad  en  tradupr  las  agenas,su  nombre  siemj^e 
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será  celebrado  en  uno  y  otro  género ;  á  que  añadió 
algunas  latinas.  Verdaderamente  con  estas  poesías 
vulgares  ennobleció  la  lengua  castellana. 

Pero  como  aquí  no  se  trata  de  examinar  las 
prendas  del  poeta  ^  sino  las  del  orador ;  manifestaré 
mi  opinión  acerca  de  las  virtu(^s  y  vicios  del  estí* 
lo  prosayco  de  este,  escritor  eloqüente.  Mí  juicio, 
acaso  parecerá  severo  ó  atrevido  á  los  que  no  com- 
prebendan  que  en  esta  obra,  cuyo  objeto  es  la  cri- 
tica ,  no  vengo  yo  á  ser  elogiador  por  ciega  devo- 
ción á  los  autores  (empeño  que  nada  añadirla  á  su 
buena  opinión ,  y  que  seguramente  perjudicaría  á 
la  mia);  vengo  a  hacer  justicia  a  la  verdad  y  al  mé- 
rito 9  bien  persuadido  que ,  como  todos  los  autores 
de  quienes  en  esta  obra  se  hace  mención ,  son  siem- 
pre sugetos  de  relevantes  prendas ,  y  de  universal 
fama ;  manifestando  su  carácter,  será  siempre  mu- 
cho mas  lo  que  dará  asunto  al  elogio  que  presa  á 
la  censura.  Más  ¿cómo  tendré  ánimo  de  entrar  en 
el  examen  de  lo  uno  ni  de  lo  otro ,  reservando  pa- 
ra mí  solo  el  oficio  de  la  imparcialidad, tan  dificil 
de  guardar  después  que  las  cenizas  de  Fr.  Luis  le- 
posáin  en  paz  dos  siglos  ha  entre  los  aplausos?  ha- 
hiendo  hecho  su  fama  postuma  mas  admiradores  y 
panegiristas  ,.que  enemigos  le  labraron  en  vida  su 
ingenio  y  sus  letras  ?    , 

Entre  los  principales  autores  que  hablan  dil  ma- 
'  estro  León  en.  loor.de  su  eloqüente  pluma, debe- 


ligíosD  de  su  niiima:;Ocden ,  sugow  derdelicada  ins- 
triurcíoo  y  dÁ  %ciiioing¿mo,eg3¿l  {»:ói<>gaq[ue  puso 
4  sii  iüratádo  dtü|  Magdalena,  que;  publkaieii  ;i:5  92; 
HaUimdf^.de  Ips^JiTa^iár^i^  ^  CÍBriV/o.^rce  estas  pa^ 
Ubrasir^iHe  vtsto.iulliíbro  íáipseso: de- tres  años, 
^yaua  <k  meiips^á  <;sw  parte , puesto  por  muy 
„ curioso  y  levauíado. estilo, y. can  términos  muy 
„  polídos,y  limados, y  a$cntadacon:ektremado ar- 
«tificio;  en  quién  se  neri  Ugrandeiza'y  mages- 
„tad  dc'palabr4»v<l«.<iue  nuestra- táigua  castella- 
„iia  está  como  preñada  j y  que. tiene  gran  riqueza 
„  y  copia  y  mineros  i^que  110  se  pii^cn  acabar ,  de 
„  ludes, y  flores > y  gala  y  rodeos  en  el  decir  :  en 
„elqual  libro  está  el  adorno  que  los  zelosos  del 
„  lenguage  español  pueden  desear'^ 

D.  Frandisco^de  Quevedo  uq^  se  detiene  en  de- 
cir :  ,,  Son  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León, en  núes- 
;,  tro  idíóma^el  singular  ornamento,  y  el  mayor  bla- 
„  son  de  la  habla  castellana  • .  •  Su  dicción  ejs  gran- 
,,  de^  propia ,  y  hermosa ,  con  facilidad  de  tal  casta, 
„  que  ai  se  >  desautoriza  con  lo  Vulgar ,  ni  se  hace 
,t  peregrina  con  lo  impropio.  Todo  su  estilo, con 
„  mage^ad  estudiada  «es  decente  á  lo  magníñco  de 
„  la  sentencia, que  ni  ambiciosa  se  descubre  fuera 
„  del  cuerpo  de  la^  oración, ni  tenebrosa  se  escon* 
„ de,  mejor  diré,  que  se  pierde  en  la  confusión 

„  afectada  de  figurai/y  en  h  inundación  de  pala* 
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9,  bras  forasteras.  La  libación  esclarecida  hace  tia<- 
„  tables  los  retiramientos  de<  lasideas  ,y  da  luz  á 
,,  lo  escondido  y  ciego  de  los  conceptos^'  •  *  •IPrQ* 
sigue  el  mismo  Quevedo  en  otra  parte  diciendo: 
,,  No  tienen  en  nuestra  España  ea-  los  grandes  y 
i,  famosos  ^escritores  de  aquel  tiempo, comparación 
9,  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León ,  en  la  pureza  4e 
,9  la  lengua  yjú  en  la  magestad  de  k  dicción ,  ni  en 
j,  la  facilidad  de  los  números ,  ni  en  la  chridad^v 

D.  Nicolás  Antonio  y  en  su  biblioteca ,  con  su 
acostumbrada  brevedad  y  vago  juicio  en  orden  al 
examen  de  estilos ,  dice  del  maestro  León :  ,^  Fué 
^,  muy  versado  ,en  las  humanidades  de  la  antigua 
y,  Grecia  y  Roma»  Supo  unir  la  propiedad  del 
9,  lenguage  castellano  con  la  escogida  composición 
,9  de  las  palabras,  y  estructura.de  toda  la  oración 
,,  de  tal  manera,  que  entre  los  principales  restan* 
y^  radores  del  buen  lenguage  español ,  disputa  la 
,,  palma  con  el  mas  diserto  y  eloqüente*% 

D.  Gregorio  May áns ,  í  cuyo  zelo  y  amor  á  la^ , 
letras  no  deben  poco  los  insignes  escritores  antigiros  : 
de  nuestra  nación  ;  pues  la  lectura  y  concepto  de  i 
ellos  se  ha  renovado  en  nuestro^  tiempos  con  las  ; 
reimpresiones  de. sus  obras ,  hablando  de  la  prosa  cié 
Fr.  Luis, dice  :  „  Su  estilo  c;^tellano  es  castizo, 
„  propio,  juicioso, y  elegante;  y  ciertamente  es  el 
4,  mejor  de  la  lengua  castellana  si  se  mira  el  agre- 
^,  gado  de  todas  sus  bellezas, juntas  con  una  exk- 


,y  títüd  áé  peñiUT  mhiy  dig»|  de  imitarse :  porque 
M  di'usa:  de  ^pismáiníéntos  falsos  vtii  ¿9  argumentos 
,7 débiles ^nide'^ietiiéfaiiEas  violentas, ni  :<le  voces 
„  estrangerair^SoUmente  quisiera^yo  qué  algimaf 
lyveées  no  fueséipsuf  ^usvlas  iáa4ttfgas<  La  \eñ*^ 
^gna  c^^eüasxle'debe  ttflk-siága^r  peerogariva^ 
ff  7  es  haber  sido  «(  primero  ^e  piloonrd  íntrodu-» 
ircir  en  ella  Irharmonk^del  námero  ^ . ,  Pero  ^úe 
„estiidio  emei'vámeró'  tal  vas  fnatf  cíusa  de  que 
,,  atguitas^de;  stW  cíijysfeizs  tengan  la  colócaeion  alga 
n  tr4aiwe$t^^aftrfido  qu^  U  lengua  espa&ola  i  auii* 
„  gn  del  la-¿docacioa  natural v  oo  quiere  sufkír •  • . 
;,  Sus  dos  ohf»ihrN&mbfes  He  Cfirísttjf  la  P^r^ 
nfe^a  CaioduM^i^  estritás  c6n 0na  pureza  de 
y,  lengttage,  ct^iiSdad  ^  f  elegancia  ^  <)igna  de  toda^ 
,)  imitación,  B^tli»  en'elilas  la  facilidad « el  método» 
„  la  nobleza  de lofr  pensdmiefiK)»'^  la  rectitud  de  jas 
» ideas, y  todas- lar bdlas  qual^dadesi  que  pueden 
»y  desearse  en  una  obra*\     .         '    '^ 

Ya  hemos  oido  hasta  aquí  el  concepta  que  del 
estilo  del  maes&ro  León  han  formado*  diferentes 
hombres  por  diferentes  manecaiv,mas  ó  menos  va* 
gormas  ó  menos  determinado:^ atmqne  siempre  con 
superior  elogio.  Solo  Mayáas  parece  que  traslució 
defectos,  4  pesar  de  la  pasión  qué  profesaba  al  au* 
tor,bíen  que  mas  fué  indicarlos  que  especificarlos: 
y  asi  en  las  bellezas  como  en  los  descuidos  dd  au- 
tor^desapocosatisfechalai  cnriosídad  del  lector  t 


«H  .**4**<>irHjjwcwijq!O3riatijrjc0a 
y  pow.ípstruida^  sife  ÍJíkió.  jQfjfgwií^  nHorst  tato: 
feieiD  lo  quf  de  !sí  ífnjapió  ;ip90$iibjfr«l  <míi^á  Fr .  Lui^ 
09-jQ^idei^i  Ift  c^jiaid>  de  $H(Qs^ío^frri)6a]rcav^de^c 
4Í4íiísinojWasQfliaW^eh)a?  introditeéÍQA  al  libro  iii 
d||Ib%>íc«^ttwí5TÍe  Gbti^^^^  jV'K«^ 

3^sán^aJgiuips'  qii0luiblari  roi6¿neé>M:fiafaiar  rcoma 

0<biibíprta9  es- comnn^  sfino  mgíocíbcde  pamciiílar 
j5jj|»icio  ,ai)ri  ^ft'jtpi^et  $e  dk0H(i^<kb  wiar.  tetofera 
0^a.Qm0  l«-áicé  :i  y fíiegocio:^f d&  bisrpilafcMsrrcjiíc 
f^mápe^^hihisas;  cli^  las  quf.  cosf^ies^^y^  mix»  jd 

^,som^i^^%^Ms\y'^wi  <^  lefcr2B^4 y 

^,ííPj  pís^  j^s^J^  jpi^de;,.y  Ja^iS)iir|»pac^íipara^iié*o 
/r  $ola[gS«Dfe¿áigwíQ«  claridí^d;  loque  §e.'pr^É»dc 
jfr5doc¡ri  siWíifepc^ikíí  cofa  ^anidid  yo  dirlziíija  ♦;. . 
^nSt  jaca^á:  díx^rert  que  es-  novecladíi  yo  ^prtftjsp. 
^qufa  JBSMiráevo^  y  camina^ oWfUtídó  por  los'  (júc 
,y tíscrifecn  €Sta^:4cngua ,  psorifer-c»;  [clíít  ínümcíQ>  ícr, 
„.  vanrándbla  del  dcscaimicattQfvotdiBario;:  el  qtal 
^cam¡^K)^:qtris€J.yo;abHr*^  :.i  .  •    .  '  •     V 

•  Si  me  esr  lieitó^  declarar  luí  sentir  ^  de&pues!  de 
haber  oído;  Jo  que  pí  p&blico  é*  pronünm^da  eitífan 
vor  del;aut0r^,y  lo  qué  cí  mismo  auior  seiuía  de 
*ímismoi;debaiprimeramciífe  confesar, que  la  ce^- 
lebrada  harmbnrfi  del  maestro  Lebir,  y  mayormcn^ 
te  5ü  numero:  estar  más  cnia--  a)iístri3ccion  gním^ti*' 
calque  erí  la' fórítia  oratoria"  i  es  á'sabcr,estc  numc- 
ro  se  halla  en'  la  estructura  particukr  de  la.  frase; 
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mas  no  cñ  la  composición  y  complemento  del  pc- 
»odo.  Asi  sucede ,  que  las  oraciones  muchas  veces 
traspasan  la  medida  natural  y  lógica  de  las  partes 
^ue  deben  encerrarse  en  la  enunciación.  Sehaílan 
periodos  tan  cargados  dé  míeníbros  accesorios  á  la 
proposición  priricipaí  ^que  díratan:  la  medida,  quie- 
bran el  rematCjy  confunden  el  curso  y  partes:eseií^ 
cíales  de  la  oradori  e»  daño  de  la  claridad  y  orden 
del  régimen-  Suele  este  autor  usar  de  una  frase 
propia  suya, y: de  cierta^ uniformidad  de  oraciones, 
por  enunciativas demasTadorgeneratfes, que  arrastran 
á  su  séquito  tódas^  las  demás,  cláusulas^  ya  condicio; 
nales ,  afirmativas ,  y  adVersati  vas ,  ya  corrcaivas ,  ó 
aniptiativas  de  la  proposición-,  que  se  cfcrra  por  fal* 
ta  de  materia,  o  remata  repentina  y. secamente,  sin 
guardar  proporcion^  con  la  extensión  del  discurseé 
Parte  de  este  defecto  proviene  de  que, como  si  te- 
miera no  se  le  cayesenlas  cláusulas, dándoles  un 
orden  suelto- y  corriente  ,^  ponía  mucho' cuidado  en 
atarlas  entre  sí  con  freqüentes  partículas  copulatí<» 
vas,  que  dan  al  estilo  un¿paso  infantil  y  tardo.  Ade- 
más los  modos  transitivos  para  enlazar  el  sentido 
conjuntivo  ó  disyuntivo. ^e  una  oración  ce n  otra; 
son  poco  variados,  y  muy  secos,  sirviéndose  común- 
mente  de  la  cópula/,  ó  £íi^d/ror^ttf,parala'iinioiT 
correlativa  de  los  períodos,  y  de  las  proposiciones: 
manera  harto  dirra^vagaé  imperfecta-,  no  digo  pa- 
ra la' estructura  oratoria>nias;  aun  para  el  simple 
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orden  gramaticaL  Varí»  poco  lo»  adverbios^y^ln 
lociicioMs  adverbiales  y  sonando  mtry  i  metílico, los 
mismos  en  un  Bñsn)odiscurso.^A  esta  enunciación 
embarazada  y  detenida» ó  eortada^se  añade  la  fre» 
fuente  repetkion  del  eslabonamiento  de  los  pn^ 
sombres  relativos  // , ella , iUos, ellas  ^ ella,  y  afta^ 
Jh ;  que  servian  para  evitar  la  amíibolagía  ^j  qni» 
tan  la  fluidez  á  la  of ación  por  darle  claridad..  Asr, 
iie  notado  que  su  estilo  carece  de  aquelia  precísioHi 
y  rapidez  ^  que  parece  correspondía  ai  fuego  y  vi- 
gor de  su  pluma.  Lor  qual  tal  vez  se  debe  atribtiñ' 
á  la  fornya  monótona  ^  y  modo  familiar  del  diálege 
en  una»  obras  ;  eif  otras  á  la  freqüente  exposición 
de  los  sentidos  que  encierran  las  palabras  de  la  Es- 
critura Sagrada,  que  tan  felizmente  declara  con  el 
]|px!lio  de  miestra  lengua  ,al  paso  que  la  emique* 
ce, y  diviniza, si  se  puede  decir  asi.  Pero  esta  jn»- 
na  forma  y  necesid^  de  escribir ,  corta  y  enfria  b 
carresa  y  calor  del  discurso,  haciéndolo  difuso  dl« 
goaa  vez, y  sujeto  á  indispensables  repeticiones. 

Pero  considerando  en  general  las  calidades  ora* 
torias  de  los  escritos  de  Fr.  Luis  y  el  Icnguage  es 
grave  y  subido ,  con  un  sabor  de  antigüedad  lleno 
de  jaiagestad  y  grandeza ,  y  la  dicción  es  pura  y 
propia^  Es  profundo  y  sólido  en  su  raciocimo  i  y 
aunque  su  profundidad  daiía  alguna  vez  á  la  clari* 
dad^su  solidez  siempre  es  animada  y  cloqüentCr 
En  medio  de  la  desigualdad  y  cierto  desorden  dol 


,.* 


^0t¡^f9c\c  den  dé  la  pluma  algunos  pcosamiea- 
tes  sublimes, qtKT  asi  sTueítos  y  separados, récibca 
utas  brillo  y  tealce.  Otras  veces  jauta  y  amostona 
flébilísimas  expresiones, que  deri^ma  con  magOH 
áks  profusión, y  cierta  negligmcia  propia  de  la 
itiísnia  abitnd^nda.  Parece  que  sólo  ^1  poseyó  el 
secreto  déla  lengua  castcttana,que  mwqacbpor 
m  pluma, descubre  cierta  seriedad  anciana  y  alti- 
if^, y  cierta  índole  dura  pero  valiente.  Su  clocií- 
cion  es  mas  nerviosa  que  dukc  >  y  mas  cerraba  qm 
elegante*  Cria  alguna  vez  locuciones  que  son  todas  , 
sayas,quandolo  son  sus  pensamientos.  Verdad  es 
que  él  fué, como  si  dixesemos ,  el  primero  q^-Íil« 
zo  esclava  &  la  lengua  de  su  pluma ,  para  darla  nfi^ 
raero  y  entonación ;  aunque  también  este  nútñero 
le  sujetó  algunas  veces  á  quebrantar  el  orden  de  lal 
ideas  con 4a  inversión  violenta  denlas  palabras»  En 
algunas  partes,  á  las  cosas  comunes  realza  hasta  ddn* 
de  raya  su  imaginación ,  á  las  q^ales  suele  dar  caer* 
po  con  el  vigor  de  su  expresión.  En  otras  junta  una 
expresión  familiar  con  un  pensamiento  magnifico ; 
y  entonces  admira  mas ,  porque  es  grande  sin  pare*  , 
ccrlo.  Su  estilo,  que  parece  lo  formó  sobre  el  güi- 
to oriental  en  fuerza  de  su  inteligencia  en  la  lengua 
santa  ^  está  animado  de  pinturas.  Todas  sus  imáge- 
nes  son  vivísimas  y  naturales,  tomadas  de  los  obje- 
tos mas  magníficos  ó  admirables ,  y  casi  siempre  de   . 
objetos  en  movimiento.  Esto  se  manifiesta  mas  cía- 
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ratnente  en  su  e^^iosicíoii  dé  Jbb.^de  que  se  daa 
aqál  excelentes  fragmentos :  c«iyA  dicción  es  á  mi 
juicia  la  mas  escogida  ^  rica  y  eoérgica  de  todos  los 
demás,  e^rít<»s^$uyo$  de  prosa^  c^stelkna ,  y  donde 
relampaguean  ias^  de  la  mas  sublimé  y  animada 
éloijuencxa ,' que  hasta;  hoy  puédea  presentarse  en 
nii^gjáffa  lengua;  vulgar.         ;      - 

'  r.  Coma  entrd  et  mérito  del  estilo  de  Fr.  Luis  de 
Leoñ  y  de  Fr.  Luis  de  Gra^aadi ,  están  vacilantes 
la&^Q^UHoneSy  y  la  palma  de  la^eloqiiencia  algunos 
•f^asioaados  al  primero  la  disputan-^ó  á  lo  menos, 
^nixepugnaiKiig  Ja  conceden  al  serondo  f  conven* 
dria^jjae  aquí  siguiésemos*  ua  paitajielo  entre  esto& 
do&  inísigne&  e^cri(of  e^  >  que  serta  el  rnédio  mas  fá- 
cil 4^  sentenciar  itiejpr  el  valor  intrínseca  y  extrín- 
Sjgtoque  lo&disti^gívre^á  eiTtramb<^.:  Si  fuesen  seme- 
jantes en  el  geniíro  y  en  la  matedaieQ  que  escribic- 
ron¿  y  la  calidad  y  variedad  de  los^  escritos  de  am: 
bo&|ue$e  en  igual  proporción; entonces  sería  ma^ 
«xactael  cotejo,  y  mas  decisivo^ etf  favor  del  uno  ó 
del  otro. '. 

Pero  por  Jp  qnfí  puedo  juzgar  en  general  de  la 
prosa  del  maestro  León ;  hallo  que  sus  pensamien* 
tos  son  menos  vagos  y  comun^es^  qyíe  Ip^  del  maes- 
tro Granada,  y  ciertamente  mas  pQ^icos^.  Sus  sími- 
les también  son  mas  propios  y  exprei^ivos^  las*  com- 
paraciones mas  nobles  y  adequadas;  y  los  contrastes 
esítribán  mas  en  las  ideas  que  en  las  palabrasi^  En  la 


docucjoB  ti¿fl6;mas^ép^ví^ry  lOriginalídad  qne  ^á- 
nscii:;  peí»  tiene-  menofc  rédhxñctez  ^grandiosidad ,  y 
duUnita.:Sus:^inailadas  tienen ; mas  colorjáb^/y  som* 
bras  mas  fuertes ;  bien  que  no  tanta  <  corrección  y 
ciento.  En  h  grandeza  y  alteza  de  las  ideas  son 
iguales;  pero  León  respira  mas  fuego,  y  menos  arti- 
ficio rhoitQiif¡íff.  Subliáie:  esrtjatüjbiien  jbsc^^^oomd  Gra- 
nada^ pero  iñas  en  1$B  imágenes  que r mío» rsenti- 
nrieiitQ^v  Y  como  Granad^  abortaba, pieríu^ia,  y 
repreaíendki  en  sus*és¿rilos  ,pdr  cstQ^va^á^nPfiho.tal 
coraic^ dfetiecior: yxatá.e^ilacaüsade.tíeiqt^  m%s 
¿nciiOnj  sobre  todo  en  Ib  |>aí^ico.,qúecn(A4Wrtftn«- 
cfa  al  gánero  de  escribir,  ni  á  los  asuñto&^iSLlieon. 
Este  pedia  no  sentir  t^nto  como  Grabada ;  petó  pin^ 
taba  con  mas  vigor-fo  •tjüc-scntía-:  y  asi  hablaba 
más*  á  los  sentíaos  /porque  se  servia  mas 'de  íu  ima- 
giiiaciün  rka  y  fecunda. -Por  último ,  he "  ádl^'ertiáo 
que  la  phimade  Granada^cra  mas  suelta  ¿  mas.  excr- 
c{:ta^~,y  su^e^ilo  mas  fácil  y>suave  i  phts.  el  esme- 
ro p2^rtrcüiar  que  confiesa  el  mismo  León  <}tie  puso 
en  la  medida ,  peso ,  y  examen  de  cada  palabra ,  se 
habia  de  sentir  después.  Sin  -  embargo,  á  pesar  de 
este  cuidado ,  únicamente  consiguió  dar  cierto  nu- 
mero y  colorido  á  las  frases :  porque  solo  Granada 
filé  aiadar  de  k  harmonía  y  eleganda  castellana. 
„  Per/ylbs  pensamientos  .de  León  son  tan  pro- 
fundos» y  la  expresión  tan. nueva, ó  con  mas  pro- 
piedad, tan  suya  í  que  su  mismo  estilo  ha  venido 
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&  ser  sor  retrato  y  su  tlÍTÍsa^que  lo'distiagtte,lo 
caricterizáy.y  lo  ha  Iiccfao  Iiasta  ahora  inimitable; 
Es. una  librea  conque  no  puede  disfrazarse. uiit« 
gun  otra»  escritor. 


JlLn  la  e:ir|k)sicíoñ  del  capituló  h  de  Job,  refiérese 
la  respuesta  que  di6  i  su  muger,  que  le  aconsejaba 
que  se  olvidase  de  Dios  pues  ño  le  quería  librar  de 
tanto  trabaxo ,  reprehendiéndola  y  eoseñindola  coa 
estas  pzhhrií%t  También  el  bien  re$ihimos  de  Dios 
¿y  el  mal  no  ueiHremos}  De  ella  forjna  el  autor 
un  gran  capítulo  de  doctrina  y  ooo^uelo  para  los 
afligidos  y  atribulados.  .  ..    V^ 


„ Recibiremos, le  dice ^ el  bien  de  la  mafiodc 
Dios ,  y  para  eso  estenderemos  los  br^isOs  y  el  de- 
seo 2 y  el  mal  no  le  recibiremos?  Np^ft.eto, dice, 
razón  de  justicia :  porque  el  bien.no  se,  nos  |lebe,y 
el  mal  nos  conviene  para  castigo  a  remedio*  Lúe* 
gOysi  estamos  alegres  quando  nos  reparte  Dios  lo 
de  que  somos  indignos ;  sin  razón  es  mostrarnos  eno- 
jados y  tristes ,  si  nos  quita  lo.que  no  se  noldcbe^ 
y  nos  da  lo  que  nos  viene  de  suelo.  Que  al  hombre 
el  trabazb  le  es  propio ,  como  al  ave  el  vuelo,  y  co- 
mo las  centellas  al  fuego :  y  no  está  la  buena  dicha 
del  hombre  en  ser  próspero; la  adversidad  es  la 
que  de  ordinario  le  hace  feliz . . . 
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,y  Á  h  verdad  ni  coo viene  que  nos  alegremos 
con  los  buenos  sucesos ,  ni  que  nos  angustiehios  ^on 
los  malos :  antes  al  revés, el  buen  suceso,  y  la  bue- 
na  dicha»  y  el  responder  y  obedecer  á  nuestro  gu$- 
to  las  cosas, habla  de  criar  recelo  en  nosotros.  Por- 
q«e,dentiás  de  que  el  buen  dia  siempre  hace  la  ca«* 
ana  al  malo, y  es  su  vigilia ; eso  mismo  que  llama- 
mos feliz, es  peligroso  mucho, y  ocasionado  á  mil 
males.  Que  la  felicidad  naturalmente  derrama  el 
corazón  con  alegria,y  cria  en  él  confianza  ;  y  de  la 
alegría  y  de  la  confianza  por  orden  natural  nace  el 
descuido, y  al  descuido  se  le  siguen  la  soberbia, y 
el  desprecio  de  otros,  y  los  errores  y  faltas.  Y  quien 
posee  muchos  bienes ,  con  el  gusto  deílos  se  les  su- 
jeta ;  y  ansi  comienza  á  servir  á  lo  que  habia  de 
iaandar  y  regir ;  y  de  ser  rico  y  dichoso ,  viene  á  ser  ^ 

esclavo, y  á  ser  miserable. 

,,  Ma^  la  adversidad  y  el  trabaxoi  allende  del 
premio  que  merece  ello  por  sí, si  bien  se  mira, es 
apetecible  y  es  dulce.  Porqup  ¿quién  no  gusta  de 
caminar  para  el  bien , y  de  negociar  su  salud, y  de 
salir  de  deuda, y  de  atajar  que  no  se  encanceren 
y  hagan  incurables  ^us  llagas, que  son  todos  efec« 
tos  buenos  de  lo  que  se  nombra  trabaxoso  y  adver- 
so? Lo  qual  sin  duda  preserva  nuestra  vida  de  cor- 
rupción, y  es  propiamente  su  s;d,y  desarraiga  al 
alma  del  amor  de  la  tierra  que  qos  envilece ,  y  la  / 

desapega ,  y  como  desteu « de  su  pegajosa  baxeza ,  y  ¡^ 
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nos  allana  y, facilita  el  salir  desea  vida  iry,  cm  en  el  | 
ánimo, no  splamente  desamor  della^sjao  también 
un  desprecio  junto  con  una  alteza  y  gravedad  xe- 
lestiaL  Porque  el  ser  combatido  cada  día  de  niales,  • 
y  el  hacerles  cada  dia  caray  vencerlos; leí. acostum'' 
bra  á  ser  vencedor ;  y. por  el  mi^mo  ca^Q  le  hace 
grande, y  señor, y  valeroso» y  altisimo  h^sta  tocar 
las  estrellas. 

„  Y  si  los  que  esquivan  la  adversidad,  entendie* 
sen  el  bien  que  en  ella  se  encierra  (comp  ¿llgunos 
que  han  hecho  dello  experiencia  lo  entienden}  no 
solo  no  lo  huirian,más  por  ventura  harian  plegá* 
rias  y  promesas  á  Dios  porque  se  la  envíase  á  sus 
casas.  Que  en  el  descanso  del  parayso  perdió  á  Pios 
el  primer  hombre ;  y  en  el  trabaxo  y  en  el  lloro 
oyó  después  la  bendita  promesa  de  su  remedio.  Y 
en  lo  ancho  del  mundo  se  anegaron  los  hombres ;  y 
en  lo  estrecho  del  arca  Noé  se  salvó.  Y  donde  rcy- 
nan  los  Egipcios  y  Pharaón ,  reynan  también  las 
tinieblas ;  y  en  el  rincón  de  Gesén ,  donde  sirven  y 
laceran  los.de  Israel  resplandecía  la  luz.  Y  la  pros- 
peridad  á  Salomón  le  arruinó  ;  y  a  Elias  el  ayuno, 
y  la  desnudez ,  y  la  persecución  continúale  subió 
en  carro  de  fuego.  ¿Qué  diré  de  infinitos  otros 
que  resplandecieron  por  este  camino?  Que,á  la 
verdad ,  es  seguido  y  trillado  camino  para  todos  los 
amigos  de  Dios ;  y  no  hay  prado  florido  ^  ni  vergel 
cultivado  condiHgencia,ádó  se  vean  tantas  difc- 
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flcncias  de  flores  ,.quancos  géneros  de  personas  flpre*^. 
cen  hermoseadas  de  virtudes  eñ  esta  aspereza  de  Iz 
adversidad  y  trabaxos.  Que  el  placer » de  ios  flacos 
es; y  la  abundancia  de  bienes /de  los  que  nacieron 
para  poco ;  y  el  gusto  y  el  suceso  bueno ,  á  los  que 
DO  nacieron  para  virtudes  heroycas  Ids  vienen.  Lo 
alto ,  lo  ilustré ,  lo  rico ,  lo  glorioso ,  lo  admirable ,  y 
divino  siempre  se  forjó  en  esta  fragua*  Y  ansi  dice 
bien  aqui  Job  ^  que  no  recibamos  con  triste  cara  el 
trabaxó  ,que  tanto  nos  vale ;  pues  recibimos  degres 
la  prosperidad^ que  las  menos  veces  nos  mejora ,  y 
las  mas  nos  daña  y  desvanece' ^ 

11. 

XLn  la  exposición  del  capítulo  ix  de  Job,quando 
este  refiere  por  hermosa  manera  entre  las  cosas  que 
muestran  el  poder  de  Dios, como  trastorna  los 
montes  con  su  furor  sin  que  los  n^ontes  lo  entien- 
dan ;  aplícala  el  autor  á  la  facilidad  con  que  el 
Altísimo  derriba  á  los  poderosos  que  viven  de  el 
olvidados. 

,,  Dice, para  mayor  demostración  de  lo  quie 
Dios  puede, que  trastórnalos  montes, y  que  no 
gasta  tiempo  en  trastornarlos ,  ni  usa  de  algún  arti- 
ficio de  máquinas ;  sino  con  suma  facilidad ,  en  un 
abrir  de  ojo,  sin  que  sepáis  cómo  ni  de  qué  mane* 
ra,en  un  punto.  Y  esto  es  entendiendo  aqui  los 
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montes  coa  propiedad :  que  si  qiuoeeixíos  decir  qui^ 
«s  metáfora  y  tn  q^iie  los  montas  ^segnii  el  uso  de  U 
Escritura  y  son  los  grandes  y  los  ricos  hombres  d^l 
muado  ;  dice  maraviUosamente>que  los  arram^. 
jyhSfComo  suena  en  el  original ,  y  ellos  no  sabca 
que  les  viene  de  Dios  aquel  azote  j  parte  por  la  ig. 
norancia  y  desacuerdo  grande  que  de  Dios  ticfnea 
los  tales  (que  como  en  U  prosperidad  no  le  respe* 
tan, asi  también  por  jíisto  juicio  suyo  en  la  adver* 
sidad  y  caida  no  le  reconocen) ;  y  parte  {íorque  oí- 
dinariamente.  derrisca  Dios  aijuestas  cabezas j sin 
parecer  que  pone  cq  ellas  su  mano ;  y  ciertamente 
sin  hacer  prueba  de  su  extraordinario  poder, siao 
con  t&o  mismo  que  en  el  común  curso  de  las  cosas 
sucede  9  y  sin  sacarlas  de  madre ;  y  las  mas  veces  lo 
hace  con  sus  mismos  consejos  y  hechos  dellos^y  coa 
lo  que  se  pertrechan  y  piensan  valer,  haciendo  Dios 
azore  dello  que  los  atormente^ y  máquina  que  los 
derrueque  por  tierra.  £1  uno, viene  á  caer  por  el 
amigo  que  favoreció  sin  justicia ;  el  otro ,  sus  mis- 
mas riquezas  que  allegó  codicioso  para  su  defeosa, 
le  entregan  ai  poder  de  la  envidia ;  d  otro ,  que  lle^ 
gaba  sin  oposición  á  la  cumbre^  halló  en  el  alto  gra- 
áo  donde  subia  quien  le  enviase  deshecho  al  suelo. 
Porque  no  es  honra  de  Dios  luchar  4  brazo  partido 
con  sus  enemigos, ni  salir  al  campo  con  ellos, ni sc« 
ría  gran  valentía  vencerlos  por  sí  solo  quien  les  ha* 
ce  tantas  ventajas.  Dalos  á  sus  esclavos ,  á  ellos  ioi^ 
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Bios,y  á  SUS  pasiones :  con  sus  obras  dcllos  ios  des- 
h?<»»y  Gon  sus  apoyos  los  derriba  »y  con  sus  armas 
BwsmasJos  vence,  Y  ansí  vénsc  heridos, y  no  sabe^ 
&  donde  les  vino  el  golpe ;  y  derruecalos  Dios  :  y 
po  ven  cotítrji  sí  otras  manos  enemigas,  sino  las  su- 

En  la  exposición  del  capitulo  xxXi  de  Job,  expl|^ 
ca  el  autor  el  sentido  de  la  expresión  Qí^^mío  Diot 
se  levantara  y  de  que  usó  á^uel  paciente  siervo  pa* 
ra  significar  quando  Dios  vendrá  4  juzgarnos, 

-„  A  lá  verdad, á  los  que  en  esta  vida  de  tinieblas 
vivimos , parécenos  que  duerme  Dios ^ y  que  está, 
aido  su  vando^en  quanto  no  exercita  justicia**. 
Parécenos ,  porque  no  envia  luego  sobre  el  malo  sus 
rayos  ,que  tiene  descuido ,  ó  que.  no  mira ,  presos  los 
ojos  con  sueño.  Pues  respecto  de  la  Imaginación  de 
la  carne ,  qué  imagina  á.  Dios  olvidado  y  caido ,  di- 
ce la  Escritura  i.que  se  levantará  Dios^  quando  exer- 
citare  en  el  Juicio  justicia.  Y  á  la  verdad^ es  altisi^» 
©o  siempre  Dios, y  parecerá  en  los  ojos  dé  todos 
tn  aquel  dia  muy  levantado  y  muy  alto.  Porque, 
Ákvaf^arse  es  incistrarse  y  salir  á  luz  lo  que  esta* 
ba  escondido ;  los  xnalos^  cuyos  ojos  y  deseos  nunca 
miraron  á  Dios;  Je  conocerán  entonces ,  para  su  mi- 
seria, descubierto  y  clarisimo.  Y  si  es  levantarse 
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tomar  brío, y  mostrar  fuerza  ;  será  no  vencible  coa 
la  que  en  aquel  día  convencerá  á  los  pecadores  de 
culpa, y  los  sujetará  á  pena  perpetua.  Y  si  Uvatt 
tarse  es  declararse  por  superior  á  los  otros  en  aquel 
dia  lo  rebelde  todo ,  la  alteza  y  soberbia  del  m\ah 
do ,  las  torres  de  la  vana  excelencia ,  sus  máquinas, 
sus  consejos ,  sus  mañas ,  su  ser ,  su  poder ,  sujeto  i 
sus  pies  se  verá, y  quedará  él  solo  alto ^ y  todo  lo 
demás  humillado  y  rendido  •  •  • 

IV. 

XIn  la  exposición  del  capítulo  xxx  de  Job,expfc 
ca  y  amplifica  hermosamente  el  autor  ia  altura  i 
que  Dios  levantó  la  felicidad  de  Job ,  y  la  pronti*- 
tud  coh  que  le  derribó  de  ella ,  expresada  en  aquel 
verso  :  Levantasteme^y  como  sobre  el  ayre puesto  i 
cabal/o ,  derrocdsteme  valerosamente. 


,,  Es  hermosa  manera  de  significar  lo  que  es  y 
vale  la  felicidad  de  la  tierra ,  pintar  un  hombre  so- 
bre el  ayre  puesto  á  caballo ,  puesto  digo  sobre  el 
ayre  en  alto,comosi  á  caballo  fuese.  Porque, sin 
duda, todo  aquello  «n  que  se  afirma, y  sobre  que 
se  empina  esta  felicidad  miserable ,  ayre  es ,  y  ligero 
viento.  Y  como  el  que  en  el  viento  subiese ,  anda- 
ría bien  alto ,  mas  á  gran  peligró  de  venir  presto  al 
suelo ;  ansí  los  que  en  estos  bienes  de  la  tierra  se 
suben  y  andan  encumbrados, pero  muy  peligrosos: 
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parecen  altos  mas  que  las  nubes ,  más  las  nubes  mis* 
mas  no  desaparecen  mas  presto.  Pues  desea  felici- 
dad en  que  subió  Dios  á  Job,quéxase  agora  que 
el  mismo  Dios  le  derrocó  poderosamente.  Derrocó- 
le ,  porque  se  la  quitó ;  poderosamente ,  porque  la 
quitó  ca  un  momento ,  y  no  le  puso  en  el  suelo  des- 
^cendiendole  por  escalones ,  sino  sin  parar  en  ellos 
Srino  de  un  golpe  á  la  tierra ;  y  no  solo  le  quitó  los 
bienes, más  la  saludóla  paz,  el  consuelo , y  con- 
tento**. 

V. 

¡^  £n  la  exposición  del  libro  xxvii  de  Job ,  explica 
\  y  amplifica  el  autor  con  enérgicas  comparaciones  y 
I  circunstancias  el  verso  13.®  ,en  que  dice  Job,ha- 
i  blando  de  la  pena  que  de  justicia  se  debe  á  los  ma- 
!  los:  Esta  es  la  parte  del  itnpo  con  Dicís  ,/  la  heren- 
cia de  los  violentos  que  recibe  del  Poderoso.  Cuyas 
palabras  aqui  expone  en  estos  términos* 


i,^  Parte  y  herencia  dice  :  para  mostrar  que  no 
se  les  da  de  gracia  el  castigo ,  sino  de  justicia  debi- 
da ;  y  que  como  la  herencia  es  del  que  es  hijo ,  ansí 
á  los  malos, por  hacerse  primero  hijos  de  la  mal- 
dad, les  viene  por  derecho  que  hereden  la  pena. 
Porque, como  el  hijo  sucede  por  nacimiento, ansí 
del  desconcierto  de  la  vida ,  y  del  torcimiento  del 

obrar  nace  la  desventura, y  el  desastre, y  la  calami- 

va 


3o8  TEATRO   HISTÓRICO- CRITICO 

dad, y  el  castigo :  que  no  hay  árbol  tan  cierto  ea 
su  fruto, quanto  es  cierto  al  pecado  producir  pena 
y  tormento. 

,,  Ansi  que  llama  al  castigo  que  da  á  los  malos 
herencia  por  esta  causa ;  y  llama  herencia  de  viokth 
tos ,  ó  como  la  letra  original  dice ,  de  fuertes ,  por- 
que, con  ser  los  malos  flacos  para  vencer  sus  pasio- 
nes; en  sus  condiciones, y  en  su  trato  para  con  los 
otros,  son  fuer  tes,  que  ni  la  piedad  los  ablanda  >iu 
c!  respeto  de  la  razón  los  mueve ,  ni  hacen  mella 
en  ellos  las  inspiraciones  de  Dios.  Y  son  fuertes 
también, porque  son  poderosos  de  ordinario,  valien- 
tes en  fuerzas^ y  abastados  de  riquezas , rodeados 
de  valedores ,  y  ansi  mismo  llenos  de  corage  y  so- 
berbia, y  amadores  de  su  propia  excelencia, que 
confían  en  sus  brazos, y  no  reconocen  juez, ni  te« 
men  ley**. 

VI. 

JlxpoNiENDo  el  autor  en  el  capítulo  xxiv  de  Job 
el  versículo  21  ,que  dice ,  de  cierto  linage  de  mal- 
vadas gentes ,  Pació  la  estéril  que  no  fare^j  á  l^ 
viuda  no  hizo  bienio  aplica  á  los  hipócritas  de  ání* 
mo  farisayco ,  que  procuran  su  haber  y  poder  con 
capa  de  religión, y  de  piedad. 

„  Estas  malvadas  gentes  son  los  que  comen  á  las 
viudas  las  casas^^fipgiéndose  santos;  y  no  á  las  viudas 
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solas,  sino  á  doncellas  hacendadas  y  huérfanas. .  .Por- 
que  á  estos  dos  géneros ,  que  por  ser  mugeríles  son 
fáciles ,  y  por  carecer.de  dueño  no  tienen  guarda  en 
la  puerta ,  y  por  estar  faltas  de  arrimo  admiten  con 
aiegria  á  qualquiera  que  se  les  quiere  arrimar,  acu- 
den  luego  estas  aves  ;y  coloreando  con- largas  devot 
Clones  y  oracii^mes  su  entrada, negocian  su  interés 
y  regalo ,  y  llegándose  á  ellas ,  allegan  sus  riquezas 
á  sí,y  pareciendo  que  les  santiguan,  les  chupan 
dulcemente  la  sangre, y  como  dice  Job,  pácenlas 
y  no  las  hacen  bien.  Porque  profesándose  por  bien** 
hechores  suyos, y  por  gobernadores  de  su  vida  y 
su  aíma ;  en  lugar  de  hacerlo  asi ,  hinchen  su  bolsa^ 
\  y  dexan  vacía  á  la  huérfana  y  viuda^^ 

I  VIL 

■  i  RosiGüíENDO  el  autor  la  exposición  de  lo$i  siguí- 
í  cntcsr  versículos  del  mismo  libro  xxiv ,  que  son  el 
22, el  2 3, y  24, que  siguen  hablando  del  hombre 
malo  é  injusto ,  cuyas  malignas  artes  pinta  allí  Job; 
estas  las  aplica  á  los  sobredichos  hipócritas,  calum« 
niadores  y  perseguidores  inexorables  de  los  que  ven 
caidos  é  indefensos^ y  de  los  que  les  hacen  sombra 
con  su  autoridad  y  poder. 


„  De  estos ,  no  solamente  los  que  poco  pueden^ 
y  son  fáciles  de  engañar,  son  engañados ;  más  tam- 
bién con  los  poderosos  son^  violentos  y  fuertes :  í 

V3 
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todos  acometen ,y  á  todos  vencen ,á  los  flacos  chu- 
pan ,  y  á  los  fuertes  derruecan.  Dice  Job  que  los 
alejan  y  arrojan  ^á  semejanza  de  los  que  tiran  con 
honda, para  itiayor  demostración  de  su  injusto  po- 
der,  con  que  á  los  mas  valientes  armav  en  un  pun- 
to un  traspié ,  con  que  los  derruecan  al  suelo ,  y  los 
alejan  de  su  descanso  bien  lejos ...  Y  que  de  la  ma- 
nera que  el  caído  ansi  levanta  la  cabeza  y  el  cuer- 
po con  deseo  de  huir  y  apartarse  del  toro ,  y  por 
otra  parre  teme  ser  visto  del  al  alzarse  ^y  siendo 
acometido  otra  Vez  torna  á  venir  á  sus  manos,  y  un  j 
mismo  deseo  de  huir  le  mueve  y  le  detiene  $  ansi, : 
dice  Job  que  estos  ,como  torx>s  bravos  y  animales ; 
íierisimos ,  no  solo  huellan  y  deshacen  lo  pequeño,  ] 
y  lo  flaco  acometen, y  derruecan, y  arrojan  de  sí  t 
con  tanta  braveza,  que  los  arrojados  por  aparrarse  : 
de  otro  golpe  qucrrian  levantarse ,  y  por  no  despcr-  ; 
tarlos  otra  vez  con  su  vista  no  osan  bullirse,  y  ha- 
cen de  los  mortecinos  por  no  quedar  muertos  dd 
todo ...  i 

„  Este  hombre  violento  y  injusto, al  que  una 
vez  derrueca  >  le  da  la  mano  algunas  veces  por  reS'  , 
pecto  de  algún  interés  que  pretende;  pero  traclc 
sobre  ojo, para  en  viendo  ocasión  tornar  á  hundir- 
le ;  y  déxale  engordar  un  poco ,  para  comerle  des- 
pués ;  y  juega  con  él  como  el  gato  con  el  ríiton, 
que  le  suelta  y  íc  prende ,  y  al  fin  le  degüella.  Y 
según  esta  manera, á  lo  que  yo  entiendo , pcrscvtf- 
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ra  todavía  Job  en  la  semejanza  de  la  bestia  fiera, 
y  del  toro, que  como  sabemos, quando  prende  á 
uno, le  arroja, se  para, y  le  mira, y  llegado  á  él  le 
huele  para  ahinojarse  sobre  él ,  si  está  vivo.  Ansí, 
dice 9 estos  paran  después  que  han  derrocado, y  dan 
i  los  caídos  con  este  espacio  esperanza  de  huir; 
más  están  atentos^ y  los  ojos  abiertos , para  cerrar 
I  con  ellos  luego  que  se  levanten ... 

I  VIII. 

JlLxpokiendo  el  autor  en  el  capitula  xxiv  los  ver- 
í  sos  desde  el  i.^  hasta  el  17.®  en  que  Job  partícula* 
«  riza  menudamente  con  palabras  y  figuras  elegantes 
?,  las  condiciones  de  Jos  hombres  tiranos,  injustos , y 
i  robadores  del  bien  ageno ;  amplifica  y  viste  con 
i  hermosas  pinturas  las  palabras  con  que  Job  los  re« 
t  trata. 


„  Dice  Job  que  á  Dios  no  srh  escanden  los  tieni' 
foj,  que  es  decir , que  ve  lo  por  venir ,.que  está  de- 
baxo  de  su  mano  y  vista  lo  desta  vida  y  lo  de  la 
otra,  que  tiene  un  tiempo  aquí  y  otro  después ,  y 
que  lo  que  aquí  disimula  ,xastiga  allí ;  y  que  estos 
que  presumen  de  conocerle,. «o  conocen  sus dias^c^to 
es, no  piensan  que  tiene  mas  que  el  dia  desta  vida 
para  exercitar  su  justicia,  y  castigar  al  que  mal  ha- 
ce. Porque  aqur  disimula  muchas  veces  lo  que  des- 
pués castiga  severamente ;  y  tiene  rio  un  dia, sino 
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dos ,  cl  de  esta  vida ,  y  el  de  la  que  ha  de  venir ;  ca 
aquel  lleva  cada  uno  lo  que  merece ;  en  este,  veces 
hay, que  los  buenos  padecen  mal, y  los  malos  go- 
zan del  bien  • « • 

„  Cosa  notoria  es ,  díce ,  que  hay  tíranos ,  que  se 
enseñorean  con  injuria  de  todos, y  pasan  dcscansi- 
damente  su  vida.  Quando  no  hay  parte  que  pida, 
disimula  Dios  la  justicia ,  ó  usa  de  clemencia  á  las 
veces.  Más  estos, dice  Job, son  injustos,  j  son  acu- 
sados por  tales, hay  parte  que  vocea, y  que  pide 
venganza.  En  la  ciudad  gimen  á  Dios  los  oprimi- 
dos ,  y  la  sangre  de  ios  heridos  de  ellos  y  muertos 
dan  voces;  y  con  todo  eso  ¿Dios  no  lo  fasa  sm 
^venganza}  Pisalosin  duda, y  ansi  lo  disimula  ,  co- 
mo si  no  lo  viese ,  ó  no  le  tocase  el  remedio ;  y  ansi 
aunque  matos ,  y  aunque  acusados  por  tales ,  ni  son 
condenados  aqui ,  ni  azotados ,  ni  heridos ,  pasan  sift 
desabrimiento  y  disgusto. . .  Ellos  huyen  de  la  luz, 
y  son  claros ;  son  enemigos  de  Ja  claridad ,  y  víénc- 
seles  á  casa  lo  que  es  ilustre  en  el  mundo ;  aman  las 
tinieblas  del  error, y  andan  ricos , resplandecientes, 
ilustres ;  caminan  á  escuras ,  y  no  tropiezan  en  de- 
sastre; andan  sin  estrella  de  guia, y  nunca  yerran 
«1  camino  de  la  buena  dicha ;  su  trato  e$  de  la  no- 
che ,  y  sucédenles  las  cosas  como  si  las  negoeiascR 
de  dia  ...  Y  aunque  son  rebeldes  á  la  liiz,  de  ellos 
hay  que  nó  están  mal  con  la  luz  ;  la  de  la  razón  hu- 
yen, m,ás  aman  esta  visible, y  de  ella  se  sirven ;q«c 
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el  salteador  sale  con  ella  á  degollar  al  caminante 
pobre  que  seguro  camina  ...  Y  es  en  tanto  verdad 
algunos  malos  gozar  en  paz  de  esta  vida; que  pa- 
rece ser  suya, y  para  ellos  solos  hecha  y  ordenada^ 
paraque  executen  su  intento.  Y  ansi  les  sirve  á  unos 
con  una  cosa, y  á  otros  con  otra , para  obrar  su  mal« 
dad :  que  al  salteador  le  sirve  la  luz  del  dia  para 
bañar  con  sangre  innocente  los  caminos  ;  y  al  aduU 
tero  la  noche  para  amancillar  les  lechos  ágenos  •  • . 
A  estos  quando  se  ajuntá  con  ellos  y  les  sobreviene 
la  mañana ,  y  cada  vez  que  apunta  la  aurora ,  les  es 
como  sombra  de  muerte  :  conviene  á  saber ,  porque 
para  ellos  y  para  sus  hechos  la  noche  es  luz ,  y  el 
dia  horror  y  tinieblas ;  y  ansi  la  temen  antes  que 
nazca ,  y  en  naciendo ,  como  atemorizados  y  espan- 
tados la  huyen  .  • . 

„  Si  estos  viven  con  descanso,  y  mueren  en  paz 
y  sosiego  ;  quanto  constare  haber  sido  peores,  tan- 
to mas  probado  queda  ,que  Dios  en  esta  vida  disi- 
mula con  los  malos  algunas  y  muchas  veces^. 

IX. 

Expone  el  autor  en  el  capítulo  xxii  de  Job  el 
verso  i5,i6yT7,en que Elipház Themanites re- 
fiere y  arguye, que  auaque  los  malos  son  á  veces 
prosperados  en  este  mundo, al  ñn  vienen  á  caer  ea 
desastrados  remates. 
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,9  Llama  ^Elipház)  camino  de  mundo  el  juicio 
que  los  mundanos  hacen  de  las  cosas  de  la  otra  vi* 
da,y  d  propósito  suyo  y  su  resolución  ;  y  á  ellos 
los  llama  varones  de  tortura ,  como  poderosos  para 
todo  lo  malo  yj:orcído,y  como  artífices  y  maestros 
en  ello^quales  fueron  los  gigantes ,  y  son  los  tira- 
nos, y  los  que  viven  por  solo  vivir  aqui,cuya  ven- 
tura es  siempre  conforme  á  su  engaño. 

y^  De  todos  los  malos  dice:  que /i^^ro»  cortados 
sin  hora  * . .  Porque  su  maldad  pide  que  no  dure 
su  dicha^ni  que  sea  ordinario,  y  como  á  otros  acon- 
tece,  su  fin.  No  se  caen  de  suyo ,  como  árbol  qac 
ya  los  años  tienen  seco ;  sino  cortados  verdes  y  an- 
tes de  tiempo.  Porque, á  la  verdad, por  tarde  que 
les  venga  el  castigo ,  para  lo  que  toca  á  su  sazón 
dellos, siempre  viene  temprano, porque  nanea  lle- 
gan á  madurez :  siempre  están  en  la  flor  de  su  va- 
nidad, y  en  el  verdor  de  sus  vicios.  Demás  de  que, 
como  tienen  en  sola  esta  vida  su  bien ,  aborrecen  la 
muerte  y  su  memoria, y  nunca  se  imaginan  que 
viene;  y  ansi  fes  viene  siempre  no  pensada ,  y  fuera 
de  tiempo  y  de  hora ,  porque  viene  á  tiempo  y  á 
hora  no  solamente  no  pensada ,  más  de  mala  sazón, 
.porque  los  halla  y  lleva  sin  ella, y  mueren  siem* 
pre  quando  les  está  muy  mal  el  morir . . .  Esta  es, 
pues, la  ventura  :  su  engaño  el  que  se  sigue. 
„  I^ecian  á  Dios ,  apártate  de  nos  ¡y  qué  fodrá 
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hacer  a  ellos  el  Abastado^.  En  el  qual  engaño  están 
de  Ordinario  todos  los  que  viven  sin  rienda; y  sino 
con  las  palabras ,  dicen  a  lo  menos  á  Dios  con  las 
obras:  que  se  aparte  dellos^y  qoe  en  su  cielo  se 
esté,  que  ellos  quieren  y  aman  la  tierra.  Pues  di- 
dendo  y  obrando  esto  ¿  qué  maravilla  es  les  aven- 
ga lo  que  ha  dicho  en  el  verso  pasado  ?  o  ¿cómo 
no  les  ha  de  avenir?  Porque, quien  aparta  á  Dios 
de  sí  ¿qué  defensa  se  dexa?  o  ¿cómo  se  valdrá 
por  sus  fuerzas, si  las  de  Dios  le  son  contrarias ? 

„  Y  dice ,  para  mayor  demostración  de  su  enga- 
ño :  y  él  había  henchido  su  casa  de  bienes.  Porque 
en  esto  se  vé ,  quán  engaviados  y  ciegos  viven  los 
que  no  solamente  no  obedecen  á  Dios, más  quieren 
no  estar  debaxo  de  su  providencia :  pues  no  echan 
de  ver  que  tienen  de  su  mano ,  y  por  su  grande 
piedad  y  largueza  ,  esos  mismos  bienes  de  la  tierra 
con  que  se  amanceban  y  casan.  En  que  cometen 
mil  errores :  huyen  y  aborrecen  la  fuente, y  el  da- 
dor de  eso  mismo  que  quieren :  no  advierten, qué 
si  con  ser  enemigos  suyos  los  trata  tan  liberal  y  re- 
galadamente i  qué  bienes  les  haria ,  si  le  obedecíe^ 
sen  y  amasen? :  no  temen  retrayga  la  mano  el  que^ 
sia  merecerlo ,  la  extiende  á  ellos  con  tanta  largue- 
za ;  ni  conocen  quánto  mas  fácilmente  se  quitan 
que  se  dan  estas  cosas . . .  ¿Pensaban  por  dicha  no  , 
caer, ni  ser  nunca  cortados?  Al  fin  cayeron  ,y  les 
vino  su  dia ,  y  resplandeció  la  justicia  de  Dios ,  y 
los  asoló  totalmente". 
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X. 

ExpoiíiENDO  el  autor  en  el  capítulo  xxxix  el 
verso  S.®  ,  en  que  Dios  dice  á  Job,  arguyéndolc  coa 
su  providencia :  (Quién  envió  libre  al  asno  siAvage^ 
f  sus  ataduras  quién  las  solté  ?  moraliza  esta  escri- 
tura, entendiendo  por  el  asno  salvage ,  animal  libre 
y  soberbio ,  amigo  mucho  de  la  soledad,  y  enemigo 
de  la  vecindad  de  los  mortales, los  hombres  desasi- 
dos del  mundo ,  y  que  con  el  alma  y  cuerpo  se  ale- 
jan del  quanto  pueden* 

y,  Es, pues, el  hermitaño  de  corazón  el  asno  sal- 
vage.  ^f no,  porque  ansi  lo  juzgan  los  amadores  del 
mundo, estimando  por  locura  y  menos  saber  el  des- 
preciar  lo  que  ellos  adoran ,  y  el  huir  lo  que  aman, 
y  el  aborrecer  lo  que  abominan ,  la  pobreza ,  lot  so* 
ledad,el  ayuno, el  encerramiento, la  aspereza  de 
vida.  Salvage yipQit(iMQ  sin  duda  en  esta  parte,  los 
hombres  deste  linage  son  gente  muy  cerril  y  muy 
libre.  Porque  ¿quién  será  poderoso  ;^1  que  tiene 
gusto  de  la  libertad  del  espíritu ,  sujetarle  ó  indu- 
cirle al  amor  servil  de  estas  cosas?  Y  á  quien  halla 
en  la  soledad  parayso ,  ¿  quién  le  traerá  al  toanen* 
to  que  el  bullicio  y  variedad  del  mundo  y  de  sus 
cosas  contiene? 

,»  Y  tiene  mas  fuerza  esta  verdad ,  quanto  la 
libertad  que  tiene ^nace  de  mas  firmes  principios: 
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porque,  como  da  á  entender  aquí  Dios ,  él  solo  es  el 
que  hace  libres  aquestos  salvages^y  el  que  lesqui* 
ta  los  frenos  ^y  las  ataduras  que  les  tenían  asidos  al 
suelo.  Hs  sin  duda  maravillosa  obra ,  y  muy  diga^ 
de  Dios  9  hacer  del  hombre  ángel ;  y  del  nacido  pa« 
tz  las  ciudades ,  amador  de  la  soledad  de  los  cam- 
pos ;  y  del  necesitado  del  favor  de  los  otros ,  conten- 
tísimo con  vivir  pobre  y  á  solas  i  y  del  perdido  por 
estos  bienes  visibles ,  aborrecedor  de  ellos.  Que  la 
naturaleza  es  atadura  grandísima  y  y  la  necesidad 
ñudo  fuerte, y  la  costumbre  y  el  estilo  común  ca- 
^  dena  de  hierro: ataduras  y  prisiones  verdadexamen* 
^  te  niayores  que  las  fuerzas  del  hombre .  • . 
i         9f  iQ^^  P^^^  siente  este  salvage  lo  que  á  los 
i  demás  nos  trae  atontados  y  locos !  La  voz  de  la  co- 
j  dicia  pedigüeña, qué. poco  ruido  hace  en  su  pecho! 
)  El  deleyte  importuno^quán  poco  molesta  su  almal 
.    El  estruendo  del  enojo ,  ira ,  y  venganza ,  el  clamor 
de  mil  desvariados  y  hervorosos  deseos ,  qué  mudos 
son  para  él!  Todo  lo  que  nos  saca  prenda, todo  lo 
que  mete  á  saco  la* quietud  de  la  vida, él  apenas  lo 
oye .  • .  Su  oficio  contíno  es  ocuparse  en  la  contem- 
plación de  sus  montes ,  quiero  decir ,  de  las  altezas 
santas  á  que  Dios  le  levanta, el  délo > la  vida  del» 
los  bienes  y  los  premios  divinos. 
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XI. 

jMLaxikas  y  pensamientos  christianos  de  filosofía 
moral  y  doctrina /teológica  ,  que  en  la  exposición 
del  Libro  de  Job  exprimió  con  muy  sublime  sabi- 
duría el  maestro  León :  entresacadas  de  las  eloqüen- 
tisimas  descripciones ,  coinparaciones ,  y  alusiones 
con  que  el  autor  amplifica  y  enriquece  cada  capí- 
tulo de  aquel  Libro. 


I. 
9,  L;is  cosas  con  que  los  malos  mas  se  engrande- 
cen,  que  son  las  injusticias  y  despojos  ágenos, y  los 
robos, y  las  tiranias,y  el  estilo  profano  y  vicioso,  j 
les  gastan  las  raizes  en  que  se  sustentan, y  se  las  eD<  i 
fiaquecen  sin  que  ellos  lo  sientan.  Porque  para  con  i 
Dios, los  hacen  mas^  dignos  de  ser  derrocadas; y  j 
para  con  los  hombres ,  crian  envidia  en  unos,  y  ene- 
mistades en  otros :  con  que  se  multiplican  los  que 
los  han  de  derrocar.  j 

'    '     '     .  "•.   ■         '  .    i 

„  Malos  $on  los  hipócritas  puestos  en  gobierno 
y  poder :  porque  con  título  de  justicia /executan  su  \ 
.violencia ;.y  llamándose  gobernadores, destruyen; 
y  profesándose  guardas  de  la  conlunidad  y  su  le^i  ' 
negocian  solo  sus  intereses. 
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Ilt. 

„  Como  el  tronido  vicoe  sin  pensar ,  y  estreme- 
ce los  corazones  sonando ,  y  cría  en  ellos  pavor  y 
maravilla  de  Dios;  ansí  la  voz  del  evangelio /na 
pensada,  luego  que  sonó^  se  pasmaron  las  gentes . .  • 
Y  ver  tanta  virtud  en  una  palabra  tan  simple, que 
llegada  al  oido  penetrase  á  lo  secreto  del  alma, y 
entrada  en  ella» la  desnudase  de  sí , y  de  sus  mas 
asidos  deseos ,  y  la  sacase  del  ser  de  la  tierra ,  y  íc 
diese  espíritu,  ingenio,  y  semblantes  di  vinos,  y  ho- 
llando sobre  quanto  se  precia ,  viviese  moradora 
del  cielo ;  maravilló  estrañamente  sin  duda  á  los 
que  la  oyeron ,  puso  á  los  que  lo  vieron  en  espanto 
grandísimo , crío  admiración  de  Dios, y  de  contíno 
la  cria  en  los  que  la  experimentan  en  sí. 

IV. 

„  Satanás  se  alejó  de  Dios  para  azotar  á  Job, 
que  no  era  hecho  malo  según  que  Dios  lo  ordena* 
ba ;  y  algunos  se  meten  á  Dios ,  y  se  visten  de  su 
religión , para  ser  su  estrago  della,y  su  azote; 

V. 

„  El  corazón  humano, por  una  parte  engolosi- 
nado con  el  sabor  del  manjar  (en  los  banquetes), 
y  por  otra  parte  distraído  de  sí, y  como  sacado 
afuera  con  la  abundancia  y  la  sobra, y  encendido 
con  el  vino, y  metido  en  placer;  y  con  esto, y  con 
h  risa:  y  con  versación,  lanzado  en  el  gusto  destos 
bienes  sensibles, dentro  de  sí  se  abraza, y  se  casa, ó 
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amanceba  con  ellos :  y  viene  (veces  hay)  á  decir  en 
sí  mismo :  esto  bueno  es  y  apacible^  suave  :  dexénos^ 
lo  Dios  y  y  él  estése  en  el  cielo.  Y  en  esta  manera, 
como  preciando  á  Dios  ,le  desprecia ;  y  como  cono- 
ciéndole, le  desconoce ;  y  con  dexarle  su  bienaven- 
turanza y  grandeza,  calladamente  s¿  rie  della^y  le 
antepone  la  suya« 

^  Asido  estaba  Job  á  su  bondad :  y  bien  se  ve 
que  no  colgaba  de  la  riqueza ,  pues  ida  la  riqueza 
la  abraza, y  pobre  es  rico  con  ella.  jEntranada  esta- 
ba ¿n  él ,  y  embebida  en  las  venas.  Job  estaba  asido 
á  su  virtud,  no  con  duda  y  flaqueza,  sino  con  pedio 
valiente,  y  con  proposito  esforzado. 

VII. 

„  La  virtud  no  teme  la  luz ;  antes  desea  siem- 
pre venir  a  eJla :  porque  es  hija  de  ella,  y  criada  pa- 
ra resplandecer  y  ser  vista. 

VIII. 

,,  Dos  tiempos  hay  en  que  los  hombres  se  arro- 
gan mas  autoridad  de  la^ue  merecen, y  procuraa 
parecer  mas  y  mejores  de  lo  que  son  dorando  sus 
culpas :  uno ,  quando  se  ven  muy  estimados  de  to- 
dos ,  que  por  no  caer  de  su  opinión  la  ayudan  con 
^apariencias  fingidas; otro, quando  los  acusan  otros 
y  los  menosprecian,  que  por  volver  por  su  honra  no 
solo  niegan  y  encubren  lo  mal  hecho, más  se  atri- 
buyen lo  bueno  que  nunca  hicieron. 
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„  Hay  maldad, que  por  ley  pertenece  á  juicio, 
esto  es, de  quien  los  jueces, según  lo  establecido 
por  derecho, conocen  para  condenarla  á  castiga. 
Porque,  annque  todos  los'pccados  son  malos,  la  jus- 
ticia de  la  riudad  no  conoce  de  todos ;  sino  de  aque*- 
Uos  señaladamente  que  deshacen  su  unidad ,  y  des- 
tiuyen  la  paz  común ,  y  se  hacen  con  injuria  de 
otros,  ' 

;  ' '   X. 
„ Dice  Job, que  si  há  faltado  al  socorro  del 
necesitado, que  su  braz^  quebrantado  sea  for  su 
canilla  :  descoyuntado, dice, muera.  Más  es  de  ver 
ipor  qué  razón, si  ha  fiiltado  en  esta  virtud, se  de- 
sea esta  pena, esto  es, si  ha  faltado  en  la  misericor- 
dia y  limosna, pide  se  le  quiebren  y  descoyunten 
los  brazos  ?  Sin  duda,  porque  para  el  dar  se  nos  die- 
ron ;  y  ansi  es  justo  que  los  pierda ,  el  que  no  los 
emplea  en^su  oficio ;  y  que  sea  manco ,  el  que  no 
sabe  alargar  al  pobre  el  brazo;  y  que  no  tenga  ma- 
nos ni  dedos, quien  las  tiene  con  la  escasez  cerradas 
siempre.  •      i 

XI. 

„  Loé  que  aborrecen  y  persiguen  á  los  que  si- 
guen lo  bueno, ordinariamente  son  gente  poderosa 
en  el  mundo ,  soberbia  de  suyo  y  altiva,  y  apoyada 
en  favor  y  riqueza, y  por  la  misma  causa, gente  no 
solo  arredrada, más  á  lo  que  parece, escondida  de 

ro3f.  III.  X 
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todo  mal  suceso  y  revés.  Por  donde, quando  les 
viene  algún  desastre, es  visto  el  mal  haber  puesto 
diligencia  eri  buscarles  y  hallarles  entrada :  que  á 
los  desamparados  y  flacos  no  los  busca  el  mal, por- 
que los  tiene  á  la  mano  y  como  delante  sus  ojos; 
antes  tropiezan  en  él  ellos  mismos, y  se  les  entra 
en  casa. 

XII. 

„  Como  por  la  corrupción  de  nuestras  costura* 
bres  se  han  hecho  compraderas  todas  las  cosas ;  pa- 
récele  á  quien  tiene  oro, ^ue  allí  lo  tiene  todo, y 
que  es  fuerte, sabio, y  discreto,  y  bien  afortunado, 
y  finalmente  señor  poderoso  qualquiera  que  es  se* 
ñor  del  dinero :  de^ue  la  altivez, y  la  presunción, 
y  desvanecimiento, y  van^  confianza, y  engaño  co- 
m,en  de  ordinario  con  los  ricos  y  duermen.  £1  qual 
es  vicio  necio  ,^no  solo  por  su  ser  instable  del  oro  i 
sino  por  ser  desleal  y  traydpr  :  porque  sin  duda  la 
posesión  del  tesoro  no  allega  amigos  sino  envidio- 
sos, y  no  nos  hace  en  la  apariencia  tan  amados  de 
algunos, quanto  en  la  verdad  aborrecidos  y  mal- 
quistos  de  todos.  Pues  poner  la  esperanza  de  mi 
defensa  en  lo  que  de  secreto  me  hace  guerra, y  Ua- 
ma  gente  contra  mí, necedad  es  muy  conocida. 

XIII. 

„  Job  ni  se  vengó  de  sus  enemigos, ni  se  gozo 
de  sus  malos  sucesos, ni  se  los  deseó, ni  les  echó 
maldiciones ;  y  para  encarecer  y  mostrar  mas  su 
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xmdadjil]  Ja  ira  de  sus  criados  con  ellos  ^  ni  el  pa- 
ecer  de  los  de  su  casa  que  pedían  venganza, ni  sus 
:onsejos,ni  sus  dichos ^ ni  sus  hechos  k  desquicia- 
ron de  su  propia  cleniencia. 

XIV. 

,,  Como  al  que  en  el  campo  y  de  noche  el  tur- 
i)íon  le  arrebata,  que  ai  ve  persona  que  le  ayude,  ni 
camino  que  le  guie ^ ni  árbol  do  se  esconda,  ni  sue« 
lo  cierto  adonde  afirme  su  paso , y  el  trueno  le  es- 
panta,y  la  lluvia  le  traspasa, y  la  avenida  le  trabu- 
a  y  anega  envuelto  en  horror  y  desesperación ;  an« 
si,quando  muere  el  malo, no. ve  sobre  sí  sino  hor- 
ror y  tiniebla,tQdo  lo  que  ve  es  espanto, y  lo  que 
imagina  temor. 

XV. 

,y  Morirá  el  malo ,  dice  Job ,  y  dexará  sus  ri- 
quezas :  no  las  allegará  á  sí,  y  por  consiguiente  no 
las  llevará,  ni  le  harán  compañia.  £n  la  vida  el  ad- 
quirirlas ésle  culpa  >  y  en  la  muerte  el  dcxarlas  tor- 
mento y  pena. 

XVI. 

„  Dice  Job  que  los  hijos  del  impio  serán  sefuU 
fados  en  la  ntuerif,  que  es  como  decir,  la  muerte 
los  tragará  :  que  hace  significación  de  violentas  y 
desastradas  muertes ,  por  acaecimientos  no  vistos 
ni  pensados, infames  y  muy  afrentosos.  Y  ansi  di- 
ce, que  la  muerte  será  su  sepultura ,  porque  se  ha- 
r&  señora  dellos  enteramente  y  del  todo ,  quitando- 

X2 
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les  la  vida,  y  escurecíéndoles  la  honra^y  sumiendo* 
les  en  perpetuo  olvido  la  memoria  y  el  nombre. 
Que  los  tiranos, y  los  que  aqüi  con  injuria  deoto» 
florecen ,  ó  no  tienen  sucesión ,  ó  si  la  tienen ,  es  p* 
ra  hacer  Dios  en  ella  exemplos  manifiestos  de  su 
justicia.  Y  aunque  ño 'siempre  la  suc^esiones  pre- 
mio de  la  virtud ;  pero  siempre,  6  casi  siempre,  que 
Dios  la  da  á  los  que  son  virtuosos,  es  para  su  hon- 
ra y  contentó  y  regalo. 

'"  '     •    XVII. 

„  Nuestro  "bien  ;no  solamente  nace  de  Dios,  si- 
no que  para  liaccrle' nos  asiste  de  diversas  maneras, 
como  á  Job  haciéndole  presencia  de  sí, para  reme- 
dio desta  soledad  y  destierro:  por  donde  decía  bien, 
que  estaba  el  Abastado  j  Poderoso  consigo.  Por- 
que,triertamente,  entonces  está  abastada  ^I  alma, y 
libre  de  toda  m)eñgual, entonces  es  reyna,entonoe( 
es  esposa, entonces  es  amiga  dulcísima., y  entonces 
señora  de  todo,  y  emperatriz  sobre  sí,  mas  alta  mu- 
cho que  el  cielo, de  donde  con  desprecio  mira  el 
suelo  sujeto  á  sus  pies. 

xvm. 

^,*'Como  quando  uno  es  goloso  de  algún  man- 
jar, ó  halla  particular  gusto  en  algo  que  come, se 
detiene  en  ello, y  lo  endura, y  lo  encubre  á  los 
otros  porque  le  quepa  mas  parte ,  y  se  saborea  en 
él  trayendolo  por  «1  gusto  para  alargar  el  sabor, y 
finalmente  lo  traga ;  ansí  el  logrero ,  y  el  violento, 
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y  el  que  con  artificios  exquisitos  y  injustos^  trae  i 
su  casa  lo  :^eno^y  se  hace  rico  a  sí  haciendo  po- 
bres á  muchos  ;  luego  que  descubren  ,ó  eoitsu  ír« 
genio  intentan'  la-  presa, luego  que  ven  algún  se- 
creto interés,  lo  callan  porque  nadíelb  entienda, y 
como  manjar  duke  lo  dan  á  k  boca» que  lo  encu* 
bre  sobre  la^ lengua, y  lo  encomienda  á.los  dientes, 
y  l5  pasa^coa  codicia  al  estómago.. 

„  Lo  mal  ganado  ,al  recoger  parece  dulce  í  y 
i  recogida, es  amargo;  da  esperanza  de  vida,y  me** 
¡  (ido  en  casa  acarrea  muerte ;  tiene  apariencia  de 
I  prosperidad ,  y  derrueca  en:  calamidad  a  su  dueño;' 
;  y  es  como  espía  disimulada*,  y  como  alquimista  en? 
j  ganoso ,  que  metido  en  casa  ^  y  prometiendo  de  ha^ 
:  cerla» rica, la  g^sta  y  empobrece^ y. traca  la  postre- 
^  la  miseria.  Por  manera  ^  que  si  lo  comió  con  gus- 
j  to  y  codicia  ;comiiÍQ  se  leí  coa  virtió  luego  en  poa>f 
t  zona  mortal. 

I  X3f.- 

„  Aquellos  fogreros  violentos, y  inventores^  do 

maneras  con  que  despojan  i  sus  próximos ,  también 

son  no  piadosos, sino  escasos  con  los  necesitados  en 

cVrcpactir  de  sus  bienes.  Y  fqué  maravilla ,  que* 

quien- tiore  ánimo  para  hacer  pobres,  no  tenga  pie** 

dad  con  los  qu^  lo  son?  y  que  quien  roba  lo  ageno^ 

sea  escaso  en  el  repartir  de  lo  suyo?  Más, aunque 

no  es  maravilla,  antes  cosas  que  se  sigjoqnia.una  í 

xi 
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la  Otra, pero  agrava  mucho  aqucstx)  segundo.  Por- 
que, aunque  la  limosna  de  lo  robado  es  poco  acep* 
ta;pero  el  ánimo  compasivo, y  la  afición  piadosa 
acerca  del  pobre,  puede  muctto  con  Diós,  y  es  gran- 
de disposición  para  traer  a  mejor  disposición  al  que 
peca.  Y  el  hincar  los  ojos  en  la  necesidad  de  los 
otros, y  el  procurar  remediarla, á  las  veces  pone 
freno  á  la  codicia  de  despojarlos ,  y  en  cierta  mane- 
ra la  templa  y  detiene.  Y  enfin,  tiene  algo  de  sano 
el  ánimo  piadoso ;  y  la  mano  limosnera,  aunque  sea  « 
también  robadora  ^  no  es  toda  mala.  Más  el  que  ha* 
ce  por  una  parte  pobreza ,  y  por  otra  es  desapiada- 
do con  ella  ^  ese  desafiüciado  es. 
XXI. 

„  Perseguir  á  un  miserable,  y  dar  pena  al  que  t 
nada  en  ella  ,y  al  caido  y  al  dolorido  acrecentarle  - 
ífiías  el  dolor ,  es  caso  vilisimo  y  de  corazones  baxos,  i 
y  villanos, y  desnudos  de  toda  humanidad  y  vir- 
tud . . .  Dios  nos  libre  de  un  necio  tocado  de  reli- 
gioso y  con  zelo  imprudente  yque  no  hay  enemi* 
go  peor. 

XXII. 

j,  Eí  golpe  con  que  Dios  derriba  y  despeña  á 
los  malos ,  hace  pasmo  con  su  mucho  ruido.  Dia 
llama  dellos  la  Sagrada  Escritura  el  de  su  calamidací 
y  miseria  ;  como  en  los  buenos  su  dia  es  quando  se 
descubriere  su  gloria, porque  entonces  sale  á  luz 
cada  uno, y  es  sin  error  conocido*  Como  al  tcvéif 
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están  en  noche , el  bueno  mientras  padece, y  el  ma- 
lo  mientras  reyna  y  florece , porque  no  se  vé, ni 
puede  entonces,  lo  que  es  cada  uno.. 

yy  De  Ios>  malos  es  y  de  Fos  hipócritas,  que  se  let 
muera  la  luz.  Y  llámase,  luz  la  felicidaAy  lo  prós- 
pero de tos^sucesos-^porquehacen^claro  al' hombre, 
aas»  en  los«  o^os-  ágenos  qué  le  reconocen  y  estiman, 
coma  en-  su^sentida  mismo,  po^ue  le  esclarecen  el 
corazoa  y  le  alegran.  Y  como  la  claridad  despierta 
losJiombres  al  hacer  ^  y  I0&  encamina  en  sus  obras, 
y  los  dispone  para  ellas, y  los  fa.vorece.,.y  aviva, y 
la  noche  por  el  contrario, los  entorpece  y  encoge; 
aasi  los.  miserables  y  mal  afortunados, están  coma 
impedidos  y  apiitonados en  todo, sin^executar sus 
designios , ni  hallar  salida.  en;>  ellos.  Y  como  la  no« 
che  atxlas  manos,y  dexa.at  discursa  del  pensami^ 
cnto  mas  líBreransi  la.  calamidad  y:  miseria:  aviva, 
el  deseo^y  la  imaginacióride  las  cosas,  y  pone  pri- 
siones ít-  las  manos- para. no. conseguirlas*. 

„  Pecado  gravísimo  es  el  del:  hipócrita^, que  si- 
endo mralé  hace  significaciones  de  bueno  <on  apa- 
rienciasde  religión  y  oración :  preséntase  á  Dios 
i^eügioso ,  y  tiene  el  ánimo- muy  alejada  de  Dios ; 
muéstrase  por  defuera  siervo  suyo  ^y,  aborrécele  en 
el  pecho;  gotean.  las  manos  sangre  innocente ,  y  ál- 

zalas  á  él  coma  limpias*. 

X4 
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XXVr 

y,  QtiícB  mucho  se  enoja, lo  primero  recoge  la 
ira  en  sí, y  advirdendo  y  allegándolas  causas  del 
enojo ,  pone  leña  á  la  cólera ,  que  bien  encendi- 
da bulle  luego  con  amenazas,  y  regaña  los  dientes, 
y  aguza  los  ojos ,  y  los  enclava  en  el  que  padece, y 
casi  le  traspasa  con  ellos, y  le  turba  y  le  espanta. 
Como  la  ira  embravece  al  corazón  del  enojado ,  an- 
sí también  le  pone  fiera  la  cara. 
xxri. 

„  Dos  son  los  caminos  principales  para  mitigar 
el  dolor, ó  la  razón  que  les  disminuye  á  los  afligi- 
dos  la  causa  ,^ó  el  sentir  que  tienen  quien  se  con- 
duela :  que  lo  primero  (lisminuye  la  pena, en  quan- 
to  deshace  la  causa  della;y  lo  sfj|undo  repártela 
con  otros ,.  y  ansi  queda  menos, 

XXVII. 

,,Como  acontece  i  aquellos  que  esgrimen, sí 
acaso  en  ellos  crece  el  eno|o  y  les  desfallece  el  hra^ 
zo  y  el  arte„que  sin  guardar  tiempo  ni  orden  tiran 
y  redoblan  golpes  á  ciegas ;  ansi  hacen  los  que, en- 
cendidos con  la  disputa, y  cegandose  con  la  tema  y 
enojo ,  ni  ven  lo  propio  de  su  propósito  por  estaf 
ciegos ,  ni  pueden  contenerse  de  hablar  sinjropósi- 
to  por  estar  enojados  y  corajosos. 
xxviir. . 

„  Como  suele  acontecer  muchas  veces  á  h  vi* 
ña  y  á  la  oliva  que  comiénzala  florecer,  que  están- 
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do  ellas  como  alegres  desplegando  al  sol  puro  sus 
hojas» de  improviso  se  levanta  un  violento  ayre,y 
turba  el  cielo^y  envia  una  muchedumbre  de  pie*' 
éu  Y  granizo ,  que  les  derrueca  al  suelo  toda  aque^ 
Ha  hermosura  y  quedando  en.  un  punto  perdidas  y 
pobres  las  que  poco  antes  estaban  frescas  y  hernao- 
sas;ansi  acontece  á  los  .malos  (impios),que  no  cre^ 
yendo  otra  vida ,  tienen  por  cierto,  que  este  deley- 
te  y  mando  y  riqueza  de  que  agora  gozan ,  no  se 
les  trocará  después  en  miseria ;  más  presto  ven  la 
falsedad  de  sü  pensamiento ,  quando  en  dia  no  sup 
serán  acabador ,  es  decir ,  quando  estando  mas  para 
vivir ,  y  coníiando  mas  en  su  fuerza  y  poder ,  revol- 
viendo Dios  en  un  momento  los  tiempos ,  por  un 
desastre  no  pensado  perecen.  Porque  aquel  dia  no 
era  suyo ,  esto  es ,  no  era  de  la  muerte  al  parecer ,  ni 
dia  que  prometiese  calamidad  y  desastre  ^  sino  muy 
al  revésé 

XXIX. 

,,  En  un  pecho  que  no  pone  límite  á  sus  deseos 
y  antojos ,  un  perü  ó  un  occéano  de  oro  que  entre, 
se  desagua  luego,  y  se  corisumc  y  desaparece^  Y 
debaxo  desta  pena  publica  se  entiende  otra  secreta, 
y. también  de  pobreza  de  alma  y  de  razón :  porque, 
como  crece  el  vigor  del  apetito  desordenado,  y  se- 
gún que  se  va  haciendo  señor  del  hombre ;  ansi  des« 
crece  y  se  amengua  el  uso  de  la  razón ,  y  su  clara 
y  limpia  luz» 
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XXX. 

„  Las  razones  malas  y  blasfemas  de  la  boca  sa- 
lidas, pregonan  y  condenan  al  malo:  porque  nun- 
ca nace  la  blasfemia  sino  de  grandes  acogidas  de 
mala  y  viciosa  vida  • .  •  Y  quando  calla  la  boca ,  sus 
ojos  y  el  ardor  de  su  rostro  dan  voces,  y  aos  dicen 
su  desesperada  razón  aporque  lo  que  el  corazón 
siente, y  la  lengua  lo  calladlo  vocea  y  pregona  el 
semblante  corajoso  y  de  soberbia  lleno, 

XXXI. 

„  Todo  lo  dificultoso  podrá  hacer  la  naturale- 
za ;  más  no  podrá  tornar  i  vida  al  hombre  muerto; 
porque  el  Poderosa  le  destruye  la  esperanza ,  esto 
es, porque  quando  le  nsata  le  arranca  las  raíces  ,y 
como  dicen, le  arranca  de  quajo,y  tan  del  todo, 
que  no  dexa  en  el  seno  de  la  naturaleza  ni  brizna 
ni  virtud  de  principio  que  á  su  ser  después  lo  tor- 
ne. Envíale  muy  otro, y  muy  diferente  de  lo  que 
parece:  porque  parece  poderoso,y  es  flaco;sábio,y 
es  ignorante  f  que  lo  puede  todo,  y  no  se  puede  va- 
ler en  nada ;  que  no  tiene  que  ver  con  la  muerte ,  y 
ella  con  ninguno  es  mas  poderoso.  Ansique,efl 
aquel  punto ^  le  quita  la  mascarada  por  decir  ver- 
dad,  le  pone  la  figura  verdadera  que  tiene:  y  aque- 
lla hora  le  convence  de  miserable  y  de  flaco, bien 
al  revés  de  lo  que  parecer  queria,y  de  lo  que  bla- 
sonaba de  sí.  Porque,á  la  verdad , no  hay  cosa  tan 
diferente  de  lo  que  el  hombre  quiere  parecer  míen- 
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tras  vive ,  que  la  figura  y^  el  ser  con  que  le  dexa  la 
muerte*  Vivo  es  brioso, soberbio, ar rogante , ene- 
migo'de  rienda  y  de  ley  ;  muerto  es  corrupción  y 
vileza  y  sujeta  al  desprecia  de  todos,. 

XXXII. 

,,  Ordinario  es  en  la  santa  Escritura  comparar  la 
flor  al  hombre.  Y  á  la  verdad  quadra  bien  la  com- 
paracíon  ^  porque  la  flor  tiene  mucho  de  parecer  y 
muy  poco  de  ser, y  el  hombre  ansí  mismo :  que  si 
le  miráis  por  lo  natural  que  tiene ,  ansí  en  fuerza 
de  entendimiento, como  en  agudeza  de  sentidos, y 
en  capacidad  de  memoria, y  en  habilidad  para  ha» 
cerse  á  lo  que  quisiere  filena  de  industria  y  de  ma- 
ña, os^  parecerá  un  dios  inmortal  i  y  en  el  hecho  de 
la  verdad  una  araña ,  y  un  soplo  de  un  ayre  le  aca- 
ba.'Y  si  le  miramos  por  lo  que  él  se  quiere  hacer  por 
costumbre, las  apariencias  son  excelentes, hermosas 
palabrasv  largos  prometimientos ,  demostraciones  de 
zelo, de  gravedad, de  justicia, y  finalmente  de  to- 
do lo  honesto  y  lo  bueno ;  más  venidos  al  hecho ,  es 
flor  cortada  y  marchita, sin  fruto, ni  esperanza  da 

fruto. 

XXXIII. 

„  Lo  que  hay  en  los  hombres,  es  parte,  y  veni- 
do de  otra  parte  ;  más  en  Dios  es  el  todo, y  no  re- 
cibido de  otro, sino  suyo  y  propio ;  y  es  cosa  no 
apegada  en  él, sino  que  está  con  él, porque  es  él 
mismo  y  su  misma  substancia.  Los  hombres  eso  que 
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saben  no  lo  alcanzan  sino  á  la  vejez  quaado  desfa« 
llecen  las  fuerzas,  y  no  vienen  á  ser  sabios  hasta  qne 
vienen  á  ser  enfermos  y  flacos ;  más  Dios  es  sabio 
y  fuerte  juntamente.  Y  ansi  es  fuerte, que  no  ha- 
ce violencia  ni  desigualdad :  que  es  vicio  familiar 
á  los  poderosos  y  fuertes  tener  por  ley  sus  antojos. 
Más  Dios  lo  que  quiere  puede,  y  es  justo  todo  lo 
que  quiere.  Están  sujetos  á  él  el  que  engaña  y  t$ 
engañado;  porque  ninguno  hace  ni  padece  mal,  que 
no  sea  permitiéndolo  Dios  por  los  fines  justos  que 
él  sabe.  A  ios  consejeros  hace  ir  despojados  de  sa- 
ber y  consejo, y  á  los  jueces  entontece :  en  lo  qual 
no  solo  se  muestra  Dios  poderoso, sino  también 
muy  sabio;  pues  en  caso  de  saber,  no  solamente  ven- 
ce i  los  dueños  de  la  sabiduría , más  si  quiere, se  la 
quita  y  los  dexa  sin  ella.  Dios  rompe  también  los 
establecimientos  y  leyes  rigurosas  de  los  tiranos ,  y 
les  quita  el  vestido  y  ornamento  real ,  que  es  decir, 
que  quando  quiere, aba^a  á  los  mas  altos  de  su 
trono,  y  de  la  silla  real  los  abate  á  la  cárcel  y  á  la 
miseria. 

\XXXIV. 

„  Por  permisión  de  Dios  los  que  rigen  los  pue- 
blos, por  los  pecados  delios  y  de  sus  subditos  an- 
dan á  veces  tan  descaminados  en  su  gobierno,  como 
ei  que  camina  por  tierras  despobladas  y  yermas, 
adonde  no  hay  camino  trillado, ni  parece  viviente 
que  dé  nuevas  del  ó  que  guie*  Palpan  tinieblas,/ 
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no  luz  ;  porque  j  quién  mas  desatinado  que  el  que 
anda  de  noche  sin  luz  y  sin  noticia  del  lugar  a  do 
anda, que  ya  tiende  á  una  parte  la  mano,  ya  á  otra» 
y  pensando  asir  lo  que  busca  abraza  el  ayre, y  cre- 
yendo que  va  derecho  va  al  revés ,  y  vuelve  atrás 
quando  piensa  que  adelante?  Hácelos  errar  Dios 
como  borrachos :  pues  un  hombre  vencido  del  vi-  ^ 
no» que  no  ha  caido  y  quiere  caer » y  presume  de 
sostenerse  y  andares  retrato  vivo  del  desatino,  del 
error ,  y  del  desconcierto. 

XXXV. 

,,  X^os  deseos  de  los  malos  son  consumidos ,  por- 
que perecen  con  la  vida ;  y  coifto  las  cosas  de  que 
son,ansi  ellos  también  son  vanos  y  caducos ;  y  tam- 
bién ellos  consumen ,  porque  de  ordinario  los  ma- 
los mueren  á  manos  de  sus  deseos, y  el  azote  de  los 
que  mal  amanólas  mas  veces  es  eso  mismo  mal 
amado. 

XXXVI. 

y,  Los  malos  en  esta  vida  muchas  veces  tienen 
manida ,  pero  nunca  guarida :  tienen  manida ,  por- 
que algunos  dellos  viven  con  prosperidad ;  pero  no 
tienen  guarida ,  porque  siempre  que  los  acomete 
el  trabaxo  y  la  adversidad ,  los  alcanza ,  quiero  de- 
cir: los  derrueca  y  vence, y  ni  saben  ni  pueden 
guarecerse.  Y  en  esto, como  en  lo  demás,  se  dife- 
rencian notablemente  del  bueno;  porque  este,  si 
cae  en  traba3tos,es  para  levantarse  dellos;  más  aque- 
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líos  caen  para  caer ,  esto  es,  para  quedarse  caídos. 

XXXVII. 

,/Son  los  hombres  poseedores  de  vanidad ,  que 
es  decir ,  que  viven  con  ella ,  y  la  tienen  de  su  co- 
secha, y  es  su  principal  alhajado  por  mejor  decir, 
la  señora  de  la  casa  toda, y  la  que  splo  manda. 

XXXVIII. 

„  Los  bienes  desta  vida  no  solo  están  poco  con 
nosotros,  sino  parece  que  gustan  de  djexarnos,  y  que 
apetecen  el  mudar  de  dueños, y  aborrecen  el  asien- 
to :  que  por  esa  causa  los  llaman  de  fortuna ,  y  á  la 
fortuna  la  ponen  en  rueda ,  de  cuya  propia  inclina- 
ción es  nunca  esta#  queda. 

XXX|X. 

,9  Quando  el  que  padece  se  compone  esforzan- 
dose, y  serena  el  semblante; el  dolor  detenido  co- 
bra mas  fuerza, y  se  encrudece  mas, y  ansi  con  el 
remedio  no  se  disminuye ,  sino  antes  crece  el  tor- 
mento. 

XI. 

„  Dios  en  esta  vida,  según  las  secretas  firmas 
de  su  providencia ,  envía  calamidades ,  á  veces  so» 
bre  los  buenos, y  á  veces  sobre  los  malos :  y  ansí  lo 
que  en  la  vida  sucede  al  hombre  de  miseria  ó  fe- 
licidad, na  hace  argumento  contra  la  virtud  ni  por 
ella. 

XLI* 

I,  Como  en  la  tempestad  de  verano ,  quando  d 
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ayre  se  turba, el  cíelo  se  escurece  de  súbito , y  ¡un- 
tamente  el  viento  brama, y  el  fuego  reluce, y  el 
trueno  se  oye ,  y  el  rayo  y  la  agua  y  el  granizo 
amontonados  cayendo, redoblan  con  increíble  prie* 
sa  sus  golpes ;  an$i  á  Job ,  sin  pensar ,  le  cogió  el 
remolino  de  la  fortuna, y  le  alzó  y  abatió  con  fie* 
reza  y  priesa, de  manera  que  se  alcanzaban  unas  i 
otras  las  malas  nuevas.  • 

XIII. 

„  Ansi  como  el  hierro  limpia  al  árbol  da  las  ra« 
mas  viejas  é  inútiles  que  le  gastaban  el  xugo  sin 
fruto  ,  y  d[exa  libre  la  raíz  paraque  la  emplee  en 
otros  ramos  nuevos  de  mas  hermosura  y  provecho; 
ansi  la  firmeza  de  la  virtud  no  se  ofende  de  que  la 
dureza  de  la  adversidad  le  cercene  lo  que  está  fue- 
ra della,  y  no  le  sirve  sino  de  distraerla, y  de  po- 
nerla en  peligro ;  antes  se  alegra  con  este  daño, y 
se  esfuerza  mas, y  descubre  sus  bienes :  porque  lo 
bien  plantado  no  teme  estos  casos«  Y  los  escogidos, 
los  quales  son  de  este  linage  de  plantas  ,como  San 
Pablo  escribe ,  en  todo  son  prósperos :  y  caidos  cre<« 
cen,y  abatidos  se  empinan, y  desterrados  son  seño- 
res, y  captivos  son  libres. 

XLIII. 

„  £1  que  encubre  su  mal  con  apariencias  de 
bien,  falsario  es :  porque  falsea  el  oro  del  bien  que 
muestra  con  el  cobre  que  encubre, y  dora  con  san- 
tidad y  con  color  de  virtud  la  flor  mas  apurada  del 
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vicio,  y  hace  á  la  religión  y  al  respeto  de  Dios  ter- 
cero y  encubridor  de  sus  ponzoñosas  pasiones.  Ne- 
cedad y  desatino  es  la  maldad  del  falsario  ó  hipó- 
crita ;  porque  el  que  con  apariencias  de  bien  colo- 
ra su  interés  y  su  vicio, él  mismo  con  su  hecho  se 
condena  á  sí  misnio ,  sentenciando  ser  malo  lo  que 
pretende ,  y  ser  excelente  la  virtud  quje  desecha, 
pues»  se  vale  de  la  apariencia  della  para  Tenderse 
por  bueno. 

XLIV. 

„  El  remate  que  tienen  miserable  los  dias  en 
que  uno  ha  vivido  dichoso  y  feliz ,  los  hace  pare- 
cer mas  ligeros  y  breves.  Que  aunque  todo  lo  que 
fenece, quando  fenece  parece  haber  durado  poco 
y  pasádose  con  brevedad ;  pero  descúbrese  mas  es- 
to mismo ,  quando  fué  lo  que  pasó  gustoso ,  y  lo 
que  sucedió  doloroso  y  triste :  porque  entonces  el 
desabrimiento  presente  y  la  calamidad  que  se  gus- 
ta, disminuye  el  bien  que  pasó, y  muéstralo  como 
cosa  de  un  punto. 

XLV. 

,,  Los  que  se  dan  por  amigos,  y  son  en  sí  ruines 
y  ccvíles  hombres,  siempre  que  se  ven  obligados 
á  acudir  al  amigo  en  algún  caso  de  necesidad ,  bus- 
can ocasiones  de  enojo  con  él ,  para  mostrarse  deso» 
bIigados,y  no  acudir  como  deben»  Pues  ansi  hay 
algunos, que  aunque  vienen  como  amigos, luego 
que  ven  el  extremo  de  la  pobreza  y  miseria  del 
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amigo»  y  se  conocen  estar  obligados  ¿  su  remedio , 
temiendo  apocadamente  la  obligación  desta  carga  ^ 
para  echarla  de  sí  tienen  por  bueno  ^enojarse  con  él, 
tomando  color  de  $us  palabras  i  y  por  s^irse  de  ser 
amigos,  se  muestran  zelosos  sin  propósito  de  la  honr 
nde  Dios; y  para  desobligarse  con  apariencia, in« 
tisten  en  hacerle  pecador :  y  todo  $c  resume  en  su 
avaricia  dellos  y  en  su  animo  estrecho» 

XLVI. 

,,  Ui  amistad  es  como  ñudo  que  ata  y  ob}iga; 
y  quien  falta  á  la  amistad  en  la  necesidad,  desata  el 
ñodoycsto  es,  deshace  una  cosa  muy  hecha,  y  apar- 
ta lo  muy  unido, y  lo  que  en  ninguna  manera  m 
podia  apartar.  No  hay  maldad  alguna  que  no  ha^ 
^  ga quien  no  se  compadece, ó  quien  desamparad  su 
^  amigo.  Entiéndese  del  amigo  afligido  y  necesitado, 
y  caido ;  porque  los  caídos  son  á  quicA  la  compa« 
sion  se  les  debe.  Y  es  asi  «que  se  atreveí;^  á  Dios 
quien  desampara  á  su  amigo  caido.  Porque  como 
S.Juan  dice  en  &u  epístola  primera.:  vanidad  es  de- 
cir que  tiene  con  Dios  amor  y  ley  ,el  que  con  su 
próximo  no  la  tiene  :  que  quien  no  acude  al  que 
co&oce  y  trata  y  conversa  ¿cómo  acudirá  al  que  ni 
vé  ni  conoce?  Qae,á  la  verdad, sí  la  añiccion  y 
desastre, en  qualquier  persona  que  se  hace, lasti- 
ma y  mueve  á  desear  el  remedio ;  el  trabaxo  del 
amigo  ha  de  ser  para  engendrar  en  el  amigo, que 

se  dice  ser,compasion.  Por  donde,  el  que  tiene  áni- 
T02Í.  III.  r 
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mo  para  cerrarlo  á  tanta  duda, y  el  que  rompe  coq 
tan  debidas, y  estrechas  y  poderosas  leyes,  ánima 
tiene  sin  duda^azero^y  animoSiecho  para  su  se 
lo  interés, y  ánimo  determinado  á  romper  desTeij 
gonzadamente^con  todo. 

XLVII» 

,y  Como  quando  la  fruta  eit^^el  arhol  llega  á  t( 
ner  su  sazon.^  se  suele  «lia  caer  de  suyo, ^in  que  lo 
otros  la  corten ;  asi  tiene  su  cierta  sazón  el  vivir. 
adonde  la  vida  tnisma  tjuando  llega,  llama  -á  ia  mu 
crte.  Y  á  la  verdad ,  el  bueno  siempre  muere  bicu 
y  el  que  muerdbiea,  siempre  muere  en  sazón.  Co» 
mo  al  <:ontrario ,  á  los  malos  por  mucho  que  vivan, 
les  viene  siempre  sin  tiempo  la  muerte  aporque 
mueren  antes  -que  les  convenga  morir  ,y  son  corta- 
dos siempre  en  agraz ,  porque  están  verdes  siempre 
por  razpn  de  sú  mucha  liviandad  y  mal  seso» 

XLVIII. 

,,  £1  enviar  Dios  lluvias  iobre  la  tierra  seca,jr; 
fecundar  con  ellas, y  vestir  de  hermosura  y  de  fru- 
tos al  suelo  yermo  y  estéril ;  e,s  como  levantar  coa 
su  favor  lo  caido  y  lo  pobre  á  estado  próspero  j 
rico,  y  como  dar  vida  y  verdor  á  lo  que  ya  tenían 
agostado  y  seco  los  sucesos  adversos.  Envia  Dios 
sus  lluvias  al  suelo  desnudo  y  pobre, y  con  ellas 
le  adorna  y  enriquece :  que  por  ello  se  entcnderí 
quán  fácil  le  es  á  él  subir  los  baxos  á  alteza, y  los 
desastrados  y  tristes  á  felicidad  y  buena  andanza. 
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XLIX. 

yy  Toda  la  felicidad  injusta  ,ó  que  se  fuiída  ea 
iojustida, es  aborrecible  y  maldita, ansi  por  las  da« 
i  nadas  ratees  de  donde  nace ,  como  poi^  lo  engañoso 
y  quebradizo  que  ella  en  sí  tiene.  Que  nunca  es 
¿arable  lo  que  es  violento, y  es  violento  todo  Ío 
que  es  malo  y  injusto,  Y  ansi  íf  felicidad  injusta  esi 
losa  breve,  y  flor  que  á  vuelta  de  ojo  se  marchita; 
y  bien  en  apariencia, y  en  sustancia  y  verdad  des« 
Tendera  y  miseria  :  y  por  la  misma  razón  es  enga« 
üo  y  embuste  que  embelesa  los  ojos* 

„Hay  malos  y  violentos  tan  miserables ,  que 
fio  solo  los  condena  el  juez, mas  antes  dél  ,como 
condenados  en  el  juicio  de  todos, ninguno  los  quie- 
re defender.  Que  cosa  justisima  es  ,que  quien  for* 
20  la  justicia, y  no  quiso  estar  sujeto  á  la  ley, y 
quitó  su  derecho  a  los  que  poco  podían ,  no  la  halle; 
sino  que  le  falte ,  ansi  el  amparo  público  de  la  justi- 
cia, como  el  socorro  particular  de  la  piedad  y  mi- 
sericordia. ^  ;.. 

.  ,r^5  O"' 

y,  Ingenio  propio  es  de  los  que  sirven  á  sus  de- 
seos, estar  siempre  con  hambre  de  los  bienes, que 
comidos, los  atormentan.  Y  sospiran  antes  de  la  ri- 
queza por  alcanzarla ;  y  alcanzada  gimen  y  laceran 
con  ella :  y  anhelan  por  venir  á  la  honra;  y  puestos 
en  elk  y  con  sus  obligaciones,  no  pueden  vivir,  Y 

¥2 
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siguen  sin  rienda  el  deiiey te ;  y  no  llegan  i  ^  tan 
presto, quan  presto  les  llega  con ^1  la  venganza.  Y 
no  fué  i;anto  el  deseo  primero, quanto  es  después 
la  congoxa  y  enfado.  Porque  -el  deleyte  de  lo  qtíc 
aqui  se  goza  j  qué  es?  Mudio  menos  dulce  sin  com- 
paración ,^ue  amarga  y  dolorosa  la  pena  que  d^ 
se  grangea,y  nalle^acon  granj)arcei  lo  quedes- 
pues  atormenta. 

xn. 
„  Como  el  que  camina  con  priesa ,  si  llegando  á 
la  cabeza  de  muchos  caminos  no  ^be  el  camínoi 
padece  agonía  suspenso, que  ni  puede  ir  adelante, 
ni  su  priesa  le  consiente  estar  quedo^y  quanto  «mas 
se  revuelve  menos  se  resuelve ;  ansi ,  decia  Job^Iie 
venido  á  punto, que  no  sé  que  -me  hacer, que  d 
puedo  sostener  esta  vida, ni -se  me  permite  tornar 
con  mis  manos  la  muerte.  Por  ninguna  parte  á^que 
vuelvo  los  ojos  ,ine  consienten  dar  paso.  Dios  ae 
espanta, -si  ie  miro ;  mis  xriados,me  desconocea  sí 
los  llamo ;  mis  hijos ,  llevólos  la  muerte ;  mí  muger 
misma,  es  mi  enemiga ;  mi  cuerpo, es  mí  tormento* 
Y  si  quiero  entrar  dentro  en  mí, mi  mas  crudo 
verdugo  son  las  Imaginaciones, de  que  está  llena 
mi  alma.  Por  ninguna  parte  descubro  ni  un  pe^ue* 
¿o  resquicio  de  esperanza  y  de  luz« 

uii.  '  i 

„  Reciben  las  mugeres  en  su  regazo  á  los  ni* 
ños  que  nacen ,  y  luego  que  nacen :  y  es  aquella  la 
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primera  posada^  el  primer  lecho, que  ea  esta^  vir 
da  halláis  lüega  que  á  ell»  salen  del  vientre.  Allí 
se  libran  delllérírse  cayendo ,  y  vienen  como  de  un 
regazo^  otro  regazo  menos  abrigado  que  el  prime- 
ro ^lero  piadoso  Y  de.  buena  y  saludable  acogida* 
Tansi  Jofií,  como  quisiera  nacer  y^  morir  luego  ^di-> 
ce  que  no  quisiera  Sallar  rodillas  que  le  recibieran, 
oí  pechos  que  I¿  dieran  leche ,  que.sonla&  cosas  que 
conservan  á  los  que  nacen  kvida^:  porque  en  las 
rodillas  los*  envuelven  y  abrigan ,  y  en  los  pechos 
los  sustentan  ^]^]o  uno  es  como  Ja  £j:imera..canta,  j 
lo^^tro  como  la  mesa  >dd  niño.^. 

MVV 

,yLo  que  lí^ar  afligix  á  Job»  era.eTno  sentir 
den trade  s^y  en  su  ánimo las^consolaciones  de^Dios^ 
y  los  favores  con  que  sude  él  en  medio  deW  ma- 
les aliviar  y  alentar  á  los  si?yos,y«con  que  á  las 
veces  embota  ansi  I0&  ¿losdel  maí^que  |[or  medio-^ 
dd  dulzor  que  les  derrama  en  el  alma ,  casi  hó  sien* 
tea  lo  mucho  que  padece  la  carne^  Ansi  Job  sentia». 
este  desamparo  interior  ty  Dios  se. lé  presentaba, y 
ilá  imaginación  1¿  venía,  no  como- padre  amoroso, 
«íuo  como  señor  enojadoy^  fiera,  y.  tal  que  jwirecia- 
saborearse  en  su  mal..  Y  fué  ansi ,  que  quiso  Dio» 
ntirár  4  si^  su^  consuela,  para  ^ue  siendo  el  doloi^ 
pnro  y  no  aguado  con- algún  alivio-y  consuelo,  ven*^ 
eienddlo  Jí)B,como  lo  vencía, se  manifestase  mas. 
sa  virtud^  y  fuese  figura  de  Christaxnvesto  tixa?- 
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ya  humanidad  el  Padre, al  tiempo  de  la  pelea 3 
quitó  el  consuelo  del  cielo^  para,  mas  esclarecer  sii 
victoria» 

,,  £1  ánimo  desconcertada  él  a  si  mismo^  se  e$* 
azote  Y  tormento :  y  ninguna'  cosa  hay  de  las  qucí 
el  mundo  y  sus  seguidores-  amaa  y  siguen^  sin  or- 
den',.no  solo  que  se^^scape  sin  jpéna ,  sino  de  quieit 
por  natural  conseqüencia;, como  del  árbol-  nácela 
fruta,dlaque  es  mas  naturar,.como  nace  la  car- 
córna^  del  leño^  no  nazca  su-  azote»  Del  destemplado 
deleytc  procede  la.  enfermedad ,  su  castigo ;  del  de- 
seo de  honra^  sin^  tasa;,  el  servir  adulando  vilmente ; 
de! amor  del  dinero, el  trabaxo  eu'  buscallb,  y  el 
perpetuo  temor  de  pcrdello,que  como  verdugo 
cruel  hace  carmVetia  del  alma ;  y  finalmente  y  ge- 
neralmente,  del  pecado ,  cómx>escribe  Santiago ,  ña^ 
ce  el  terrible  mal  de  la  muerte.. 
i:vn. 

j,  Decir  Eliú  a  Job  queDio^  es  el  rey  y  go- 
bernador de'  todo  por  su  naturaleza  i^y  no  por  vo- 
luntad agcna ,  es  decir  en  virtud  :  que  le  es  i  Dios 
ageno  el  no  administrar  siempre  justicia;  Porque  sí 
los  principes  y  regidores  deí  mundo-  son^  en^  sus  ofi- 
cios muchas  veces  injustos ,  es  porque  les  es  adve- 
nedizo y  como  estraño  el-  oficio  :  porque  iiiñguno 
por  su  naturaleza  es  rey , y  todos  Ib  son, d por  vo- 
luntad de  los  hombres ;  ó  por  su  violencia.  M^s'^i- 
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liiese  uno  tal; que  U Iíaturale^a^  mkma  suya  le  pu¿ 
«ese  en  las^iiia»os:lá$.neiuias^3r  el  gobierno  de  to¿ 
do ;  eit^  esa  su  gobernación <  cenia,  su  <  natu^raléza ,  y 
por  consiguelaté:  tenii,  íi.  misma^regla  y  raíoil  dcL 

|usticia.- 

vm. . 
„  A  las?  obras  .malas  dalos  malo&y  poderosos 
Mama^Eliü::jfm¿/i¡wííP^í.hablandó>¿dn^pb..Y  ver- 
daderamente esasLlqueeh  estaqur.apítecen  y  si* 
gucn ,  yren  lo.  que  ponen -sti  contctitOi.,y:de  lo  que 
baccnr.  señorío  y. estada, es  una  .servidumbre  y  un 
iiHset^ble  captiverta  JPbrqiae-  ¿  quíe  es  sino  ser  cap^- 
tlva;-  de   amos  >  importunos^,  ó  por  mejora  decir  y  de 
criielcs-fiéra&vl^Síimesá¿;.y:los  íécbbs-v  y  los-  juegos 
y  los-pu«!KonoreS',y  el'desconcierto-de-vida  ,y  el 
estilo  -  de  -  aquest'Os  rodeados  de.  seda  y :  de,-  olores  ?; 
Pero  Diósv  harágu'econozcan  estas  sus-  ob^ras:  por- 
quera" la  verdad  ;ellos^  engañados  y  ciegos  no.  las 
conocen ?portrabaxo^,  sino  estímanIas.por'delcyte  y 
amoríospero  Dios  emeltiemporquelós  castiga  por 
ellas vKace-que  las  conozcan.-  Qüe^como  j á ^ los  ni- 
fíosyZnsví  ellos  el  azote  íes-abre  los  ojos ,  paraquc 
vean4'a  falsedad  y. la  miseria vde  Jorque- amaban , y 
de  comb:«ervianxescláyos,  imaginándose  grandes  se- 
ñores.. 

llrriL;. 
,^En  el  reyno  popquienDios  no^ mira, ó  coma 

€n  las  gentes  á  quien  dexáifeder  su  mano^  sin  que 

Y4. 
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nadie  pnedae^torballo,  sacederán  luegcr  dos  Aal«i^ 
TÍcios  gr^ndei  #q  los  míembro9|^y  maldades  y  tira^ 
uias  en  las  cabezas^  que  son  de*  mates  que  cootie» 
new  en  sí  toda  b  caknwdad  y  rama  que  ^uede  ve- 
nir á  B»  reyno.  Porque  ¿qué  ie  quedft  de  íana^ 
quando  están  en  él  enfermos  la  cabeza  y  los  miem- 
bros ?.£x#ra/¿f¿ojp  defuebk  llama  EUu  las  leyes  dfe 
los  reyes  hipocritas^,  que  fingiendo  y  ponicodo;  de- 
lante algún  re^to  bueno  de  pubíic*  utilidad ,  no 
pretencfcn  sino  poner  en  ellas  estropiczos  aí  pue- 
blo,para  de  sus  caidas  del  sacar  el  bicn^  de  su  feco 
y  provecho.  Y  por  la  apariencia  falsa  de  bien, cc« 
que  visten  y  disimulan  estos  mandamientos  ó  es- 
tropiezos  suyo^ ;  por  eso  á  los  autores  ó  latores  de- 
líos  los  llama  bien  hipócritas^  ' 

JLIX. 

„  Él  pecacfo  catóaF  cñ  el  alma  del  rnaío  cndiae*- 
cído  en  el  mal,  llegado  al  punto  miserable  do.la  en- 
fermedad  postrera ,  agudas  punzadas  de  b  concien- 
cia todas  las  veces  que  entre  dentro  de  sí,  y  á  des* 
«ánsar  en  sí  misma*^  Y  lo  que  le  suele  ser  dulce  re- 
|K)so ,  el  habfar  consigo  y  el  pensamiento  de  la  ver- 
dad, y  principalmente  la  memoria  de  Dios',y  áe 
su  ley  y  bienes,. se  le  convierte  tñ  crecido  tormen- 
tó. Y  ansí  ef  gran  pecador  de  ninguna  cosa  huye 
ttiás  que  de  sí, porque  de  sus  ptrertas  adentro  ú0 
fialla  síño^píeyto  y  ruido ,  poniéndose  en  contiena 
dtf  y  en  pelea  q^as  con  otras  sus  poficncias  y  a&ítí^ 


wm.  Y  ansí  cr<^íeficla  por  horas  sí,  ingi^y  naciendo 
f(yr  natural  orden  unosdc  otros,  Tienden  todo  gé- 
nero de  bien  y  de  virtud  á  una  eistraña  flaqueza^ 
léO  blancio  y  lo  tierno  del  alma^^e  la  hermoseaba 
y  vestía ,  viniendo  á  mengua  ^se  despaíece ;  y  lo 
duro  della  ,  lo  terco, lo  desapiadado, lo  contumaz, 
^e  quaindo  vivia  en  gracia  cubierto»  con  ella ,  no 
era  m  parrecia, brota  entonces  por  momentos  á  fue« 

,>  Humttadás  llama  la  Escritura  á  los  justos  y 
í«enos ,  porque  la  virtud  los  trae  humildes  con  el 
ptopio  conocimiento, y  porque  son  tenidos  enpé^ 
€o,y  de  ordinario  maltratados, y  no.se  oponen  á 
quien  los  maltrata  v  antes  recogidos  en  sí  callan^  y 
sufren, y  esperan* 

ixi. 

,,  S5  el  mirar  el  síol  luia  sierra  la  fertiliza, y  si 
la  virtud  de  sus  rayos  cria  oro  y  plata  en  sir  cea- 
Ico  ;  los  o^s  de  Dios ,  mirando  siempre  ¿qué  fru- 
tos 6  qué  riquezas  no  engendrarán  en  el  alma  del 
justo, á  quien  mira?  Ennobléxrela  primero  en  sí  con 
áoncs, semblantes, y  condiciones  de  reyna,drgo, 
con  virtudes  y  merecimientos  que  cria  en  día  ge- 
nerosos y  heroycos  v  póneb  sobre  su  cuerpo ,  y  ha- 
ec  que  huelle  ío  que  precia  ia  carne ;  dale  el  cetro 
íc  las  pasiones  ¿  ensálzala  encima  de  toda  adversi- 
dad y  trabaxos ;  aspira  al  cielo  solo  y  sus  bienes? 
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todo  le  es  vil  sino  Dios.  Y  finalmente ,  hecha  rey- 
na  en  lá  condición  y  en  el  habita,  pásala,  al  lugar  dá 
se  reyna ;  y  con  los  que  viven  aílí^que  son  todo$ 
reyes ,  asiéntala,  en,  su.  tronoy  clara,,,respiandecíentc, 
y  hermosa. 

„  Quanda  la  luz  de  la  fé  entra  en.  el.  alma  cic^ 
ga  y  sepultada^en  tinieblas^;  la>  alumbra  y  hace  que 
vea  ea  un  momento  el  suelo  y  el  cielo,  á  sí  y  á 
Dios, la  vileza  y  baxeza  suya, y  la  alteza:  y  mu- 
chedumbre de;  los  bienes. que  pierde.,  Porq^uc  ve  el 
hombre  entonces ,  como  por  medio  de  un  relámpa« 
go  subito,ydc4ina  representación  clara  y  brevisi-' 
áia ,  los  finés  de  la:  tierra  y  sus  alas:,  quieredecir,  cjr 
qué  para  lo»  que  en  esta  tierra  de  miseria-  se^  estima, 
y  su^  ligera  v uelo  con  que  se  desparece;  en  un,-  pun- 
to. A  lo  qual  se  sigue  luego  un  trueno  de  temor 
espantoso, que  dexa- asombradas  y  temblanda todas 
las  fuerzas  dcF alma:,  un  tronido* que.  dentro*  della 
se  oyevdicíbrtda:  ay  perdida T  y  qué  he  hecho/ 
de  lapasado  qué^tengo !  y  en  la  venidero  qué*  es- 
peranza me:  queda  I  espantovasombro^,  tea^blores , 
voces  de  amargura, representaciones  de.  muerte ,  y 
tormento  perpetuo  ^.que  desmenuzan  el  corazón ,  y 
sumen  en  el  abismo  el  sentido..^ 
rxiiii- 

„  Con  ser  verdad  quct  convida- Dios  á  que  le 
alabemos  y  reverenciemosi»  por  todas-  partes  y  con 
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toda^  sus  obras ;  más  esto  de  los  trabaxos  y  tribuía-* 
cion^  con  que  excrcita  á  los  suyos, entre  otros 
tócncs  que  eu  ellos  hace, les  cria<  en  el  alma  uit 
amor  Eumilde  ,y  una  afición  Ucna^  de  reverencia, 
y  un:  temeroso-  y  aficionado  respeto. 
txiv. 
,,  Lláraansc  mnsica  dr  los^^  cielos  las  noches  pu- 
ns :  porque  con  el  callar  en.  ellafr  los  bullicios  del 
día  ,y  con  la  pausa  que  entonces  todas  las  cosas  ha- 
cen,  se^  echa  claramente  de  ver ,  y^en  una'  cierta  ma- 
nera se  oye-  su  concierto'  y  harmonio  adipirable ,  y 
no  sé  en  qué^  modo  suena  en  lo  secreta  del  corazón 
su*  concierto ,  que  le  compone  y  sosiega. 

IXV. 

„  De*  muchos  caminos  por  donde  los  hom-' 
brcs'  vienen  á  ser  preciados  y  muy  estimados  de 
todos ,  ninguno  es  mas  cierto^  que  el  de  la  piadosa 
justicia-,  que  endereza:  siempre  su  razón  al  desagra-* 
vio  de  los»  pobres ,  y  al  favor  de  los  que  poco  pue* 
Jen ;  porque  no  hay  quien  no  admire  y  reverencie 
lo  justo.- Aun  esos: mfsmos  que  viven  mal, y  que 
destierraft'  de  sí  la  rectitud'  y  justicia ,  donde  quiera 
que  la  vean  ,1a  adoran  y  estiman. 
txvr. 

„  Ansí  como  es^facií  al  que  camina  por  la  gra- 
ciahallar  á  Dios»  cerca  de  sí ,  porque ,  como  él  di- 
ce,está  c&rca  de  los  que  le  temen, y  sus  pláticas 
soir  con:  los-  sencillos  y  puros;  ansí  es  dificultoso  al 
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que  le  busca  por  los  medios  de  su  ingeitio  y  iadns* 
tria.  No  hay  cosa  mas  cerca,  ni  mas  lejos,  mas  C8* 
ciAierta  ni  mas  descubierta  q.ue  Dios'*. 

E»  la  introducción  al  tratado  de  La  PerfectaCá- 
J4Í^, encareciendo  el  estado  del  matrimomo,  dice 
ser  estado  noble, santo, y  muy  preciado  <fc  Dios, 
pues  en  las  divinas  letras  siempre  se  lee  muy  hoiv» 
rado  y  privilegiado» 


„Dc|  las  sagradas  Ierras  sabemos, que  este  es- 
fado  es  el  primero  y  mas  antigua  de  todos  los  es- 
tados í  y  sabemos  que  e^  vivienda  no  inventada 
después  que  nuestra  naturaleza  se  corrompió  por 
el  pecado ,  y  fué  condenada  á  la  muerte  f  sino  or* ' 
denada  luego  en  el  principia  rquandb  estaban  í^ 
hombres  enteros  y  bienaventuradamente  perfectos 
en  el  parayso.  Ellas  mismas  nosenseíkin,que  Dios 
por  su  persona,  concertó  el  primer  casamiento  que 
huvoyy  que  les  juntó  las  manos  á  los  dos  primcfo» 
casados  y  los  bendixo^yfué  pintamente,. como  si 
dixésemos,eI  casamentero  y  el  sacerdote.  Allí  re- 
mos que  la  primera  verdad  que  en  ellas  se  escribe 
haber  dicho  Dios  para  nuestro  enseñamiento, y  b 
doctrina  primeta  que  salió  de  su  boca,  fué  la  ap/»' 
bacipnde  este  ayuntamiento ,  diciendo :  iw^/ í»^* 
m  quf  el  hmhrc  esté  solo.  Y  na  solo  en  los  libios 
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del  viejo  testamento ,  adonde  el  ser  estéril  era  mal« 
dicion;síno  también  en  los  del  nuevo, en  los  qua^* 
les  se  aconseja  y  como  apregona  generalmente » y 
como  á  son  de  trompeta ,  la  continencia  y  ^gini* 
dad, al  matrimonio  le  son  hechos  nuevos  favores. 

„  Christo  nuestro  bien ,  con  ser  la  flor  de  la  vir- 
ginidad ,  y  sumñio  amador  de  la  virginidad  y  lim* 
pieza, es  convidado  á  unas  bodas, y  se  halla  pre- 
sente á  ellas  y  come  en  ellas, y  las  santifica  no  so- 
lamente con  la  magestad  de  su  presencia ,  sino  con 
uno  de  sus  primeros  y  señalados  milagros.  £1  mis- 
mo, habiéndose  enflaquecido  la  ley  conyugal, y 
como  afloxádose  en  cierta  manera  el  estrecho  ñudo 
del  matrimonio, y  habiendo  dado  entrada  los  hom- 
bres á  muchas  cosas  agenas  de  la  limpieza, y  firme^ 
za,y  unidad  que  se  debe, asi  que , habiéndose  he- 
cho el  tomar  un  hombre  muger  poco  mas  que  re- 
cibir una  moza  de  servicio  á  soldada  por  el  tiempo 
que  bien  le  estubiese;  el  mismo  Christo, entre  las 
principales  partes  de  su  doctrina ,  y  entre  las  cosas 
para  cuyo  remedio  habia  sido  enviado  de  su  Padre, 
puso  también  el  reparo  deste  vínculo  santo  ,  y  asi 
le  restituyó  en  el  antiguo  y  primero  grado.  Y  lo 
que  sobre  todo  es, hizo  del  casamiento  que  tratan 
los  hombres  entre  sí ,  significación  y  sacramento 
santísimo  del  lazo  de  amor  con  que  él  se  ayunta 
i  las  almas :  y^uiso  que  la  ley  matrimonial  del 
faombre  con  la  muger » fuese  como  retrato  y  imá- 
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gen  viva  de  la  dulcísima  y  estrechísima  que  hay 
entre  él  y  su  iglesia .  •  • 

^  XIII. 

En  el  mismo  lugar ,  comparando  los  deberes  de  la 
religiosa  con  los  de  la  muger  casada ,  persuade  á  es- 
ta que  el  ser  amiga  de  Dios  es  ser  buena  esposa  y 
buena  madre ,  y  que  el  trabaxar  y  desvelarse  en 
ello  es  ofrecer  á  Dios  un  sacrificio  aceptísimo  de  sí 
misma. 


„  No  digo  yo  que  el  casado  ó  alguno  ha  de  ca« 
jrecer  de  oración » sino  digo  lá  diferencia  q^e  ha  i^ 
•baber  entre  las  buenas  religiosa  y  casada.  Porque 
en  aquella  el  orar  es  todo  su  oficio ;  en  esta  ha  de 
>ser  medio  el  orar  paraque  mejor  cumpla  su  oficio. 
Aquella  no  quiso  el  marido  j  y  negó  el  mundo^y 
despidióse  de  todos  para  conversar  siempre  y  desem- 
barazadamente con  Christo ;  esta  ha  de  tratar  con 
Christo  para  alcanzar  del  gracia  y  favor, con  que 
acierte  á  criar  el  hijo ,  y  á  gobernar  bien  la  casa ,  y 
á  servir  como  es  razón  al  marido.  AqutUa  ha  de 
vivir  para  orar  continuamente  i  esta  ha  de  orar  pa« 
ra  vivir  como  debe.  Aquella  aplace  á  Dios  rcga* 
landose  con  él ;  esta  le  ha  de  seirvir  trabajando  en 
el  gobierno  de  su  casa  por  él. 

„.Más, considere  vm*  como  reluce  aqui  la  gran- 
deza de  la  divina  bondad ,  que  se  tiene  por  servido 
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de  nosotros  con  aquello  mismo  que  es  provecho 
nuestro.  Porque  á  la  verdad ,  quando  no  hubiera 
otra  cosa  que  inclinara  la  casada  i  hacer  el  deber, 
sioo  es  la  paz  y  sosiego  y  gran  bien  que  en  esta 
vida  sacan  y  interesan  las  buenas  de  serlo ;  esto  solo 
bastaba.  Porque  sabida  cosa  es^que  quando  la  mu- 
ger  asiste  á  su  oficio ,  el  marido  la  ama  ^  y  la  fami- 
lia anda  en  concierto, y  aprenden  virtud  los  hijos ^ 
y  la  paz  reyna,  y  la  hacienda  crece.- Y  como  la  lu- 
na llenaren  las  noches  serenas  se  goza  rodeada  y 
como  acompañada  de  clarisimas  lumbres,  las  qua- 
les  todas  parece  que  avivan  ^us  luces  en  ella, y 
^ue  la  miran  y  reverencian ;  as¿  la  buena  en  su  ca« 
sa reyna  y  resplandece, y  convierte  así  pntamen* 
te  los  ojos  y  los  corazones  de  todos.  £1  descanso  y 
la  seguridad  la  acompañan  adonde  quiera  que  en- 
dereza sus  pasps;y  á  qualquiera  parte  que  mira, 
encuentra  con  el  alegría  y  con  el  gozo.  Porque ,  si 
pone  en  el  marido  los  ojos, descansa  en  su  amor  i  si 
los  vuely<i  4  sus  hijos,  alégrase  con  su  virtud;  y 
tulla  eni  los  criados  bueno  y  fiel  servicio, y  en  la 
hacienda  provecho  y  acrescentamiento,y  todo  le 
es  gustoso  y  alegre ;  como  al  contrario, a  la  que  es 
mala  casera, todo  se  le  convierte  en  amarguras  . .  ^ 
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XIV. 

£k  el  mismo  lugar  esfuerza  y  pondera  el  autor, 
que  no  hay  cosa  mas  rica  ni  mas  £plíz  que  la  bue* 
na  muger^y  quan  erradas  andan  las  que  preciando^ 
se  de  ser  singulares  en  sus  aderezos  y  hermosura, 
apetecen  mas  esta  vana  alabanza  que  la  de  sus  ik^ 
tudes  domésticas  y  conyugales . 


,,  Acontece  en  esto  una  cosa  maravillosa, qact 
siendo  las  mugeres  de  su  cosecha  gente  de  graa 
pundhonor ,  y  apetitosas  de  ser  preciadas  y  honra* 
das, como  son  todos  los  de  ánimo  flaco^,y  gustando 
de  vencerse  entre  sí  unas  á  otras  aun  en  cosas  me- 
nudas y  de  niñería ;  no  se  precian, antes  se  descui* 
dan  y  olvidan ,  de  lo  que  es  su  propia  virtud  y  loa. 
Gusta  una  muger  de  parecer  mas  hermosa  que 
otra, y  aun  si  su  vecina  tiene  mejor  vasquiña^ósi 
por  ventura  saca  mejor  invención  de  tocado, no  lo 
pone  á  paciencia ;  y  si  en  el  ser  muger  de  su  casa 
le  hace  ventaja  ,no  se  acuyta  ni  se  duele ,  antes  ha* 
ce  caso  de  honra  sobre  qualquier  menudencia  1  y 
solo  aquesto  no  estima.  Como  sea  asi, que  el  ser 
vencida  en  aquello  no  le  daña ,  y  el  no  vencer  en 
esto  la  destruye :  con  ser  asi ,  que  aquello  no  es  su 
culpa, y  aquesto  destruye  todo  el  bien  suyo  y  de 
su  casa ;  y  con  ser  asi ,  que  el  loor  que  por  aquello 
se  alcanza  es  ligero  y  vano  loor ,  y  loor  que  antes 
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que  nazca  perece ,  y  tal ,  que  sí  hablamos  con  ver- 
dad, no  merece  ser  llamado  loor.  Y  por  el  contra* 
lío, la  alabanza  maciza  ,y  que  tiene  verdaderas  raí:^ 
ce$,y  que  florece  por  las  bocas  de  los  buenos  jai* 
cios;  no  se  acaba  con  la  edad  ni  con  el  tiempo  se  gas^ 
ta;  antes  con  los  aüos  crece ,  y  la  vejez  la  renueva, 
y  d  tiempo  la  esfuerza, y  la  eternidad  se  espeja  en 
ella, y  la  envia  mas  viva  siempre  y  mas  fresca  por 
mil  vueltas  de  siglos.  Porque  á  la  buena  muger  su 
ñimilia  la  reverencia, y  sus  hijos  la  aman, y  su  ma«* 
Mq  la  adora, y  los  vecinos  la  bendicen ,  y  los  pre- 
sentes y  los  venideros  la  alaban  y  ensalzan. 

XV. 

1  nATAKBo  el  autor  en  el  §«  iii  de  la  confianza 
'  qne  ha  de  engendrar  la  buena  muger  en  el  pecho 
^el  marido  j  y  de  cómo  pertenece  al  oficio  de  la  ca« 
;sadala  guardrde  la  hacienda ;  hace  un  cotejo  de  It 
i  vida  del  tratante  con  la  del  labrador ,  en  que  pinta 
\  cdn  nobles  y  claros  colores  este  último  estado  y  des- 
f  tino  del  hombre. 


,3  Para  vivir  no  basta  ganar  hacienda,  si  lo  que 
se  gana  no  se  guarda . . .  Asi  la  naturaleza  en  todo 
proveída  los  ayuntó  (al  hombre  y  i  la  muger)  pa- 
n(^ue, prestando  cada  uno  dellos  al  otro  su  con- 
dicionase conservasen  juntos  los  que  no  se  pudie- 
ran conservar  apartada.  Y  de  inclinaciones  tan  di- 
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ferenteSyCon  arte  maravillosa, como  se  hace  en  la 
música  con  diversas  cuerdas, hizo  una  provechosa 
y  dulce  harmom^a :  paraque  quando  el  marido  es- 
tubíere  en  el  campo, la  muger  asista  á  la  casa, y 
conserve  y  endure  el  uno  lo  que  el  otro  cogiere. 
Por  donde  dice  bien  un  poeta ,  que  los  fundamen- 
tos de  la  casa  son  la  muger  y  el  buey  :  el  buey  pa- 
raque are, y  la  muger  paraque  guarde.  Por  mane- 
ra^ que  su.  misma  naturakza  hace  qu^  sea  déla 
muger  este  oficio,  y  Ja  obliga  á  esta  virtud  y  parte 
de  su  perfección, como  á  parte  principal  y  de  im- 
portancia .  • .  Con  ella  se  contenta  el  corazón  del 
marido  con  la  hacienda  que  heredó  de  sus  padres, 
y  con  la  labranza  y  frutos  della;  y  no  se  adeuda, ni 
menos  se  enlaza  con  el  peligro  y  desasosiego  de 
otras  grangerias  y  tratos  :  que  por  do  quiera  que 
se  mire ,  es  grandísimo  bien.  Porque ,  si  vamos  á  la 
conciencia, vivir  uno  de  su  patrimonio  es  vida  in- 
nocente y  sin  pecado^  y  los  demás  tratos  por  mará* 
villa  carecen  del :  si  al  sosiego ,  el  uno  descansa  en 
su  casa ;  el  otro  lo  mas  de  la  vida  en  los  mesones  y 
en  los  caminos :  la  riqueza  del  uno  no  ofende  á  na- 
die ;  la  del  otro  es  murmurada  y  aborrecida  de  to- 
dos :  el  uno  come  de  la  tierra ,  que  jamás  se  cansa 
ni  enoja  de  comunicarnos  sus  bienes ;  el  otro  des- 
ámahle  esos  mismos  que  le  enriquecen  • » . 

„  Mas  al  revés, la  vida  del  campo  y  el  labrar 
uno  sus  heredades, es  una  como  escuela  de  inno* 


PE   lA  ELOQUSNCIA  ESPAÜOLA.  35 J 

cencía  y  verdad  :  porque  cada  uno  aprende  de 
aquellos  con  quien  negocia  y  conversa.  Y  como 
la  tierra  en  lo  que  se  le  encomienda  es  fiel ,  y  en  el 
no  mudarse  es  estable, y  clara  y  abierta  en  brotar 
á  fuera  y  sacar  i  luz  sus  riquezas ,  y  para  bien  ha- 
cer liberal  y  abastecida  j  asi  parece  que  engendra  y 
imprime  en  los  pechos  de  los  que  la  labran  una  bon** 
dad  particular  ^y  una  manera  de  condición  sencilla, 
y  un  trato  verdadero  y  fiel ,  y  lleno  de  entereza  y 
de  buenas  y  antiguas  costumbres ,  qual  se  halla 
con  dificultad  en  las  demás  suertes  de  hombres; 
allende  de  que  los  cria  sanos,  y  valientes,  y  alegres, 
y  dispuestos  para  qlialquier  linage  de  bien .  ^ . 

„  Y  si  el  regalo  y  mal  uso  de  agora  ha  persua* 
dido  que  el  descuido  y  el  ocio  es  parte  de  nobleza 
y  de  grandeza  ;  y  si  las  que  se  llaman  señoras  ha* 
cen  estado  de  no  hacer  nada  y  de  descuidarse  de 
todo  ;  y  si  creen  que  la  grangería  y  la  labranza  es 
negocio  vil, y  contrario  de  lo  que  es  señorío;  es 
bien  que  se  desengañen  con  la  verdad.  Si  volvemos 
atrás  los  ojos, y  si  tendemos  la  vista  por  los  tiem- 
pos pasados  ;  hallaremos  que  siempre  que  reynó  la 
virtud,  la  labranza  y  el  reyno  andubieroií  hermana- 
dos y  juntos ;  y  hallaremos  que  el  vivir  de  la  gran- 
gería  de  su  hacienda  era  vida  usada,  y  que  les  acar- 
Tcaba  reputación  á  los  principes  y  grandes  señores. 
Abraham  ,  hombre  riquisimo  y  padre  de  verdade- 
ra nobleza, rompió  los  campos :  y  David, Rey  in- 
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vencible  y  glorioso  ^bo  solo  antes  del  rey  no  apas- 
centó  las  ovejas ;  pero  después  de  rey  ,los  pechos 
de  que  se  mantenía, eran  sus  labranzas  y  sus  gana- 
dos. Y  de  los  romanos  I  señores  del  mundo, sabe- 
mos que  del  arado  ivaa  al  consulado, que  es  decifi 
al  mando  y  gobierno  de  toda  la  tierra;  y  volviaa 
del  consulado  al  arado  • .  • 

XVL 

.  £k  el  ^.  VII  pondera  el  autor  la  obligación  de 
madrugar  en  las  mugeres  casadas ,  persuadiendo  i 
ellas  y  á  todos  los  mortales  con  una  vivísima  y  her- 
mosa descripción  de  las  delicias  de  la  aurora  y  na« 
cimiento  del  sol. 


,,  £1  madrugar  es  tan  saludable ,  que  la  razoo 
sola  de  la  salud, aunque  no  despertara  el  cuidado  j 
obligación  de  la  casa ,  habia  de  levantar  de  la  cama 
en  amaneciendo  i  las  casadas.  Y  guarda  en  esto 
Dios, como  en  todo  lo  demás, la  dulzura  y  suavi- 
dad de  su  sabio  gobierno ,  en  que  aquello  á  que  nos 
obliga  es  lo  mismo  que  mas  conviene  á  nuestra  na- 
turaleza, y  en  que  recibe  por  su  servicio  lo  que  es 
nuestro  provecho.  Asi  que, no  solo  la  casa, sino 
también  la  salud, pide  á  la  buena  muger  que  ma^ 
drugue  :  porque  cierto  es  ^  que  es  nuestro  cuerpo 
del  metal  de  los  otros  cuerpos ,  y  que  la  orden  que 
guarda  la  naturaleza  para   el  bien  y  conservación 
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délos  demás  I  esa  misma  es  la  que  conserva  y  da 
salud  á  los  hombres.  Poes  ¿quién  n^  ve^  que  i 
aquella  hora  desierta  el  mundo  todo  junto ;  y  qiie 
si  fuese  entonces  dañoso  dexar  el^suoño^la  natura- 
leza, que  en  todas  las  cosas- generalmente, 7  en  ca« 
da  una  por  sí, esquiva  y  huye  el  daño, y  sigue  y 
apetece  el  provecho ,  no  rompiera  tan  presto  el  ve* 
lo  de  las  tinieblas  quenos  adormecen ,  ni  sacara  por 
el  oriente  lo*  claros  rayos  del  sol  ?  6  si  los  sacara^ 
no  les  diera  tantas  fuerzas  para  nos  despertar  ^Por- 
que, si  nos  despertase  naturalmente  la  Inz^nt)  le 
cerrarían  las  ventanas  tan  diligentemente^  los  que 
abrazan*  cl  sueño.  Por  manera  que  la-naturaleza; 
pues  nos  envia  la  luz,  quiere  sin  duda-qae  nos'des* 
pierte  ;  y  pues  ella  nos  despierta, i  nuestra^  salud 
conviene  que  despertemos. 

„  Y  no  contradice  i  esto  el  uso  de  hs  personas 
que  agora  el  mundo  llama  señores ,  cuyo  principal 
cuidado  es  vivir  para  el  descanso  y  regalo  del  fcucjt- 
pOjHisquales  guardan  la  cama  bástalas  doce -del 
dia.  Antes  esta  verdad ,  que  se  toca  con  las  manosv^ 
condena-  aquel  vicio ,  del  qual  ya  por  nuestros  pe* 
cadbs  ,a  por  sus  pecadas  dellos  mismos,  hacen  hon- 
ra y  estado, y  ponen  parte  de  su  grándwa  en  nih 
guardar, ni  aun  en  esto, el  concierto  que  Diosles* 
pone.  • .  Es  cosa  digna  de  admiración, que  siendo 
estos  señores  en  todo  lo  demás  grandes  seguidores^ 
é  por  mejor  dócir  ^  grandes  esclavosde  su  deleyte^ 
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en  esto  solo  se  olvidan  del ,  y  pierden  por  un  vicio- 
so dormir  lo  más  dcíy toso  de  la  vida, que  es  la  ma- 
ñana. Porque  entonces  la  luz, como  viene  después 
de  las  tinieblasr^y  se  halla  como  después  de  haber 
sido  perdida  í  parece  ser  otra  cosa, y  hiere  el  cora- 
ron del  hombre  co»  una  nueva  alegría :  y  la  vka 
del  cielo  entonces  y  el  colorear  de  las  nubes, y  el 
descubrirse  el  aurora  (que  no  sin  causa  los  poetan 
la  coronad  de  rosas) ,  y  el  aparecer  la  hermosura 
del  sol, es  una  cosa  bellisíma.  Pues  el  cantar  délas 
aves  ¿qué  duda  hay  ^  sino  que  suena  entonces  mas 
duleementefy  las  flores  y  las  yervas  y  el  campo 
todo  despide  de  sí  un  tesoro  de  olor  ?  Y  coftío, 
guando  entra  el  rey  de  nuevo  en  alguna  ciudad, se 
adereza  y  hermosea  toda  ella,  y  los  ciudadanos  ha- 
cen entonces  plaza ,  y  como  alarde  de  sus  mejores 
riquezas :  asi  los  anímales, y  la  tierra,  y  eí  ayre,y 
todos  los  elementos  á  la  venida  del  sol  se  alegran, 
y  como  para  recibirle  se  hermosean  y  mejoran, y 
ponen  en  publico  cada  uno  sus  bienes.  Y  como  loj 
^curiosos  suelen  poner  cuidado  y  trabaxo  por  ver 
semejantes  recibimientos  ;  asi  lo^  hombres  concer- 
tados y  cuerdos, aun  por  solo  el  gusto, no  han  de  ¡ 
perder  esta  fiesta  que  hace  toda  la  Naturaleza  al 
sol  por  las  mañanas.  Porque, no  es  gusto  deuií  so- 
lo sentido ,  sino  general  contentamiento  de  todos; 
porqué  la  vista  se  deleyta  cott  el  nacer  de  la  luz, y 
con  la  figura  del  ayrc^y  eon  el  variar  de  las  rtu- 
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bes ;  á  los  oídos  las  aves  hacen  agradable  harmo- 
Jiía  ;  para  el  oler, el  olor  que  en  aquella  sazón  el 
campo  y  las  yervas  despiden  de  sí  ,cs  olor  suavisi- 
mo.  Pues  el  frescor  del  ayre  de  entonces  templa 
con  grande  deleytc  el  humor  calentado  con  cl  sue- 
ño, y  cria  salud  y  laira  las  tristezas, del  corazón; y 
no  sé  en  qué  manera  le  despierta  a  pensamientos 
divinos  y  antes  que  se  ahogue  en  los  negocios  del 
dia. 

,,  Pero, si  puede  tanto  con  estos  hijos  de  tinie- 
blas el  amor  deilas,que  aun'del  dia  hacen  noche, y 
pierden  el  fruto  de  la  luz  con  el  sueño, y  ni  el  de- 
Jeyte,ni  la  salud, ni  í*a  necesidad  y  provecho  son 
poderosos  para  les  hacer  levantar;  vmd^,que  es  hi- 
ja de  la  luz, levántese  con  ella, y  abra  la  claridad 
de  sus  ojos  quando  descubriere  sus  rayos  el  sol  f  y 
con  pecho  puro  levante  sus  manos  limpias  al  dador 
4e  la  luz ,  ofreciéndole  con  santas  y  agradecidas  pa- 
labras su  corazón  . .  • 

XVI L 

En  el  ^,  X  advierte  muy  oportunamente  el  aur» 
tor  a  la  muger  casada  que  sea  limosnera  y  dadivo- 
sa con  los  pobres  y  necesitados ,  sin  que-  convierta 
en  avaricia  y  miseria  la  obligación^  de  ser  hatendo- 
«a ,  próvida ,  y  aprovechada; 


„  Asi  conía  hay  algunos"  viciosa  que  tieuen  apa- 

Z4 


,36©  TEATRO   HISTOMCOHCRITICO 

xiencia  y  semejanza  de  algunas  virtudes;  asi  hzy\ 
virtudes  también,  que  están  como  ocasionadas  á  vi-  ¡ 
cios.  Porque ,  aunque  es  verdad  que  la  virtud  con-  \ 
siste  en  el  medio ,  más  como  oírte  medio  no  se  mide  ¡ 
á  palmos  I  sino  es  medio  que  se  ha  de  medir  con  la  * 
razón ;  muchas  veces  se  aleja  mas  del  uno  extremo  - 
que  del  otrd^,  como  parece  en  la  liberalidad ,  que 
es  virtud  medida  por  la  razón  entre  los  extremos 
del  avaro  y  del  pródigo ,  y  se  aparta  mucho  menos 
del  pródigo  que  del  avaro.  Y  aun  también  acón-  ■ 
tece ,  que  de  la  virtud  y  del  vkio ,  que  en  la  verdad  . 
son  principios  muy  diferentes  ^  en  la  vista  pública  í 
y  en  lo  que  de  fuera  parece  nazcan  frutos  muy  se-  t 
mejantes.  Tanto  es  disimulado  el  mal^ó  tanto  pro-  ^ 
cura  disimularse  para  nuestro  daño; ó  por  mcjc-r  .1 
decir ,  tanta  es  la  fuerza  y  excelencia  del  bien,  y  tan  fe 
general  su  provecho  ,  que  aun  el  mal, para  poder  ¡: 
vivir  y  valer, se  le  alíega,y  se  viste  del, y  desea 
tomar  su  color. 

„  Asi  vemos,  que  el  prudente  y  recatado  huye 
de  algunos  peligros ,  y  que  el  temeroso  y  cobarde 
huye  también  :  adonde ,  aunque  las  cosas  sean  di- 
versas ,  es  uno  y  scmejaiitfc  el  huir,  Y  vemos  por  la  I 
misma  manera ,  que  el  hombre  concertado  grangea 
y  beneficia  su  hacienda, y  el  avariento  también  es 
grangero ;  y  que  son  unos  en  el  graagear, aunque 
en  los  motivos  del  grangear  son  diferentes.  Y  pue- 
de tanto  este  parentesco  y  disimulación ,  que  no  so» 
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Izmentc  los  que  miran  de  lejos*  y  ven  solo  lo  que 
se  parece,  engañándose  nombran  por  virtud  lo  que 
es  vicio ;  más  tunbien  esos  mismos  que  ponen  las 
manos  en  ello  y  lo  ^obnn ,  muchas  veces  no  se  en- 
tienden á  sí ,  y  se  persuackn  que  les  nace  de  raíz 
de  virtud  ío  que  les  viene  de  inclinación  dañosa  y 
viciosa.  Por  donde  todo  lo  semejante-^ide  grande 
advertencia , paraque  el  mal, disimulado  con  bien, 
no  pueda  engañarnos  .  •  * 

XVIII. 

C/AítTA,  qwí  dirigid  el  maestro  Fr.Luís  á  la  Prio- 
ra y  religiosas  carmelitas  descalzas  del  convento  de 
Madrid  desde  Salamanca  en  1 5 8S, dedicándoles  las 
obras  de  su  fundadora  Santa  Teresa,  que  el  habia 
examinado  y  corregido  para  la  impresión  que  se 
acababa  de  hacer  de  ellas  en  aquella  ciudad. 


„  Yo  no  conocí  ni  vi  á  la  Santa  Madre  Teresa 
de  Jesús  mientras  estuvo  en  la  tierra ;  más  agora 
que  vive  en  el  cielo,  la  conozco^y  veo  casi  siempre 
en  dos  imágenes  vivas  que  nos  dezó  de  sí, que  son 
sus  hijas  y  sus  libros ,  que  á  mi  juicio  son  también 
testigos  fieles, y  mayores  de  toda  excepción, de  su 
gran  virtud.  Porque  las  figuras  de  su  rostro, si  las 
TÍera,mostráranme  su  cuerpo;  y  sus  palabras, si 
las  oyera ,  me  declararan  algo  de  la  virtud  de  su  al* 
auu  Lo  primero  era  común, y  lo  segundo  sugeto 
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á  engaño,  de  que  carecen  estas  dos  cosas  en  que  la 
veo  agora :  que, como  el  Sabio  dice, el  hombre  en 
sus  hijos  se  conoce  .porque  los  frutos  que  cada  uno 
dexá  de  sí  quando  falta, esos  son  el  verdadero  tes- 
tigo de  su  vida ;  y  por  tal  le  tiene  Cbristo, quan- 
do en  el  evangelio, para  diferenciar  al  malo  del 
bueno, nos  remite  solamente  á  sus  frutos  :  De  sus 
frutos ,  dice ,  U  conoceréis.  Ansi  que ,  la  virtud  y 
santidad  de  la  B.  Madre  Teresa,  que  viéndola  á  ella 
ine  pudiera  ser  dudosa  y  incierta ;  esa  misma  ago- 
ra, no  viéndola,  y  viendo  $as  libros  y  las  obras 
de  sus  manos, que  son  sus  hijas, tengo  por.  cierta 
y  muy  clara :  porque  por  la  virtud  que  en  todas 
resplandece, se  conoce, sin  engaño, la  mucha  gra- 
cia que  puso  Dios  en  la  que  hizo  para  madre  des- 
te  nuevo  milagro, que  por  tal  debe  ser  tenido  lo 
que  en  ellas  Dios  agora  hace ,  y  por  ellas  . . ,. 

„  Porque ,  no  siendo  de  las  mugeres  el  enseñar, 
sino  el  ser  enseñadas , como  lo  escrib?  S.  Pablo; lue- 
go se  ve, que  es  maravilla  nueva  una  flaca  muger 
tan  animosa ,  que  emprendiese  una  cosa  tan  gran- 
de, tan  sabia  y  eficaz, que  saliese  con  ella, y  roba- 
se los  corazones  que  trataba  para  hacerlos  de  Dios, 
y  llevase  las  gentes  empós  de  sí  á  todo  lo  que  abor- 
rece el  sentido.  En  que  ^á  lo  que  yo  puedo  juzgar) 
quiso  Dios  en  este  tiempo ,  quando  parece  triunfa 
el  demonio  en  la  muchedumbre  de  los  infieles  que 
le  siguen ,  y  en  la  porfía  de  tantos  pueblos  hereges 
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que  hacen  sus  partes, y  en  los  muchos  vicios  de 
los  fieles  que  soá  de  su  vanda ,  para  envilecerle  y 
hacer  burla  de  él ,  ponerle  delante  no  un  hombre 
valiente ,  rodeado  de  letras, sino  una  muger  pobre 
y  sola  que  le  desafiase, y  levantase  vandera  contra 
él,  y  hiciese  publicamente  gente  que  le  venza,  hue- 
lle, y  acazee.  Y  quiso  sin  duda ,  para  demostración; 
de  ló  mucho  que  puede  en  esta  edad ,  adonde  tan- 
tos millares  de  hombres ,  unos  con  sus  errados  irige- 
mos,y  otros  con  sus  perdidas  costumbres, aporti- 
llan su  rcyno ,  que  una  rauger  alumbrase  los  enten- 
dimientos, y  ordenase  las  costumbres  de  muchos 
.  que  cada  dia  crecen  para  reparar  estas  quiebras.  Y 
en  esta  vejez  de  la  iglesia  tuvo  por  bien  de  mos- 
trarnos que  no  se  envejece  su  gracia, ni  es  agora 
menos  la  virtud  de  su  espíritu  que  fué  en  los  pri- 
meros y  felices  tiempos  de  ella  -,  pues  con  medios 
mas  flacos  en  linage  que  entonces, hace  lo  mismo , 
ó  casi  lo  mismo  que  entonces. 

,y  Este  es  el  segundo  milagro  :  la  yida  que  W. 
RR.  viven , y  la  perfección  en  que  las  puso  su  Ma- 
dre, ¿qué  es  sino  un  retrato  de  la  santidad  de  U 
iglesia  primera?  Que  ciertamente  lo  que  leemos 
en  las  historias  de  aquellos  tiempos, eso  mismo  ve- 
mos agora  con  los  ojos  en  sus  costumbres :  y  su  vi- 
da nos  demuestra  en  las  obras  lo  que  ya  por  el  po- 
co uso  parecía  estar  en  solos  los  papeles  y  las  pala- 
bras; y  lo  que  leída  admira, y  apenas  la  carne  lo 
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cree ;  agora  lo  ve  hecho  en  V.  R,  y  en  sus  compa* 
fieras 9 que  desasidas  de  todo  lo  que  no  es  Dios, y 
ofrecidas  en  los  brazos  de  su  esposo  divino,  y  abra- 
zadas con  él, con  ánimos  de  varones  fuertes  en  mi« 
embros  de  mugeres  tiernos  y  flacos ,  ponen  en  exe- 
cucion  la  mas  alta  y  mas  generosa  filosofia  que  ja^ 
más  los  hombres  imaginaron. 

,1  Y  llegan  con  las  obras  adonde  ,en  razón  de 
perfecta  vida  y  de  heroyca  virtud ,  apenas  llega* 
ron  con  la  imaginación  los  ingenios :  porque  hue« 
Han  ía  riqueza, y  tienen  en  odio  la  libertad, y  des- 
precian la  honra, y  aman  la  humildad  y  el  trabaxo; 
y  todo  su  estudio  es  con  una  santa  competencia 
procurar  adelantarse  en  la  virtud  de  contíno.  A 
que  su  esposo  les  responde  con  una  fuerza  de  go- 
zo que  les  infunde  en  el  alma, tan  grande, que  en 
el  desamparo  y  desnudez  de  todo  lo  que  da  con- 
tento en  la  vida  poseen  un  tesoro  de  verdadera  ale- 
gria  f  y  huellan  generosamente  sobre  la  naturaleza 
toda, como  esentas  de  sus  leyes ^ ó  verdaderamente 
c^mo  superiores  á  ellas :  que  ni  el  trabaxo  las  can- 
sa,ni  el  encerramiento  las  fatiga, ni  la  enfermedad 
las  descae, ni  la  mucrtfc  las  atemoriza, ¿  espanta; 
antes  las  alegra  y  anima. 

„  Y  lo  que  entre  todo  eso  hace  maravilla  gran- 
dísima, es  el  sabor ,  6  si  lo  habemos  de  decir  ansi, 
It  facilidad  con  que  hacen  lo  que  es  extremadamen- 
te dificultoso  de  hacer  :  porque  ln  mortificación  les 
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es  x^gocijoyla  resignación  juego, y  pasatiempo  la 
aspereza  de  la  penitencia.  Y,  como  sí  se  andubiesen 
solazando  y  holgando ,  van  poniendo  por  obra  lo 
^ue  pone  á  la  naturaleza  en  espanto ,  y  el  exercí* 
cío  de  virtudes  heroycas  le  han  convertido  en  un 
entretenimiento  gustoso:  en  que  muestran  bien  por 
la  obra  la  verdad  de  la  palabra  de  Christo ,  que  su 
yugo  es  suave, y  su  carga  ligera.  Porque  ningún 
seglar  se  alegra  tanto  en  sus  aderezos ,  quanto  á 
VV.  RR.  les  es  sabroso  vivir  como  ángeles :  que 
tales  son  sin  duda,  no  solo  en  la  perfección  de  la 
vida ,  sino  también  en  la  semejanza  y  unidad  qu^ 
entre  si  tienen  en  ella.  Que  no  hay  dos  cosas  tan 
semejantes ,  quanto  lo  son  todas  entre  sí, y  cada 
I  noa  á  la  otra  ^  en  la  habla,  en  la  modestia,  en  la  hu- 
'  mildad,en  la  discreción, en  la  blandura  de  espíri- 
tu, y  finalmente  en  todo  el  trato  y  estilo:  que  co*' 
mo las  anima  una  misma  virtud, ansí  las  figura  á 
todas  de  una  misma  manera;  y  como  en  espejos  pu- 
ros resplandece  en  todas  un  rostro ,  que  es  el  de  la 
Madre  Santa ,  que  se  traspasa  en  las  hijas.  Por  don- 
de, como  decía  al  principio  ^  sin  haberla  visto  en  la 
vida, la  veo  agora  con  mas  evidencia; porque  sus 
hijas, no  solo  son  retrato  de  su  semblante, sino  tes- 
timonios ciertos  de  sus  perfecciones  • . .  Como  dio 
principio  á  la  reforma  una  bienaventurada  muger, 
ansí  las  mugeres  della  parece  que  en  todo  llevan 
Ventaja :  y  oo  solamente  en  su  Orden  son  luces  de 
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guia, sino  también  son  honra  de  nuestra  nación  y 
gloria  de  aquesta  edad ,  y  flores  hermosas  que  em-  ^^ 
bellecen  la  esterilidad  destos  siglos ,  y  ciertamente  \ 
partes  de  la  iglesia  de  las  mas  escogidas ,  y  vivos  | 
testimonios  de  la  eficacia  de  Christo ,  y  pruebas  ] 
manifiestas  de  su  soberana  virtud, y  expresos  de-  ; 
chados  en  que  hacemos  experiencia  de  lo  que  la  íé  i 
nos  promete  •  •  • 

XIX.  i 

JÍn  el  prologuito  de  sus  Poesias  Sagradas ,  hablan-  i 
do  del  uso  del  metro  en  las  divinas  escrituras, re-  \ 
prebende  el  estragado  gusto  de  los  que  lo  dedican  á 
cantares  livianos  é  indecentes, con  estas  palabras: 


„  Nadie  debe  tener  por  nuevos, ó  ágenos  déla 
sagrada  escritura ,  los  versos ;  porque  antes  le  soa 
muy  propios, y  tan  antiguos, que  desde  el  princi-  5 
pió  de  la  iglesia  hasta  hoy ,  los  han  usado  en  ella 
muchos  hombres  grandes  en  letras  y  en  santidaJ, 
que  nombrara  aqui  si  no  temiera  ser  prolíxo.  Y 
pluguiese  á  Dios  que  reynáse  esta  sola  poesia  en 
nuestros  oidos ,  y  que  solo  este  cantar  nos  fuese  dnh 
ce,  y  que  en  las  calles  y  en  las  plazas  de  noche  no 
sonasen  otros  cantares ,  y  que  en  esto  soltase  la  len» 
gua  el  niño,  y  la  doncella  recogida  se  solazase  con 
esto, y  el  oficial  que  trabaxa , aliviase  su  trabaxo 
aqui.  Mas  ha  llegado  la  perdición  del  nombre  chris- 
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tíano  á  tanta  desvergüenza  y  soltura ,  que  hacemos 
música  de  nuestros  vicios ,  y  no  contentos  con  lo 
secreto  dellos ,  cantamos  con  voces  alegres  nuestra 
confusión*^. 

XX. 

En  el  §.  1  del  libro  segundo  de  los  Nombres  de 
C&m^a ,  hablando  del  nombre  de  Brazo  de  Dios^ 
que  dan  á  Christo  Isaías  y  David ,  explica  á  quanto 
se  extiende  la  fuerza  de  su  brazo ;  reprehendiendo  á 
los  judíos ,  que  creian  que  esta  fuerza  sería  pura* 
mente  militar ,  guerrera  y  sangrienta ,  para  darles 
victorias  y  triunfos  en  la  tierra. 


,,  Aparejó  el  Señor  su  brazo  santo  ante  los  ojos 
de  todas  las  gentes :  y  verán  la  salud  de  nuestro 
Dios  todos  los  términos  de  la  tierra  (dice  Isaías  en 
el  cap.  $2).  • .  Más  ¿prometió  Dios  alguna  vez  á 
su  pueblo  que  les  enviaría  su  brazo  y  fortaleza  pa- 
ra darles  victoria  de  algún  enemigo  suyo  ^  y  para 
ponerlos  no  solo  en  libertad ,  sino  también  en  man- 
do  y  señorío  glorioso?  Y  ¿díxoles  en  alguna  parte, 
que  habia  de  ser  su  Mesías  un  fortisimo  y  belicosí- 
simo  capitán ,  que  venceria  por  fuerza  de  armas  sus 
enemigos  i  y  estenderia  por  todas  las  tierras  sus  es^ 
Carecidas  victorias ,  y  que  sujetaria  á  su  imperio 
las  gentes?  Sin  duda  asi  se  lo  dixo  y  prometió.  Y 
¿prometióselo  por  ventura  en  un  solo  lugar ,  ó  una 
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vpz  sola, 7  esa  á  caso  j  hablando  de  otro  propósr« 
to?  No , sino  en  muchos  lugares, y  de  principal  in- 
tento, y  con^palabras  muy  encarecidas  y  hermo^ 
sas .  • . 

9>  ¿Qué  profeta  hay  que  no  celebre  cantando 
en  diversos  lugares  este  capotan  y  aquesta  victoria? 
Asi  es  verdad  ;  más  también  los  Asírios  y  los  Babi* 
Ionios  fueron  hombres  señalados  en  armas ;  y  huvo 
reyes  belicosos  y  victoriosos  entre  etlos ,  y  sujeta- 
ron a  su  imperio  á  todo  ó  á  la  mayor  parte  del 
mundo.  Y  los  Medos  y  Persas, que  vinieroa  des- 
pués ¿no  menearon  tanvbien  las  armas  asaz  valero- 
samente,  y  enseñorearon  la  tierra,  y  floreció  entre 
ellos  el  esclarecido  Cyro,y  el  poderosisimo  Xerxes? 
Es  verdad.  No  menos  verdad  es, que  las  victorias 
de  los  Griegos  sobraron  á  estos,  y  que  el  no  venci- 
do Alejandro, con  la  espada  en  la  mano  y  como 
un  rayo, en  brevísimo  espacio  corrió  todo  el  mun* 
do ,  dexándole  no  menos  espantado  de  sí  que  ven- 
ciíío,  Y  muerto  él ,  sabemos  qué  el  trono  de  sus 
succesores  tuvo  el  cetro  por  largos  años  de  toda 
Asia ,  y  de  inucha  parte  de  África  y  de  Europa  Y 
por  la  misma  manera  los  Romanos » ^e  le  sucedie- 
ron en  el  imperio  y  en  la  gloria  de  las  armas, tam- 
bién vemos  que  venciéndolo  todo, crecieron  hasta 
hacer  que  la  tierra  y  su  señorío  tubiesen  un  mismo 
términb ...  Y  ya  que  callemos  los  principes  guer- 
readores y  victoriosos  que  florecieron  en  él  en  los 
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tmpos  mas  vecinos  al  nuestro ;  notorios  s<mio$ 

Scif^foiies ,  los  Marcelos,  los  Marios ,  los  Pompeyos^ 

los  Césares  de  los  siglos  antepasados ,  i  cuyo  valor 

y  esfuerzo  y  felicidad  fué  muy  pequeña  la  redoa*^ 

dez  de  la  tierra. 

.  ,,  Pero  esta  g^pdeza  de  victorias  é  imperio. 

¿díasela  Dios  i  los  que  he  dicho  ;  ó  ellos  por  sí  y 

por  sus  fuerzas  puras ,  sin  orden  ni  ayuda  d41,lá 

alcanzaron? "Fuera  está  eso  de' toda  duda  ;K:erca  de 

los  que  coftocen  y  <:onfiesan  la  providencia  de  Plos: 

qtte  en  los  Proverbios  dice  él  mismo  de  sí  m¡snio;< 

Pvr  mí  reinan  los  rejts.  Mas  tpdavia  pregunto  ^$i 

conocían  á  Dios  aquellas  gentes?  No  le  conoci^m^ 

ni  le  adoraban.  Más  ¿antes  qtic  Dk>s  les  Jiix;iese 

aquesta  merced ,  prometió  de  hacerla  ?  o  vendió* 

les  machas  palabras  acerca  deUo?  ó  envióles  mu* 

chos  mensajeros  encareciéndples  la  promesa  porlar* 

gos  dias^y  por  diversas  mauj^xas?  Ninguna, d^$^. 

cosas  hizo  Dios  con  ellos. 

,^  Pues  ¿en  qué  juicio  de  los  hombres  cabe  ó 

pudo  caber ,  pensar  que  lo  que  daba  Dios ,  y  cada 

dia  lo  da,á  gentes  agenas  de  sí  y  que  viven  sin  ley^ 

bárbaras  y  fieras  ^  y  llenas  de  infidelidad  y  de  vicios 

£s»simos,digo  el  mando  terrenp^y  la  victoria  en 

la  guerra, y  la  gloria  y  la  nobleza  del  triunfo  so-, 

bre  todos  ó  quasi  todos  los  hombres  :  pues  ¿quién 

pudo  persuadirse  que  lo  que  da  Dios  á  estos ,  que 

son  como  sus  esclavos  >  y  que  se  lo  da  sin  prometer^ 
TQM.  IJI.  Aa 
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Stclo,  y  sin  vendérsek)  con  encarecimientos » y  comp 
;i  no  les  diese  nada  ^4  les  diese  cosas  de  breve  y  de 
poco  momento^  como  a  la  verdad  lo  ^on  todas  ellas 
ra  sí.¿eso  mesmo^  su  semejante,  a  su  Bueblo  esco- 
gido ^  y  al  que  solo  ^adorando  ídolos  todas  las  otras 
gentes /le  conocía  y  servia;  para  ckrselo^si  se  lo 
^eria  dar , como  los.  ciegos  pensaron, ise  lo  prome- 
tia  tan  encarecidamoite  y  tan  de^trás.,enviáBdoIes 
^uasi  <ada  siglo Ttacva  promesa  4eilo  ^or  sus  pro* 
fetas^y  selovendia  tan  caro,^. hacía  tanto  esperar, 
que  el  dia  dehoy  ^aun  no  está  cíimplido ,  ni  ven* 
drá  á  cumplimiento ,jamás?  Porque sio  €s  eso  lo  qttt 
Dios  prometía^ 

„  Gran  dona^c.,ó  por  tocjot 'decir  ,<:eguedad 
Iast}mi^raes,<:reer>quevIos  encaredmicntos  y  amores 
de  Dios-habian  dejj^arar  en  armas  y  en  banderas,  y 
en  el  estruendo  de  4as^  atambores ,  y  en  castillos  cer- 
cados ,  y  en  muros -batidos  por  tierra,y  en  el  cuchi- 
llo,en  la  sangre,yenel^sako,  y  eneaptiverio  de 
innocentes :  y  creer  que  el  brazo  de  Dios, estén- 
dido  y  cercado  de  fortaleza  invencible  ,quc  Dios 
promete  eñ  sus  letras ,  y  de  quien  él  tanto  en  ellas 
se  precia, era  un  descendiente  de  David , capitán 
esforzado, que  rodeado  de  hierro  y  esgrinúendo  la 
espada ,  y  llevando  consigo  innumerables  soldados, 
habia  de  meter  á  cuchillo  las  gentes, y  desplegar 
por  todas  las  tierras  sus  victoriosas  banderas,  Me- 
sías fué,clesta  manera, Cyro, y  Nabucodonosor,y 
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Artaxerxesj  ó  ¿qué  les  faltó  para  serio?  Mesías 
fué, si  ser  Mesías  es  eso, César  el  dictador, y  el 
grande  Poraí)eyoty  Ale'xartdro,ctt  esa  manera,^ 
jfué  ínas  que  todos ^Mesfa«.  ¿Tan  gran  valentía  ey, 
dar  míieftc  4  los  nítxrtales  ,^y  derirócar  los*4Ícá2ares, 
que  elJos'  d¿'  suyo  se  caen ,  qué  le  sea'  'i '  Dios ,  6 
conveniente  ó  glorioáo, hacer  para  eHo  brazo  tan. 
fuerte, que  por  este  hecho  ie-llzmé :su  fortaleza  1 
¡O ,  cóiñó  ci-  verdad^  ¿qiiello  qué  én  persona  de 
Dios  ks  dixt)  Esaíasí  Qtiafato  se  encuih1)ra  el  cielo 
$obre  la  tierra ,  taiito  iftis  pfeusariiientrfi  '-ét  diferen- 
cian y  levantan  sobré  los  Vuestros!'   '-'  -* 

„  Otros  vcncimlentos^^geTitcinegay'iniserable, 
y  otros  triunfos  y  libertad yvótrós  tenorios  mayo- 
res y  mejores  son  losqúeDioi  riós  prolnete;  Otro 
es  su  brazo, y  otra  su  fortaleza, muy  diferente  y 
muy  mas  aventajada  dé  lo  que  pensáis.  Vosotros 
esperáis  tierra, que  áe  C&nsutne  y  perece  í  y  ia  es- 
critura de  Dios  es  píóhíesá  del  cielo.  Vosotros' 
amáis  y  pedís  libertad  del  cuerpo ,  y  en  vida  abun- 
dante y  pacífica, con  la  qual  libertad  se  compade- 
ce servir  el  ánima  al  pecado  y  al  vicio ;  y  destos 
males, que  son  mortales, os  prometia  Dios  liber- 
tad. Vosotros  esperábades  ser  señores  de  otros ; 
Dios  no  prometia  sino  haceros  señores  de  vosotros 
mismos.  Vosotros  os  tenéis  por  satisfechos  con  un 
succesor  de  David ,  que  os  reduzga  á  vuestra  pri- 
mera tierra, y  os  mantenga  en  justicia,  y  defienda 
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y  ampare  de  vuestros  contrarios ;  mi$  Dios  ^  que  es 
sjn  comparación  muy  mas  liberal  y  mas  largólos 
prometía  ho  hijo  de  David  solo^siao  hijo  sujro, 
y  de  Pavid  hijo  también^  que  enriquecido  de 
todo^^el  bien  que  Dios  tiene , os  sacase  del  poder 
del  demonio^ y  de  las  manos  de  la  muerte  sia  fia; 
y  que  os  sujetare  debaxo  de  vuestros  pies  todo  lo 
que  de  veras  os  daña , y  oe  llevase  santos,  inmorta* 
lesjgloriqsos^á  la  tierra.de  vida  y  de  paz  que  nun- 
ca fallece.  Estos  son  bienes  dignos  de  Dios :  y  se* 
mojantes  dadivas,  y  no  otras;,  hinchen  el -encareci- 
miento y  muchedumbre  de  aquellas  :promesas. 

„  Y  á  la  ver  dad,  entre  los  demás  incon  venien- 
tes que  tiene  este  error;,e$  uno  grandísimo:  que 
los  que  se  persuaden  del ,  f(»:zosamente  juzgan  de 
Dios  muy  baxa  y  vilciente.  No  tiene  Dios  tan  an- 
gosto corazón  como  los  hombres  tenemos  i  y  estos 
bienes  y  gloría  terrena  que  nosotros  ostimamos  en 
tanto,  aunque  es  él  solo  el  que  los  distribuye  y  re- 
parte, pero  conoce  que  son  bienes  caducos, y  que 
están  fuera  del  liombre,y  que  no  solamente  no  le 
hacen  bueno ,  más  muchas  veces  le  empeoran  y  da- 
ñan. Y  asi, ni  hace  alarde  destos  bienes  Dios, ni  se 
precia  del  repartimiento  dellos ;  y  las  mas  veces  los 
envia  á  quien  no  los  merece  por  los  fines  que  él  se 
sabe  • . . 

„  Más,  dirán :  esperamos  lo  que  las  sagradas  le- 
tras nos  dicen  >y  con  lo  que  Dios  promete  nos  con- 


tentamos,  y  eso  tenemos  por  mucho.  Leemos  capi- 
tán, oímos  guerras  y  caballos  y- saetas- y  espadas: 
vcflws  victorias  y  triunfos :  prométemios  libeitad.y 
Tcnganza :  dícennos  q^e  miestra  ciudad  y  nuestro 
templo  serl  reparado ,  que  las  gentes  nos  servirán, 
y  que  seremos  señores  de  todos*  Lo  que  oímos,  eso 
esperamos, y  con  U-  esperanza  dello  vivimos^coa- 
tcntos. 

„ Siempre -fu^flaca defensa  asirse >á  la  letra, 
quaadó  la  razón  evidente  descubre  el  verdadero 
sentido;  más  aunqiie- flaca;) tubiera  aqui  y-ea^ste 
propósito  algún  color , si  las  mismas  divinas  letras 
no  descubrieran  en  otros  lugares  su  verdadera  in- 
tención. Perqué- Esaías ,  quando  habla  sin  rodeo  y 
sin  figuras  de  Christo>le  pinta  en-p^rsona  dé:£)íos 
<ic  aquesta  manera  :  ,,.Ve¡s  á^mi  siervo*  en  quien 
„  descanso  jaquel  *en  q^uien  se  contenta,  y  satisface 
n  ttñ  ánima.  Puse  sobre  él  mt  espíritu  tél  karí  jus- 
„  ticia  4  la$  gentes  fno^-vocoará  ni  será  aceptador 
„  de  personas  ;  ni  será-oída  en  las- plazas  su  voz :  k 
wCaña  quebrantada  no  quebrará,  y  la  estopa  que 
nhumea  ñola  apagarán  no- será  áspero  ni  bullicio^ 
nSo^S  Pues  manifiestamente  se  muestra ,  que  este 
braz<í  y  fortaleza  de  Dios, que  es  Jesuchristo^,no 
esí  fortaleza  militar,  ni  corage  de  sc^dado;  y  que  los 
licchos  hazañosos  de  un  cordera  tan  humilde  y  tan. 
manso,como  es  el  que  en  este  lugar  Esaías  pin- 
ta, no  son  hechos  desta  guerra  que*  vemos :  adoa- 
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de  la  soberbia  se  enseñorea  ^  y  la  crueldad  se  áe»- 
pícrra,y  el  bullida  y  la  cóíera  y  la  rabia  y  el  fu- 
ror menrean  las  manos.  Na  tendrá,  díee^ cólera  para  i 
hacer  mal  ni,  á  una  caña  quebrada  ;  y  antójasele  al  | 
error  vano  de  aquestos-  mezquinos'  que^  tiene  de  < 
trastornar  el  mundo,  í 

„  Y  no  es  menos  clara  lo  que  el  inísma  profc-  ¡ 
ta  dice  en  el  capítulo  xr :  Herirá  la  tierra  m  la  ' 
'vard  dif  su  baca ,/  con  el  alientty  de  suf  IdMos^m-  \ 
f  ara  la  vida  al  malvado.  Porque ,  sí  las  armas  con  \ 
qufe  Hétela  tierra  y  con  que  quítala  vida  al  ma- 
lo, spn  vivas  y  ardientes  palabras ;  claro  es  que  su 
obra  de  aqueste  brazo'  na  es  pelear  con  armas  car- 
nales contra  los  cuerpos,  sina  contra  los-  vicios  con 
armas  de  espíritu.  Y  asi,  conforme  á  estoje  arma  f 
de  punta  en  blanca  con  todas  sus  piezas  en  otra  ' 
lugar  (cap.  lix)  iVtstfose  por  loriga  jusfídifif  ! 
salud  por  yelmo  de  su  cabeza :  vistióse  por  vestidU' 
ras  'ücnganza^y  el  zelo  le  cubrió  como  capa.  Por 
manera,  que  las  saetas  que  antes  dcG¡a,que  envia- 
das con  el  vigor  del  brazo,  traspasaban  los  cuerpos, 
son  palabras  agudas  y  enherboladas  con  gracia, que 
pasan  el  corazan  de  clara  en  claro :  y  su  espada  fa* 
mosa  no  se  templó  con  acero  en  las  fraguas  de  vul- 
cano  para  derramar  la  sangre  cortando ;  ni  es  hier- 
ro visible, sino  rayo  de  virtud  invisible, que  pone 
á  cuchillo  todo  lo  que  en  nuestras  almas  es  enemi- 
go de  Dios.  Y  sus  lorigas ,  y  s'us  petos, y  sus  aiDC' 
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ses  j  por  el  consiguiente ,  son  virtudes  heroycas  del 
cíelo  y  en  quien  todos  los  golpes  enemigos  se  embo* 
tan.  Piden  i  Dios,  la  palabra, y  no  despiertan  lá 
vista  para;  conocer  la  palabra,  que:  Dios  les»  dio. 

,,  ¿  Coma  pidea  cosas  desta  vida  morta^^i  y  qua 
cada  día  las  vemos. en  otros  ^y  que  comprehende* 
mos  laque  valen; y  son, pues  dice  Diospor  su  pro- 
feta Esaías  (cap^LXiv):  Que  el  bien<lc  su  promesa, 
y  la  qüalidad  y  grandeza  del1a,ni  el  ojo  lo  vio, ni 
llegó  }|anrás.á  los  oídos, ni  cayó  nunca  en  el  pensa- 
miento del  hombre?  Vencer  unas-gentes  á  otras 
bien  sabemos  que  es:  el  valor;  de  las  armas  cada 
día  la  vemos  rno  hay,  cosa  que^mas/ entienda  ni  mas 
desee  la-  carne-  que  las  riqtiezas-y  que  el  señorío. 
Na  promete  Dios^ esto,  pues  lo^que promete  exce- 
de á  toda  nuestro-  deseo  y  sentido.  Hacerse  Dios 
hombre-,. eso- no  lo  alcanza  la  carne ;. morir  Dios  en. 
la  humanidad  que  toíná  para. dar  vida  á  los- suyos, 
eso  vence  al  sentido :  muriendo  un  hombre,  al  dc- 
monia  que  tiranizaba  los  hombres ,  hacerle  sujeta- 
y  esclavo  deHbs  ¿quien  nunca  lo  oyó ?  Los  que  ser- 
vían at  infierno  vcorivertirlos  en  criados  del  cielo  yr 
en  hijos  de  Dios.;  y  finalmente  hermosear  con  jus- 
ticia Tas*  almas  desarraygando^dellas  nul  malos  sini- 
estros ry  hechas  todas Júz  y  jii«ticia,á  ellas  y  a  los. 
cuerpos  vestirlos  de  gloria  y  de. inmortalidad  ¿en 
qué  déseocupojamás^poT  mas  que  alargase  h,rien- 

da  el  deseo  ^ 

Aa4 


376  TEATRO   HISTORICO-CRiTlC»-: 

„  Más  ¿en  qué  me  detengo?  El  mismo  profe* 
ta  ¿no  pone  abiertamente,  y  sm  niñgim  rodeo  ni 
velo, el  oficio  de  Cbristo  ,y  su  valentía^ y  1|  qu»- 
lidad  de  su»  guerras  ei  el  capítulo  ixi » adonde  in- 
troduce á  Cbriito,  que  dice:  El  ispirüu  del  Señor  es- 
id  sobre  mí  i  d  dar  buena  etueva  d  las  mansos  me 
lenviól  ¿No  veis  lo  que  dice?  que  boena  nueva  á 
Jos  mansos  ^  no  asalta  á  los  muros.  Más ,  d  curar  los 
de  corazón  quebrantado  i y  dice  el  error, á  pasar 
por  los  files  de  su  espada  á  las  gentes :  d  predicar 
4  los  captivos  perdón  i  ít  predicar ,  que  no  á  guer- 
fear.  No  á  dar  rienda  á  la  saña, sino  á  publicar  su 
indulgenciará  publicar  el  año  en  que  se  aplaca  el 
Señor, y  el  dia  en  que , como  si  se  viese  vengado^, 
queda  mansa  su  ira  :  á  consolar  á  los  que  lloran, y 
4l  dar  fortaleza  á  los  que  se  laníentan :  í  darles  guir- 
nalda en  lugar  de  la  ceniza,  y  unción  de  gozo  en 
lugar  del  duelo ,  y  manto  de  olor  en  vez  de  la  tris- 
teza del  espíritu.  Y  paraqu^  no  quedase  duda  nin- 
guna,  concluye  ly  serán  llamados  fuertes  en  justi- 
cia. ¿Dónde  están  agora  los  que, engañándose  así 
mismos, se  prometed  fortaleza  de  armas; prome- 
tiendo declaradamente  Dios,  fortaleza  de  virtud  y 
de  justicia  ? . . 


f- 


V- 
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XXL 

Xir  %l  mismo  libro  segimdo  prosigue  c!  autor  en- 
^careciendo  la  maravillosa  conversión  de  los  genti- 
les en  virtud  de  la  predicación  de  los  apóstoles^, 
qne  sembraron  el  evangelio  sin  armas, sangre, ni 
violencia  ,á  pesar  de  la  contradicción  de  las  potes- 
tades de  la  tierra. 


„  Volviendo  Christo  el  tercero  día  á  la  vida 
para  no  morir  mas ,  rodeado  de  sus  despojos  subió 
triunñindo  al  cielo, de  donde  el  soberbio  cayó ;  j 
colocó  nuestra  sangre  y  nuestra  carne  en  el  lugar^ 
que  el  malvado  apetecióla  la  diestra  de  Dio».  Y 
hecho  señor,  en  quanto  hombre, de  todas  las  crr;(- 
taras,yjuézy  salud  dellas;par^  poner  en  efecto 
en  ellas  y  en  nosotros  mismos  la  eficicfa  de  su  re* 
medio, y  para  llevar  á  sí  y  subir  á  su  mismo  asien- 
to i  sus  miembros, y  para  al  fuerte  tirano, que  en- 
cadenó y  despojó  en  el  infierno, quitarle  de  la  po- 
sesión  malvada  y  de  la  adoración  injusta  que  se 
usurpaba  en  la  tierra ;  ejvvió  desde  el  cielo  al  sue« 
lo  su  Espiritu  sobre  sus  humildes  y  pequeños  dis- 
cípulos, y  armándoles  con  él, les  mandó  mover 
guerra  contra  los  tiranos  y  adoradores  de  los  ído- 
los, y  contra  Ibs  sabios  vahos  y  presuntuosos ,  que 
tenia  por  ministros  suyos  el  demonio  en  el  mundo* 
Y  coma  hacen  los  grandes  maestros, que  lo  ma& 


i»  -li- .  f\ 


37^  TEATRO   HISTORICO-CRITICO 

dificultoso  y  mas  principal  de  las  obras  lo  hacen 
dios  por  sí ,  y  dezan  á  sus  obreros  lo  de  menos  tra- 
.baxo;.ansí  Chrísto,  vencido  que  tuvo  por  sí  y 
por  su  persona  al  espíritu  de  la  maldad » dio  á  los 
suyos  <|ue  moviesen  guerra  í  sus  miembros.  Los 
quales  discípulos  la  movieron  osadamente ,  y  la 
vencieron  mas  esforzadamente ;  y  quitaron  la  pose- 
sión de  lai  tierra  al  principe  de  las  tinieblas, derro- 
cando por  el  suelo  su  adoración  y  su  silla ...  Pe- 
ro aqueste  hecho,  por  donde  quiere  que  le  miré- 
mosles hecho  maravilloso*:  maravillosa  en  el  po- 
co aparato  coii  que  se:  principió :  maravilloso  en 
la  presteza  con  que  vino  á  crecimiento :  y  mas  ma- 
ravilloso en  el  grandisima  credmíento  i  que  vino: 
y  sobre  todo ,  maravilloso  ea  la  forma  y  manera  co- 
mo vina, 

,,  Porque y.si  sucediera  asr,que  algunos  per- 
suadidos al-  princijpio  por  los  apóstoles, y^ por  aque- 
llos persuadiéndose  otros, y  todos  [untos  y  Jicchos 
un  cuerpo  y  con  las  armas  en  la  mano ,  se  hicieran 
-señores  de  una  ciudad ,  y  Je  allí  peleando  sujetaran 
á  sí  la  comarca,  y  poco  á  poca  cobrando  mas  fuer- 
zas ocuparan  un  reyno,y  cómo  á  Roma  le  aconte- 
ció ^que  hecha  señora  de  Italia,  movia  guerra' á 
tpda  la  tierra  ,  asi  ellos^,  hechos  poderosos  y  gner- 
reando'  vencieran  el  mundo  y^le^  mudaran  sus  le- 
yes i  si  asi  fuera  |.menos  fuera,  de  maravillar,  kú 
subió  Roma  á  su  imperio :  ast  tambieu  la  ciuciaci 
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¿e  Cartága  vino  á  alcanzar  grande  poder.  Muchos 
poderosos  reynos  crecieron  de  semejantes  princí« 
píos.  La  secta  de  Mahoma  falsísima,  por  este  ca- 
mino ha  cundído^Y  la  potencia  del  Turco,  de  quien 
agora  tiembla  la  tierra ,  principio  tuvo  de  ocasiones 
mas  flacas.  Y  finalmente, de  esta  manera  se  esfuer- 
zan, y  crecen, y  sobrepujan  los  hombres  unos  i 
otrosr 

„  Más  nuestro  hecho, porque  era  hecho  verda- 
deramente de  Dios ,  fué  por  muy  diferente  camino. 
Nunca  se  juntaron  los  apóstoles ,  y  los  que  creycr 
ron  á  los  apostóles, para  acometer ; sino  para  pa- 
decer y  sufrir.  Sus  armas  no  fueron  hierro,  sino  pa- 
ciencia [amas  oída  :  morian,y  muriendo  vcncian. 
Quando  caían  en  el  suelo  degollados  nuestros  rnaes* 
tros ,  se  fevantabau  nuevos  dÍK:ípulos :  y  la  tierra , 
cobrando  virtud  de  su  sangre,  producia  nuevos  fru- 
tos de  fe..  Y  el  temor  y  la  muerte ,  que  espanta  na- 
taralmente  y  aparta ,  atraía  y  acodiciaba  á  las  gen- 
tes á  la  fé  de  la  iglesia.  Y  como  Christo  muriendo 
venció ,  asi  para,  mostrarse  brazo  y  valentía  verda- 
dera de  Dios,.ordenó  que  hiciese  alarde  el  demo- 
nio de  todos  sus  miembros ,  y  que  los  encendiese 
en  crueldad  quanto  quisiese, armándolos  con  hier- 
ro y  con  fuego.  Y  no  les  embota  las  espadas  c^mo 
pudiera ,  ni  se  las  quitó  de  las  manos ,  ni  hizo  á  los 
suyos  con  cuerpos  no  penetníbles  al  hierro, como 
dkea  de  Achiles;  sino  antes  se  los  puso,  como  suc* 
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len  decir  ^ea  las  unas ,  y  !es  permitió  qne  ezecuta- 
sen  en  ellos  toda  su  crueza  y  fiereza.  Y  la  que  yeB« 
ce  á  toda  razón  ^.muriendo  los  fieles^  y  los  infieles 
dáiadoles  mueitci diciendo  tos  infieles  matemos, j 
los  fieles  diciendo  muramos;,  pereció  totalmente  la 
infidelidad, y  creció  la  fá^y  se  estendió  quanto  es 
grande  la  tierra .  • . 

XXII. 

Jck  el  mismo  libro  segundo  (§•  11}  tratando  it\ 
tfombre  de  Ret  que  tiene  Christo^y  de  lo  que  su- 
frió  y  padeció  por  este  ofició;  pinta  con  vivísimos 
y  fuertes  colores  la  preparación  de  su  cercaaa  mi> 
erte  en  la  oración  del  huerto ,  y  como  se  predó  Je^ 
sus  de  beber  puro  este  cáliz ,  y  de  señalarse  sobre 
todas  las  criaturas  en  gustar  el  sentido  de  la  mise- 
ria por  ei^tremada  manera ,  Uegando  hasta  lo  ultimo 
del  muriendo  en  una  cruz. 


y.  Suele  ser  descanso  á  ios  que  desta  vida  par- 
ten  úo  ver  las  lágrimas  y  los  sollozos  y  la  tristeza 
aflixida  dolos  que  bien  quieren ; Chjrista,  h  noche 
i  quien  sucedió  el  dia  ultimo  de  su  vida  mortal; 
tos  juntó  á  to4os,  y  cenó  con  ellos  ¡untos ,  y  les  ma- 
nifestó su  partida^y  vió  su  congoxa;y  tuvo  pewr 
bien  verla  y  sentirla ,  paraque  con  ella  fuese  toas 
amarga  la  suya.  ¡Qué  palabras  les  dixo  en  lo  que 
platicó  con  ellos  aquella  noche  !'*^Qué  enternecimi- 


DS  XA  ZloaVfiNCIA  SSPAROLA»  381 

entos  do  amor  I  Que  si  á  los  que  agora  los  vemos^ 
escritos», el  oirlos  nos  enternece  ¿qué  sería  lo  que 
obraron  entonces  en  quien  los  decía?  Pero  vamo» 
adonde  ya  él  mismo, levantado  de  la  mesa  y  cami- 
nando para  el  huerto, nos  lleva.  ¿Qué  fué  cada 
9no  de  aquellos  pasos  de  aquel  camino,  sino  un 
clavo  nuevo  que  le  hería, llevándole  al  pensamíen^ 
to  y  á  la  imaginación  la  prisión  y  muerte  á  que 
ellos  mismos  le  acercaban  buscándola?  Más  ¿qué 
fué  lo.  que  hizo  en  el  huerto ,  que  xko  ftiese  acrecen* 
tamientode  pena? 

„  Escogió  tres  de  sus  discípulos  para  su  coni«^ 
pañía  y  conorte;  y  consintió  que  se  venciesen  del 
sueño, paraque  con  ver  su  descuida. bellos, su  cui<» 
dado  y  pena  del  creciese  mas.  Derrocóse  en  ora* 
qiptk,  delante  del  Padre ,  pidiéndole  que  pasase  délr 
aquel  cáliz  ;  y  no  quiso  ser  oído  en  esta  ocasión» 
Dexó  desear  á.  su  sentido  lo  qué  na  querría  que  se 
le  concediese, para  sentir  en.  sí  It.pmsí  que  nace 
del  desear  y  no  alcanzar  lo  que  pide  el  deseo.  Y 
como  si  no  le  bastara  el  mal  y  el  tormento  de  una 
muerte  que  ya  le  estaba  vecina ;  qitiso  hacer ,  como 
si  dixésemos,  vigilia  della,y  morír  antes  que  mu-* 
riese, ó  por  mejor,  decir , morir  dos  veces, la  una 
en  el  hecho  y  la  otra  en  la  imaginación  del :  por- 
que desnudó  por  una  parte  á  su  sentido  inferior  de 
las  consolaciones  y  esfuerzos  del  cielo ;  y  por  otra 
parte  le  puso  en  los  ojos  una  representación  de  los 
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males  de  su  muerte  y  de  las  ocasiones  della,  tan  vi- 
varían natural  ,tan  expresa, y  tan  figurada, y  con 
una  fuerza  tan  eficaz, que  loque  la  misma  muerte 
en  el  hecho  no  pudo  hacer  sin  ayudarse  de  las  es- 
pinas y  el  hierro, en  la  imaginación  y  figura, por- 
sí  misma  y  sin  armas  ningunas, lo  hizo:  que  1« 
abrió  las  verías ,  y  sacándole  la  sangre  deÜas ,  bañó 
con  ella  el  sagrado  cuerpo  y  ^1  sudo. 

„  j  Qué  tormento  tan  desigual  fué  este  con  q^c 
se  quiso  atormentar  de  antemano!-  j  Qué  hambre, 
ó  digamos, qué  codicia  de  padecer l'No  se  conten- 
tó con  sentir  el  morir ;  sino'  quiso  jirobar  también 
la  ümaginacicn  y  el  temor  del  morir  lo  que  puede 
doler.  Y  porque  la  muerte  súbita ,  y  que  viene  no 
pensada  y  quasi  de  improviso, con  ün  breve  senti- 
do  se  pasa ;  qpisd  entregarse  á  etla  antes  que  fue" 
%Cp,Y  antes  que  sus  enemigos  se  lá  acarreasen, qui* 
^, traerla  él  ¿$u  alma,y  mirar  sü  figura  triste, y 
detener  el  cuello  á  su  espada,  y  sentir  por  menU' 
do  y  despacio  sus  heridas  todas, y  avivar  mas  sus 
sentidos  para  sentir  mas  el  dolor  de' sus  golpes;  y 
como  dixe ,  probar  hasta  el  cabo  quánto  duele  la 
muerte, esto  es, el  morir  y  el  temor  del  morir . .  • 

„  Se  ha  de  entender  que  Christo ,  porque  qui- 
so hacer  prueba  eñ  sí  de  todos- nuestros  dolores, y 
vencerlos  en  sí  paraqué  después  fuesen  por  noso* 
tros  mas  fácilmente  vencidos ;  armó  contra  sí  en 
aquella  noche  todo  lo  que  vale  y  puede  la  congo* 
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xa  y  el  temor ;  y  consintió  que  todo  cUode  tropel, 
y  como  un  esqnadron,  moviese  guerra  á  su  alma . . . 
De  lo  qual  Chrlsto  no  huyó, ni  rindió  i  ^estos  te- 
inores  y  fatigas  apocadamente  su  alma^ni  para  ven- 
cerlos les  embotó ,  como  pudiera,  las  fuerzas ;  antes, 
quanto  fué  posible  ,se  las  acrecentó.  Ni  menos  ar- 
mó á  sí  mismo  y  á  su  santa  alma ,  ó  con  insensibi- ' 
lidad  para  no  sentir ,  intes  despertó  en  ella  mas  sus 
sentidos  i  ó  con  la  defensa  úc  su  divinidad  bañán- 
dola en  gozo,  con  el  qual  no  tubiera  sentido  del  do- 
lor,  ó  á  lo  menos  con  el  pensamiento  de  la  gloria 
y  bienaventuranza  divinará  la  qual  por  aquellos 
males  caminaba  su  cuerpo ,  apartando  su  vista  de- 
líos, y  ,vol viéndola  i  aipiesta  otra  consideración, 
ó  templando  ^  si  quiera ,  la  una  consideración  cotí  l^ 
otra ;  sino ,  desnudo  de  todo  esto ,  y  Qon  sol^  el  va-^ 
tor  de  su  alma  y  persona,  y  con  la  fuerau^  que  po«> 
nia  en  su  ra2;on  el  respeto  de  su  Padre, y  el  desea 
de  obedecerle^  les  hizo  á  todos  cara,  y  luchó ,  coma 
dicen, á  brazo  partido  con  todos, y  al  fia  lo  rindió 
todo  y  lo  sujetó  debaxo  sus  piés« 

„  Más  la  fuerza  que  puso  en  ello,  y  el  estribar  la 
razón  contra  el  sentido,  y  el  tesón  generoso  con  que 
aspiró  á  la  victoria ;  llamó  á  fuera  los  espíritus  y  la 
sangre,  y  la  derramó.  Por  manera,  que  lo  que  vamos 
diciendo  que  gustó  Chrlsto  de  sujetarse  á  nuestros 
dolores  ]iiaciendo  en  sí  prueba  dellos, según  esta 
manera  de  decir  aun  se  cumple  mejor:  Porque, no 
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solo  sintió  el  mal  del  temor  y  la  pena  de  la  congo- 
xa^  y  el  trabaxo  que  es  sentir  en  sí  diversos  deseos 
y  el  desear  algo  que  no  se  cumple ;  pero  la  fati- 
ga increible  y  el  pelear  contra  su  apetito  propio 
y  contra  s^  misma  imaginación  ;  y  el  resistir  á 
las  formas-horribles  de  tormentos  y  males  y  afrtn^ 
tas ,  que  se  le  venian  espantosamente  á  los  ojos  pa- 
ra  ahogarle ,  y  el  hacerles  cara; y  él  peleando  uno 
contra  tantos  valerosamente ,  vencerlos  coa  no  oido 
trabaxo  y  sudor  ;  también  lo  experimentó. 

,,  Más  ¿de  qué  no  hizo  experiencia?  También 
sintió  la  pena  que  €s  ser  vMdido  y  traído  á  muer- 
te por  sus  mismos  amigos ;  el  ser  desamparado  en 
su  trabaxo  de  los  que  le  dcbian  tanto  amor  y  cui" 
dado ;  el  dolor  de  trocarse  los  amigos  con  la  forta* 
na ;  el  verse,  no  solamente  negado  de  quien  tanto 
k  amaba  >  más  entregado  del  todo  en  las  manos  de 
quien  le  desamaba  tan  mortalmente ;  la  calunmia 
de  los  acusadores  ;  la  falsedad  de  los  testigos ;  la  in- 
justicia misma  y  la  sed  de  la  sangre  innocente,  asen- 
tada en  el  soberano  tribunal  por  juez ;  la  forma  del 
juicio  9  y  el  hecho  de  cruel  tiranía ;  el  color  de  re« 
ligion, adonde  era  todo  impiedad  y  blasfemia; el 
aborrecimiento  de  Dios,  disimulado  por  defensa  con 
apariencias  filsas  de  su  amor  y  su  honra.  Con  todas 
estas  amarguras  templó  Christo  su  cáliz, y  añadió 
4  todas  ellas  las  injurias  de  las  palabras,  las  afrentas 
de  los  golpes, los  escarnios, las  béfaselos  rostros  y 
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los  pechos  de  sus  enemigos  bañados  en  gozo ,  el  scf 
traído  por  mil  tribunales,  el  ser  estimado  por  loco^ 
la  corona  de  espinas,  los  azotes  crueles}  y  lo  que  en« 
tre  estas  cosas  se  encubre, y  es  dolorosisimo  para 
cl  sentido ,  <jue  fué  llegar  tantas  veces  en  aquel  día 
de  su  prisión  la  causa  de  Christo  mejorándose  á*dar 
buenas  esperanzas  de  sí  j  y  habiendo  llegado  á  este 
punto  y  el  tornar  súbitamente  á  empeorarse  des- 
pues . .  • 

,,  Infinito  es  lo  que  acerca  desto  se  ofrece ; 
más  cánsase  la  lengua  en  decir  lo  que  Christo  no 
i  se  cansó  en  padecer.  Dexo  la  sentencia  injusta, la 
!  voz  del  pregonólos  hombros  flacos, la  cruz  pesa- 
i  da,  el  verdadero  y  propio  cetro  de  aqueste  nuestro 
\  gran  Rey ,  los  gritos  del  pueblo  alegres  en  unos  y 
;  en  otros  llorosos :  que  todo  ello  traia  su  propio  y 
i  particular  sentimiento*  Vengo  al  monte  calvario. 
1  Si  la  publica  desnudez  en  una  persona  grave  es  ás- 
pera y  vergonzosa;  Christo  quedó  delance  de  to* 
dos  desnudo.  Si  el  ser  atravesado  con  hierro  por  las 
partes  mas  sensibles  del  cuerpo, es  tormento  gran« 
disimo  ;  con  clavos  fueron  allí  atravesados  los  pies 
y  las  manos  de  Christo,  Y  porque  fuese  el  senti- 
miento mayor, el  que  es  piadoso  aun  con  las  mas 
viles  criaturas  del  mundo, no  lo  fué  consigo  mis^ 
xno  ;  antes, en  una  cierta  manera, se  mostró  con- 
tra sí  mismo  cruel.  Porque ,  lo  que  la  piedad  natu* 
ral, y- el  afecto  humano  y  común, que  aun  en  los 
anojir.  iii»  ^b 


385  TEATRO    HISTORICO-CRITICO 

•xecutores  de  la  justicia  se  muestra, tenía  ordena* 
do  para  menos  tormento  de  los  que  morían  en 
cruz ;  ofreciéndoselo  á  Christo ,  lo  desechó . . . 

,,  Asi  que,<lesafiando  al  dolor, y  desechando 
de  sí  todo  aquello  con  que  se  pudiera  defender  en 
aquel  desafio ;  el  cuerpo  desnudo ,  y  el  corazón  ar- 
mado de  fortaleza  y  y  con  solas  las  armas  de  su  no 
vencida  paciencia  subió  este  nuestro  Rey  á  la  cruz. 
Y  levantada  en  alto  la  salud  del  mundo, y  llevan- 
do  al  mundo  sobre  sus  hombros, y  padeciendo  él 
solo  la  pena  que  merecía  padecer  el  mundo  por  sus 
delitos, padeció  lo^ue  decir  no  se  puede.  Porque 
¿en  qué  paite  de  Christo, ó  en  qué  sentido  suyo, 
no  llegó  el  dolor  á  lo  sumo?  Los  ojos  vieron  lo  que; 
visto  traspasó  el  corazón  ,  la  madre  viva  y  muer* 
ta  presente»  Los  oidos  <estubieron  Henos  de  voces 
blasfemas  y  enemigas.  £1  gusto, quando  tuvo  sed, 
gustó  hiél  y  vinagre.  £1  sentido  todo  del  tacto, 
rasgado  y  herido  por  infinitas  partes  el  cuerpo, no 
tocó  cosa  que  no  le  fuese  enemiga  y  amarga.  Al  íü 
dio  licencia  á  su  sangre ,  que  como  deseosa  de  la- 
var nuestras  culpas, salia  corriendo  abundante  y 
presurosa.  Y  comenzó  a  sentir  nuestra  vida  despo- 
jada de  su  calor  (lo  que  solo  le  quedaba  por  sentir) 
los  fríos  tristisimos  de  la  muerte :  y  al  fin  sintió  y 
probó  la  muerte  también  •  •  • 
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XXIIL 

¿íN  el  mismo  libro  segundo  (§.  iv)  tratando  del 
nombre  de  Esposo  que  dan  á  Christo  las  sagradas 
ktras, explica  con  hermosísimas  figuras  y  delicado 
knguage  la  naturaleza,  propiedades  y  efectos  del 
deleytc  que  sienten  las  almas  de  los  escogidos  de 
Dios  en  este  ayuntamiento  y  místico  matrimonio. 


„  Grande  ñudo  es  aqueste ,  y  lazo  de  unidad 
tan  estrecho, que  en  ninguna  cosa  de  las  que, ó  la 
naturaleza  ha  compuesto  ó  el  arte  inventado ,  las 
partes  diversas  que  tiene  se  juntaron  jamás  con  jua;- 
tura  tan  delicada  ,ó  que  así  huyese  á  la  vista  ^co^ 
mo  es  esta  juntura.  Y  cierto, es  ayuntamiento  d^ 
matrimonio ,  tanto  mayor  y  mejor  ,quanto  se  cele- 
bra  por  modo  mas  uno  y  mas  limpio :  y  la  ventaja 
que  hace  al  matrimonio  ó  desposorio  de  la  carne 
en  limpieza  ;  esa,ó  mucho  mayor  ventaja  le  hace 
en  unidad  y  estrecheza.  Que  allí  se  inficionan  los 
cuerpos  ;  aquí  se  deífica  el  alma  y  la  carne.  Allji 
s^  aficionan  las  voluntades ;  aquí  todo  es  una  vo* 
luQtad  y  un  querer.  Allí  adquieren  derecho  el  uno 
sobre  el  cuerpo  del  otro;  aquí,  sin  destruir  su  subs- 
tancia,  convierte  en  su  cuerpo  el  esposo  Christo  á 
su  ^esposa.  Allí  de  contíno  hay  solicitud  y  cuida-* 
do  f  enemigo  de  la  conformidad  y  unidad  i  aquí  se- 
guridad y  reposo,  ayudador  y  favorecedor  de  aque- 
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lio  que  es  uno.  Allí  se  ayuntan  para  sacar  á  luz  á 
otro  tercero ;  aqui  por  un  ayuntamiento  se  camina 
á  otroi  y  el  fruto  de  aqueste  cuidado  es  aficionar* 
se  en  ser  uno, y  el  abrazarse  es  para  mas  abrazar- 
se* AHÍ  el  contento  es  aguado ,  y  el  deleyte  bre?e 
y  de  baxo  metal  >  aqui  lo  uno  y  lo  otro ,  tan  graa- 
«desque  baña  el  cuerpo  y  el  alma :  tan  noble, que 
es  gloria:  tan  puro, que  ni  antes  le  precederá!  des- 
pués se  le  sigue, ni  con  él  jamás  se  mezcla  ó  se 
ayunta  el  dolor.  Del  qual  deleyte  será  bien  que 
digamos  agora  lo  que  se  pudiera  decir ;  aunque  no 
sé  si  es  de  las  cosas  que  no  se  han  de  decir ...  Y 
asi  sea  esta  la  primera  prueba,  y  el  argumento  pri- 
mero de  su  no  medida  grandeza ,  que  nunca  cupo 
en  lengua  humana ,  y  que  el  que  lo  prueba  lo  ca* 
Ha  mas,  y  que  su  experiencia  emnudece  la  habla... 

„  Deleyte  es  un  sentimiento  y  movimiento  dul- 
ce,que  acompaña  y  como  remata  todas  aquellas 
obras  en  que  nuestras  potencias  y  fuerzas, confor- 
me á  sus  naturalezas  ó  a  sus  deseos,  sin  impediiBca« 
to  ni  estorbo  se  emplean  • .  •  Y  la  <:a]usa  del  deley- 
te, es  lo  primero  la  presencia, y  como  si  dijése- 
mos el  abrazo  del  bien  deseado :  al  qual  abrazóse 
viene  por  medio  de  alguna  obra  conveniente  que 
hacemos.  Y  es  como  si  dixésemos ,  el  tercero  desta 
concordia ;  ó  por  mejor  decir, el  que  la  saborea, y 
sazona  el  conocimiento  y  el  sentido  della  • « . 

99  ^  ¿quién  no  sabe  ya  quán  mas  subido  y  agur 
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¿O  sentido  es  aquel  con  que  se  comprehenden.  y  si- 
enten los  gozos  de  la  virtud,  que  no  aquel  de  quien 
nacen  los  delectes  del  cuerpo  ?  Porque  el  uno  es 
conocimiento  de  razon^,  y^eL  otro,  es  sentido  de  la 
carne  u el  uno  penetra  hasta  lo  ultimo  de  las  cosas 
qnecoQoce ;  el  otro-paca  enJa  sobrehaz  de  lo  que 
siente. 

fj  El  déleyte  que  nace  del  conocer  del  sentidoi, 
es  deleyte  Kgcro.  ó  como  sombra  del  deleyte, y 
que  tiene  del  como  una  viva  lumbre  ó  sobrehaas. 
solamente ,  y  es  tosco  y  aldeano  deleyte;  más  el  que 
nos  viene- del  entendimiento  y  sazón, es  vivo- go- 
za, y  ntacizo gozo, y  gozo desubstancíay verdad* 
Y  asi  como  se  prueba  la  grande  substancia  de  aques- 
tos  délcytes  del  almatpor  la  viveza  del  entendimien- 
to que.  los  siente  y  conoce ;  asi  también  se  v«  su 
nobleza  por  el  metal  de  ia  obra  que  nos  ayunta  al 
bien  de  dé  nacen.  Porque  las  obras  por  cuya  mano 
metemos  á  Dios  en  nuestra  casa ,  que  puesto  en 
ella  la  hinche  degezo^,  son  d  contemplarle  y-  #1 
amarle,  y  el  ocupar  en  él  nuestro  pensamiento  y 
deseo, con;  todo- lo  demás  que^  es  santidad  y  \h^ 
Uid .  . . 

„  En  lo  bueno,  antes  que  elfo  deleyte  hay  dé- 
leyte :  y  eso  mismo  que  va  en  busca  del  bien,  y  que 
lo  halla  y  le  echa  las  manos,  es  ello  en  sí  bien  que 
deleyta ,  y  por  un  gozo  se  camina  á  otro  gozo ;  por 
el  contrario  de  lo  ^e  acratece^enel  deleyte  del 
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cuerpo, donde  los  principios  son  intolerable  trabá- 
ronlos fines  enfado  y  hastío, los  frutos  dolor  y  ar- 
repentimiento . « .  Más  basta  la  ventaja  sola  que  ha- 
ce el  bien  de  dónde  nacen  estos  espirituales  dele]r- 
tes,á  los  damas  bienes  que  son  cevó  de  los  senti- 
dos. Porque  ,sí  la  pintura  hermosa ,  presente  á  la 
vista » deleyta  los  ojos ;  y  si  los  oidos  se  alegran  con   | 
la  sua^v^e  harmonia  ;  y  si  el  bien  que  hay  en  lo  dul«  < 
ce ,  ó  en  lo  sabroso ,  ó  en  lo  blando ,  causa  contenta- 
miento en  el  tacto ;  y  si  otras  cosas  menores  y  me-   ' 
nos  dignas  de  ser  nombradas ,  pueden  dar  gusto  al   r 
sentido ;  injuria  será ,  que  se  hace  á  Dios ,  poner  ea  ^ 
qüestion  sí  deleyta^ó  qué  tanto  déley ta  al  alma  qne  f 
se  abraza  con  él  .• .  |- 

,,  A  los  bienes  del  cuerpo ,  y  quasi  á  todos  los  I 
demás  bienes  que  el  hombre  iapetece ,  apetécelos  f 
como  á  medios  para  conseguir  algún  fin,  y  como  i  \ 
remedios  y  medicinas  de  alguna  falta  ó  enfermedad 
que  padece.  Busca  el  manjar,  porque  le  atormen-  F 
ta  la  hambre  :  allega  riquezas, por  salir  de  pobre-  f 
za :  sigue  el  son  dulce ,  y  vase  empós  de  lo  propor-  | 
clonado  y  hermoso, porque  sin  esto  padecen  men- 
gua el  oido  y  la  vista.  Y  por  esta  razón , los  delcjr-  i 
tes  que  nos  dan  estos  bienes  son  del ey tes  mengua- 
dos y  no  puros ;  lo  uno, porque  se  fundan  en  men- 
gua, y  en  necesidad  y  tristeza ;  y  lo  otro ,  porque 
no  duran  mas  de  lo  que  ella  dura, por  donde  siem- 
pre la  traen  junto  á  sí  y  como  mezclada  consigo» 
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Porque, SI  no  hubiese  hambre, no  sería  deleyte  el 
comer ;  y  en  faltando  ella, falta  el  juntamente  :  y 
asi  no  tienen  mas  bien, de  quantadurxel  mal  pa- 
ra cuyo  remedio  se  ordenan.  Y  por  la  misma  ra- 
zón no  puede  entregarse  ninguno  á.  ellos  sin  ricn« 
da ;  antes  es  necesario  que  los  use ,  el.  que  dellos 
usar  quisiere  «con.  tasa,  silo  han^de  ser  conforme  á 
como  se  nombran^  deley tes  . .  • 

9,  Mis  vos ,  Señor  ^sois  todo  el  bien  nuestro  y 
nuestro  soberano  fin.  verd^ero.  Y  atmque  sois  el 
lemedio^  de  nuestras-  necesidades-yy  aunque  hacéis 
llenos  todos.nuesiFros  vacíos;  paraque  os  ame  el  alma 
mucho  mas  que  4  sí  misma, no  le  es  necesario  que 
padezca  mengua :  que  vos  merecéis  todo  lo  que  es 
el  querer  y  el' amor.  Y  quanto  el  que  os  amare, 
Señor  ,.estttbiere  mas- rico  y  mas  abastado  de  vos, 
tanto  os  amará:  con  mas  veras^Y  asi  como  vos  en 
vos  no  tenéis  fin  ni  medida  ,^si  el  deleyte  que  na* 
ce  de  vos  en- el  alma  queconsigo  os  abraza.dichosa,. 
es  deleyte  que  no  tiene  fin  :  y  que  q^uanto  mascre* 
ce, es  mas  dulce  el  deleyte, en. quien. et desea, sin, 
rezelade  caer  en  hartura ,  puede,  alargar  la.  riendas 
quanto'  quisiere :  porque  ,.coraa^testiffc¿Sv vos.  mis:- 
mo ;  Quien  behiért  de  vuntra  dulzura: yquanto^^masr 
bebiere  ytetedrdrdella  mas  sed\ . » 

„  De  todo  loqual'se  concruyc,>no=^solamentcr 
que  hay  deleyte -en  este\xJosposorio  y  ayuntamten* 
to  del  alma  y  de  Diói^^^^iño-^ue  e$>uDsdeleyte,tS[U0■ 
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jjor  donde  quiera  que  sé  mire,  vence  á  qualquicr 
otro  deleyte.  Porque  ni  se  mezcla  con  necesidad, 
ni  se  agua  con  tristeza ,  ni  se  da  por  partes, ni  se 
corrompe  en  un  punto^nijiace  de  bienes  peque- 
ños, ni  de  abrazos  tibios  ó  ñoxos  ,ni  es  deleyte  tos- 
ero  y  superficial  del  sentido;  sino  divino  bien,  y  go* 
tó  íntimo, y  deleyte  abundante >^  alegría  no  con- 
taminada, que  baña  ál  alma  toda  y  la  embriaga  y 
anega  .  • «  £1  deleyte  que  da  Dios  á  los  suyos, es 
como  una  prenda  sensilíle  de  su  amistad ,  y  como 
una  sentencia  que  nos  absuelve  de  su  ira ,  que  por 
nuestra  culpa  nos  condenaba  al  dolor  y  á  la  muer" 
te :  y  es  voz  de  vida  en  nuestra  alma, y  dia  de  re<« 
gocijo  para  nuestro  espíritu, y  de  suceso  bienavcn^ 
turado  y  feliz  . .  • 

j.  Si  no  fuera  dulcísimo  incomparablemente  ef 
deleyte  que  halla  el  bueno  con  Dios  ¿cómo  hubíe- 
ra  sido  posible,  ó  a  los  mártires  padecer  los  tormen- 
tos que  padecieron ,  ó  á  los  hermitaños  durar  en  los 
yermos  por  tan  luengos  años  en  la  vida  que  todos 
SabcmosJ  Por  manera,  que  la  grandeza  no  medida 
deste  dulzor, y  la  vialencía  dulce  con  que  enagena 
y  roba  para  sí  toda  el  alma ,  fué  quien  sacó  á  la  so* 
ledad  á  los  hombres ,  y  los  apartó  de  quasi  todo 
aquello  que  es  necesario  al  vivir ;  y  fue  quien  Jos 
mantuvo  con  hiervas  y  sin  comer  mucht>s  dias, des- 
nudos al  frió, y  descubiertos  al  calor, y  sujetos  á 
todas  las  injurias dri  cielo; y  (né  quien  hizo  fácil 


í 


J>%   lA  £LOQU£NCIA  SSPAfiOI.A.  393 

y  hzcedexo  y  usado  lo  que  parecía  en  ninguna  ma« 
ttéra  posible.  Y  no  pudo  tanto  ^  ni  la  naturaleza  con 
sus  necesidades ,  ni  la  tiranfa  y  crueldad  con  sus 
duuca  oídas  crueldades  para  retraerlos  del  bien; 
que  no  pudiese  mucho  mas ,  para  detenerlos  en  él, 
^ueste  deley te.  Y  todo  aquel  dolor,  que  pudo  lia* 
cer  el  artificio  y  el  cielo, la  naturaleza  y  el  arte,  el 
ánimo  encrudelecido  y  la  ley  natural  poderosa ,  fué 
mucho  menor  que  este  gozo  :  con  el  qual  esforza- 
da el  alma  y  ¿evada,  y  levantada  sobre  sí  misma, y 
hecha  superior  sobre  todas  las  cosas, llevando  su 
cuerpo  tras  sí, le  dio  que  no  pareciese  ser  cuer« 
po.  •  •- 

XXIV. 

jlLk  ei  mismo  libro  segundo  (§•  11}  tratando  del 
nombre  de  Rey  que  dan  las  divinas  letras  á  Chris- 
to,e:3tplica  porqué  en  ellas  se  dice  de  los  justos  ser 
liberales  y  generosciSr 


„  Los  justos  son  dichos  ser  generosos  y  liberad- 
les ,  porque  son  demostraciones  y  pruebas  del  cora* 
zon  liberal  y  generoso  de  Dios  por  las  qualidades 
que  pone  en  ellos  haciéndolos  justos.  Porque, á  la 
verdad, no  hay  cosa  mas  alta, ni  mas  generosa, ni 
mas  real ,  que  el  ánimo  perfectamente  christiano.  Y 
la  virtud  mas  heroyca,que  la  filosoíía  de  los  stoy- 
€os  antiguamente  imaginó  ó  soñó, por  hablar  coa 
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verdad ,  comparada  con  la  que  Christo  asienta  con 
su  gracia  en  el  alma  ^  es  una  poquedad  y  baxeza: 
porque » si  miramos  el  linage  de  donde  desciende  el 
justo  christiano  ,  es  su  nacimiento  de  Dios ;  y  la 
gracia  que  le  da  vida, es  una  semejanza  viva  de 
Christo.  Y  si  atendemos  á  su  estilo  y  condición, y 
al  ingenio  y  disposición  de  ániího^y  pensamien- 
tos y  costumbres  que  deste  nacimiento  le  vienen; 
todo  lo  que  es^  menos  que  Dios^es  pequeña  cosa  pa- 
ra  lo  que  cabe  en  su  ánimo. 

„  No  estima  lo  que  con  amor  ciego  adora  úni- 
camente la  tierra, el  oro  y  los  deleytes;  huella  so^* 
bre  la  ambición  de  las  honras ,  hecho  verdadero  s«« 
ñor  y  rey  de  sí  mismo  :  pisa  el  vano  gozo :  desprc« 
cía  el  temor  :  no  le  mueve  el  deleyte,ni  el  ardor 
de  la  ira  le  enoja:  y  riquisimo  dentro  de  sí, todo 
su  cuidado  es  hacer  bien  á  los  otros.  Y  no  se  csticn- 
dc  su  ánimo  liberal  á  sus  vecinos  solos ,  ni  se  con- 
tenta con  ser  bueno  con  los  de  su  pueblo  ó  de  su 
reyno  ;  más  generalmente ,  á  todos  los  que  susten- 
ta y  comprehende  la  tierra ,  él  también  los  comprc- 
hende  y  abraza.  Aun  para  con  sus  enemigos  san- 
grientos, que  le  buscan  la  afrenta  y  la  muerte, es 
generoso  y  amigo,  y  sabe  y  puede  poner  la  vida,y 
de  hecho  la  pone  alegremente ,  por  esos  mismos 
que  aborrecen  su  vida . . .  Lo» sempiterno, lo  sobe- 
rano ,  el  trato  con  Dios  familiar  y  amigable, el  en- 
lazarse amando ,  y  el  hacerse  quasr  único  con  éiiCS 
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lo  que  solamente  salisface  á  su  pecho  . » . 
XXV. 

JlIn  el  mismo  libro, y  §.  ii, después  de  haber 
hablado  el  autor  de  lo  que  puso  Dios  en  Christo 
para  hacerle  Key^  y  lo  que  hÍ2o  en  nosotros  para 
hacernos  sus  subditos  ;exph*ca  con  sólidas  y  vivas 
comparaciones ,  la  manera  como  este  Rey  gobierna 
á  los  suyos ,  siendo  sus  leyes  muy  singulares  y  fue- 
ra del  uso  común  de  los  legisladores  terrenos. 


„  El  hacer  y  dar  leyes  es  muchas  veces  ocasioá 
de  quc-«cs}uebrantcn  las  leyes, y  de  que, como  di- 
ce San  Pablo ,  se  peque  mas  gravemente ,  y  de  que 
se  empeoren  los  hombres  con  la  ley  que  se  ordenó 
é  inventó  para  mejorarlos.  Por  lo  qual  Christo, 
nuestro  Redentor  y  Señor, en  la  gobernación  de  su 
rcyno  halló  una  nueva  manera  de  ley ,  estrañamen- 
te  libre  y  agena  de  aquestos  inconvenientes :  de  la 
qual  usa  con  los  suyos, no  solamente  enseñándoles 
á  ser  buenos, como  lo  enseñaron  otros  legisladores, 
más  de  hecho  haciéndoles  buenos, lo  que  ningún 
otro  rey  ni  legislador  pudo  jamás  hacer . . . 

„  £1  oficio  Y  ministerio  de  la  ley ,  es  llevar  los 
hombres  á  lo  bueno ,  y  apartarlos  de  lo  que  es  ma« 
lo.  Asi  como  esto  se  puede  hacer  por  dos  diferen^ 
tes  maneras, ó  enseñando  el  entendimiento , ó  afi- 
ciqnando  á  la  voluntad  f  así  hay  dos  diferencias  de 
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leyes ...  La  primera  ley  consiste  ea  Buadamieii* 
tos  y  reglas ;  la  seguAda^en  una  salud  j  qualidad 
celestial  «que  sana  la  voluntad, y  repara  en  ella  d 
gusto  bueno  perdido;  y  no  solo  Ix  su  jeta,  sino  la 
amista  y  reconcilia  con  la  razón ...  Y  asi  para  re* 
medio  y  salud  de  estas  dos  paites  enfermas  por  d 
pecado  primero, üueron  necesarias  estas  dos  leyes, 
una  de  Ivtz  y  de  reglas  para  el  entendimiento  ciego» 
y  otra  de  espiritu  y  buena  inclinación  para  la  vo* 
luntad  estragada. 

,1  Más  diferéncianse  aquestas  dos  manera  de 
leyes  en  esto :  que  la  ley  que  se  emplea  en  dar  man- 
damientos y  en  dar  luz ,  aunque  alumbra  el  enten- 
dimiento ,  como  no  corrige  el  gusto  corrupto  de  la 
voluntad, en  parte  le  es  ocasión  de  mas  daño: y 
vedando  y  declarando,  despierta  en  ella  nueva  go- 
losina de  lo  malo  que  le  es  prohibido.  Y  asi  las  mas 
veces  son  contrarios  en  esta  ley  el  suceso  y  el  in- 
tento :  porque, el  intento  es  encaminar  el  hombre 
i  lo  bueno  ;  y  el  suceso  á  las  veces  es  dexarle  mas 
perdido  y  estragado :  pretende  afear  lo  que  es  ma- 
lo ;  y  sucédele  por  nuestra  mala  ocasión  hacerlo 
mas  descable  y  mas  gustoso.  Mas  la  segunda  ley 
corta  la  planta  del  mal  de  raíz,  y  arranca,  como  di- 
cen, de  quaxo  lo  que  mas  nos  puede  dañar  :  por- 
que inclina  é  induce, y  hace  apetitosa  y  como  go- 
losa á  nuestra  voluntad  de  todo  aquello  que  es  bu- 
eno j  y  [unta  en  uno  lo  honesto  y  lo  dcleytabkry 
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hace  que  nos  sea  dulce  lo  que  nos  sana  ^  y  lo  que 
nos  daña  9  aborrecible  y  armargo. 

f.  La  primera  se  llama  ley  de  mandamientos , 
porque  toda  ella  es  mandar  y  vedar.  La  segunda 
es  dicha  ley  de  gracia  y  de  amor  aporque  no  nos 
dice  que  hagamos  esto  ó  aquello ;  sino  hácenos  que 
amemos  aquello  mismo  que  debemos  hacer.  Aque» 
Ua  es  pesada  y  áspera ,  porque  condena  por  malo  lo 
que  la  voluntad  corrompida  apetece  por  bueno :  y 
asi  hace  que  se  encuentren  el  entendimiento  y  la 
voluntad  entre  sí, de  donde  se  enciende  en  noso* 
tros  mismos  una  guerra  mortal  de  contradicción. 
Más  esta  es  dulcisima  por  extremo ,  porque  nos  ha- 
ce amar  lo  que  nos  manda ,  6  por  mejor  decir ,  por- 
que el  plantar  y  enxerir  en  nosotros  el  deseo  y  la 
afición  á  lo  bueno, es  el  mismo  mandarlo  :  y  por- 
que aficionándonos, y  como  si  dixésemos, hacién- 
donos enamorados  de  lo  que  manda ,  por  esa  mane- 
ra, y  no  de  otra, nos  manda.  Aquella  es  imperfec- 
ta, porque  á  causa  de  la  contradicción  que  despier- 
ta ella  por  sí, no  puede  ser  perfectamente  cumpli- 
da: y  asi  no  hace  perfecto  á  ninguno.  Esta  es  perfec- 
tisima ,  porque  trae  consigo  y  contiene  en  sí  misma 
la  perfección  de  sí  misma.  Aquella  hace  temerosos; 
aquesta  amadores.  Por  ocasión  de  aquella, tomán^- 
dola  á  solas, se  hacen  en  la  verdad  secreta  del  áni- 
mo peores  los  hombres ;  más  por  causa  desta  son 
hechos  enteramente  santos  y  justos  •  • .  Aquella  es 
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perecedera ,  aquesta  eterna  ;  aquella  hace  esclavos, 
esta  es  propia  de  hijos  >  aquella  es  ayo  triste  y  azo- 
tador  9  aquesta  es  espiritu  de  regalo  y  de  consuelo; 
aquella  pone  en  servidumbre,  aquesta  en  honra  y 
libertad  verdadera  •  • . 

y,  Asi  MoysényComo  los  demás  que  antes  ó  des* 
pues  del  dieron  leyes  y  ordenaron  repúblicas ,  no 
supieron  ni  pudieron  usar  sino  de  la  primera  mane- 
ra de  leyes, que  consiste  mas  en  poner  mandamien- 
tos que  en  inducir  buenas  inclinaciones  en  aquellos 
que  son  gobernados.  Y  asi  su  obra  de  todos  ellos 
fué  imperfecta, y  su  trabaxo  careció  de  suceso ;  y 
lo  que  pretendían ,  que  era  hacer  á  la  virtud  á  los 
suyos ,  no  salieron  con  ello. 

„  Más  Christo,  nuestro  verdadero  Redentor  y 
legislador,  aunque  es  verdad  que  en  la  doctrina  de 
su  evangelio  puso  algunos  mandatos ,  y  renovó  y 
mejoró  otros  algunos  que  el  mal  uso  los  tenia  mal 
entendidos ;  pero  lo  principal  de  su  ley ,  y  aquello 
en  que  se  diferenció  de  todos  los  que  pusieron  le- 
yes en  los  tiempos  pasados ,  fué  que  mereciendo 
por  sus  obras, y  por  el  sacrificio  que  hizo  de  sí  ,el 
espiritu  y  virtud  del  cielo  para  los  suyos ,  y  crian- 
dola  él  mismo  en  ellos  como  Dios  y  Señor  podero- 
so, trató  no  solo  con  nuestro  entendimiento, sino 
también  con  nuestra  voluntad,  Y  derramando  en 
ella  este  espiritu  y  virtud  divina, y  sanándola  asi; 
,  esculpió  en  ella  una  ley  eficaz  y  poderosa  de  amor: 
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haciendo  que  todo  lo  justo  que  las  leyes  mandan  lo 
apeteciese ;  y  por  el  contrarió » aborreciese  todo  lo 
que  prohiben  y  vedan  .  • .  Asi  trae  para  sí  Christo 
y  gobierpa  á  los  suyos  j^  como  decia  un  profeta » coa 
cuerdas  de  amor  ;  y  no  con  temblores  de  espanto, 
ni  con  ruido  temeroso  como  la  ley  de  Moysén.  Por 
lo  qual  dixo  breve  y  significativamente  San  Juan : 
La  ley  fué  dada  por  Moysén ;  más  la  gracia  por 
Jesuchristo. 

„  Moysén  dio  solamente  ley  de  preceptos ,  que 
no  podía  dar  justicia  porque  hablaban  con  el  en« 
teniimiento ;  pero  no  sanaban  el  alma, de  que  es 
como  imagen  la  zarza  del  Éxodo ,  que  ardia  y  no 
quemaba :  porque  era  qualidad  de  la  ley  vieja,  que 
alumbraba  el  entendimiento ,  más  no  ponia  calor  á 
la  voluntad.  Más  Christo  dio  ley  de  gracia, que 
lanzada  en  la  voluntad ,  cura  su  dañado  gusto  ^  y  la 
sana  y  la  aficiona  á  lo  bueno . . . 

„  Pues  estas  son  Jas  nuevas  leyes  de  Christo,  y 
su  manera  de  gobernación  particular  y  nueva ; . . 
no  me  será  necesario  que  refiera  los  bienes  y  las 
ventajas  grandes  de  aquesta  gobernación ,  adonde 
guia  el  amor  y  no  fuerza  el  temor  ;  adonde  lo  que 
se  manda  se  ama ,  y  lo  que  se  ama  y  lo  que  se  ha- 
ce se  desea  hacer ;  adonde  no  se  obra  sinp  lo  quo 
da  gusto  ^  ni  se  gusta  sino  de  lo  que  es  bueno ;  adon- 
de el  querer  el  bien  y  el  entender  son  conformes ; 
adonde, paraque  la  voluntad  ame  lo  justo,  en  cier* 
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ta  manera  no  tiene  necesidad  que  el  entendimien- 
to se  lo  diga  y  declare.  Y  asi  se  concluye,  que  este 
Rey  es  sempiterno,  y  que  la  razón  porque  Dios  le 
llama  propiamente  Rey  suyo ,  es  porque  los  otros 
reyes  y  reynos ,  como  llenos  de  faltas ,  al  fin  han  de 
perecer , y  de  hecho  perecen ;  más  este, como  rey- 
np  que  es  libre  de  todo  aquello  que  trae  perdición 
í  los  reynos ,  es  eterno  y  perpetuo . . . 

,,  Los  reynos  se  acaban, ó  por  tiranía  de  los  re- 
yes ,  porque  ninguna  cosa  violenta  es  perpetua ;  6 
por  mala  qualidad  de  los  subditos,  que  no  les  con- 
siente  que  entre  sí  se  concierten;  ó  por  la  dureza 
de  las  leyes  y  manera  áspera  de  gobernación :  de 
todo  lo  qual  ¿ste  rey  y  este  reyno  carecen.  Que  ¿có- 
mo será  tirano  el  que, para  ser  compasivo  de  los 
trabaxos  y  males  que  pueden  suceder  á  los  suyos, 
hizo  primero  experiencia  en  sí  de  todo  lo  que  es 
dolor  y  trabazo?0  ¿cómo  aspirará  á  la  tiranía 
quien  tiene  en  sí  todo  el  bien  que  puede  caber  en 
sus  subditos ;  y  que  asi ,  no  es  rey  para  ser  rico  por 
ellos ,  sino  todos  son  ricos  y  bienaventurados  por  él? 
Pues  los  subditos  entre  sí  ¿no  estarán  añudados 
con?ñudo  perpetuo  de  paz, siendo  todos  nobles, y 
nacidos  de  un  padre ,  y  dotados  de  un  mismo  espi* 
ritu  de  paz  y  de  nobleza»  Y  la  gobernación  y  las 
leyes  ¿quién  las  desechará  como  duras ,  siendo  Ic^ 
yes  de  amor  ? ,  • 

„ Pues, obra  que  dura  siempre, y  que  ni  el 
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tiempo  la  gasta, ni  la  edad  la  envejece, cosa  clara 

es, que  e$  obra  propia  y  digna  de  Dios:  el  qual, 

I  como  es  sempiterno, asi  se  precia  de  aquellas  cosas 

¡  que  hace  que  son  de  mayor  duración.  Y  pues  los 

demis  reyes  y  reynos  son  por  sus  defectos  sujetos 

á  fenecer, y  á  la  fin , miserablemente  fenecen, y 

aqueste  rey  nuestro  florece, y  se  aviva  mas  con  la 

edad ;  sean  todos  los  reyes  de  Dios ,  pero  este  solo 

sea  propiamente  su  Rey ,  que  reyna  sobre  todos  los 

demás, y  que, pasados  todos  dios  y  consumidos, 

I  tiene  de  permanecer  para  siempre  • . « 

„  La  manera  diferente  como  la  Escritura  nom- 
bra estos  reynos ,  ella  misma  nos  dice  la  condición 
y  perpetuidad  del  uno^y  la  mudanza  y  fin  de  los 
otros.  Parque  estos  reynos  que  se  levaritan  en  la 
tierra, y  se  estíeaden  por  ella, y  la  enseíiorean  y 
mandan  ;  los  profetas  ^  quando  quieren  hablar  dc*« 
Uosysignificanlos  por  nombres  de  vientos  ó  de  bes- 
tias brutas  y  fieras  .  •  •  A  la  verdad, todo  este  po^ 
der  temporal  y  terreno  que  manda  en  el  mundo, 
tiene  más  de  estruendo  que' de  substancia, y  pásase 
como  en  el  ayre  volando, y  nacede  J)equeñosy 
ocultos  principios.  Y  como  las  bestias  carecen  de 
jazon ,  y  se  gobiernan  por  fiereza ,  y  por  crueldad; 
asi  lo  que  ha  levantado  y  levanta  estos  imperios 
de  tierra,  es  lo  bestial  que  hay  en  los  hombres :  la 
ambición  fiera, y  la  codicia  desordenada  del  mun* 

do, y  la  venganza  sangrienu ,  y  el  corage  y  la  bra« 
XOM.111.  ce 
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veza, y  la  cólera, y  lo  demás  que  como  esto  es  fie- 
ro y  bruto  en  nosotros ;  y  asi  finalmente  perecen. 
Mas  á  Christo  y  á  su  reyno, Daniel, una  vez  le  sig- 
nifica por  nombre  de  monte  . . .  para  mostrar  la  fir- 
meza y  no  mudable  duración  deste  rcynp  vy  otras 
le  llama  hombre;i^zra  declarar  que  csta^anta  monar- 
quía  no  nace  ni  se  gobierna, ni  por  afectos  bestia- 
les ,  ni  por  inclinaciones  del  sentido  desor<lcnadas  ¡ 
sino  que  todo  ello  es  obra  de  juicio  y  de  razón, y 
para  mostrar  que  es  monarquía  ^onde  reyna  ,no  la 
crueldad  fiera,  sino  la  clemencia  humana . . . 

XXVI. 

Tratando  en  el  mismo  libro  segundo  (^.  iii) 
del  nombre  de  Principe  de  Paz  que  se  d^i  Chris- 
to ;  explica  por  una  hermosisima  y  magnífica  coiii' 
paracion  de  la  harmonia  de  los  orbes  celestes,  y  de 
la  quietud  y  concierto  que  una  noche  serena  repre- 
senta en  los  elementos  y  animales, qué  cosa  es  paz 
en  las  almas  virtuosas. 


„  Quando  la  razón  no  lo  demostrara ,  ni  por 
otro  camino  se  pudiera  entender  quan  amable  cosa 
sea  la  paz ;  esta  vista  hermosa  del  cielo  que  se  nos 
descubre  en  la  noche ,  y  el  concierto  que  tienen 
entre  sí  los  resplandores  que  lucen  en. él, nos  dan 
dello  suficiente  testimonio.  Porque  ¿qué  otra  cosa 
es  sino  paz, ó  ciertamente  una  imagen  per  fecta  de 
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paz, esto  que  vemos  en  el  cielo ^ y  que  con  tanto 
deleyfe  se  nos  viene  á  los  ojos?  Que  si  la  paz  es 
una  orden  sosegada  ,0  un  tener  sosiego  y  firmeza 
en  lo  que  pide  el  ifu^n  orden ;  esto  mismo  es  lo 
que  nos  descubre  esta  imagen ;  adonde  el  exército 
de  las  estrellas ,  puesto  como  en  ordenanza  y  como 
concertado  por  sus  hileras, luce  hermosisimo :  adoii» 
de  cada  una  dellas  inviolablemente  guarda  su  pu. 
esto  :  adonde  do  usurpa  ninguna  el  lugar  de  su  ve- 
cina, ni  la  turba  en  su  oficio, ni  menos  ^olvidada 
del  suyo  3  rompe  jamás  la  ley  eterna  y  santa  que  le 
puso  la  Providencia.  Antes, como  hermanas  todas, 
y  mirándose  entre  sí, y  comunicando  sus  luces  las 
mayores  con  las  menores,  se  hacen  muestra  de  amor; 
y  como  en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á 
otras ,  y  todas  juntas  templan  a  veces  sus  rayos  y 
sus  virtudes  reduciéndolas  á  una  pacífica  unidad  de 
virtud, de  partes  y  aspectos  diferentes  compuesta, 
universal  y  poderosa  sobre  toda  manera. 

„  Y  si  asi  se  puede  decir  ^  no  solo  son  un  de- 
chado de  paz  clarísimo  y  bello, sino  un  pregón  y 
un  loor, que  con  voces  manifiestas  y  encarecidas 
nos  notifica  quán  excelentes  bienes  son  Jos  que  la 
paz  en  sí  contiene ...  La  qual  voz  y  pregón  sin 
ruido  se  lanza  en  nuestras  alqias ,  y  de  lo  que  en 
ellas  lanzado  hace ,  se  ve  y  entiende  bien  la  efica- 
cia suya ,  y  lo  mucho  que  las  persuade .  • .  Porque, 

si  estamos  atentos  á  lo  secreto  que  en  nosotros  pa^ 

ce  2 
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$a, veremos  que  este  concierto  y  orden  dclascí* 
trcUas, mirándolo  pone  en  nuestras  almas  sosiego-; 
y  veremos  que  con  solo  tener  los  ojos  enclavados 
en  él  con  atención, sin  sentir  en  qué  manera, los 
deseos  nuestros  y  las  afecciones  turbadas, que  con- 
cisamente movían  ruido  en  nuestros  pechos  de  día, 
seTan  quietando  poco  á  poco, y  como  adormecién- 
dose se  reposan , tomando  cada  una  su  asiento, y 
induciéndose  á  su  lugar  ^iropio  ,se  ponen  sin  sentir 
en  sujeción  y  concierto.  Y  veremos  que, asi  como 
cllas.se  humillan  y  callan;  asi  lo  principal,  y  lo 
que  es  señor  del  alma, que  es  la  razón, se  levanta, 
y  recobra  su  derecho  y  su  fuerza ;  y  como  alenta- 
da con  esta  vida  celestial  y  hermosa  ^  concibe  pen- 
samientos altos  y  dignos  de  sí,  y  como  en  ciertí 
manera, se  recuerda  de  su  primer  origen  •  •  • 

^,  Más  ¿qu4  digo  de  nosotros, que  tenérnosla- 
zoñ?  Esto  insensible  9  y  aquesto  rudo  del  mundo, 
los  elementos, y  la  tierra, y  el  ayre,y  los  brutos, 
se  ponen  todos  en  orden , y  se  quietan  luego  que 
poniéndose  el  sol,Sje  les  representa  aqueste  ezérci- 
to  resplandeciente  •  •  • 

„  Es  sin  duda  el  bien  de  todas  las  cosas  lap^í 
y  asi, donde  quiera  que  la  ven  la  aman  .  • .  Y  ap» 
no  solamente  la  paz  es  amada  generalmente  de  tO" 
dos ;  más  sola  ella  es  amada  y  procurada  por  to- 
dos. Porque,  quanto  se  obra  en  esta  vida  por  lo« 
que  vivimos  en  ella, y  quanto  se  desea  y  afa», •» 


T' 
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por  conseguir  este  bien  deja  paz :  y  este  es  el  blan-' 
co  adonde  enderezan  su  intento^  y. el  bien  i  qfie  as- 
piran todas  las  cosas.  Porque  si  navega,  el  merecí» 
der,ó  si  corre  los  mares; es  por  tener  pa?:  cpn.  sq 
codicia ,  que  le  solicita  y  guerrea.  Y  el  labrador,  en- 
d  sudor  de  su  cara ,  y  rompiendo  la  tierra  ^  busca 
paz ;  alejando  de  si ,  quanto  puede ,  al  enemigo  du* 
ro  de  la  pobreza.  Y  por  la  misma  manera  el  que 
sigue  el  deleyte^y  que  anhela  la  honra, y  el  que 
brama  por  la  venganza , y  finalmente  todos, y  to- 
das las  cosas ,  buscan  la  paz  en  cada  una  de  sus  pre- 
tensiones :  porque ,  ó  siguen  algún  bien  que  Ic^s 
faltado  huyen alguamal  que. les  enoja  • . .. 

XXVII. 

PiBiosiGUE  el  autor  en  el  mismo  §.  tratando  .dó  Ir 
paz  del  alma, y  explicando  que  solo  Dios^in£un« 
diéndok  su  gracia, puede  hacerla  verdaderament# 
sosegada,  y  regida  en  la  razón  y  en  la  voluntad»^ 


» 


£1  vivir  concertada  y  pacíficamente  consiga 

mismo, sin  que  el  miedo  nos  estremezca, ni  la  afi* 

cion  nos  inflame, ni  nos  saque  de  nuestros  quicios 

la  alegría  vana, ni  la  tristeza  ni  menos  el  dolor  nos 

envilezca  y  encoja; no  es  bien  tan  conocido  por  U 

experiencia, porque, por  nuestra  miseria  grandfc, 

son  muy  raros  los  que  hacen  experiencia  del . . . 

Porque  ¿qué  vida  puede  ser  la  de  aquel, en  quien 

ce  3 
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SUS  apetitos  y  pasioneá,no  guardanda  ley  ni  bucní 
orden  alguna, se  mueven  conforme  á  str  antojo?  \z 
de  aquel,  que  por  momentos  se  muda:  con  afido* 
nes  contrarias  ?  y  no  solo  se  muda ,  sino  muchas  ve- 
ces apetece  y  desear  juntamente  la  que  eff  ninguna: 
manera:  se  compadece  estar  junto?  ya  alegre, ya 
triste,  ya  confiado,  y  ar  temeroso  ^ya^  vil ,  y  sí  sober- 
bio? O  i  qué  vida  será  la  de  aquel ,  en  cuyo  animó' 
hace  prera'  todo  aquello  que  se  le  pone  delante? 
del  que  todo  lo  que  se  le  ofrece  al  sentida  desea? 
del  que  se  trabaxa  por  alcanzarla  todo?  y  del  que 
rebienta  con  rabia  y  corage  porque  no  lo  alcan- 
2a?  del  que  lo  alcanza  hoy,  ío  aborrece  mana« 
na, sin  tener  perseverancia  en  ninguna  cosa^  mas  de 
ser  inconstante  ?  ¿  Qué  bien  puede  ser  bien  entre 
canta  desigualdad?  O  ¿cómo  será  posible, que  un 
gusto  tan  turbado  halle  sabor  en^  ninguna  prospef* 
ridad  ni  deleyte?  O  por  mejor  decir  ¿cómo  no  tur- 
bará y  volverá  de  su  quaíidad  malo  y  desabrido  i 
todo  aquello  que  en  él  se  infundiere  ?  • . 

„  La  fuente  de  la  desventura  y  guerra*  comuff 
es  la  voluntad  dañada, y  como  emponzoñada  coíi 
la  maldad  primera  (del  hoihbre).  Y  hecho  este  da- 
íio, luego  del  nació, eji  el  cuerpo  desorden,  y  en 
la  razón  ceguedad.  Y  porque  los  que  pusieron  1< 
yes  después  para  aíümbrarjnuestro  error,  mejora- 
ban la  razón  solamente;  y  los  que  ordenaron  la  díc* 
ta  corporal ,  vedando  y  concediendo  manjares,  tcm> 
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piaban  solamente  lo  dañada  del  cuerpo ;  y  la  fuen- 
te del  desconocimiento  del  licmbrc,y  de  aquesta* 
desórdenes  todas,  no  tenia  asiento  ni  en  la-razon  ni 
en  el  cuerpo*,  sino  en  la. voluntad  maltratada ;  co- 
mo no  atajaban  la  fuente ^ni  atinaban ,  ni  podian  ati« 
nar  i  poneDrtedicina-en  aquesta  podrida^raízu;  por 
csocarcció  su  trabaxo  del  fruto  que  pretendían.  So- 
Ja  aquel  lo  consiguid,  que  supo  conocer,  este  ori- 
gen-; y  conocido  >  tuvo  saber  y:  virtud  para-  poner 
e»  eBa  su  medicina  propiavque  fué  Jcsuchristo , 
iiue$tra>  verdadera  salud . .  .Y  esta»  gracia,  y  aques- 
te espíritu  solo.Christo  pudo  merecerlo, y  solo. 
Christolada.. .. 

„  La  gracia^como  es  semejanza;  de  D¡ós,en:- 
trando^  en:  nuestra  ^  alrna^,  y  prendiendo^  luego  su^ 
fuérzale»  la  voluntad  del  Ja,  la  hace  por  participa- 
ción-, comode  suyo  es •la.d'c  Dios , ley  éincliñacioa-. 
y  deseo  dé  toda  aquello  que  es  justo  y  que  es  bue- 
na. Luego, por  orden  secreta  y  maravilioi;a,se  co- 
mienza 4  pacificar  el  rcyno -del  alma  y  á^  concertar 
lo- queen  ella  estaba  encontrado-^ y  a  ser  desterra- 
da de  allí. todo  Jo  bullicioso  y  desasosegadovque  la 
turbaba  :.y  descúbrese -entonces  la.  paz,  y:  muestra 
la  luz  de  su  rostro, y,  sube ,yx. crece , y,finalmentc- 
queda:  reyna  y  scñora.,Poi¡que , .en  estando -aficio^ 
nada:  por  virtud:  de  1^  gracia  la  voluntad  ;,luegp- 
calla  y:  desaparece  el  temor  horrible  de  la  ira  de 

Dios ,  que  lé  íílbvia.  cruda  guerra ,  y  que  poniéní- 

ce  4. 
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dosele  i  cada  momento  delante, la  traía  sobresalta^ 
da  7  atónita ...  Y  la  voluntad  y  la  razón  ,que  esh 
taban  hasta  aquel  punto  perdidamente  discordes ; 
hacen  luego  paz  entre  sí :  y  asi  cesa  aquella  amar* 
ga  y  continua  lucha^  y  aquel  alboroto  fiero,  y  aquel 
continuo  reñir  con'  que  se  diespedazaban  las  entra* 
ñas  del  hombre  •  .  •  Y  el  sentido  y  las  fuerzas  del 
alma  mas  viles, que  nos  mueven  con  ira  y  deseos. 
Con  los  demás  apetitos  y  virtudes  del  cuerpo ,  reco- 
nocen luego  el  nuevo  huesii^ed  que  ha  venido  á  su 
casa; y  la  salud  y  nuevo  valor, que  pam  contra 
ellos  le  ha  venido  á  lá  voluntad . ... 

„ Porque , i  la  verdad  ¿qué  es  lo  que  hay  en 
el  cuerpo ,  que  sea  poderoso  para  desasosegar  á 
quien  es  regido  por  una  voluntad  y  razón  seme- 
jante? ¿Por  ventura  el  deseo  de  Jos  bienes  de  esta 
vida  le  solicitará ,  ó  el  temor  de  los  males  della  le 
romperá  su  reposo?  ¿Alterarse  ha  con  ambicien 
de  honras, ó  con  amor  de  riquezas?  ¿ó  con  afición 
de  16s  ponzoñosos  deleytes  desalentado  saldrá  de  si 
mismo?  ¿  Cómo  Ip  turbará  la  pobreza  al  que  dcsta 
vida  no  quiere  mas  de  una  estrecha  posada?  ¿Co^ 
mo  le  inquietará  con  su  hambre  el  grado  alto  de 
dignidades  y  honras, al  que  huella  sobre  todo  lo 
que  se  precia  en  el  suelo?  ¿Cómo  la  adversidad, '^ 
contradicción , las  mudanzas  diferentes, y  los  go 
{)es  de  la  fortuna  le  podrán  hacer  mella,  al  qué  t< 
dos  sus  bienes  los  tiene  seguros  y  en  sí?  Ni  el  bic 
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lleazuobraiiii  el  mal  le  amedrenta, ni  el  alegría 
k engríe, ni  el  temor  le  encoge, ni  las  promesas  le 
mueven,  ni  las  amenazas  le  desquician;  ni  es  tal,  que 
lo  próspero  ó  lo  adverso  le  mude.  Si  se  pierde  Ja 
«hacienda;  alégrase  como  libre  de  una  carga  pesada. 
Si  le  faltan  los  amigos ;  tiene  á  Dios  en  su  alma,  con 
quien  de  continuo  se  abraza.  Si  el  odio  ó  ^i  la  en- 
vidia arma  los  corazones  ágenos  contta  él ;  como  sa« 
(be  que  no  la  pueden  quitar  su  bien,  no  los  teme : 
tn  las  mudanzas  está  quedo, y  entre  los  espantos 
seguro  i.. 

„  A  la  verdad  los  que  sin  esta  paz  vi  ven,  por 
mas  bien  afortunados  que  vivan, no  comen  lo  apu« 
rado  del  pan.  Salvados  son  sus  manjares :  el  dése* 
cho  del  bien  es  aquello  por  quien  andan  golosos : 
su  gusto  y  su  mantenimiento  es  lo  grosero, y  lo 
feo, y  sin  duda  las  escorias  de  lo  que  es  substancia 
y  verdad.  Y  aun  eso  mismo, tal  qual  es, y  en  la 
manera  que  es  ^  no  se  les  da  con  hartura.  £1  pacífi- 
co solo, es  el  que  cohíe  con  abundancia , y, el  que 
come  lo  apurado  del  bien.  Para  él  nace  el  dia  bue« 
no  y  el  sol  claro :  él  es  el  que  solamente  le  vé  :  en 
la  vida  j  en  la  muerte, en  lo  adverso, en  lo  próspe«* 
ro,en  todo  halla  su  gusto  :  y  el  manjar  de  los  án- 
geles es  su  perpetuo  manjar, y  goza  del  alegre, y 
sin  miedo  que  nadie  le  robe.  Y  sin  enemigo  que  le 
pueda  ser  enemigo ,  vive  en  dulcisima  y  abundo- 
«isima  paz :  divino  bien ,  y  excelente  merced  he- 
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cha  i  los  hombres  solamente  por  Christo . . . 

,,  Aun  me  parece  ¿  mizque  la  buelia  dicha  no 
es  otra  cosa  sino  un  perfecto  y  entero  contento, se- 
guro de  lo  qiíe  se  teme, y  rico  de  lo  que  se  ama  y 
apetece.  Más  si  es  como  el  contento, ó  es  el  con- 
tento mismo,  y  el  contento  es  una  cosa  que  resul- 
ta en  nosotros  de  algún  bien  de  substancia,  que  ó 
tenemos  ó  nos  imaginamos^ tener;  necesaria  cosa  se- 
rá que  de  la  buena  dicha  haya  alguna  cosa  de  to- 
mo ,  que  sea  como  su  fuente  y  raíz ,  de  manera  que 
le  dé  ser  dichoso  al  que  la  posey ere, qual quiera 
que  él  sea.  Pues  ¿^  hay  una  fuente  sola  ó  hay  mu- 
chas ?  Parece  que  hay  una  sola,*  porque  el  contento 
del  hombre  en  una  sola  manera  puede  ser ,  y  por  la 
misma  razón  no  tiene  sino  una  sola  causa.  Más  es- 
ta causa,  que  llamamos  fuente,  y  que  es  una  i  aman- 
la  todos  ?  No  la  aman  porque  no  Ta  conocen  r  y  nin- 
guno dexa  de  amar  lo  que  es  buena  dicha,  y  no  se 
conoce.  Luego  los  que  aman  el  ser  dichosos  y  no 
lo  alcanzan ,  conocen  lo  general  del  descanso  y  del 
contento; más  no  conocen  la  particular  y  verdade- 
ra fuente  de  donde  nace, nr  aquello  uno  en  que 
consiste  y  que  lo  produce.  Y  llevados,  por  una  par- 
te del  deseo ,  y  por  otra  parte  no  sabiendo  el  cami- 
no ;  ni  pueden  parar ,  ni  les  es  posible  atinar  ;  al  re- 
Vi^s  de  los  que  hallan  lá  buena,  suerte.  Más ,  los 
que  buscan  ser  dichosos  y  nunca  vienen  á  serlo  ¿no 
aman  ellos  algo  también, y  lo  procuran  haber  co- 
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mo  á  fuente  de  su  bnena  dicha,  la  que  ellos  pre- 
tenden? Aman  sin  duda.  Y  ese  su  amor  ¿háce- 
los  dicEosos?  Ya  está  dicho  que  no  los  hace, por- 
que h  cosa  a  quien  se  allegan  ,  y  á  quien  le  piden 
su  contento  y  su  bien  y  no  es  la  fuente  del ,  ni  aque« 
lio  de  donde  nace.  Pues  sí  ese  amor  no  les  da  bue« 
na  dicha  ¿  hace  en  ellos  otra  cosa  alguna ,  ó  no  ha* 
ce  nada  T  ¿No  bastara  que  no  les  dé  buena  dicha? 
Paréceme  qae,como  elhijode  Príamo,que  puso 
m  amor  en  Helena  y  la  robó  i  su  marido ,  persua- 
diéndose que  llevaba  con  ella  todo  su  descanso  y 
su  bien^ne  solo  no  halló  allí  el  descanso  que  se 
prometía ,  más  sacó  della  la  ruina  de  su  patria, y 
la  muerte  suya, con  todo  lo  demás  que  Homero 
anta.de  catamidady  miseria ;  asi  por  la  misma  ma- 
nera los  no  dichosos,  por  fuerza  vienen  á  ser  des- 
dichados y  miserables ,  porque  aman  como  á  fuen- 
te de  su  descanso  lo  que  no  lo  es ;  y  amándolo  asi, 
pidénselo ;  y  buscanío  en  ello, y  trabábanse  mise- 
rablemente por  hallarlo, y  al  fin  no  lo  hallan.  Y 
asi  los  atormenta, y  como  en  un  tiempo, el  deseo 
de  haberío, y  el  trabaxo  de  buscarlo, y  la  congo- 
xa  de  no  poderlo  hallar.  De  donde  resulta,  que  no 
solo  no  consiguen  ía  buena  dicha  que  buscan ;  más 
en  vez  della,caen  en  infelicidad  y  miseria .  • . 

„  Más  sí  es  tan  perjudicial  el  amor  ,quando  se 
emplea  mal ;  y  si  se  emplea  mal  en  todo  lo  que  es- 
tá sujeto  í  mudanza  i  y  si  todo  lo  semejante  le  es 
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sucio  enemigo, adonde, si  prende, produce  frutai 
de  ponzoña  y  miseria :  ya  veis  la  razón  porque  so» 
lo  Christo  es  aquel  con  quien  se  puede  tener  paz 
y  amistad»  Porque  él  solo  es  el  no  mudable,  y  el 
bueno, y  aquel  que,quanto  de  su  parte  es,jamá$ 
divide  la  unidad  del  amor  que  con  él  se  pone  :y  asi' 
el  es  solo  el  sujeto  propio  y  la  tierra  natural  y  fe- 
liz ,  adonde .  florece  bienaventuradamente  >  y  adoa* 
de  hace  buen  fruto  esta  planta  • .  • 

XXVIII. 

TitATAKDO  el  autor  del  nombre  de  el  Afnad&^^i 
tiene  Christo  en  las  Escrituras, después  de  referir 
lo  que  por  su  amor  han  dicho  sus  enamorados,  en- 
carece las  obras  á  que  este  amor  les  ha  obligada  ea 
laiey  de  gracia» 

„  Aman  los  buenos  á  Christo  con  tan  subid* 
querer, que  en  él  consiste  el  cumplimiento  de  to- 
das sus  leyes, y  la  victoria  de  todas  sus  dificulta- 
des, y  la  fuerza  contra  todo  lo  adverso, y  la  dul- 
zura en  lo  amargo, y  la  paz  y  la  concordia, y  d 
ayuntamiento ,  y  abrazo  general  y  verdadero  con 
que  el  mundo  se  enlaza  • . .  Pero  escusadas  son  las 
palabras  adonde  vocean  las  obras, que  siempre  fue* 
ron  los  testigos  del  amor  verdaderos .  • .  Por  amor 
deste  amado .  y  por  agradarle  ¿  qué  prueba  no  haa 
hecho  de  sí  infinitas  personas  ?  Han  dexado  sus  na« 
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turalcs  ;  hánse  despojado  de  sus  haciendas ;  hánsc 
desterrado  de  todos  los  hombres  ;  hánse  descarnado 
de  todo  lo  que  se  parece  y  ve  :  de  sí  mismos,  de 
todo  su  querer  y  xmtender  hacen  cada  día  renun* 
elación  perfectisima  • .  •  Por  él  les  ha  sido  la  po« 
breza  riqueza  ;  y  parayso  el  desierto ;  los  tormén» 
tos  déleyte ;  y  las  persecuciones  descansó :  y  para- 
que  viva  en  ellos  su  amor, escogen  el  morir  ellos 
á  todas  sus  cosas, y  llegan  á  desfigurarse  de  sí^he« 
chos  como  un  sugeto  puro, sin  figura  ni  forma, pa- 
rtque  el  amor  de  Christo  sea  en  ellos  la  forma ,  la 
vida ,  el  ser ,  el  parecer ,  el  obrar ... 

99  i  O  grandeza  de  amor !  O  el  deseo  único  de 
todos  los  buenos!  O  el  fuego  dulce  por  quien  se 
abrasan  las  almas!  Por  tí, Señoreas  tiernas  íiiñas 
d>razaron  la  muerte.  Por  tí  la  flaqueza  femenil 
holló  sobre  el  fuego.  Tus  dülcisímos  amores  fue^» 
ron  los  que  poblaron  los  yermos.  Amándote  i  tí^ 
ó  dulcísimo  bien, se  enciende, se  apura, se  esclare* 
ce, se  levanta, se  arrobarse  anega  el  alma, el  sen- 
tido,  la  carne  ••  . 

XXIX. 

JtiV  el  libro  iii  ^§*  i)  tratando  del  nombre  de 
Hijo ,  explica  por  una  muy  alta  y  noble  manera 
d  misterio  que  encierra  en  sí  la  encarnación  del 
Verbo  de  Dios  para  traer  la  ley  de  Gracia  sobre 
U  tierra vpor  medio  del  nacimiento  de  su  Hijo, y 
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Redentor  del  Género  humano. 
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,y  Debidamente  en  el  Apacalypsi  San  Juan  al 
Verbo  nacido  hombre  le  vé  como  cordero, y  como 
degollado  cordero ,  (Jue  es  lo  sencillo  y  lo  simple, 
y  lo  manso  del ,  y  lo  muy  sufrido  que  en  él  se  des- 
cubría  á  la  vista ;  y  juntamente  le  vio  que  tcoia 
sicatc  ojos  y  siete  cuernos ,  y  que  él  solo  llegaba  i 
Dios, y  tomaba  de  sus  manos  el  libro  sellado, y  le 
abria,que  es  lo  grande, lo  fuerte; lo  sabio, lo  po« 
deroso  que  encubría  en  sí  mismo ,  y  que  se  ordena^ 
ba  para  abrir  Iqs  s^^t^  sellos  del  libro ,  que  es  el 
porqué  se  hizo  este  nacimiento, y  la  tercera  y  ul- 
tima  maravilla  suya*  Porque  fué  para  poner  en 
cxecucion,y  para  hacer  con  la  eficacia  de  su  vir- 
tud claro  y  visible  el  consejo  de  Dios, oculto  an- 
tes y  escondido ,  y  como  sellado  con  siete  sellos.  £n 
el  qual, siendo  abierto , lo  primero  que  se  descu^ 
bre  es  im  caballo  y  caballero  blancos  con  la  letra 
de  victoria;  y  luego  otro  vermejo,que  deshacia 
la  paz  del  suelo ,  y  lo  ponia  en  discordia ;  y  otro 
empós  deste  negro, que  pone  peso  y  tasa  en  lo  que 
fructifica  la  tieira ;  y  después  otro  descolorido  y 
ceniciento ,  á  quien  acoinpañaban  el  infierno  y  la 
muerte  i  y  en  el  quinto  lugar  se  descubrieron  ios 
aflixidos  por  Dios ,  que  le  piden  venganza ,  y  se  les 
daba  un  entretenimiento  y  consuelo;  y  en  el  sexto  se 
estremece  todo,  y  se  hunde  la  tierra  ;  y  en  «I  scpr 
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timo  queda  sereno  el  cielo  ,  y  se  hace  silencio. 

„E1  secreto  sellado  de  Dios  es  el  artificio  que  or- 
denó para  nuestra  santificación  y  salud.  En  la  qual, 
lo  primero  sale  y  viene  á  nuestra  alma  la  pureza 
blanca  de  la  gracia  del  cielo ,  con  fuerza  para  ven- 
cer siempre.  Sucédele  lo  segundo  el  zelo  de  fuego» 
que  rompe  la  mala  paz  del  sentido^  y  mete  guer* 
ra  entre  la  razón  y  la  carne  :  á  quien  ya  no  obede- 
ce la  razón ,  antes  le  va  á  la  mano ,  y  se  opone  a  sus 
deisordenados  deseos.  A  este  zelo  se  sigue  el  estu* 
dio  de  la  mortificación  triste  y  denegrida  ,y  que 
pone  en  todo  estrecha  tasa  y  medida*  Levantas® 
aqui  luego  el  infierno » y  hace  alarde  de  sus  vale- 
dores >  que  armados  de  sus  ingenios  y  fuerza  y  aco- 
meten á  la  virtud, y  la  maltratan  y  turban, afli- 
giendo muchas  veces  y  derrocando  por  el  suelo  a 
los  que  la  poseen, y  haciendo  de  su  sangre^dellos 
y  de  su  vida  su  cevo.  Mas  esconde  Dios  después 
dcsto  debaxo  del  altar  i  los  suyos  «y  defendiéndo- 
les el  alma  debaxo  de  la  paciencia  de  su  virtud , 
adonde  le  sacrifican  la  vida, consuélalos  y  entretiér 
nclos,y  con  particulares  gozos  los  rodea  y  los  vis- 
te, en  quanto  llega  el  tiempo  de  su  buena  y  per- 
fecta ventura.  Y  probados, y  aprobados  asi, alarga 
á  su  misericordia  la  rienda,  y  estremece  todo  lo  que 
contra  ellos  se  empinaba  en  el  suelo, y  va  al  hondo 
la  tierra  maldita ,  condenada  á  dar  espinas.  Después 
délo  qual, para  todo  en  sosiego, y  en  «n  silencio 
del  cielo  •  •  • 
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XXX. 

Tkata  el  autor  del  nombre  que  se  da  á  Cl 
de  Mántei  qué  significa  este  en  la  Escritura  Sagn 
da  i  y  porqué  se  le  atribuye  á  Christo. 

,,  t>emis  de  la  eminencia  señalada,  que  tienei 
los  montes  sobre  lo  demás  de  la  tierra ,  comoXjbii 
to  la  tiene  en  quanto  hombre  sobre  todas  las  cria* 
turas;  la  mas  principal  razón  porque  se  llama  moai 
te  y  es  por  la  abundancia,  ó  digámoslo  ansi^preñéai 
riquisima  de  bienes  diferentes  que  atesora  j  com- 
prebende  en  sí  mismo.  Porque  en  la  lengua  hebrea^ 
la  palabra  con  que  los  montes  se  nombran  ^  suenan^ 
en  nuestro  castellano  ^r^^^ojr.  Y  díceles  este  nom- 
bre muy  bien ,  no  solo  por  la  figura  que  tienen  al- 
ta y  redonda, y  como  hinchada  sobre  la  tierra » por, 
la  qual  parecen  el  vientre  de  ella, y  no  vacío  ni 
fioxo  vientre, más  lleno  y  preñado ;  sino  también, 
porque  tienen  en  sí  como  concebido, y  lo  paren  y 
sacan  á  luz  á  sus  tiempos, casi  todo  aquello  que 
en  la  tierra  se  estima .  • . 

„  Pues  por  la  misma  manera  Christo  nuestro 
Señor  I  no  solo  en  quanto  Dios ,  más  también  según 
que  es  hombre, es  un  monte  y  un  amontonamien- 
to y  preñez  de  todo  lo  bueno  y  provechoso, y  dc- 
leytoso,y  glorioso  que  en  el  seno  de  las  criaturas 
cabe ,  y  de  mucho  mas  que  no  c^.  £n  él  está  cl; 
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remedio  del  mundo  y  la  destruicíon  del  pecado  ^  y 
la  victoria  contra  el  demonio.  Y  las  fuentes  y  mi" 
fieros  de  toda  la  gracia  y  virtudes  que  se  derraman 
por  nuestras  almas  y  pechos ,  y  los  hacen  fértiles , 
en  él  tienen  su  abundante  principio.  En  él  tie- 
nen sus  raices ,  y.  del  nacen  y  crecen  con  su  virtud, 
y  se  visten  de  hermosura  y  de  fruto  las  hayas  al- 
tas, y  los  soberanos  cedros  ^  y  los  árboles  de  la  myr- 
ra,ydel  incienso , los upóstoles  y  los  mártyres,y 
ios  profetas,  y  las  vírgenes.  El  mismo  es  el  sacerdo- 
!tey  el  sacrificio, el  pastor  y  el  pasto ,  el  doctor  y 
ia doctrina,^!  abogado  y  el  juez, el  premio  y  el 
^ue  da  premio, la  guia  y  el  camino, el  médico  y  la 
inedicina»  La  riqueza, la  luz, la  defensa, y  el  con- 
suelo, es  él  mismo  y  solo  él . . . 

„  Y  por  obligarnos  mas  asi ,  y  porque  buscan* 
íolo  que  nos  es  necesario  en  otras  partes, no  nos 
divirtiésemos  del, puso  en  sí  toda  la  copia  y  la 
abundancia, ó  si  decimos, la  tienda  y  el  mercado, 
o  será  mejor  decir,  el  tesoro  abierto  y  liberal  de 
todo  lo  que  nos  es  necesario, útil  y  dulce,  asi  en  lo 
próspero  como  en  lo  adverso  ,asi  en  la  vida  como 
en  la  muerte  también  ;  asi  en  los  años  trabaxosos  de 
aqueste  destierro,  como  en  la  vivienda  eterna  y  fe- 
liz á  do  caminamos . . . 

I,  Allí  hallamos  el  trigo  que  esfuerza  el  corazón 
ác  Ids  hombres, y  el  vino  que  le^  da  verdadera  ale- 

p¡a,y  el  olio  hijo  de  la  oliva  y  engendrador  de  la 
TOM.  III.  Dd 
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luz^que  destierra  nuestras  tinieblas.  En  tí,  {ó  ver* 
dadera  guarida  de  los  pobrecitos  amedrentados! 
Christo  Jesús ;  en  tí,  ¡ó  amparo  seguro {  ó  acogí* 
da  llena  de  fidelidad, los  afligidos  y  acosados  del 
mundo  nos  escondemos  •  •  • 

„  Y  habiendo  dicho  el  Salmista  de  este  sagra- 
do monte ,  que  era  fértil  señaladamente ,  y  que  era 
monte  quajado ,  monte  grueso ;  después ,  hablando 
de  la  muchedumbre  y  de  la  grandeza  de  las  mié* 
ses  que  de  él  nacen,  decia  de  ellas, que  de  un  pu- 
ño  de  trigo  esparcido  sobre  la  cumbre  del  monte 
serían  el  fruto  y  cañas  que  nacerian  del  tan  altai 
y  gruesas ,  que  igualarian  i  los  cedros  altos  del  U 
baño.  De  manera  que  cada  caña  y  espiga  sería  co- 
mo un  cedro ,  y  todas  ellas  vestirian  la  cumbre  do 
su  inoníe,y  meneadas  del  ay re, ondearían  sobiri 
él  como  ondean  las  copas  de  los  cedros  y  de  lo^ 
otros  árboles  soberanos, de  que  el  Líbano  se  coro* 
na.  En  lo  qual  David  dice  tres  qualidades  muy  se* 
ñaladas :  porqué ,  lo  uno  ,dice  que  son  mieses  do 
trigo ,  cosa  útil  y  necesaria  para  la  vida, y  no  ir< 
boles  mas  vistosos  en  ¿amas  y  hojas  que  provecho» 
sos  en  frutos, como  fueron  los  antiguos  filósofos, 
y  los  que  por  su  sola  industria  quisieron  alcanzar 
la  virtud.  Y  lo  otro«  afirma  que  estas  mieses, no 
solo  por  ser  trigo  son  mejores ,  sino  en  alteza  tam* 
bien  son  mucho  mayores' que  la  arboleda  del  h* 
baño :  que  es  cosa  que  se  ve  por  los  ojos  si  coteja-' 
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inos  la  grandeza  de  nombre  que  dexaron  después 
de  sí  los  sabios  y  grandes  del  mundo, con  la  honra 
merecida  que  se  da  en  la  iglesia  á  los  santos ,  y  se 
les  dará  siempre,  floreciendo  cada  dia  mas  en  quan* 
to  el  mundo  durare.  Y  lo  tercero ,  dice  :  que  tiene 
origen  este  fruto  de  muy  pequeños  principios ,  de 
un  puñado  de  trigo  sembrado  sobre  la  cumbre  de 
un  monte, adonde  de  ordinario  crece  el  trigo  mal, 
porque  ó  no  hay  tierra  sino  peña  en  la  cumbre, ó 
si  la  hay , es  tierra  muy  flaca, y  el  lugar  muy  frig 
por  razón  de  su  alteza.  Pues  esta  es  una  de  las  ma« 
yores  maravillas  que  iremos  en  la  virtud  que  na« 
ce  y  se  aprende  en  la  escuela  de  Christo ;  que  de 
principios,  al  parecer  pequeños  y  quequasi  no  se 
echan  de  ver, no  sabréis  como  ni  de  qué  manera 
nace  ,y  crece, y  subís  en  brevisimo  tiempo  á  in- 
comparable grandeza. 

„  Bien  sabemos  todos  lo  mucho  que  la  antigua 
filosofía  trabaxó  para  hacer  virtuosos  los  hombres, 
sus  preceptos , sus  disputas, sus  revueltas  qüestio- 
nes  :  y  vemos  cada  hora  en  los  libros  la  hermosu- 
ra y  el  dulzor  de  sus  escogidas  y  artificiosas  pala- 
bras. Más  también  sabemos ,  con  todo  aqueste  apa- 
rato suyo, el  pequeño  fruto  que  hizo, y  quán  me- 
nos fué  lo  que  dio  de  lo  que  se  esperaba  de  sus 
largas  promesas*  En  Christo  no  pasó  asi :  porque 
si  miramos  lo  general, del  mismo ,  que  se  llama  no 

muchos  granos  sino  un  grano  de  trigo  muerto  ;  y 
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de  doce  hombres  baxos  y  simples, y  de  su  doctri- 
na, en  palabras  tosca  y  en  sentencias  breve, y  al 
juicio  de  los  hombres  amarga  y  mny  áspera,  se  hlü' 
chió  el  mundo  todo  de  incomparable  virtud^  ^ 

XXXI. 

Sobre  aquella  letra  de  Salomón  que  dice  :  que  la 
U/dela  Sabiduría  es  fuente  de  %ida ,  es  decir  ^  que 
el  regir  de  Christo  como  pastor  sus  ovejas ,  es  dar^» 
les  sustento, y  guiarlas  á  las  fuentes  á^  agua ,  que 
es  la  gracia. 


„  Poner  Chrííto  á  sus  ovejas  ley, es  criar  en 
ellas  fuerzas  y  salud  para  ella  por  medio  de  la 
gracia ;  y  por  otra  parte  eso  mismo  que  nos  man- 
da, es  aquello  de  que  se  ceva  nuestro  descanso  y 
nuestra  verdadera  vida.  Porque  todo  lo  que  nos 
manda, es  que  vivamos  en  descanso  y  que  goze* 
mos  de  paz ,  y  que  seamos  ricos  y  alegres ,  y  que 
consigamos  la  verdadera  nobleza.  Porque  no  plan- 
tó Dios  sin  causa  en  nosotros  los  deseos  destos  bie- 
nes ,  ni  condenó  lo  que  él  mismo  plantó  ;  sino  que 
la  ceguedad  de  nuestra  miseria ,  movida  del  deseo, 
y  no  conociendo  el  i -que  se  endereza  el  deseo,  y 
engañada  de  otras  cosas  que  tienen  apariencia  de 
aquello  que  se  desea, por  apetecer  la  vida  sigue  la 
muerte, y  en  logar  de  las  riquezas  y  de  la  honra, 
va  desalentada  empós  de  la  afrenta  y  déla  pobreza. 
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„  De  manera  que  sus  leyes  dan  vida, y  lo  que 
Bos  manda  es  nuestro  puro  sustento^  y  apacienta* 
aos  con  salud  y  con  deley te ,  y  con  honra  y  con 
descanso ,  con  esas  mismas  reglas  que  nos  pone  con 
que  vivamos.  Que  esta  es  la  causa  de  aquella  que- 
rella contra  nosotros  swya,  tan  justa  y  tan  sentida , 
que  pone  por  Jeremías  diciendo  :  dejáronme  dmí 
fuente  de  agua  vit^a;  y  cabáronse  cisternas  quebra* 
das  ^  en  que  el  a^ua  no  para.  Porque  guiindonos  él 
al  verdadero  pasto  y  al  bien ,  escogemos  nosotros 
por  nuestras  manos  lo  que  nos  lleva  a  la  muerte; 
y  siendo  fuente  él ,  buscamos  nosotros  los  pozos ;  y 
siendo  manantial  su  corriente, escogemos  cisterna^ 
rotas, adonde  el  agua  no  se  detiene,  Y  4-la  verdad, 
asi  como  aquello  que  Christo  nos  manda ,  es  lo  mis- 
mo que  nos  sustenta  la  vida^  asi  lo  que  nosotros 
por  nuestro  error  escogemos ,  y  los  caminos  que 
^  seguimos  guiados  de  nuestros  antojos  j no  se  pue- 
den nombrar  mejor  que  como  el  profeta  los  nom- 
bra :  cisternas  cabadas  en  tierra  con  increíble  tra- 
baxo  nuestro, esto  es, bienes  buscados  entre  la  vi- 
leza del  polvo  con  diligencia  infinita*  Que  si  con- 
sideramos lo  que  suda  el  avariento  en  su  pozo, y 
las  ansias  con  que  anhela  el  ambicioso  á  su  bien  ,y 
lo  que  cuesta  de  dolor  al  lascivo  el  deleyte ;  no  hay 
trabaxo  ni  miseria  que  con  la  suya  se  iguale.  Nóm- 
bralos lo  segundo  cisterna$  secas  y  rotas :  grandes 

en  apariencia,  y  que  convidan  á  sí  á  los  que  de  lejos 
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las  ven,  y  les  prometen  agua  que  fatiga  su  sed;  más 
á  la  verdad  son  hoyos  hondos  y  escuros,  y  yermos 
de  aquel  mísmo' bien  que  prometen, ó  por  mejor 
decir, llenos  de  lo  que  le  contradice  y  repugna. 
Porque  en  lugar  de  agua  dan  cieno ;  y  la  riqueza 
del  avaro  le  hace  pobre; y  al  ambicioso  su  deseo 
de  honra  le  trae  á  ser  apocado  y  vil  siervo  ;  y  el 
deleyte  deshonestóla  quien  lo  ama, lo  atormenta 
y  enferma?*.. 

XXXII. 

CJomo  CHristo  es  llamado  en  las  divinas  letras  0<- 
f»i«(? ;  y  que  las  obras  que  van  fuera  de  este  cami- 
no,  van  perdidas. 

„  Muchos  de  los  que  vivieron  sin  Christó  abra- 
zaron la  ípobreza, y  amaron^  la  castidad, y  siguie- 
ron^ la  justicia ,  modestia  ,y  templanza ;  por  mane- 
nerayqüe  quien  no  lo  mirara  de  cerca, juzgara  que 
iván  por  donde'  Christo  fué, y  que  se  parecían  i 
él  en  los  pasos ;  más  como  no  estribaban  en  él, no 
siguieron  camino ,  ni  llegaron  al  cíelo.  No  habéis 
visto  algunas  madres, que  teniendo  con  sus  dos 
manos  las  dos  de  sus  niños, hacen  que  sobre  sus 
pies  de  ellas  pongan  ellos  sus  pies, y  asi  los  van 
allegando  á  sí  y  los  abrazan,y  son  juntamente  su 
suelo  y  su  guia.  ¡O  piedad  de  Dios !  esta  misma 
forma  guardáis, Señor, con  nuestra  flaqueza  y  ni- 
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iicz.  Vos  nos  dais  \t  mano  de  vuestro  favor.  Vos 
hacéis  que  pongamos  en  vuestros  bien  guiados  pa« 
sos  los  nuestros.  Vos  hacéis  que  subamos,  vos  que 
nos  adelantemos.  Vos  sustentáis  nuestras  pisaídas 
siempre  en  vos  mismo ,  hasta  que  avecinados  á  vos 
en  la  manera  de  vecindad  que  os  contenta, con  ñu* 
do  estrecho  nos  ayuntáis  en  el  cielo. 

„  Dos  qualidades  tiene  este  camino, la  una  de 
alteza  ,  y  la.  otra  de  Ibneza.  Asi  los  que  caminan 
por  él  van  altos , porque  van  siempre  lejos  del  sue-* 
lo ,  porque  lo  que  el  suelo  ama ,  ellos  Ipaborrccen, 
lo  que  sigue  huyen,y  lo  que  estima , desprecian. 
Y  van  asi, porque  huellan  sobre  lo  que  el  juicio 
de  los  hombres  tiene  puesto  en  la  cumbre, Isis. ri- 
quezas ,  los  deleytes ,  y  las  honras. .  Asimismo  van 
por  camino  llano  y  sin  tropiejsos;  aporque  el  que 
endereza  sus  pasos  conforme  i  Christo,  no  se  en- 
cuentra con  nadie  :á  todos  les  da  ventaja; no  se 
opone  á  sus  pretensiones ;  qo  les  contramina  sus 
designios  ;  sufre  sus  iras,sus  injurias, sus  violen- 
cias; y  si  le  maltratan  y  despojan  los  otros, no  se 
tiene  por  despojado,  sino  por  desembarazado  y  mas 
suelto  para  seguir  su  viage. 

„  Y  también  es  Christo  grada  para  la  entrada 
del  templo  del  ciclo, y  sendero  que  guia  sin  errar 
á  lo  alto  del  monte  ,  donde  la  virtud  hace  vida  ;  y 
calzadacnjuta  y  firme,en  quien  nunca  ó  el  paso 
engaña, ó  desliza  ó  titubea  el  pié.  Que  los  otros 
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caminos  mas  verdaderamente  son  deslizaderos  6 
despeñaderos.  Y  asi  Salomón  dice  :^/  camino  ¿r 
los  malos  j  barranco  y  alertara  honda.  ¿Quánto$ 
en  las  riquezas  que  buscaron. y  bailaron, perdieroa 
la  vida?  ¿Qu antes  caminando  á  la  honra , hallaron 
su  afrenta?  Pues, del  dcleyte  ¿qué  podemos  decir, 
sino  que  su  remate  es  dolor  ?  Pues  no  desliza  asi 
ni  hunde  los  pasos  el  que  este  camino  sigue, porque 
los  pone  en  piedra  firme  de  contíno**- 

XXXIII. 

JLfE  c^mo  Christo  tiene  en  Ja  Sagrada  Escritura  el 
nombre  de  Fazes  ó  cara  de  Dios,. y  porqué  le  con^ 
Tiene  este  nombre. 


„¿Qué  diré  del  amor  q^e  nos  tiene  Dios, y 
de  la  caridad  para  con  nosotros ,  que  arde  en  el  alma 
de  Ghristo?  De  lo  que  Dios  hace  por  los  hombres, 
y  de  lo  que  la  hui;naiHdad  de  Christo  \kz  padecido 
por  elbs?  ¿Cómo  los  podré  comparar  entre  sí, ó 
qué  podiré  decir  cotejándolos, que  mas  verdadero 
sea,  que  llamar  á  esto  Fazes  é  imagen  de  aquello? 
Christo  nos  amó  hasta  darnos  su  vida  ;  y  Dios, in- 
ducido de  nuestro  amor, porque  no  puede  darnos 
la  s.uya ,  danos  la  de  su  hijo  Christo :  y  asi  Dios,  ya 
que  no  era  posible  padecer  la  muerte  en  su  misma 
naturaleza, buscó  y  halló  orden  para  padecerla  en 
su  inis;»:^  persona.  Y  aquella  voluntad  ardiente  y 
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encendida ,  que  la  naturaleza  humana  de  Christo 
tuvo  de  morir  por  los  hombres, no  fué  sino  como 
una  llama  que  se  prendió  del  fuego  de  amor  y  de- 
seo que  ardian  en  la  voluntad  de  Dios  de  hacerse 
hombre  para  morir  por  ellos. 

,y  No  tiene  fin  este  cuento ;  y  quanto  mas  des- 
plego las  velas ,  tanto  hallo  mayor  camino  que  an- 
dar ;  y  se  me  descubren  nuevos  mares, quanto  mas 
navego  ;  y  quanto  mas  considero  estas  Fazes^Un* 
to  por  mas  partes  se  me  descubren  en  ellas  el  ser 
y  las  perfecciones  de  Dios'*. 

XXXIV. 

1  oKQtrE  le  conviene  i  Christo  el  nombre  de  Pas- 
f(^r  con  que  es  llamado  tantas  veces  en  las  divinas 
letras  ;  y  quál  es  el  oficio  y  la  condición  del  buen 
pastor. 

,,Por  lo  que  mira  á  las  condiciones  de  la  vida 
pastoril ,  es  vida  sosegada  y  apartada  de  ruidos  do 
las  ciudades, y  de  los  vicios  y  deleytes  de  ellas* 
Es  innocente, asi  por  esto, como  por  parte  del  tra- 
to y  grangería  en  que  se  emplea.  Tiene  sus  dclcy* 
tes, y  tanto  mayores ,  quanto  nacen  de  cosas  mas 
sencillas  y  mas  puras  y  mas  naturales ;  de  la  vista 
del  cielo  libre, de  la  pureza  del  ayre,dc  la  figura 
del  campo ,  del  verdor  de  las  yerbas, y  de  la  belJe- 
zade  las  rosas  y  de  las  flores.  Las  aves  con  su  can* 
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to,y  las  aguas  con  su  frescura, le  delejrtan  y  sir- 
ven :  y  asi  por  esta  razón  es  vivienda  muy  natural 
y  muy  antigua  entre  los  hombres  .  • . 

„  Más,  con  qué  juicio  los  poetas , siempre  que 
quisieron  decir  algunos  accidentes  de  amor^  los  pu- 
sieron en  los  pastores  :  que  no  hay  personas  mas  á 
propósito ,  ni  en  quien  se  represente  mejor  aquesta 
pasión.  Porque  puede  ser  que  en  las  ciudades  se 
sepa  mejor  hablar ;  pero  la  fineza  del  sentir  es  del 
campo  y  de  la  soledad*  Y  á  la  verdad  los  poetas 
antiguos,  tanto  con  mayor  cuidado, atendieron  mu- 
cho á  huir  de  lo  lascivo  y  artificioso  de  que  está 
lleno  el  amor  que  en  las  ciudades  se  cria, que  tie- 
ne poco  de  verdad  y  mucho  de  arte  y  de  torpeza. 
Más  el  pastoril ,  como  tienen  los  pastores  los  áni- 
mos sencillos  y  no  contaminados  con  vicios, es  pu- 
ro y  ordenado  á  buen  fin  ;  y  como  gozan  del  so- 
siego y  libertad  de  negocios ,  que  les  ofrece  la  vi- 
da sola  del  campo ,  no  habiendo  en  él  cosa  que  les 
di  vierta,  es  muy  vivo  y  agudo.  Y  ayúdales  á  ello 
también  la  vista  desembarazada  ,  que  de  contíno 
gozan  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  de  Jos  demás  ele- 
mentos :  que  es  ella  en  sí  una  imagen  clara ,  ó  por 
mejor  decir,  una  como  escuela  de  amor  puro  y  ver- 
dadero ;  porque  los  demuestra  á  todos  amistados 
entre  sí, y  puestos  en  orden, y  abrazados , como  si 
dixéramos  ,unos  con  otros, y  concertados  con  har- 
monia  grandisima,y  respondiéndose  á  veces  y  co- 
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ínunicindose  sus  virtudes,  y  pasándose  unos  en 
otros ,  y  ayuntándose  y  mezclándose  todos ,  y  con 
su  mezcla  y  ayuntamiento  sacando  de  contíno  á 
luz,  j  produciendo  los  frutos  que  hermosean  el  ay* 
re  y  la  tierra :  así  que  los  pastores  son  en  esto  aven- 
tajados á  los  demás  hombres. 

„  Por  lo  que  toca  á  su  oficio, aunque  es  oficio 
de  gobernar  y  regir, pero  es  muy  diferente  de  los 
otros  gobiernos.  Porque, lo  uno, su  gobierno  no 
consiste  en  dar  leyes, sino  en  apacentar  y  alimentar 
i  los  que  gobierna  :  y  lo  segundó, no  guarda  una 
regla  generalmente  con  todos  y  en  todos  los  tiem- 
pos, sino  en  cada  tiempo  y  en  cada  ocasión  ordena 
su  gobierno  conforme  al  caso  particular  del  que  ri^ 
ge.  Lo  tercero ,  no  es  gobierno  el  suyo  que  se  re« 
parte  y  exercíta  por  muchos  ministros ,  sino  él  solo 
administra  todo  lo  que  a  su  grey  le  conviene :  que 
él  la  apasta ,  y  la  abreba ,  y  lá  baña ,  y  la  tresquila, 
y  la  cura, y  la  castiga, y  la  reposa  y  la  recrea  y 
hace  música ,  y  la  ampara  y  defiende  ... 

„  Veamos ,  pues ,  agora  si  Christo  tiene  esto ,  y 
asi  veremos  quán  merecidamente  es  llamado  Pas- 
for.  Vive  en  los  campos  Christo ,  y  goza  del  cielo 
libre, y  ama  la  soledad  y  el  sosiego; y  en  el  silen- 
cio de  todo  aquello  que  pone  en  alboroto  la  vida, 
tiene  puesto  él  sü  delcy te.  Porque ,  asi  como  lo 
que  se  comprehende  en  el  campo, es  lo  nras  puro 
de  lo  visible, y  es  lo  sencillo, y  como  el  origina 
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de  todo  lo  que  dello  se  compone  y  se  mezcla ;  as! 
aquella  región  de  vida ,  adonde  vive  aqueste  nues- 
tro glorioso  bien, es  la  pura  verdad , y  la  sencillez 
de  la  luz  de  Dios ,  y  el  original  expreso  de  todo  lo 
que  tiene  ser, y  las  rayces  firmes  de  donde  nacen 
y  adonde  estriban  todas  las  criaturas.  Y  si  lo  ha- 
bernos de  decir  asi :  aquellos  son  los  elementos  pa- 
ros ,  y  los  campos  de  flor  et^na  vestidos ,  y  los  mi- 
neros de  las  aguas  .vtvas ,  y  los  montes  verdadera- 
mente preñados  de  mil  bienes  altisimos  ,y  los  som- 
Iríos  y  repuestos  valles.,  y  los  bosques  de  la  fres* 
cura ,  adonde, esentos  de  toda  injuria, gloriosamen- 
te florecen  la  haya ,  y  la  oliva ,  y  el  lináloe ,  con  to. 
dos  los  demás  árboles  del  incienso, en  que^reposan 
cxercitos  de  aves  en  gloria  y  en  müsica  dulcisima 
que  jamás  ensordece. 

„  Con  la  qual  región ,  si  comparamos  aqueste 
nuestro  miserable  destierro ;  es  comparar  el  desaso- 
siego con  la  paz ,  y  el  desconcierto  y  la  turbación 
y  el  bullicio  y  disgusto  de  la  mas  inquieta  ciudad 
con  la  misma  purí5za  y  quietud  y  dulzura.  Que 
aqui  se  afana,  y  allí  se  descansa ;  aqui  se  imagina,7 
allí  se  ve :  aqui  .las  sombras  de  las  cosas  nos  atemo- 
rizan y  asombran,  y  allí  la  verdad  sosiega  y  dclcy- 
ta,  Esto  es  tinieblas ,  bullicio ,  alboroto  ;.  aquello  es 
luz  purísima  en  sosiego  eterno ;  donde  solo  se  oye 
la  voz  dulce  de  Christo ,  que  cercado  de  su  glorio- 
so rebaño,  suena  en  sus  oidos  del  sin  ruido  y  con  ¡tí» 
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comparable  dcley te  ;  en  que ,  traspasadas  las  almas 
santas ,  y  como  enagenadas  de  sí ,  solo  viven  en  su 
pastor.  Quiere  que  sea  agradable  á  los  suyos  aque. 
lio  mismo  que  él  ama;  y  asi ,  como  él  por  ser  pastor 
ama  el  campo ,  asi  los  que  han  de  ser  apacentados 
por  Dios  han  de  desechar  los  sustentos  del  mundo^ 
y  salir  de  sus  tinieblas  y  lazos  a  la  libertad  clara 
de  la  verdad ,  á  la  soledad  poco  seguida  de  la  vir- 
tud, y  al  desembarazo  de  todo  lo  que  pone  en  al- 
borote la  vida ,  porque  allí  nace  el  pasto  que  man- 
tiene en  felicidad  eterna  nuestra  alma  ,y  que  no  se 
agosta  jamás.  Que  adonde  vive  y  se  goza  el  pastor, 
allí  han  de  residir  sus  ovejas. 

„  Mas  si  es  pastor  Christo  por  el  lugar  de  su 
vida  ¿quánto  con  mas  razón  lo  será  por  el  ingenio 
de  su  condición ,  y  por  las  amorosas  entrañas  que 
tiene?  Porque  demás  de  que  todas  sus  obras  son 
amor  ^  que  en  nacer  nos  amó ,  y  viviendo  nos  ama, 
y  por  nuestro  amor  padeció  muerte ;  todo  lo  que 
en  la  vida  hizo ,  y  todo  lo  que  en  el  morir  padeció, 
yquanto  glorioso  agora  y  asentado  en  la  diestra 
del  Padre  negocia  y  entiende  ¿  no  ordena  todo  con 
amor  para  nuestro  provecho?  No  hay  madre  asj 
solícita, ni  esposa  asi  blanda, ni  corazón  de  amor 
asi  tierno  y  vencido ,  ni  título  ninguno  de  amistad 
asi  puesto  en  fineza,  que  le  iguale  ó  le  llegue.  Por- 
que, antes  que  le  amemos  nos  ama ;  y  ofendiéndole 
y  despreciándole  locamente,  nos  busca ;  y  no  puede 
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tanto  la  ceguedad  de  mi  vista » ni  mi  obstinada  du« 
reza ,  que  no  pueda  mas  la  blandura  ardiente  de  su 
misericordia  dulcisima*  Madruga,  durmiendo  noso- 
tros descuidados  del  peligro  que  nos  amenaza*  Ma- 
druga^digo^antes  que  amanezca  se  levantado  por 
decir  verdad,  no  duerme  ni  reposa;  sino  asido  siem- 
pre  al  aldaba  de  nuestro  corazón ,  de  contíno  y  á 
todas  horas  le  hiere  •  •  •, 
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JN  ACió  este  célebre  y  elegante  autor  en  la  villa . 
de  Cascante ,  obispado  de  Tarazona ,  por  los  anos 
1^30.  Fué  hijo  de  padres  navarros ,  de  llnage  dis* 
tinguído  de  aquel  pays :  después  de  haber  hecho 
sus  estudios  menores, abrazó  la  vida  religiosa  to-^ 
mando  eíl  hábito  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  la 
ciudad  de  Salamanca.  Los  progresos  en  el  estudio 
de  la  teología  9  le  adquirieron  el  titulo  y  grado  de 
maestro  de  esta  sagrada  facultad  dentro  del  claus-. 
tro ,  de  la  qual  fué  catedrático  en  la  universidad 
de  Zaragoza,  hallándose  de  conventual  en  esta  ciu- 
dad ,  y  después  obtuvo  igual  cátedra  en  la  de  Hues« 
ca.  £1  exercicio  del  pulpito, y  sus  conocimientos 
en  la  Escritura, le  adquirieron  dentro  y  fuera  del 
claustro  fama  de  los  mas  aventajados  oradores  y 
teólogos  de  su  tiempo. 

£1  único  escrito  del  maestro  Malón, que  ha  pa* 
sado  á  la  posteridad  por  medio  de  la  prensa ,  es  el 
Tratado  de  la  Magdalena ,  donde  el  autor  divide 
la  vida  de  esta  portentosa  muger  en  los  tres  esta- 
dos, ác  pecadora ,  de  penitente  ^j  de  santificada.  £s 
este  escrito  un  tratado ,  ó  mas  bien,  un  sermón  de 
la  vida  de  la  Magdalena, en  cuya  composición  no 
quiso  el  autor  guardar  el  estilo  acostumbrado  de  la 
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oratoria  del  pulpito ;  sino  hacer  una  declaración  d« 
cada  palabra  del  evangelio  que  canta  la  iglesia  en 
la  fiesta  de  la  santa.  Asi  lo  previene  ql  niismo  en 
la  introducción,  quando  dice;  para  justificar  el  nue- 
vo rumbo  que  tomó  en  este  tratado  :  ^  Que ,  pues 
^y  la  Magdalena  fué  santa  tan  sin  guardar  Dios  el 
,^  orden  y  regla  ordinaria  que  acostumbra  en  las 
conversiones  de  los  demás  santos ;  no  será  mu^^ 
0,  cho  que  t;|mpocayo  siga  el  estilo  común  que 
yy  suelo  en  predicar  de  los  santos  ordinarios.  Y  así 
^,  pretendo  despedirme  en  este  mi  sermón  de  las  le* 
9,  yes  y  preceptos  que  dan  los  mas  acertados  pre^ 
^f  dicadores^y  gozar  de  la  libertad  de  ingenio  en 
„  este  proceder,  Y  prevéngome  en  esto  para  ios 
„  demás  que  en  este  mi  libro  escribiere ,  por  salir- 
„  me  de  una  vc¿  de  todo  ello, y  por  rematar  con 
„  los  censores, que  quieren  reglar  el  querer  ageno 
„  conforme  á  su  antojo". 

Los  demás  tratados  ó  sermones,  que  indica  aqui 
el  autor  debian  incluirse  en  su  libro, eran  el  de  S. 
Pedro,  y  S.  Juan,  que  tenia  trabaxados  por  la  mis- 
ma manera  y  estilo  i  pero  á  fin  de  no  abultar  de- 
masiado un  solo  volumen ,  quedaron  privados  de  la 
publica  luz.  Por  esto  solo  el  tratado  de  la  Magda* 
lena, que  tenia  el  autor  escrito  muchos  años  antes 
á  petición  de  cierta  religiosa ,  fué  publicado  por 
mandato  de  su  provincial, en  cuyas  manos  habia 
venido  á  parai:. 
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iSl  :iutór,por  cumplir  <on  la  obligación  de  la 
obediencia ,  aventuró » como  él  mh  mo  dice  ,todo  lo 
^uc  podría  perder  con  los  censores  de  su  tiempo  í 
mormuradores  y  iñofadores  de  lof  sudores  ágenos; 
Además  tuvo  que  exponerse  á  la  censura  de  los  qué 
le  acusarían  de  emplear  la  lengua  vulgar  en  asun- 
tos graves  y  sagrados ,  á  cuya  objeccion ,  igual  á  la 
que  sufrió  Fr.  Luis  de  León ,  salió  al  encuentro  el 
maestro  Mal ón^á  quien  djcbe  venerar  la  lengua  cas- 
tellana como  uno  de  los  principales  defensores ,  y 
zelosos  propagadores  suyos.  Asi, pues, tanto  para 
disipar  y  despreciar  ese  vano  escándalo  y  fatuidad 
de  los  pedantes  escolásticos,  y  ostentar  la  gala  y  ga« 
Uardía  de  nuestro  idioma  patrio, como  para  repa«  • 
rar  el  daño  que  en  su  tiempo  hacía  la  lectura  de 
poesias  profanas  y  peligrosas ;  quiso  hacer  prueba 
éc  su  talento  poético  dentro  del  mismo  tratado  de 
la  Magdalena  ^  adornándolo  muy  á' propósito  eot 
ciertos  lugares  con  la  traducción  de  algunos  salmos, 
y  pasages  del  libro  de  Job, y  con  la  composición 
de  varias  canciones  divinas^ que  nada  desmerecen 
al  lado  de  las  del  insigne  maestro  León  ,si  no  en  lo 
culto  y  escogido  de  la  dicción, á  lo  menos  en  la 
belleza  y  sublimidad  de  las  imágenes  y  figuras. 

Este  tratado  de  la  vida  de  la  Magdalena  fué* 
impresa  la  primera  vez  en  Alcalá  de  Henares  en' 
8.®  en  1 592 :  en  cuya  ciudad  se  repitieron  dos  edi-*! 

dones, una  en  15 98, y  otra  en  1603; sin  contar 
TOM.JiJ.  xe 
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ptra  que  se  habia  Jbecho  en  Barcelona  ea  i^JtS* 

Si  hemos  de  examinar  ^con  toida  escru  pulosidad 
y  justicia  las  calidades  de  la  elocución  prosa ycadd 
maestro  Malón 4  y  el  carácter  y  manera  de  su  plu* 
ma ;  es  preciso  confesar ,  que  sa  estilo  ^or  lo  gene- 
ral esbrillánte,  pintoresco ; y  donoso;  y  que  en  d- 
gunos  lugares '^abunda  de  rasgos  sublimes. -A  las 
veces  hermosea  y  realza  las  cosas  mas 'estériles  y 
comunes  con  una  energía  incomparable, asi  por  la 
grandeza  de  las  ideas ,  como  por  la  viveza  de  las 
imágenes ,  de  que'están  ^^hablando^con propiedad , 
esmaltadas  algún  as  de  suspirases, 

Pero  padece'tamtien  el  defecto ,  que  á  fuerza 
.  de  querer  parecer  grande  ¿cae  algunas  veces  en 
violentisimos  hipérboles ;  y  quando  pretende  ha* 
cer  su  expresión  mas  sublime  ,  descubre  la  debilir 
dad  de  sutilezas, ó  pueriles,  ó  escolasticas.^or  ma« 
ñera ,  que  bien' podriamos  ^afirmar  que  -^u  imagina- 
ción era  mas  fecunda  que  cuerda;  y  que  i  sus  ador« 
nos  se  les  podria  perdonar  el  ser  menos  oratorios 
que  poéticos,  si  fuesen  mas  economizado^,  mas  pea* 
sados  ,y  inas  trabajados.  £  ntonces  no  se  le  podriaa 
t$tchar  tantas  frases  descuidadas^  algunas  descripdo* 
nes  prolixasy  muy  uniformes, algunos  pensamien- 
tos repetidos ,  y  no  pocas  expresiones  mas  estudia- 
bas que  correctas,  mas  ingeniosas  que  verdaderas, 
y  mas  delicadas  que  naturales.  En  muchas  se  dea« 
cubre  con  vistosa  gala, pero  trazada  por  la  afecta* 
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don ;  7  centellean  los  mas  pur^os  sentimientos ,  pe* 
ro  sufocados  coa  la  lozanía  de  ujw  ^ccioa  mas  ño^ 
rida  que  castiza. 

Parece  que  el  maestro  Mftlón  conocía  mas  las 
riquezal  accidentales  de  nuestra  lengua ,  que  la 
templanza  con  que  se  debe  usar  de  ellas ;  mas  la 
gallardía  que  su  pureza;  mas  la  galanura  que  la  ma» 
gestad;  mas  la  verbosidad  y  conceptos  del  disertaba 
dor^que  la  precisión  y  uérriodel  orador.  Píb  aqui 
aació  la  profusión  de  tantas  metáforas  ^á  veces  co« 
munes^y  otras  veces  yiolentas^de  tantos  antítesis  y 
juegos  de  palabras, de  tantas  expresiones  penosas  y 
amarteladas  j de  frases  incidentes  que  nada  añaden 
la  idea  principal,  y  de  una  dicción  casi  siemp/e  des- 
igual  adonde  se  mezcla  lo  noble  con  lo  üamiliar^lQ 
fuerte  con  lo  linguido^lo  levabta4o  con  lo  común 
y  trivial. 

£n  suma  ,su  estilo  nada  tiene  de  pobre  y  des- 
nudo, sin  embargo  de  confesarlo  asi  el  mismo  autor 
en  el  prólogo, mas  bien  por  fórmula  de  modestia 
que  por  convicción  propia ;  antes  bien  encuentro 
que  le  sobra  £austo  y  aderezo.  Asi  estubiese  qoIo* 
cado  con  mas  parsimonia,  y  con  mejor  gusto  y  aliño 
en  algunas  partes. 

Bste  es, pues, de  aquellos  autores  que  se  deben 
publicar  cercenados ^ ó  digamos, desmochados, pa^ 
raque  luzcan  sps  bellezas  verdaderas  sin  lunares^ 
Así  me  lisonjeo  que  las  muestras  que  aqui  présen- 
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to,cn  trozos  siidtos,de  esta  ingeniosa  y  valiente 
pluma  9 darán  ^  mas  firme  testimonio  del  saber , 
talento  ^y  gracia  del  maestro  Malón :  que  í  pesar 
de  todo ,  debe  coloca  rse  en  esta  colección  entre  los 
gallardos  escritores  ca  stdlanos  del  siglo  xy i« 

L 

En  la  Parte  primera  del  tratado  ^e  la  Magdalena 
empieza  el  autor  i  pintar  la  providencia  y  sabida^ 
ría  de  Dios  en  hacerse  centro  y  fin  del  amor  de  las. 
criaturas, con  esta  sublime  y  magnifica  introduc* 
cioa. 


if  Quando  el  gran  monarca  y  padre  del  cielo 
quiso  comunicar  su  belleza  y  gloria  en  tiempo, si* 
endo  infinitamente  sabio /y  siendo  fuente  de  amor 
de  donde  nace  todo  el  bien  á  las  criaturas  ^  para  ha- 
cerlas Ibieuavtnturadas  i  cada  una  en  su  tanto;  Tien- 
do que  fuera  del  no  podia  haber  felicidad  alguna , 
determino  de  hacerse  fin  de  todas  ellas ;  y  que  asi 
como  nacían  de  Dios» asi  también  fuesen  á  parar  ea 
Dios ;  y  hasta  llegar  á  este  punto,  ninguna  de  to- 
das ellas  tubiese  perfección ,  y  por  el  mismo  caso, 
ni  reposo  ni  bienaventuranza , .  .♦ 

,,  Lá  figura  esférica  ó  circular  es  tenida  en  geo* 
metría  por  la  mas  perfecta, porque  acaba  en  el 
punto  donde  comenzó  :  y  por  eso  el  Señor  se  llj^ 
ma  principio  y  fin  en  el  primer  capítulo  del  Apo- 
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calypsu  Para  alcanzar  este  fin  dio  Dios  el  cargo  al 
amor ,  el  qual  como  gran  artífice, poniendo  las  ma- 
nos en  la  obra ,  y  mirando  las  criaturas  que  Dios 
habia  criadb ,  vio  entre  ellas  dos  que  eran  las  mas 
nobles  y  excelentes^:  la  una  era  espiritual  del  todo, 
y  la  otra  metalada» que  es  e^hombre«  Bas  primeras 
son  los  espíritus- angélicos  de  todas  las  bienarentu* 
radas  jtlierarquias ;  los  quales  habia  Dios  criado  pai^ 
ra  pages  de  su^  casa.  Las  segundas  son  los  hombres^ 
paraque  después  éc  una  larga  guerra  de  días  y 
^os  viridos  en  Dios ,  recibíescn^  el  triunfo  y  coro* 
na  entre  los  ángeles  en  la  gloria^  Vio  también,  que 
asi  los  ingeles  como  los  hombres  ,tenian  dos  piezas 
de  gran  valor, por  donde  él  podia  salir  con  lo  que 
se  le^habia  encomendado,  que  son,  entendimiento  y 
voluntad.  Por  el  entendimiento  conocemos :  por  la 
voluntad  amamos.  £1  amor  está  en  duda  por  qual 
destos  caminos  guiará  este  ne^gocio ;  y  halla  por  su 
cuenta^^que  si  por  el  entendimiento  lo  lleva ,  no  sa* 
le  con  lo  que  pretende.  Porque  esta  es  la  diferen* 
.  cia  que  hay , entre  otras, entre  estas  dos» potencias: 
que  la  voluntades  potencia  uni  ti  va*,. esto  es,  que 
hace  unos  al  amante  con  el  amad<).,.la  qual  no  tíe- 
ne  el  entendimiento.  Esto  hace  la  voluntad  salien- 
do  fuera  de  sí « y  pasando  á  lo  que  ama ;  y  dexando 
su  propio  ser,  toma  el  del  amado»  Elentendimien-» 
to  excrcíta  sus  actos, recibiendo  dentro  de  sí  las  es* 
pedes  ó  semejanzas  de  lo  que  ha  de  entender, y 

lej 
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ajust^ndolo  á  su  talle.  De  aqqi  es  ,^ve  las  cosas  que 
valen  mas  que  nosotros, mejor  es  eñtendell^s  quje 
.amallas, porque  coa  amallas  nos  hacemos  de  mas 
ba^co  ser,  pues  cobramos  el  que  tieaen,y  perdemos 
el  nuestro;  y  entendiéndolas, las  .mejoramos.  Por 
esto  dixo  el  glorioso  P.  S.  Agustín :  si  tierra  ajnai, 
tierra  eres.:  si  cielo  amas, cielo  eres;  y  si  á  Dios 
amas  I  píos  eres>.  Conforme  á  lo  que  dixo  el  4p^f' 
tol :  el  que  se  uiie  con  el  Señpr  ,-hácesc  una  C9sa 
con  ^Uy  vive  una  vida  inisma^  y  del  mismo  espíri- 
tu :  asi  coma  vuestro  brazo  vive  la  mlsm%  vida  de 
vuestro  cuerpo ,  porque  Je  vivifica  el  mismo  espí- 
ritu que 4  vuestro  cuerpo . ;  é 

,y  Volviendo  ,-pücsv,í  nuestro*  propósito,  qa^* 
,  dése  el  entendimiento^  dice  el  amor ;  pues  por  él 
no  p^^doya  ^nir^  las  cri^uras  con  su  í|n,quees 
Dios ;  y. aficrrasc:  y  apodérase  de  la  voluntad*  Y 
porque  ninguna  cosa  puede  amarse  sin  que  pre- 
ceda primero  cj  conocella,  porque,  la  voluntad, 
aunque  es  senora>. empero  es  ciega, y  el  entendi- 
miento es  su  gomezilios  y  page  que  la  adiestra, 
y  asi  el  conocimiento  ha  de  preceder  al  amor ;  por 
esto  el  amor  representa  el  fin ,  que  es  Dios, á  los 
espíritus  celestiales, que  vueltos  i  mirar  aquella 
fuente  de  amor  dulcísimo, arden  con  un  sabroso 
fuego.  Adonde  ¿  quién  podrá  decir  lo  menos  de  lo 
, que  gozan?  Están  rendidos  á  aquella  divina, puri, 
antiquísima  hermosura  de  Dios,  Llévalos  el  amor 
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enlazados  y  presos,  de,  ua  dulce,  y  libre  lazo  dé 
amor ,  paraque  tornen  i  la  fuente  y  principio  don- 
de salieron.,  Y  com^^ven^aquel  sol  de  infinita  be- 
lleza,  aihante  eterno  de.  sí  mismo;  vansc  aquellai 
mcntes.angélicas,at6n¡ta$,,enagenadas  de  sí ,  libres 
sin  libertad  apresas  sia  prisión « como  Jas  .máriposai. 
i  la  llama..  Allí  se  encienden ,  y  no  se  queman';  ar- 
den, y  no  se  consumen ;.  apúraiístí ,  y  no  ^¿e  gastan. 
„  lO  sol.  resplandeciente  ,%rm6surá/ infinita, 
dpejo  purisimo  de  la,,gíoria,!  ¿Quíéni'^tírdrá  dcci? 
lo  que  sienten  losi.que  te  gozan?  ¡Ó  ricatf  morada^ 
de  la  celestial  Hierusalenl ,  adonde  no  ^se  sabe  qué 
cosa  es.npclie ,  porque  el  cordero  es  ttx  sol, que  ja- 
más se  traspone  í  ¡  Qué  Tiermosas  son , Señor  /vues- 
tras moi^ajdas!  jQué  dignas  de  ser  amadas  y  desea* 
das  de  todos !  Desmaya ,  Senór ,  mraíma  con  el  de- 
seo de  verme  en  ¿Has.  Mi  corazón  y  mi  cuerpo  sa« 
Icn  de  sí,  de  contento ,  y  se  alegran  en  Dios  vivo. 
Es  tanta  la  alegría  que  mi  alma  siente  con  acordar* 
se  de  mi  Djps ,  que  como  el  corazón  sea  su  princi* 
pal  asiento,  y  el  cuerpo  se  gobierne  por  el  cprazoni 
al  alegrarse  el  alma,  el  cbrazpa^no  cab^  en  el  pccho^ 
de  contento,  y  asi  esfuerza  que  se  dilatp  el.;  ^len 
gria  por  él  cuerpo.  No  queda  potencia,  en  mi:a]in3íi 
fii  sentido  en  mi  cuerpo ,  en  que  no  añde^  ua  soni- 
do dulce  de  gloria . .  •  ¡O  pueblo  lo  alma !  que  de- 
seáis la  casa  de  Dios ,  ensanchad  ese  deseo » abrid  ese 

corazón  :  que  casa  rica  tiene  Dios  para  henchiros 

se4 
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de  bienes; y  tan  grande  cS|q.ue  no  se  cierra  su  téu, 
mino  con  montañas  ásperas^ ni  con  el  espacioso 
Hiar  occeano,ni  confina  con  reynos  est ranos!  ¡O 
casa, ó  ciudad , donde  todos  aman!  adonde.el  amor 
jamás  tiene  fin, porque  el  amado  Dios  carece  áe 
fin!  "     , 

.,  #,  Y  como  el  amor  es  infiiyto»la  hermosura  cf 
de  otro  l;n^§e,-Ja  belleza  ante  toda  belleza, es  flor 
y  fuerza  de.tod?  hermosura  j  principio  y  fin  de  to- 
da belleza ^.qfic  hermosea  todo. acju ello- de  <j.uien  e^ 
principio.  £)e  ^qui  desciende  el  amor  á  mezclarse 
entre  los  espiritus  bienaventurados, y  anda  de  pe« 
cho  en  pecho  tomando  la  posesión  de  todos  eJlos,y 
hace  que  se  amen  unos  á  otros :  y  ño  pueden  dexár 
de  amarse^.porque  así.  como  muchas  piedras  prc* 
ciosas  puestas  al^ rayo  d^  solfeada  una  representa 
otro  sol, que  deslumhra  poco  mjCitos  que  el  del 
cielo ;  asi  en  cada  serafin,y.  en  los  dem^s  espíritus 
bienaventurados ,  heridos  y  rayados,, con  aquella 
inmensa  fuerza  del  amado  eterno  Dios, se  parece 
otra  fragua  de  amor  divino ,  y  cada  uno  parece  un 
Díos^digxio  de  ser  amado.  Por  esto  mirándose  unos 
á  otro$,y  viendo  en  cada  uno  aquel  Dios  que  tan 
dulcemente  aman, no  pueden  dexar  djc  amarse  en* 
tre  sí.  I Q  ciudad  enamorada, quién  se  viese  en  til 
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Jbí$  el  $.  III  de  la  misma  Parte  primera ,  hablando, 
de  las  q^ualidades.y  efectos  del  amor  en  sentido  de 
«airídad;  dice  que  encierra  tcdod  bien,  y  excluye 
todo  el  mal  ^porque  encierra  en  sí  hermosura  ide*. 
féo^y  deleyte,  ^      ; 


f,  £s  el  amor  un  cífculo  bueno,  que  perpetua-^ 
mente  se  revuelve  del  bien  al  bien,  Nécesáriamw 
te  ha  de  ser  btieno  él  amor,  puess^aclendo  del  bien^ 
Vuelve  otra  vez  i  parar  en  el  mí$mo  bien  donde  na« 
dó:  porque  el  mismo  Dios  es  aquel  cuya  he¿mosu« 
sa:desean  todas  las  criáturas^y  en  cuya  posesión  ha- 
llan su  descanso.  La  razón  desto  es, porque  lo  que 
nacd  de  la  hermosura  de  Dios  se  dice  amor  :  que 
imposible  es  que  aquella  infinita  belleza:  no.  cause 
ambr«  Quando  vkne^'á  nosotros « enciende  el  apetí*' 
to»  y  llámase  deseo.  Quando  ^sacando  al  alma  de<si 
la'.arrcbata^y  la  lleva  y  une  con  Dios ,  se  Uama 
deleyte  :  de  suerte  ^que- todo  el  círculo  consta  de 
amor  en  la  hermosura  de  Dios ,  de  deseo  en  nues- 
tro apetito, y  de  deleyte  en  la  unión  divina:  y 
quando  decimos  ¿rin^r ,  todas  estas  tres  cosas  ender^ 
ramos  en  su  nombre. 

„  Por  esto  se  llama  pcrfectisimo ,  porque  por 
%í  solo  encierra  los  efectos  de  todas  las  virtudes  y 
los  frutos.  deUas ;  y  sin  él  ninguna  merece  el  nom* 
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bre  de  virtud.  Sino ,  pregúntaselo  á  aquel  gran 
amador  S.  Pablo, que  dice :  ,,QuicrOvenseñaro$  ua 
camino  ma&>  cierto, y  un  atajo  mas  alto vppf  don- 
de podaís^  llegar  iiia$  presto  á  la^  cumbre  de  ík 
perfección. christkna.  jQuál  es?.  Es.  el  atajo  del 
amor.  Porque  sr  yo^tubiese.  mas.  suelta,  lengua 
que  los  ángeles  del  cielo ,  y  entendiese,  quantos 
l^nguagcs  se  hablaban  en  U  torre  de.  Babilonia, 
y  fuese:  mas  mi  facundia  y,  destreza  en  hablallot 
que  la  de.Tulio  en  latín, y  Platón  y.  Démoste^ 
nes  eo: griego  ;  si: con.  esto, me  falta. amor, seré  im 
vacia, de  barbero,  ó^  campana, que  retiñe  en  el 
ayre.  Mas  osj  digo  ^  que  si.  me  diera  Dios;,  quañ^ 
lo.:dr  pro£eta.d¿ái.*á  Moysén  y  aiDaTid,^^  á  to* 
dos<  lo^.  santos^  profetas  junroV,y  conociera;  todot 
los  misterios  y:  secretos,  de  la  Trini da.d ,  y.  toda. ':1a 
ciencia^  que.  saben.  los.  chérubÍ4ies ,  y^^^tubicra^;  tanta 
f¿,  que  mandara;  arram:ar,  los -montes,  de.  su^asíeü^ 
to,y  lo  híciesenasf;  si  con. todjíl  estas  grandezas 
me  falta  el  amor ,  no  soy  nada*  Poco  digo :  íi;  fuef 
se  mas  rico  que  Creso,  y  mas  liberal  que  Alc- 
xandro,y  en  hacer  hospitales^ y  edificar  iglesias, 
y  enxasár  huérfanas  >  y  mantener  pobres  gastase 
toda .  mi  riqueza:,  y  .qiian ta  tienen  los  emperador 
res  de  Roma  y  los  reyes  del  Pera. y^ toda  la  Iiidia: 
y  ipas  ,que  es  póqo  e$to ,  si  me  hiciesen  más  már- 
tir io$  que  á  todos  los  mártires  juntos, ^ue  me 
apedreasen  como  á  San  JEstéban ,  me  asasen  como 
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i  Sia  Z^rcnzo  ,nie  asparen  como  á  San  Andrés  ^  y 
jn$  desollasen  co^io  í  S.  Batfolomé )  si  me  falta  el 
amor » nada  me  aprovecba^^. 

„  Puci>^'<¿v^d  agora  á  mirar  lo  ^up  hace  el 
tmor,y  com¿o^l»lo  es  toda  virtud, y  excluye  por 
st  todo.  maL  Ánade  el  Appitot i  ,,,£1  amor  no  es  en- 
M  vidioso ,  no^  es  hinchado  ^  ni  entonado  y  altivo  i  nq 
,,  es  ambicioso  »no  es  enojadizo ;  jamase  piensa  mal, 
„  no  le  dan^conteñto;  los.  dobleces  y  malicias  de  ios 
fi  milos^^-  Veis  aquí  co^^aí^  excluye  ¿pues>  mirad 
agora  conuif  encierra  todo  bkn.  ^  La  caridad  y 
„  amor,^gue^  el  Ap^^tol ,  es  sii&ido  ,*ea«  benigno , 
„  hnélgase  con'  la:  verdad^  todo  lé  S;ufre,^todo  lo 
„ cree, todo  lo  espera,.todo  k>  lleva  bien".  He 
aqui  como  encierra  en  sí  todas  las  virtudes :  si  uno 
ama,  cree  á  quien  ama, Hale  las  cosas  de  precio, 
perdónale  Ips-yerrosd*  bullía  gana^no.  Ifc  icínvidia 
los  buenos  sucesos i^a  1$  .ifoba  la  Ji9K:Í0ndsi,no  lo 
quita'  lahonra.  Dadme  que.  ame ,  que  yo  'os  daré 
que  cnmpÍ4  todo  qu^to  dice  San  Pablo.  Y  asi  no 
halló  d^  Sabio  con  quien  igualarlo, sino  con  la  mu- 
erte. El  amor  es  fuerte  como  la  muerte^^y  aun  mu* 
cho  mas,  pues  venció  á  la  muerte;  que  por  amar 
tanto  el  Señor  á  Maria  rcjsuseitó  á.  Lázaro.  * 

„  ¡  O  áíhor,  que  lodo. lo  puedcs^todo  b  rindes, 
todo  lo  vences  I  Eres  lo  mas  fuerte :  pues  no  ven- 
ces cxercitos  armados,  no  sujetas  rey  nos,  no  ligas 
las  robustas  manos  de  bravos  jayanes;  más  rindes 
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los  corazones  hamanos^ho  cpa  hierro  y  mato  ar« 
' nada ,  mis  con  dulzura ,  con  regalo ,  con  suavidad, 
con  blandura*  Eres  ^  ó  amor ,  lo  mejor  del  cielo  y 
de  la  tierra^  j  lo  mejor  qoe  Dios  puede  dar.  Puh 
sabiduría  el  necio,  pídate  honra  el  ambicioso  9ober« 
'  bio  ,pida  hacienda  el  avariento  cruel ,  pídate  delej- 

*  tes  el  hombre  sensual ;  ^e  yo,  Señor ,  tu  amor  te 

•  pido.  No  quiero, Señorea  tus  cosas, sino  á  tí, dice 
San  Agustin  :  si  tu  amor  me  niegas,  á  tí  me  nie- 

'  gas  íy  ú  tu  amor  me  das » í  tí  me  das^  Todas  lai 
otras  cosas  que  tienes ,  comunes  son  i  buenos  y  i 
malos :  pero  tu  amor  solo  es  para  los  buenos, solo 

« para  tus  amigos  :  con  el  amor  lo  tengo  todo^; unel 

tamor  no  tengo  nada  . .  • 

í Un  laía*tc  segunda, que  contiene  el  prüiier  es- 
tado de  Ja  Magdalena, esto  es, de  P^í^^or^,po»- 
dera  el  autor ,  que  nadie  que  haya  llamado  á  Dioi 
como  debe ,  ha  sido  desechado :  lo  qual  pnieba  am* 
plificánd(^  el  texto  del  evangelio,  que  empieza: 

'  Rogabat  Jeswn  quídam  Phariscus ,  8cc. 


„  Convidando  uno  á  comer  á  Diógencs  el  Cj- 
V  nicd,.no  quiso  irtii  aceptar  el  convite.  Y  pregun- 
tándole la  causa ,  respondió :  porque  el  otro  dia  me 
convidaron ,  y  no  me  dieron  gracias  por  ello.  Vzrs- 
cía[e  i  este  filosofo  que  le  habian  de  agradecer  el 
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q\MCt  ít  <u>nvidado,y  cierto  teoiar^izon :  porque», 
quando  vos  lleváis  un  hombre  sabio  i  vuestra  casa,* 
y  le  sentáis  á  la  mesa, mayor  merced  os  hace  él  en 
ir  qup  vos  en  Uevalle.  La  razón  es  aporque  lo  que 
41  en  vuestra  mesa  come ,  vale  pocos  maravedís ;  y; 
lo  que  allí  os  enseña^no  tiene  precio,  ¡Que  pesado 
es  un  necio  en  entwderse ,  dice  el  3abio,;  y  coma 
mnele  si  os  habla!  {Quéxorpe  es  en  declararse, y 
qué  cabezudo  eqi  sus  porfias!  No  hay  carga  que 
tanto  pese  al  que  va  á  pié, como  la  .conversación 
cansada  de  un  necio :  lo  que  es  al  contrario  un  dis* 
creto.  Luego ,  bien  decia  JDiógenes ,  que  se  le  ha* 
bian  de  dar  gracias  porque  aceptaba  el  convite¿, 
Pues ,  si  las  merece  un  hombre  sabio  por  el  interés 
que  trae  su  conversación  ¿quántas  se  deben  dar  á 
Dios, que  quiera  comer  con  los  hombres, y  hon- 
;rarles  su  mesa? 

„  Yo  estoy  á  la  puerta,  y  llamo  (dice  el  Señor):; 
si  alguno  me  abriere, entraré  y  cenaré  con  él,  ¡O 
Oran  Dios  ,qu^  porque  no  sea  menester  buscc^rte 
estás  á  la  puerta, y  no  quieres  masv de  que  te  la 
den,  que  tu  ie  entrarás  I  No  dices  ^  Señor  ,^i  algu-> 
DO  me  abriera :  porque  entienda  el. pecador  que, 
tiene  un  Dios  tan  pegajoso, que  ha  menester  po-* 
eos  achaques  para  entrar,  y  quedársele  en  casa.  Son 
inis  delicias  estar  con  los  hijos  de  los  hombres, de* 
das  tu  Seíior,  Pues  ¿  qué  mucho  que  convidándo- 
te el  Fariseo, comas  con  él?  Pero  aun  aqui « Dios 
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mió, halló  nueva  razoa  de  alabar  tu  bondad, tu 
clemencia  y  mansedumbre.  No  me  espantarla  yo 
de  que  Diógenes  aceptase  la  mesa  agena,  porqneal 
fin  ya  que  úo  le  daban  buenas  gracias  no  se  las  da* 
ban  malas ;  más  espántame  mucho  ver  que  admite 
Christo  convite  de  fariseo :  porque ,  ao  solo  no  le 
agradecían  el  acetallo ,  más  aun  mirábanle  á  las 
manos,  y  contábanle  los  bocados ,  para  calumniallo. 
Y  asi  dice  el  evangelista  que  entró  un  dia  de  fiel* 
ta  el  Señor  en  casa  de  un  fariseo  á  comer ,  y  él  y 
los  demás  le  tenían  ojo  para  ver  si  se  desmandahl 
en  algo, para  acusalle :  y  asi  le  llamaban  glotón, 
destemplado ,,amigo  del  vino,y  otras  graves  blas* 
femias. 

„  Pues ,  Señor  ¿  qué  novedad  es  esta  ?  ¿  Vos  ná 
sois  el  que  tennis  nombre  de  comer  con  los  publica* 
nos  y  pecadores?  En  el  capítulo  xxiii  de  San  Ma- 
t&eo  nos  pintáis  las  costumbres  de  los  fariseos  de 
tal  manera, que  entendemos  que  no  es  gente  de 
quien  vos  gustáis :  gente  que  se  pica  de  santa  ea 
el  exterior ;  vos.  Señor, coméis  corazones :  gente 
pagada  de  sí ;  vos ,  Señor ,  queréis  los  hombres  des^ 
contentos  de  sí  mismos :  gente  ambiciosa ,  codicio^' 
sa ,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos ,  Señor ,  abomi* 
nais  todo  esto.  Finalmente ,  por  el  mismo  caso  que 
gustáis  tamo  de  comer  con  sus  contrarios  los  pu- 
blícanos, entendemos  que  estotra  gente  no  es  á  va» 
estro  sabor.  Convidaisos  i  comer  con  un  Zacbeo, 
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pero  era  príncipe  de  los  publícanos  :  vaisos  con 
liíatlieoypero  eravn  alcab^ero pecador*  Pues  ¿qu¿ 
qiikre  decir  agora /mudar  costumbre?  Y  aun  por 
C90  dke  el  tv^ngclistxrogabat :  rogado  Ta ,  y  muy 
logado.  A  los  Otf os  él  se  convida ,  pero  con  estp# 
logado  y  casi  por  fuerza :. y  entiendo  que  mas  lo 
Ucif^  la  pecadora  "que  jabeque  ha  de  ganar  allí# 
£a  casa  del  otrp  fariseo  sanó tin  hidrópico, y  por 
esoJiié:aqui  sana  una  gran  pecadora /y  ^or  eso 
va.  ^ás;^  cómo  queréis  que  yaya  >  que  dice  roga^, 

IV. 

iLv  el  mismo  discurso  del  estado  primero  de  P^- 
tadora  i  en  que  pinta  el  autor  á  ia  Magdalena, en* 
carece  la  generosidad  y  benignidad  de  Christo  en 
loibeneficios  que  hizo  en  casa  del  Fariseo  ,  moví* ' 
do  de  los  ruegos  con  que  fiaé  convidado  ¿  comer. 


,1 } O  fuerza  del  ruego  y  importunación, que 
traes  á  Dios  i  casa  de  un  pecador!  .>  #  P<>derosa  es 
U  fuerza  de  la  oración :  que  va  captivo  Dios ,  va 
atadas  las  manos, va  rendido.  ¿Cómo queréis  que 
vaya  adonde  este  fuerte  Jacob  ^«ste  victorioso  lu- 
chador de  la  oración  le  lleva  ?  Por  eso  va  á  comer, 
amérase  Dios  en  pagar  bien  la  posada ,  porque  no 
cabe  en  ley  de  buena  crianza  posar  en  una  casa ,  y 
dexar  al  huésped  descontento.  Elias  pagó  la  posa*' 
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da  á  la  pobre  Sunamitc  con  dalle  iiarína  y  acejftt' 
para  el  tiempo  de  )a  gran  hambre ,  y  después  le  rc^ 
suscitó  el  hijo  quo  era  muerto.  Su  discípulo  Eli- 
séo/por  sus  oraciones  alcanzó  que  tubiese  hijo  sa 
huéspeda ,  y  después  habiéndosele  muerta^le  vol* 
vio  á  la  vida.  Pues ,  si  entre  gente  de  bien  se  tileac 
esto-  por  falta  ^*quánta  razón  será  que  entendamos- 
que  pagará  bienDi<^  la  posada  que  le  diéremos? 
£1  bienaventurado  San  Ambrosio  pondera  mucba 
aquella  diligencia  conque  Zachéo  hospedó  á  Ch^i^' 
to.  ¿Qué  priesa  es  esta  ?  Habia  oydo  decir  Zacbéo 
á  otros  huéspedes  quán  biei}  pagaba  Christo>y  pot 
eso  se  mostraba  tan  diligente.  Gomia  con  pecado- 
reí, y  perdonábales  sus  pecados :  con  los  gentiles, y 
traíales  á  la  fe :  con  sus  amigos ,  por  acrescentarlos 
en  su  amor: con  los  fariseos, para  humillarlos.  Y 
asi  no  quedó  este  sin  galardón :  que  fué  alambra* 
do  del  error  en  que  vivia  ,y  en  su  casa  se  celebró 
tan  alto  sacramento  como  el  de  la  penitencia. 
-  •„  Nó  es  el  Señor  de  los  que  ^  mientras  mai  leí 
ruegan ,  mas  se  estienden.  No  os  turbe  el  haberos 
dicho  que  le  rogaba, y  que  á  fuerza  de  ruegos  se 
va  con  el  que  le  convida :  que  no  es  esto  porque  él 
os  quiera  negar  lo  que  le  pedís ,  sino  para  gozar  i» 
vuestro  ruego,  que  es  lenguage  que  al  mundo  agra- 
da. Tiene  un  padre  un  hijo  pequeñuelo ,  y  el  niño 
viendo  al  padre  con  una  manzana  en  la  mano, pí- 
desela, y  no  se  la  da  luego  ;  cierto  es  que  huelga 
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de  dársela, pero  por  gozar  de  los  halagos  y  li^ajas 
del  niño, se  la  detiene.  Iva  la  Cananéa  cmpós  d^l 
Redemtor:  lloraba, llamábale, pc4úle  misericoriUa 
para  una  hija  que  tenia :  la  neceádad  era  grande  » 
sos  lágrimas  muchas, su  fé  estremada, su  trabaxo 
digno  de  compasión ;  y  con  todo  eso ,  dice  el  evan- 
gelio, que  no  le  respondió  palabra.  ¡O  cosa  nunca 
Yista !  \0  caso  jamás  esperadade  Diosl  Que  le  rué- 
gué  una  muger ,  que  le  suplique ,  que  le  importu-» 
fifi,  que  llore  su  causa,  que  cuente  su  pauoa,y  acres* 
cíente  la  tragedia  con  llantos;  y  ]  que  el  amador  de 
los  hombres  no  le  responda!  que  calle  la  palabra! 
^ue  esté  cerrada  la  fuente !  que  el  médico  detenga 
las  medicinas !  ¿Qué  es  esto  espejo  de  los  santos  ^ 
resplandor  de  la  gloria?  ¿Qué  novedad  es  esta, ó 
guarda  de  los  hombres?  Vos  ¿no  provocáis  á  otros 
á  que  os  sigan  ?  y  á  esta  miserable  muger  que  os 
^%uc,Ia  desecháis?  ¿Qué  esperanza  me  queda, ó 
Padre  del  cielo, á  mí  tibio, si  á  tanta  fé  cerráis  la 
puerta?  ¿Adonde  está  lo  ¿c  llamad  y  os  abrir éí 
Vos, Señor, en  naciendo  traxistes  de  oriente  Jos 
'cyes;y  resuscitando  mandáis  á  vuestros  discípulos 
que  vayan  por  el  mundo  á  convertir  gentes ;  y 
sigora  que  viene  esta  desdichada  muger  á  rogaron 
por  su  hija 9 llorando  su  desventura,  no  respondéis? 
Al  Centurión, que  ós  rogó  por  su  page ,  le  dixis* 
(es ;  Jpo  iré  y  le  curaré.  A  un  ladrón ,  por  una  pala« 

brandáis  el  cielo:  al  paralítico,  sin  pedíroslo, le  man* 
^M.IJI.  tí 
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dais  que  se  levante  sano  :  á  Lázaro  lo  volvéis  de 
z\li  del  infierno. Vos  que  curáis  los  leprosos ,  resns- 
citáis  los  muertos,  alumbráis  los  ciegos,  sal  vais  los 
ladrones,  perdonáis  las  rameras  ¿no  respondéis  á 
esta  desventurada  ?  Era  porque  se  holgaba  del  su- 
frimiento y  paciencia  de  la  Cananéa^y  por  acres- 
eentalla  en  la  fé ,  y  porque  la  mas  alta  alabanza  que 
damos  á  Dios ,  es  tener  siempre  grandes  esperanzas 
en  su  misericordia  •• .  Asi  en  nuestro  proposito, si 
se  hace  rogar  algunas  veces,  no  es  por  no  conceder- 
nos la  merced  que  le  pedimos, siendo  justa; mis 
por  el  contento  que  recibe  de  que  le  roguemos. 
Sino , miradlo  en. la  facilidad  con  que  se  sentó  i  la 
mesa :  parece  que  temia  no  le  desconvidasen •  «• 

V. 

£.K  la  sobredicha  parte  segunda  del  segundo  eS' 
tado  de  Magdalena  Penitente  ($•  36.}  pondera  el 
autor  la  fuerza  del  dolor  de  aquella  arrepentida 
inuger  por  la  abundancia  de  lágrimas  que  derra* 
mó  regando  los  pies  de  Christo,  qüando  glosa  aquel 
lugar  del  evangelio:  Et  stans  retro  secusfcdcs  ejuSt 
lachrjmii  Q^pif  rigare  &c. 

„Vcis  aqui ,  señores ,  doilde  se  descubre  un 
vehemente  dolor  que  esta  müger  llevaba  de  sus 
pecados.  En  pié  estaba,  y  muger  era  de  buen  cu* 
erpof  y  con  todo  esto, fueron  tantas  las  lágrimas 
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^ne  bastaron  á  regar  su  pecho  y  ropa ,  en  que 
caían  ,y  á  correr  y  llegar  á  los  pies  del  Redcmtor, 
j  O  dolor  incomparable,  el  que  ésta  penitente  padc- 
da!  }0  fuego  poderoso,  el  que  le  derretía  el  pecho, 
y  que  le  bacía  salir  el  corazón  deshecho  por  los 
ojos! .  •  ¡  O  prodigio  jamás  oido  i  ó  cosa  nunca  vis- 
ta! ¿Quién  tal  creyera?.. .  Aquel  que  pisa  el  cie- 
lo, que  se  pasea  por  sobre  las  estrellas  ¿es  llovido 
y  regado  con  lágrimas  tie  una  pecadora? . .  O  Ma« 
ria  ¿quién  te  consolará?  ¿Cómo  recibirás  consue^ 
lo  en  medio  de  tanto  dolor?  ¿Quién  curará  tu  lla- 
ga, y  remediará  tu  llanto» desconsolada  muger? 

„  \  O  alma  mia  i  acompañad  vos  á  Maria,  y  llo- 
rad mas  que  ella, pues  son  mas  vuestros  pecados 
que  los  suyos.  Llegad  á  aquellas  espaldas  del  Hijo 
de  Dios  ^  haced  escudo  dellas  contra  la  ira  del  Pa* 
dretque  bien  sabéis,  que  si  el  esclavo  ha  ofendido 
á  su  señor, y  le  ve  airado, acógese  á  las  espaldas 
del  hijo  y  escudase  con  ellas, paraque  el  padre  no 
execute  el  golpe  viendo  á  su  hijo  delante  y  pues«» 
to  de  por 'medio.  ¡O  qué  buen  escudo  vuestro^ 
Christo  en  una  cruz!  Atravesadle  entre  Dios  y 
vos, y  escondeos  tras  de  sus  espaldas :  que  no  será 
posible  que  quando  el  Padre  vea  al  Hijo  en  medio^ 
los  bra20S  estendidos  hacia  su  Padre,  y  que  os  am^» 
para, que  no  detenga  la  mano  para  no  castigaros. 

„  No  se  contenta  con  esto  Maria ;  más  derrué'* 
case  á  los  pies  del  Redemtor ,  y  ásese  con  ellos :  co- 
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miénzalos  á  lavar  con  lágrimas ,  y  á  limpiar  con  sus 
cabellos,  y  i  besarlos  y  ungirlos.  Decía  en  su  co* 
razón  aporque  tenia  ahogadas  las  palabras  en  el  pe« 
cbo:  ]0  pies  sagrados, que  vinisteis  dehcielopor 
buscarme!  ¿quién  me  dari  que  muera  aquí  asida 
con  «vosotros  ?  { O  pies  enlodados  y  cansados  jcn  mi 
remedio!  ¿quintos  pasos  habéis  dado  enrmi  busca; 
y  yo,  des  venturada  ^'huyendo  de  vosotros  por  ao 
•er  haHada?  ¡Pies  di  vinos,  que  os  habéis  4Íe  ver 
clavados  por  mil. ¿y  es  verdad  que  os  tengo  entre 
mis  manos?  y  que  lo  sufrís?  y  qué  me  esperáis} 
que  no  huyís  de  tan  al>ominable  monstruo  como 
tenéis  delante?  ]0  maestro  dulcísimo!  ya  me  veo 
i  tus  pies :  he  aquí  la  escUva  huida  que  tanto  ticm» 
po  buscaste:  véngate, ó  buen  Señor ,.eo  esta  mal* 
vada  muger  •  •  .  Miserable  soy  tornada ,  y  el  peso 
de  mis  maldades  me  trae  quebrantada  ^  sí  t6 ,  Pode- 
roso Señor,  no  me  descargas.  ¿Adonde  .  están  «Sc« 
fior,tus  antiguas  misericordias?  ¿adonde  aquel  pié* 
lago  de  clemencia  de  que  antiguamente  usabas? 
¿Por  ventura,Dios  mio/se  te  ha  olvidado  el  ofi- 
cio de  hacer  misericordias? y  la  detendrá  tu  ira  pa« 
raque  no  llegue  tu  clemencia  hasta  esta  pecadora? 
Soylo , Señor ;  bien  lo  sabes  tú, y  bien  lo  sé  yo* 
Pero  pecador  era  el  que  te  llamaba ,  y  decia:  Dioff 
seypropieio  a  éste  pecador.  Pwes  tú  por  tu  sagrada 
boca  dixiste,quc  fué  oído  y  quedó  justificado;  óyo* 
me  á  mí ,  que  también  te  llamo ,  y  justíficame  coa 
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tu  gracia.  Tü^ó  buen  J^esus^nos  easeñáste  i  orar« 
y  decir :  perdónanos^  Señor ,  nuestras  deudas.  Pues 
¿será  posible, que  teniendo  ¿tus  pies  la  deudora 
^ue  te  demanda  perdón )  no  la  querrás  oír  ni  per* 
donar? 

jf  No  me  puedes  negar ,  Dios  mió ,  lo  que  te 
pido  :  tu  voluntad  es  la  que  deseo :  que  me  justifi* 
que  te  pido.  La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  justi- 
ficacion.  Tu  dices  que  viniste  á  Hacer  la  voluntad 
de  Dios  :  pues  cumple ,  Señor ,  con  su  voluntad ,  y 
con  tu  oficio*  No  te  pido ,  buen  Jesús ,  sino  tu  de^ 
Uyte  :  este ,  dices  ,que  es  estar  con  los  hijos- de  los 
hombres  • . .  ¡  O  inestimable  misericordia  I  ó  amor 
suavisimo !  Mira  que  eres  ageno,  mira  que  eres  es« 
clavo  de  tu  misericordia ,  y  como  á  tal  te  trata.  £1 
señorío  del  dueño  sobre  su  esclavo  ,es  para  bien  y 
maltratarle ,  para  ahorcarle » para  atormentarle ,  pa« 
xa  qmitarle  la  vida.  Dime ,  pues ,  Señor  benignisi- 
mo:  ¿quién  te  ha  de  atar  sino  tu  misericordia? 
{Quién  te  ha  de  poner  en  una  cru2  ?  ¿Quién  te  tía 
de  derramar  la  sangre  y  quitar  la  vida » sino  esta 
gracia  santa  de  tu  misericordia, que  tiene  entero 
mando  cn^  tí  ? 

9,  P0r  aquel  exceso  de  caridad  que  nos  tienes 
7  con  que  nos  amas ,  quisiste  antes  morir  que  de» 
Xarnos  perder.  Pues  muévate, Señor, esa  misma, i 
que  me  perdones  á  mí ,  como  te  mueve  i  morir  por 
xaí.  Dado  te  me  ha  tu  Padre ,  i^io  eres  ya  :  pues 
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dame  lo  qiib  es  mió, y  dáteme  i  ti  que  eres  todo 
mió.  Díérontenos  por  medicina  para  nuestra  salva* 
cion  f  por  sacrificio  para  nuestra  reconciliación ,  por 
sacramento  para  nuestra  santificación ,  por  amparo 
para  nuestra  defensión ,  por  abogado  para  nuestra 
alegación )  por  precio  para  nuestra  redemcíon^por 
premio  para  nuestra  glorificación*  Pues , sí  eres  me- 
,dicina.,$ana  esta  tu  enferma ;  si  eres  nuestro  sacri* 
ficio ,  reconcilíame  con  tu  Padre ;  sí  eres  nuestro 
,  sacramento  y  santificame,  y  seré  sana ;  si  eres  nues- 
tro amparo ;  defiéndeme  de  mis  enemigos  y  de  mí 
misma; si  eres  nuestro  abogado ^ alega  en  mi  favor 
¡delante  de  tu  Padre, porque  no  venzan  mis  ene- 
migot  y  sea  yo  confundida ;  si  eres  nuestro  precip, 
paga  mis  deudas  porque  no  sea  yo  entregada  en  la 
Cárcel  perpetua  del  infierno ;  y  si  eres  nuestro  pre- 
mio, dame  tu  el  mérito  paraque  merezca  Ja  gloria 
de  gozarte  <  •  • 

VL 

Ai  $n  del  $.  xxxix,y  principio  del  siguiente  del 
segundo  estado  de  la  Magdalena  Penitente  ^pintz 
el  autor  con  una  bellísima  alegoría ,  sacada  de  los 
Cantares, la  diligencia  de  ia  Pecadora  en  buscar  al 
Señor ,  y  como  el  Señor  la  llenó  de  su  divina  gra- 
cia convirtiéndola  con  la  santificación. 


^ 


,,^e^tá  Magdalena  deshaciendo  en  llanto  i 
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los  pi^  det  Señor « •  •  A  los  pies  está^alU  se  rega- 
la, allt  halla  su  descanso» su  gloria , y  allí  está  su 
vida.  Canta  hecha  un  mar  de  lágrimas,  y  dice:  En 
mi  lecho ,  y  en  la  cama  de  mis  contentos » de  noche 
buscaba  yo  al  que  ama  mi  alma :  busquéle ,  más  na 
le  hallé.  ¡  Ay  ciega  de.  mí,  qu*  pensaba  yo  que  en  la 
noche  de  mis  pecados, y  en  el:descanso  de  mis  pla- 
ceres y  vicios, allí  le  habia  de  hallar!  Al  fin  vi. mi 
desengaño, pues  fué  trabaxo  perdido.  Quiéreme 
levantar,  dixe  yo  entonces, y  ver  si  el  mi  amado 
anda  paseando  la  ciudad  de  noche«  Di  vuelta  por 
las  calles ,  miré  las  plazas  buscándole  ;  más  tampo< 
co  le  hallé.  Creía  yo^muger  perdida, que  en  los 
tratos  de  la  ciudad ,  en  la  trulla  y  herrería  del  mun- 
do, allí  estaba, y  que  sola  mi  diligencia  y  cuidada 
toparia  con  él ;  y  no  sabía  que  el  bien  de  mi  almt 
estaba  fuera  de  todas  las  criaturas  y  sobre  todas, 
ellas,  y  que  todo  es  menester  dezarlo  atrás  para  ha*' 
liarle  :  que  se  han  de  pasar  los  elementos , las  plan^ 
tas ,  los  brutos ,  los  hombres ,  los  cielos ,  ángeles ,  se« 
rQfines,y  todo  lo  criado  para  hallar  al  mi  esposa 
celestial.  Andando  yo  rondando. de  noche ,  tópeme 
con  la  guarda  de  la  ciudad, di  en  manos  de  la  jus« 
ticia  ,y  pregúnteles  ¿  por  ventura  habéis  vitto  por 
aqui  al  que  ama  mi  alma? 

„  Esto  preguntaba  yo  á  los  veladores  que  ron*, 
daban  la  ciudad,  i  los  buenos  y  los  santos  que.am- 
fiaran  la  república  con  sus  oraciones ,  que  velan  y 
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oran  ra  el  silencio  dé  la  noche.  Decidme  rosotraSi 
almas  santas» esposas  del  cordero» que  celáis  y  sa^ 
beis  hacia  donde  anda,  si  acaso  le  habéis  visto  ¿adóii* 
ác  le  hallaré?  Preguntábalo  también  á  las  guardas 
supremas » á  los  ángeles » de  quien  dice  Dios  c  Sobre 
tus  murallas » Jerusalem » he  puesto  -centinelas  /  no 
cesarán  de  guardarte  día  y  noche » y  á  todas  horas 
alabarán  el  ñotobt^e  del  Señor'.  Díxéronníe  las  guar-^ 
das^qúe  era  menester  pasar  mas  adelante.  Y  asi  ea- 
•bncesyconel  ansia  de  hallarte » dulce  esposo  mioi 
olvidada  de  todo  lo  que  atrás  queda  ;pasando  las 
cosas  mundanas, y  álasguardas,yá4os  santos  an- 
ales, comenzé  á  correr  con  mayor  ansia  y  priesa 
Y  en  despredando  y  nohaciéndo  caudal  de  los  áiwr 
|^les,y  en  levantando  los  deseos  sobre  losserafr' 
nes ';  luego  de  allí  á  un  poco  (porque-  todo  lo  seo* 
siblc  esT  menester  sobrepujar),  hiillé  al  que  ama  mi 
alma: porque  luego  sobre  la  suprema  gerarquía 
está  Dios.  Ya,amigo  mió, os^he  hallado^  ya  os  reo' 
go:yo  os  proibéto  de  no  dexaros,  porque  no  os^ 
me  perdáis  otra  vez.  «Heme  aqui,lrey  mió, esposa 
mió, bien  y  descanso  mió :  ya< tengo  vuestros  pies, 
dexadhíe  aqui  con  ellbs  ábrazaday^ue  ya  no  quie- 
n»  mas  gbriá  :  ténganse  los  ángeles  la  suyaiqüc 
yo  esta  quiero, esta  me  basta,  con  esta  me  coneea* 
to,que  es  tenerte  á  tí  presente, Dios  de  mi  alma* 
,/ Entro  Dios  en  el  corazón  de  la  Magdalena 
constí  gracia, y  refrescóle, que  se  le  abrasaba; y 
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levántese  un  ábrego, nn  ayre  de  medio  4^9  > qne 
desata  las  nubes  y  las  derriba.  Asi  María, derretida 
toda  en  lágrimas ,  deshecha  en  llanto ,  hizo  dos  ríos 
de  sus  ojos.  I O  qu4horno  de  amor  era  esta  peca- 
dora, cuyo  fuego  de  amor  profano  había  abrasado 
y  quemado  y  muerb  y  hecho  carbón  muchas  almas 
en  el  infierno !  Horno  de  Babylonia ,  Heno  de  con* 
fnsioti^de  pecado, encendido  siet46  veces  con  todos 
lo$  siete  vicios  capitales^  Si  esta  no  era  hofno,si  no 
era  Babylonia  ¿quál  queréis  que  lo  sczi  Bakfion^ 
Babjlonfiosita  ist  inmiracidum^  dice  Esaías.  ¿Quién 
vio  jamás  mayor  milagro  ?  Poco  antes  ardiá  h  Mag- 
dalena  en  fuego  ;  agora  se  resuelve  en  agua:  poco 
antes  adoraba  al  mundo  y  su  vanidad ;  agora  la 
desprecia ,  y  se  transforma  en  Dios :  poco  antes  te» 
nia  helado  ef  corazón  con  su  infame  vida ;  agora  es. 
tan  quebrados  los  yelos,y  despedazada  la  piedra ^ 
y  corren  los  rios. 

„ Hé  aquí  el  fuego  trocado  tfn  agua.  ¡O  mila- 
gro sobre  todo  milagro !  Babylonia  es  puesta  en 
milagro, en  prodigio, en  espanto  del  mundo.  ¿No 
es  esta  aquella  famosa  Babylonia  (dixo  Nabuco- 
donosor)  que  yo  la  he  edificado  para  casa  mia  real 
y  de  estrado?  y  paraque  se  viese  la  grandeza  y  la 
fnerza  de  mi  poder ,  y  para  gloria  y  hermosura  del 
mundo  ?  No  es  esta  (decía  el  demonio)  aquella  fa« 
mesa  Magdalena  que  yo  escogí  para  mi  recámara  ? 
1^  que  yo  de  mi  mano  ía  fortalecí  para  con  ella 
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conquistar  mil  almas?  ¿No  es  aquella ^coft  cayoi^ 
<^os  y  cabellos, y  con  cuya  hermosura  ganaba  yo 
grandes  triunfos  y  victorias?  Pues  ¿quién  me  po« 
drá  sacar-de  sus  muros, ni  alanzar  de  su  corazón? 
Dice  Dios  :  Babylonia  es  puesta  por  milagro :  Ba« 
bylonia  mí  querida, es  la  de  la  mudanza , la  del ] 
trasiego.  Será  Babylonia ,  aquella  gloriosa  entre  los 
reynos ,  la  ínclita  en  la  estimación  de  los  caldeos , 
derrocada, y  puesta  por  tierra  :  veis  aqui  derroca- 
da y  postrada  por  el  suelo  a  la  torre  del  homenage 
del  pecado, Maria  á  los  pies  de  Christo. 

,,  ¡O  gran  Dios ,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  solo  con  un  torcer  las  cejas,  lo  gobierna  y  ri- 
ge todo,  cuyas  obras  son  espanto  y  maravilla  del 
entendimiento ;  entre  tantas  maravillas  y  nietamór- 
fosis  que  hizo  en  .el  tiempo  felice  de  su  pueblo 
venturoso , para  mostrar  su  gran  poder, de  la  ma« 
ger  de  Lot  en  sal ,  de  la  vara  de  Moysén  en  serpi*- 
ente, de  los  rios  de  £g)rpto«n  sangre, del  polvo  en 
moscas ,  del  agua  en  ranas ,  del  mar  en  seco ,  del  so* 
berbio  rey  en  bestia  ,del  dia  en  noche, y  de  la  no- , 
che  en  dia, y  de  otras  obras  semejantes  y  estupen^ 
das ;  mira  si  hizo  jamás  alguna  mayor  ^alguna  mas 
maravillosa, mas  rara  que  esta,quando  aquel  du« 
risimo  pedernal ,  aquella  sequísima  piedra  ,^ el  esté« 
ril  guijarro  y  ageno  de  todo  humor» lo  trocó  en 
copiosísimo  estanque, en  anchísimo  lago,  en  venas 
corrientes  de  agua  vi  va,  y  lo  hizo  fuente  y  mar 
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espacioso.  Volvió  la  piedra  seca  en  estanques  de 
agua, y  el  peñasco  en  fuentes  de  copiosa  y  dulce 
bebida. 

5,  Este  es  el  milagro.  £1  Señor  ha  hecho  esto , 
jr  es  maravilloso  á  nuestros  ojos, dice  David.  Aquel 
Dios ,  solo  eterno ,  excelso ,  infinito ,  inmenso ,  y  in- 
mortal  :  aquel  Dios, que  como  sabio  dispone  el 
mundo, como  justo  juzga  a  los  hombres,  como  po- 
deroso guerrea  á  los  malos ,  como  benigno  acompa- 
sa á  los  buenos, como  piadoso  consuela  los  aflixí- 
dos,  y  como  monarca  hace  quanto  le  place  en  el 
universo  :  aquel  Dios  solo ,  digo ,  que  de  nada  crió 
las  piedras  y  las  aguas ,  ha  trocado  la  piedra  en 
agua. 

„No  criada  virtud  de  naturaleza, ni  humana 
industria  de  arte,  podia  hacer  tan  maravillosa  trans- 
formación. El  solo  Dios, á  quien  como  esclavas  sir- 
ven y  obedecen  la  naturaleza  y  el  arte, es  el  que 
ha  convertido  el  peñasco  en  fuente,  en  fuente  de 
agua.  Porque  hirió  la  piedra, corrieron  las  aguas: 
hirióla  Moysén, hirióla  Dios.  Hirió  dos  veces  Ja 
piedra  con  la  vara, con  el  temor  del  mal  y  el  amor 
del  bien ,  con  el  miedo  del  infierno  y  con  el  deseo 
del  cielo ,  con  el  odio  del  pecado  y  con  la  afición 
de  la  virtud  :  y  corrieron  las  aguas  larguísimas^ 
tanto  que  bebió  todo  el  pueblo, y  las  bestias.  ¡O 
piedra  sagrada !  primero  inmoble  y  dura ,  impene- 
trable y  seca ,  rígida ,  grave ,  fria ,  estéril ,  infecun- 
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da  9  que  mereciste  hoy  con  tan  espantosa  mu^antt 
ser  trocada  en  agua  dulce^amorosa»  virtuosa, de» 
ley  tablc ,  copiosa ,  y  llena  de  gracia !  Destas  tm 
aguas  beberán  los  hombres,  las  béstia&>los  hombres 
varoniles  y  sabios  y  y  de  conocimiento  ;  y  tambiea 
los  brutales,  los  unos  perseverando , I0& otros  arre» 
pintiéndose  • .  • 

VII. 

JDK  el  $.  xti  del  segundo  estado  de  la  Mag(IaI^ 
oa  Ptrnittntc  jfinn  el  autor  la  mudanza » flaqueza, 
miseria > y  brevedad  de  la  vida  humana, para  des- 
engañar á  los  mundanos  olvidados  de  Dios  ea  sui 
vicios  y  placeres^anos. 


„  Es  tan  corta  la  carrera  de  los  años  destc  ani- 
malejo  del  hombre, que  apenas  la  comienza, qnaa* 
do  ya  se  halla  al  cabo  della :  pues  parece  que  th 
cer  y  morir ,  entrambos  llegan  juntosi,  Y  aun  este 
sería  tolerable, si  ya  que  los  dias  son^  cortos  y  po" 
eos  ,  á  lo  menos  fuesen  descansados :  más  son  mal 
los  desastres  que  en  ellos  nos  suceden  que  las  ho^ 
ras  que  vivimos.  ¿  Qué  de  persecuciones  de  enemi- 
gos? qué  de  fingimientos  de  amigos?  qué  de  muer- 
tes de  deudos?  qué  de  afrentas?  qué  de  contingen- 
cias de  la  honra  ?  qué  de  enfermedades  del  cuerpo) 
qué  de  congoxas  del  alma?  qué  de  rezelos  de  ma- 
los sucesos  ?  qué  de  peligros  de  caminos  I  Y  £aal« 
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lÉcente  {qué  de  miedos ,  temores »  asombros  ^espaa- 
los,  tristezas, lágrimas  I  caídas, y  reveses  de  fortu* 
12  que  experimentamos  en  la  tragedia  de  la  vida, 
fit  aunque  para  vivir  es  muy  corta, para  padecer 
csmuy  larga?  Al  fin  es  la  vida  del  hombre  tan  lle« 
nade  trabaxos  y  miserias, que  lo  menos  que  hay 
caclla  es  el  serlo, y  mejor  se  llama  larga  muerte 
que  breve  vida :  cuyas  experiencias  nos  desenga- 
fian  y  muestran ,  que  estos  que  llamamos  largos 
«os, son  para  ver  largos  trabaxos, y  que  los  cuer- 
pos ancianos  son  una  materia  de  anotomías  de  for-» 
tuna,  donde  hace  las  pruebas  de  lo  mucho  que  un 
cdbrpo  y  corazón  humano  puede  sufrir. 

„  Y  asi  ,es  merced  que  le  hace  á  quien  ataja  la 
corriente  de  las  desventuras ,  que  en  la  vejez  suele 
«lescargar  sin  duelo  y  á  manos  llenas  •  • .  ¿Hay  vi« 
cirio  mas  frágil, mas  deleznable  anguilla, ni  mat 
quebradizo  yelo ,  que  este  gusanillo  ?  Hoy  está  fres* 
co  y  sano ,  y  mañana  en  la  sepultura . .  •  Y  no  cor* 
re  ni  va  en  posta» sino  que  huye  y  vuela  la  vida 
de  los  hombres :  vase,  y  se  desvanece  como  sombra. 
Vemos  á  la  puesta  del  sol  las  sombras  de  los  mon- 
tes tendidas  por  los  llanos, y  las  de  los  árboles  lar- 
guísimas,  y  asi  aun  las  de  cada  matilla,que  pare- 
ce que  son  de  algunos  altisimos  cedros :  y  si  voU 
vemos  a  mirar  quién  hace  tan  larga  sombra, vere- 
mos que  es  un  tomillo  6  un  romero ;  y  luego  den-* 
tio.de  un  moniento  desaparece  y  se  acaba ,  y  no  sji* 
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bels  qué  se  hizo*  Asi,  ni  mas  ni  menos , veréis  un ' 
hombre  levantado  sobre  las  estrellad ,  y  empinado 
en  la  privanza  de  los  reyes  fileno  de  oficios,  de  car- 
gos, y  mando  y  señorío, y  que  á  su  sombra  viven 
muchos  pretendientes ,  qué  esperan  que  les  dé  la 
mano  para  subir  adonde  él  está  ;  y  si  volvéis  á  rer 
cuya  es  tan  larga  sombra, hallaréis  que  es  de  un 
hombrecillo ,  que  ayer  de  baxo  no  se  vía  entre  el 
polvo ;  y  quando  mas  encumbrado ,  entonces  se 
desvanece  mas  presto  >  y  en  un  punto  se  os  va  de 
los  ojos .  • .  Pues  desta  manera  huyan  nuestros  bre- 
ves y  cansados  dias  .  • »  I 

VIIL 

£v  el  §•  LVii  del  tercer  estado  de  la  Magdalena 
Santificada  y  en  el  estado  de  gracia,  encarece  el  aii- 1 
tor  la  fuerza  de  aquellas  palabras  que  dixo  Chris* 
to  :  muchos  pecados  le  son  perdonados  porque  amó 
mucho ^Y  los  efectos  que  causó  en  ella  el  amor  de 
Jesús. 

„  Héno«  aqui  adonde  deseábamos:  llegados  so- 
mos á  los  efectos  del  amor  divino.  ¿Qué  dice 
Christo  de  la  Magdalena  J  ¿Qué  dice  el  amante 
eterno  dje  Maria?  Qi^^  amó  mucho.  ¿A  quién?  A 
Dios.  ¡OMaria!  ó  muger  milagrosa!  ó  hembra 
que  fuiste  pasmo  del  mundo !  ¿  Quién  te  mudó  tan 
presto?  ¿Quién  te  enseñó  á  amar  con  tal  citrc* 
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mo? .  •  Amó  mucho , no  poco , no  con  tibieza ,  no 
como  quiera.  Mucho  dice.  ¿Qué  tanto?  ¿Quién 
lo  sabrá  decir?  Sabráse  pensar, pero  no  decir  :  po- 
díase sentir ,  pero  no  hablar. 

,,  Ya  se  vé  María  con  su  amado  :  ya  está  he* 
cha  aquella  unión  y  lazo  de  amor  entre  Dios  y  el 
alma  :  ya  el  rayo  de  )a  hermosura  soberana  la  ha 
arrebatado  á  su  centro,  que  es  Dios.  Contenta  está 
María,  ya  ama  María,  y  a  arde,  y  a  goza,  y  a  sale  de 
$í,ya  no  vive  en  sí ,ya  vive  en  su  amado :  ya  vive 
y  muere ,  ya  descansa  y  pena ;  ya  teme  y  espera : 
ya  llegó  el  hallé  al  que  amaba  mi  alma.  Hallado 
le  ha  María.  A  la  sombra  del  deseado  de  mi  alma 
me  asenté, á  los  pies  de  mi  Señor  me  veo,  al  tron« 
co  del  árbol  de  la  vida  estoy  :  dulce  fruto  as  el  su- 
yo para  mi  garganta :  fruto  de  vida  es  el  que  he 
cogido.  Díceme  mi  amado  :  estando  ea  medio  de 
tus  pecados, rebolcada  en  tu  sangre  y  abominacio- 
nes, muerta  ein  tus  torpezas  y  fealdades, pasé  yo; 
vi  que  te  acozeaban  y  hollaban  quantos  pasaban, y 
movido  á  compasión  y  lástima, te  dixe :  vive  alma 
mi^etta.  Digo,  que  estando  aun  en  tus  maldades,  te 
dixe :  alma  perdida  vuelve , levántate,  y  vive  •  •  • 

„  O !  que  no  sé  yo  tibio  hablar  de  tanto  fuego: 
no  sé  yo  descubrir  los  efectos  del  amor ! .  •  £1  que 
ama  no  teme  ei  peligro,  porque  es  el  amor  fortisi- 
mo«  £s  el  amor  tan  fuertiC  como  la  misma  muerte; 
y  mucho  mas, pues  vence  á  la  muerte.  Amaba 
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Christo  i  María, á  Marta, y  Lázaro  :  enferma  j 
muere  Lázaro :  escriben  las  hermanas.  Viene  el  | 
Redemtor ,  vé  llorar  á  Maria ;  llora,  y  resuscita  á  su 
hermano*  ¿Quién  pudo  mas  aqui?  Peleaban  la  : 
muerte  y  el  amor  :  acomete  la  muerte ,  y  mata  á  | 
Lázaros  acude  el  amor,  y  dale  la  vida  y  resuscítale:  i 
luego  mas  fuerte  es  el  amor  que  la  muerte.  ¿Quíéa 
nos  apartará  del  amor  de  Jesús  (dice  S.Pablo)?  ¿el 
trabaxo,d  vernos  en  angustia, la  hambre,  ía  des- 
nudez, el  peligro, la  persecución  del  enemigo, el 
cuchillo  del  tirano?  De  todo  esto  salimos  vencedo- 
res por  el  amor  del  que  primero  nos  amó.  Cierto 
estoy  que  ni  la  muerte, ni  la  vida, ni  los  ángeles, 
ni  los  principados, ni  todo  el  poder  del  cielo ,  ni  lo 
presente, ni  lo  que  está  por  venir ,  ni  lo  mas  fuer* 
te, ni  lo  mas  alto, ni  todo  el  profundo, y  quantos 
en  él  viven;  finalmente,  ni  criatura  alguna^nos po« 
drá  apartar  del  amor  de  Dios. 

„  ¡O  fuerza  de  amor  divino,  que  hieres  y  des- 
mayas, y  robas  un  corazón, y  le  sacas  de  sí, que 
}e  abrasasen  fuego  de  amor  divino!  ¿Quién aparta» 
ti  á  Maria  de  Jesús?  ¿Los  tíranos, la  muerte, los 
verdugos?  ¡  O ,  quién  viera  tu  corazón  al  tiempo 
que  vias  llevar  á  tu  amado  atado  para  crucificallc! 
¡O  verdugos, que  lleváis  captiva  mi  gloria-!  ¿no 
sabéis  que  lleváis  junto  con  él  mi  alma  ?  Si  lleváis 
á  crucificar  mi  amado, llevad  juntamente  mi  cuer- 
poique  á  dó  muere  mi  Dios, no  hay  paraque  vira 
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yo.  ¿Quién  apartará  á  esta  alma  de  Jesús?  ¿Las 
persecuciones?  allí  está  Maria  con  Jesús.  ¿Los  ver- 
dugos? entre  ellos  va  Maria  con  Jesus.  ¿Las  ar- 
mas? por  medio  pasa  Maria  á  ver  á  Jesús.  ¿La 
cruz?  al  pié  della  está  Maria  salpicada  con  la  san- 
gre de  Jesús.  ¿  La  muerte  ?  también  muere  Maria 
con  Jesús.  ¿El  sepulcro  ?  allá  va  Maria  á  ungir  á 
Jesús?  ¿Las  tinieblas?  aun  era  de  noche  quando 
salió  al  monumento.  ¿Los  ángeles?  dos  vio  en  el  se* 
fulcro » habíanle^  y  dícenle :  no  lloras  mugir  ;  más 
Maria  no  cura  de  los  ángeles ,  porque  busca  al  Se* 
fior  de  los  ángeles.  Luego  mas  fuerte  es  el  amor 
que  la  muerte ,  •  •  £1  amor  hace  discretos  á  los  ne- 
cios ,  y  de  aguda  vista  á  los  cegajosos  •  . .  Llamaba 
Zenon  al  amor  Dios , de  amistad» de  libertad, y 
concordia.  Poca  amistad  puedo  yo  tener  con  vos , 
si  el  amor  no  nos  toma  las  manos.  £s  suma  liber* 
tad, porque  no  hay  cosa  á  que  se  rinda  sino  solo  á 
la  que  ama,  porque  en  esto  está  su  gloria.  Es  causa 
de  concordia, porque  por  él  la  tienen  los  elemen^ 
tos, las  repúblicas, y  por  él  viven  en  paz  los  hom*» 
bres  y  los  animales^^ 

£n  el  §•  XXXVII  del  estado  segundo  de  la  Mag- 
dalena Penitente ,  hablando  del  fruto  que  se  coge 
de  las  lágrimas  derramadas  por  Dios ,  y  quanto  al- 
canzan los  hombres  por  ellas  en  sus  tribulaciones  p 
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refiere  qtianto  fructificaron  las  que  vertió  el  pue- 
blo hebreo  al  verse  cautivo  en  Babylonía ,  pues  le 
alcanzaroa  su  redención  al  fin.  ! 


»i  i  Quién  vio  salir  de  Jerúsalen  al  pueblo  de  \ 
los  judios!  ¡Quién  vio  llevar  á  Babylonia  los  po- 
cos que  habian  quedado  vivos^y  escapado  de  las 
llamas  que  abrasaron  aquel  famoso  templo  y  so* 
berbias  torres,y  suntuosas  casas  de  aquella  mise- 
rable ciudad  :  exemplo  del  furor  y  saña  del  airado 
Dios  del  cielo!  Ivan, atadas  las  manos  blandas  de 
las  doncellas  tiernas ,  hinchadas  con  los  ásperos  y 
apretados  ñudos  4e  los  cordeles; descalzos  los  deli- 
cados piésiregandocon  la  roxa  sangre  el  sueloy  sen- 
da que  guiaba  á  Babylonia.  Xos  innocentes  niñosj 
asidos  á  las  ropas.y  faldas  de  las  desventuradas  ma- 
dres, eran  compclidos  á  seguir  los  largos  pasos  del 
crudo  vencedor, y  -á  quedar  tendidos  en  aquellos 
campos  para  ser-comidos  de  las  fieras  y  de  los  per- 
ros. Los  ylejos  ancianos,  reservados  por  algún  hado 
cruel  para  versan  desastrados  casos,  ivan,atadas  las 
sagradas  gargantas,  ahogados  del  dolor:,  dando  mor- 
tales sospiros.  Quedaban  degollados  los  mas  vaüea* 
tes ,  y  toda  la  flor  y  fuerza  de  su  exército :  y  los  sa- 
cerdotes muertos, porque  en  medio  de  las  $agra« 
das  victimas  que  ofrecian  á  Dios  en  su  santo  tem« 
pío,  llegando  á  deshora  el  bárbaro  enemigo,  no  res* 
petando  al  cielo  ni  á  las  venerables  canas,  ni  á  las 
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consagradas  estolas  con  que  estaban  adornados ,  los 
degollaban  entre  los  sacrificios ;  j  salia  la  sangre 
justa  á  mezclarse  coa  la  de  los  novillos  que  sacrifi- 
caban para  aplacar  la  gran  magestad  de  £)ios  aira- 
do. Ivan  9  pues  9  captivos  aquellos  desdichados ;  y 
puesto  que  con  el  miedo  que  llevaban  ^  no  osaban 
hablar  palabra  (porque  ni  aun  para  quexarse  se  les 
daba  licencia) ,  i  lo  menos  los  ojos  ^  que  como  tan 
libres  nopodian  ser  impedidos, hacían  su  oficio 
derramando  lágrimas, y  regando  con  ellas  los  ca* 
minos  y  campos  por  donde  pasaban.  Dice  la  Escri- 
tura  Sagrada  que  ivan ,  y  sembraban  su  semilla. 
Llama  semilla  á  las  lágrimas  :  eran  la  semilla  del 
infinito  gozo  que  habian  de  coger  del  captiverio. 
£s  verdad  que  ivan  llorando  y  sembrando  lágri* 
mas ;  pero  volverán  con  gozo  y  regocijo ,  trayendo 
los  manojos  que  habrán  nacido  de  las  lágrimas  que 
sembraron. 

X. 

£n  el  §•  LXii  del  Estado  tercero  de  la  Magdale* 
fia  Qmvertida  y  santificada,  refiere  como  habiendo* 
se  suSido  el  Señor  á  los  cielos,  vínose  con  sus  her- 
manos Lázaro  y  Maria  á  Marsella ,  y  allí ,  cansada 
de  todas  las  cosas  terrenas ,  determinó  apartarse  á 
un  desierto ,  donde  á  sus  solas  pudiese  gozar  de  la 
contemplación  de  su  amado  Dios. 

cga 
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„  ]  o  qiré  dulces  ratos  tenia  entre  aquellos  ris- 
cos, y  por  aquellas  breñas!  Arrebatábase  en  espiri- 
tu  ,y  como  si  ya  fuera  vecina  del  cielo, y  como  si 
se  desnudara  del  cuerpo  mortal  de  que  estaba  ves* 
tida ;  asi  tan^libremente  dexando  la  tierra,  se  subía 
adonde  vive  su  amado,  AUi  miraba  aquellas  mora- 
das celestiales  de  Ja  soberana  ciudad  de  Jerusalem. 
Víala  llena  de  luz  inmensa ,  sus  calles  y  plazas  que 
herbian  de  ciudadanos  bienaventurados.  Resonaba 
por  aquellos  ricos  palacios  una  música,  que  su  dul- 
zura desmaya  9  causada  de  la  suavidad  de  las  voces 
angélicas ,  que  alaban  al  gran  Principe  del  muado 
sin  cesar  un  punto. 

,,  Quando  consideraba  los  edificios ,  no  hechos 
por  humanas  manos ,  sino  por  el  querer  de  aquel 
hermosisimo  Dios ,  na  tenia  ojos  para  tanta  belle- 
za. Vía  la  ciudad  puesta  en  quadro  de  grandeza 
inmensa  y  cuyos  cimientos  eran  de  todas  las  piedras 
preciosas  que  acá  conocemos  •  •  •  Los  muros  res- 
plandecían como  el  sol ,  que  no  se  dexaban  mirar 
á  los  ojos  humanos.  Habia  en  cada  quadro  eres  pa« 
ertas ,  de  suerte  que  venian  á  hacer  doce  ;  y  cada 
una  era  de  una  piedra  preciosa.  Las  torres  y  alme- 
i^as  eran  cubiertas  de  cristal ,  que  con  los  lazos  que 
se  hacían  en  ellas  de  las  esmeraldas  y  rubíes  engar* 
zados  en  oro  purisimo  ^y  retocados  de  la  luz  y  res- 
plandor del  verdadero  sol  que  allí  resplandece  i  no 
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hay  pensamiento  humano  que  descubra  su  no  pen- 
sada hermosura.  £1  suelo, calles, y  plazas  desta  bie- 
n;iventurada  ciudad  son  de  oro  limpísimo,  Aqui 
dura  siempre  una  alegre  primavera ,  porque  está 
desterrado  el  erizado  invierno. 

yj  No  la  furia  de  los  vientos  combaten  los  em» 
pinados  árboles, ni  la  blanca  nieve  desgaja  con  su 
peso  las  tiernas  ramas.  Aqui  el  enfermizo  otoño  ja- 
más desnuda  las  verdes  arboledas  de  sus  hojas,  por- 
que allí  se  cumple  el  foRum  ejus  non  defluet ,  que 
dixo  David  ;  antes  dura  una.  apacible  templan^ 
za,que  conserva  la  frescura  de  quanto  tiene  el  cie« 
lo  en  un  perfecto  ser.  Aqui  las  flores  de  los  pradot 
celestiales ,  azules ,  blancas ,  amarillas ,  coloradas ,  y 
de  mil  maneras, vencen  en  resplandor  á  las  esme- 
raldas, y  rubíes,  y  claras  perlas,  y  piedras  del  OrieO' 
te.  Aqui  las  rosas  son  mas  hermosas  ,y  de  olor  mas 
suave  que  las  de  los  jardines  de  Jericó :  las  fuentes 
mas  que  cristal  deshecho  ;  el  agua  es  mas  dulce, el 
gusto  de  las  frutas  mas  suave. 

„  ^,0  vida,  verdaderamente  vida!  ¡O  soberana 
ciudad, en  quien  tus  ciudadanos  se  gozan!  No  se 
sabe  que  cosa  es  dolor :  nó  hay  enfermedad.  No 
llega  1  tí  muerte, porque  todo  es  vida  ;  no  hay  do- 
lor, porque  todo  es  contento  :  no  hay  enfermedad» 
porque  Dios  es  la  verdadera  salud.  ^Ciudad  bien- 
aventurada!  donde  tus  leyes  son  de  amor, tus.  ve- 
cinos son  enamorados :  en  tí  todos  aman, su  oficio 
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es  amor ,  y  no  saben  mas  que  amar :  tienen  un  qne- 
rer , una  voluntad , un  parecer  :  aman  una  cosa, de- 
sean una  cosa  y  contemplan  una  cosa,  y  úñense  coa 
una  cosa  • » • 

^y  Pues  á  esta  celestial  Jerusaiem  se  subía  la 
Magdalena, con  el  pensamlimto ,  y  puesta  en  aquel 
desierto,  arrebatada  en  espíritu  se  entraba  por  aque- 
llas moradas  y  palacios  de  la  gloria  :  adonde  vía  lo 
^U6  ni  los  ojos  vieron ,  ni  oyeron  las- orejas  huma- 
nas,  ni  cupo  jamás  en  terreno  pensamiento  lo  que 
tiene  Dios  aparejado  para  los  que  viven  all£  sobre 
las  estrellas»  Oía  resonar  toda  aquellx  celestial  ciu« 
dad  con  las  voces  angélicas^que  cantaban  dulces 
sonetos  de  gloria  al  gran  Principe  y  Padre  de  la  luu 
turaleza  •  • » 

X  An A  ponderar  la  condicion^  de  las  mugeres  mun- 
danas que  tienen  en  sí  juntos  el  fuego  de  la  lascivia 
y  el  agua  de  sus  deleytes ;  compárala  con  una  tem- 
pestad de  lluvia  y  rayos, según  se  cuenta  en  el  li* 
bro  de  la  Sabiduría,  y  en  el  Éxodo» 


„  Era  cosa  de  ver  y  digna  de  espanto,  que  quan* 
do  castigaba  Dios  aquel  rey  porfiado  y  cabezudo , 
uno  de  los  tormentos  y  azotes  que  le  dio ,  filé  que 
llovió  Dios  con  grandes  truenos  que  rasgaban  los 
cielos :  corrían  arrebatados  rayos  por  medio  de  las 
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espesas  y  negras  nubes ;  y  se  vían  los  cárdenos  fue- 
gos venir  por  el  ayre  rodeados  de  humo ,  y  con  un 
estampido  mortal  abrían  los  adarves^  y  derrocaban 
las  torres^y  daban  espantosas  muertes  i  aquellos  mi- 
serable^^ sepultándolos  en  las  ruinas  de  sus  propias 
casas, hairandofuntamente muerte  y  sepultura.  Ba* 
xaban^á  pesar  y  despecho,  del  cursa  de  la  naturale* 
za,y  contra  su  calidad  y  coñ.diciony^.mezcfados  agua 
y  fuego  ;  y  el  fuego  se  tenía  fuerte  contra  el  agua 
su  enemiga  ^y  contra,  su,  propia  virtud ;  y  el  agtít 
se  olvidaba  de'ta.facultad  y  naturaleza  que  tiene 
de  apagar  r  y  como  conjuradas,  y  confederadas  en  el 
daño  y  mal  común  de  aquella^  gente,,  caían  juntas  y 
hechas  un  cuerpo, la  llama,  el* agua, y  el  granizo'*. 


cg4 
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T.   FR.    FERNANDO  DM  ZARATE. 

jEiSTE  piadoso  autor  fué  natural  de  Madrid ,  relí« 
gioso  de  la  Orden  de  S.  Agustín  de  la  provincia  de 
Andalucía ,  maestro  y  catedrático  de  sagrada  teolo- 
gía en  la  universidad  de  Osuna.  £1  Duque  y  señor 
de  esta  villa  y  estado ,  confiado  en  las  luces  é  in$« 
truccion  del  mismo  Zarate,  le  nombró  por  vice- 
patrono, visitador, y  reformador  de  aquellos  estu- 
dios y  colegio. 

Xas  obras  que  dexó  impresas  en  lengua  vulgar 
este  docto  y  pío  escritor, son:  los  Discursos  dt  ta 
Paciencia  Christiana  f  divididos  en  dos  partes.  Obra 
muy  provechosa  par«a  el  consuelo  de  los  afligidos 
en  qualquiera  adversidad, y  para  los  predicadores 
de  la  palabra  de  Dios.  La  primera  impresión  se  hi- 
zo «n  Alcalá  en  i$93  ,y  la  segunda  en  Madrid  en 
1 597 ,  ambas  en  4.®  En  el  prólogo  de  esta  obra  em- 
pieza el  autor  á  prevenirse  contra  los  críticos  de 
su  tiempo ,  que  motejaban  i  los  que  se  servían  de 
la  lengua  castellana  para  tratar  asuntos  sagrados, ó 
morales  rjustiíicando  esta  culpa  (como  si  realmen- 
te hubiese  sido  un  crimen  de  lesa- teología)  con  el 
exempk)  de  otros  piadosos  y  sabios  autores  que  le 
habian  precedido.  Solo  esta  resolución  y  ánimo , 
que  en  aquella  época  era  una  muestra  singular  de 
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discreción  y  amor  al  bien  del  público ,  le  merece 
al  maestro  Zarate  ser  colocado  en  el  catálogo  de  los 
escogidos  ^scrito^es  prosaycos  de  la  lengua  espano- 
la,  puesto  que  fué  también  uno  de  sus  zelosos  de- 
fensores y  propagadores. 

,,  La  erudición  sagrada  y  profana  de  que  está 
texida  esta  obra,  manifiesta  en  todas  sus  partes  1$ 
vasta  lectura  y  meditaciones  profundas  de  su  au* 
tor.  Resplandece  en  los  pensamientos  y  refleiíonefi 
nn  solido  juicio, y  tino  muy  acertado;  no  siendo 
menos  digna  de  admiración  la  felicidad ,  y  aun  no- 
vedad, en  las  aplicaciones  de  loí  lugares  de  las  di- 
vinas letras, y  de  los  SS.  FP.,de  que  habia  reco- 
gido un  caudal  inagotable  para  enriquecer  sus  Dis« 
cursos  de  doctrinas  morales  y  teológicas.  Pero  tam- 
bién hemos  de  confesar, que  estos  Discursos  abun- 
dan mas  de  autoridades  y  exemplos  de  agenas  plu- 
mas, que  de  pensamientos  de  cosecha  propia  del 
autor.  Casi  todo  el  mérito  del  maestro  Zarate  se 
reduce  á  la  atinada  elección  de  los  autores  con 
que  se  guarnece  y  abroquela ,  y  á  la  fiel  y  elegante 
traducción  de  sus  pasages.  Por  manera  que  es  un 
riquisimo  repertorio  para  predicadores ,  donde  ha- 
llarán las  doctrinas  ordenadas  y  bien  preparadas,  y 
las  materias  ya  digeridas.  El  luxo  de  una  inagota- 
ble erudición, y  la  repetición  de  las  citas, hacen 
por  conseqücncia  necesaria  su  estilo  lento  y  pesa- 
do. Es  claro, natural , fácil , y  grave ;  pero  tampo- 
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co  hay  que  buscarle  siempre  calor ,  dignidad  «ele- 
gancia^ ni  precisión.  Lo  redundante  é  incorrecto 
de.  las^  frases  y  Fa  desigualdad  y  floxo  enlace  de  los 
períbdbsv forman  por  16  general"  un-  estilo^ poco,  ali- 
ñado ,  y*  casi  siempre  frió  y^  difuso ;  si  se  exceptúan 
algunos  lugares  en^  que  se  muestra  mas  florido  y 
cerrado.  No  usa  de  voces  impropias  ni  afectadas; 
pero  tampoco  escoge  siempre  las  mas^  expresivas  y 
nob^s :  lo  baxo  y  lo  familiar  se  mezclan^  muy  amé- 
nudo  con  lo  elevado  y  lo  grave.  Na  se:  leen:  rasgos 
muy  enérgicos  y  rápidos ;  pero  lo  que  dice  es  só- 
lido y  verdadero.  En  general  su  dicción  no  es  muy 
escogida  9  ni  su  composición  muy  trabaxada  i  des- 
nuda de  galas  y  adornos ;  pero  adequada  i  la  ma- 
teria, y  á  la  buena  intención  del  autor ,  que  busca- 
ba mas  edificar  que  agradar., 

M  Oygase  lo  que  ef  misma  autor,  en^  testüno- 
nio  de  la  sinceridad  de  su  corazón  é  ingenuo  proce- 
der, dice  y  confiesa  de  su  estilo  y  método  en  el  pró- 
logo de  esta  obra  ^  no  porque  no  conocíesed  ver- 
dadero precio  de  la  escogida  y  brillánte*locucion , 
sino  porque  aqui  la  miraba,  como-  imperiinente  y 
de  ningún  provecho  general  í  „  Este  libro, dice, 
„  va  desnudo  de  la  elegancia  y  primor  que  el  mun« 
„  do  suele  buscar  ;  porque  asi  como  son  genérale» 
„  á  todo  género  de  gentes  las  adversidades, lo  de- 
„  be  ser  el  consuelo  dellas,y  la  doctrina  de  pacien- 
„  cia  para  sufrillas :  esta  es  l;i  razón  porque  esa!» 
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99  bo  en  estilo  tan  ordinario  y  vulgar.  Asi  hago  yo 
99  esta  cuenta  de  los  trabaxos :  que  si  ellos  escogie- 
9,  ran  gente  particular  á  quién  afligir, acomodaria 
„  i  ellos*  el  estilo  y  el  lenguage  dcste  libro.  Pc- 
9,  roycomala  jurisdicción  de  los^  trabaxos  alcanza 
„  a  todos }  sin  pe^onar  ninguno  ;  parecióme  buen 
„  consejó  escrib^para  todos".  Sin  embargo  de  es- 
ta modesta  y  juiciosa  confesión  del  autor, veremos 
en  las  muestras  que  aqui  se  han  trasladado, rasgos 
de  un  lenguage-  bastante  hermoso  y  bien  sosteni- 
do ,  y  nmy  grave  y^  sentencioso. 

ir  entre  tanto,  para  dar  una  idea  del  buen  jui* 
eio  y  feltz  elección  del  maestro  Zarate  en  las  com- 
paraciones y  alusiones  de  que  sabí^  usar;  léanse 
las  siguientes ,  en  que  no  es  menos  de  notar  la  va- 
lentía del  depir  que  la  verdad  del  pensamiento.  = 
Otros-  reyes  se  hacen  llevar  en  hombros  de  sus  vasa* 
líos  \  f  Chrtsto  carga  todas  las  miserias  de  ¡los  en 
los  suyas  prvfios-^  =  Pesaba  mucho  al  hijo  de  Dios 
aquel  cetro  de  cruz^  donde  cargó  Dios  y  cosió  todas 
las- pesadas  miserias  de  los  hombres.  =  Si  las  corO' 
ñas  terrenas  dan  particular  gloria  a  los  que  se  las 
ponen  ría  de  Christo  le  saca  la  sangre  del  celebro ^ 
en  señal  de  quán  penoso  es  su  rey  no.  Pero  no  dexa 
de  ser  corona  y  gloria  :  que  para  este  fin  la  recibe 
el  Redentor.  =  En  el  juez  que  no  tiene  temor  de  Dios 
ni  vergüenza  de  los  hombres^  se  cifra  toda  la  semi* 
Ha  de  la  maldad.  =  El  agradecimiento  es  llave  que 
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abre  el  arca  de  la  misericordia  ^  y  de  las  mercedes» 
^  Sabemos  que  Dios  gusta  de  ver  nuestra  lengua 
y  corazón  llenos  de  hacimientos  de  gracias.  =  Esta 
es  representación  de  la  locura  de  los  necios ,  que  es* 
tan  metidos  en  el  cieno  de  sus  vicios  \  y  de  los  hom- 
bres terrenales ,  hechizados  en  las  reverencias  y  ff- 
sonjas  de  sus  criados,  % 

I. 

JCiN  el  Discurso  primero, paraque  mejor  se  descn- 
bra  la  necesidad  de  la  paciencia ,  advierte  el  autor: 
que  aunque  todos  estamos  sujetos  á  trabajos, pero 
en  ningún  tiempo  ni  lugar  está  el  christiano  segu* 
ro  de  ellos. 


fj  Mucho  dixo  el  Santo  Job  en  decir  :  que  la 
vida  del  hombre  no  es  sino  una  guerra  sobre  la 
tierra ;  porque  la  guerra  es  una  de  las  mas  graves 
tribulaciones  della.  Lo  qual  saben  bien  los  que  ani- 
dan en  ella  :  de  donde  vino  a  decir  el  refrán ,  que 
es  dulce  vida  la  de  la  guerra  para  los  visónos  que 
no  la  han  probado  ni  saben  della  :  queriendo  decir 
dulce ,  sabida  por  oidas ,  en  comparación  de  lo  que 
en  ella  se  padece.  Porque  con  ser  la  hambre  un 
mal  tan  trabaxoso , que  sacó  á  Jacob  de  Canaan^y 
hizo  comer  á  la  otra  á  su  propio  hijo  i  con  todo 
esto  á  siete  años  de  hambre  igualó  Dios  tres  meses 
de  guerra  I  quando  dio  á  escoger  á  David  entre  los 
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tres  castigos.  Pues  ¿quál  debe  ser  la  guerra, pues 
en  el  juicio  y  balanza  de  Dios, que  no  puede  ser 
engañado, tres  meses  se  igualan  á  siete  años  de 
hambre  de  castigo, que  Con  todo  rigor  se  habia  de 
executar? 

„  Pero  mas  al  vivo  pinta  San  Pablo  las  peleas 
del  christiano ,  quando  las  compara  ó  nombra  con 
título  de  lucha ,  diciendo  :  que  no  piense  el  chris- 
tiano que  lucha  contra  carne  y  sangre, sino  contra 
los  demonios, principes  y  rectores  desta  escuridad. 
Donde ,  en  llamarlas  luclia ,  dic*e  quán  sin  desean* 
so  ni  tregua  son  nuestros  trabaxos  y  tentaciones: 
porque  en  esto  se  diferencia  la  lucha  de  la  guer« 
ra ,  que  en  la  guerra  no  siempre  andan  los  hom- 
bres al  pelo  :  á  tiempos  descansají ,  comen  y  duer- 
men :  sus  treguas  tienen  para  descansar ,  para  re- 
hacerse, para  recorrer  las  armas, y  curar  las  heri* 
das ;  pero  los  que  luchan, ningún  momento  cesan 
ni  descansan ,  ni  para  esto  se  les  da  lugar  de  parte 
del  enemigo.  Y  en  esto  quiso  declarar  S.  Pablo  las 
palabras  del  Señor ,  quando  dixo :  el  que  determi- 
nare de  seguirme, niegue  á  sí  mismo, y  tome  á 
cuestas  su  cruz  cada  dia.  £n  las  quales ,  quando 
dice  su  rf«2i, enseña  que  ninguno  vive  sin  ella  ;  y 
en  el  caia  ^/^,quantos  pocos  ratos  se  vive  sin 
cruz ... 

„  Se  ha  de  advertir, que  de  tal  manera  quiso 
Dios  que  viviésemos  en  este  mundo  sujetos  á  tra- 
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baxos  y  adversidades )  que  pocas  veces  ó  ninguna 
quiere  quitarlos  ni  librarnos  de  todo  punto  dellos, 
por  mas  que  se  lo  roguemos.  Esto  es  llamar  al  Es- 
píritu Santo  consolador  ^  y  no  librador  de  trabazos, 
ni  quitador  de  penas.  Lo  qual  pareció  clar;^mentc 
en  lo  que  el  Apóstol  dice  de  si :  que  rogó  á  Dios 
con  instancia  le  quitase  un  ángel  de  Satanás  que 
afrentosamente  le  maltrataba « .  •  Lo  cierto  es  que 
debia  ser  cosa  muy  grave  y  de  mucha  pesadumbre: 
y.  dice  que  tres  veces  rogó  al  Señor  se  ia  quítise»  y  i 
la  respuesta  fué  que  le  bastaba  su  gracia  y  favor. 
Asi  que  no  siempre  quiere  sacarnos  del  trabaxo,s¡« 
no  favorecernos  para  sufrirlo*  j 

„  Esto  ha  dado  á  entender  en  muchos  lugares  ^ 
por  diversas  maneras  de  decir :  unas  veces  dice, que  | 
á  sus  ovejas  nadie, por  mas  que  tire, podrá  sacar*  I 
selas  de  sus  manos ;  pero  no  dice  que  faltará  quieo 
tire.  Del  justo  dice , que  si  cayere, no  se  lisiará, 
porque  él  pondrá  su  mano  por  almohada  ;  no  dice 
que  no  caerá, esto  es, en  tribulaciones.  De  la  Igle* 
si^  dice :  que  las  puertas  del  infierno ,  esto  es ,  todo 
el  consejo  y  poder  de  los  demonios  no  prevalece- 
rán contra  ella ;  pero  no  dice  que  no  pelearán.  A 
Jeremías  dice :  no  temas  si  te  acometieren,  que  yo 
soy  contigo  para  librarte.  En  el  n^undo  tendréis 
trabaxos ,  dice  á  sus  discipulos :  en  aprietp  os  ha- 
béis de  ver  :  confiad, que  yo  vencí  el  mundo.  Co- 
mo quien  dice  :  nos  os  tengo  de  quitar  los  trabazos    i 
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y  persecuciones  I  sino  comunicaros  el  esfuerzo  y 
YÍrtud  con  que  yo  los  vencí.  Y  á  est'e  tono  hay 
mochos  lugares  en  las  divinas  letras :  aunque  en 
diversos  sugetos  vienen  los  trabaxos  por  diversos 
fines  •  .  •  Por  una  de  quatro  causas  son  los  hom- 
bres atribulados :  unos  para  su  ruina,  como  Faraóq: 
otros  para  su  enseñamiento ,  como  David  :  otros 
para  su  guarda,  como  S«  Pablo :  y  otros  para  su  cor 
^ona^como  Job.«« 

li- 
lilí el  mismo  Libro  primero, discurso  iii, tratan- 
do  de  las  excelencias  y  prerogativas  de  la  pacien* 
cia,cuenta'las  principales^con  que  se  deben  honrar 
los  verdaderos -christianos,  para  probar  si  su  virtud 
<s  pura  y  sólida  virtud» 

„  Una  de  las  grandes  excelencias  hjuc  aquí  po- 
demos poner  tdesta  virtud ,  es  que  en  parte  no  hay 
dignidad  criada  en  el  ciejp  ni  en  la  tierra, que  se 
igiiale*con  el  padecer  por  el  nombre  y  amor  de 
Dios :  á  que  las  ánimas  y  ángeles  bienaventurados, 
si  fueran  capaces  de  envidiadla  tubieran  muy  gran- 
de  á  los  hombres  que  vivimos  en  carne  pasible ,  so* 
lo  de  que  podamos  gozar  desta  tan  alta  dignidad  y 
cxceloicia.  £1  apóstol  San  Pablo  la  dio  a  entender, 
^nque^habiendo  para  autorizar  su  doctrina  pues* 
to  siempre  al  principio  de  sus  cartas  la  dignidad  de 
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apóstol ,  diciendo  Paulo  apóstol  de  Jcsuthfistoi^ 
lió  en  viéndose  en  cadenas  el  título  de  apostd,y 
puso  el  de  preso  y  encadenado  :  como  suelea  ha- 
cer los  hombres  que  crecen  con  dignidades  y  exce- 
lencias, que  crecen  también  en  titulos,  usando  de 
los  mayores,  y  callando  los  menores  • .  • 

,,  Otra  excelencia  desta  virtud  celestial ,  es  un 
efecto  maravilloso  que  entre  otros  tiene  ^  que  es  tan 
gran  alchimista ,  que  con  divina  y  secreta  virtud, 
no  solo  es  fuego  que  purifica  el  oro  de  las  buenas 
obras ;  pero  muda  la  injuria  en  beneficio  y  gloria, 
la  infamia  en  honra ,  los  trabaxos  y  penas  en  con- 
solación y  contento.  Buen  exemplo  es  la  que  tu-  1 
bieron  los  mancebos  de  Babylonia  ...  de  manera 
que, por  virtud  de  la  paciencia  de  los  siervos  de  ' 
Dios, el  horno  se  hizo  templo  en  que  le  alabasen 
todas  las  criaturas ,  y  en  su  nombre  aquellos  santos; 
los  quales ,  convidándoles ,  comenzaron  á  entonar 
aquel  cántico  glorioso  :  Btndecid  todas^sus  obras 
al  Siñor  :  alabadle  y,  ensalzadle  para  siempre.  El 
fuego  se  convirtió  en  suave  rocían  y  del  tirfto  hi- 
zo un  predicador  del  poder  y  bondad  de  Dios . . . 

„  Otra  excelencia  desta  virtud  es ,  que  el  pre- 
mio y  gloria  que  se  da  por  la  virtud, se  mide  por 
la  paciencia ,  y  con  el  trabaxo  padecido  con  ella . . . 
Aunque  uno  haga  una  obra  magnífica  y  excelente, 
si  la  hace  sin  trabaxo  ni  peligro ,  no  llevará  por  ella 
dice  S.  Chrisóstomo ,  mucho  galaiñlon :  porque  e^ 
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'te  se  pesa  conforme  á  la  dificultad  y  trab^xos  cqq 
^uc  Ja  obra  se  hizo ,  pues  que  esti  escrito ,  que  ca- 
da uno  llevará  y  recibirá  el  galardón  según  la  mé? 
dida  de  su  trabaxo .  •  •  $.  Pablo  se  gloría» no  de  ba* 
i>cr  hecho  milagros ,  ñi  cosas  grandes ,  y  convertido 
muchas  gentes ;  sino  del  trabaxo  y  contradiccioa 
con  que  las  hizo, y  que  en  ellas  padeció.  Son  mi«- 
nistrosydice^de  Christo  (habló. como  menos  sabio); 
mas  lo  soy  yo.  Y  para  probar  esto,  no  dice  que  pre« 
dicó  muchos  sermones, ni  á  muchos  pueblos, ni 
que  convirtió, ni  que  bautizó,  ni  que  gobernó; 
solo  comienza  á  contar  los  males  que  sufrió .  ^ . 

y,  Sígnese  de  lo  dicho,  que  si  eres  casto,  herma* 
no  mió, mires  si  lo  hace  que  eres  enfermo, ó  viejo, 
y  que  por.  eso  tienes  poca  tentación  y  pelea  ;  si  no 
sientes  el  ayuno, no  lo  haga  tu  complexión  $  y  si 
no  tienes  con  tu  hermano  enojo  ni  enemistad ,  no  lo 
haga  la  falta  de  ocasiones ,  y  de  aqui  sea  menos  el 
merecimiento.  Porque ,  si  esa  facilidad  te  nace  de 
buena  y  antigua  costumbre ,  como  al  religioso  que 
peleando  y  sufriendo  venció  la  mala  ;  todo  su  va- 
lor se  tiene  la  obra  en  virtud  de  la  dificultad  pasa- 
da,  y  la  paciencia  con  que  se  padeció ,  y  padecien- 
do se  venció.  Pero ,  quando  no  viene  sino  de  tu  ño- 
xedad  y  regalo ,  por  el  qual  huyes  el  trabaxo  de  la 
virtud;  conviene, no  solo  sacudirte  del  trabaxo  de 
las  buenas  obras ,  más  buscar  las  dificultosas  y  ás- 
peras, y  pedirlas  á  Dios  con  su  favor  para  vencer 
TOM.  JII.  Hh 
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tu  dificultad ,  y  llorar  y  gemir  quando  Dios  no  las 
enria.  Porque  ^  aunque  Dios  es  tan  bueno  ^  que  no 
aflige  al  hombre  mas  de  conforme  a  sus  fuerzas; 
pero ,  pues  estas  mesmas  reparte  como  es  su  volua* 
tad ,  eso  mesmo  has  de  llorar  y  gemir ,  que  seas  para 
poco, y  tan  indigno^ que  te  dé  Dios  tan  cortamen* 
te  las  fuerzas^  y  en  que  emplearlas :  pues  esto  no 
nace  de  ser  Dios  envidioso  ni  avariento  de  lo  que 
tan  rico  es ;  sino  de  tu  tibieza  y  floxedad  ,con  que 
sabe  que  usarás  mal  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  te 
perderás. 

„  Ypor  el  consiguiente  se  sigue  ¿  quán  conso- 
lado debe  vivir ,  y  quán  tas  ¿racias  debe  dar  á  Dios, 
el  que  de  fuertes  enemigos  seire  combatido, inte- 
riores y  exteriores :  pues  con  el  favor  «de  Dios, el 
qual  debe  por  momentos  pedir  y  esperar  con  had- 
miento  de  gracias  atiene  dentro  en  su  casa  y  en  m 
alma  una  tan  rica  mina  de  gloria  y  galardón  ide 
donde, en  tan  breve  tiempo  como  el  desta  vida, 
puede  hacer  muy  gran  caudal  de  bienaventuranza, 
agradando  á  su  Dios, y  imitando  á  Jesuchristo  su 
cabeza.  Los  prescitos, dice  San  Gregorio, muchas 
veces  desean  Jo  bueno,  pero  vuélvense  á  los  mate 
de  su  costumbre  5  quieren  ser  humildes, pero  sin 
que  los  desprecien ;  pobres ,  pero  sin  que  les  falte 
nada  ;  castos ,  sin  macerar  la  carne  ;  pacientes ,  sia  , 
injurias  :  asi  que  quando  quieren  alcanzar  las  vir- 
tudes ,  huyen  sus  trabaxos.  Y  estos  ¿  qué  otra  cosa 


DI  lA  £iOQU£NClA  ESPAÑOLA.     483 

desean  y  sino  el  triunfo  de  la  guerra  en  las  ciudades; 
no  habiendo  experimentado  su  trabaxo  en  las  cam- 
pañas ?  •  • 

,1  Una  de  las  mayores  excelencias  desta  sobera- 
na y  celestial  virtud, es  que  solo  ella  es  el  toque 
del  hombre  virtuoso  y  siervo  de  Dios,  y  del  que  se 
puede  llamar  devoto  y  buen  christiano  ;  de  suer- 
te ,  que  aunque  un  hombre ,  de  sí  ó  de  otro ,  tenga 
las  prendas  que  quisiere ,  no  se  puede  prometer  ni 
asegurar  que  es  sufrido  .  •  •  Una  de  las  mayores  y 
mas  ciertas  señales, es  la  paciencia  en  las  adversi- 
dades y  trabaxos :  porque ,  aunque  un  hombre  sea 
ayunador ,  rezador ,  limosnero ,  recogido  ,xompues» 
to  y  mortificado ;  todas  estas  cosas  juntas  no  hacen 
tanta  fe  de  la  virtud  del  alma  como  la  paciencia  en 
un  trabaxo. 

^,  Decia  Moysén  al  pueblo  :  Háte  Dios  traido 
por  el  desierto  quarenta  años, para  afligirte, tentar- 
te, y  probarte ,  para  descubrir  todo  lo  que  hay  en 
el  secreto  de  tu  corazón ,  y  si  guardabas  su  ley  ó 
no.  Así  se  prueba  la  espada  quando la  doblan,  jun- 
tando la  punta  con  la  guarnición, si  luego  torna  á 
la  primen^  derechura  ;  si  no, no  vale  nada.  Asi  se 
prueba  el  oro  en  el  fuego, y  el  mesmo  fuego  con 
el  viento :  que  el  pequeño  con  un  soplo.se  apaga , 
y  el  grande  con  mucho  viento  se  sustenta  y  esfuer- 
za mas.  Asi  se  prueban  en  el  horno  Jos  vasos  de 
barro ;  que  el  malo  se  quiebra, y  el  bueno  se  ei* 
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fuerza.  Y  á  esto  compara  el  Sabio  la  tribulación , 
diciendo  :  los  vasos  del  ollero  el  fuego  los  prueba; 
pero  á  los  hombres  justos ,  quáles  son ,  sola  la  ten- 
tación de  la  tribulación.  Y  de  aqui  es  lo  que  S.  Pa- 
blo dice:  Yo  me  glorío  y  me  recreo  con  las  tribula- 
ciones ^  porque  la  tribulación  es  causa  de  paciencia» 
y  esta  es  prueba  del  buen  christiano ;  y  la  prueba 
ó  provocación  es  causa  de  la  esperanza » y  tal  espe- 
ranza y  que  no  dexa  burlados  ni  avergonzados. 

II  £1  ayuno  I  la  pobreza  de  vestidos  Ja  mortifi- 
cación ,  la  oración ,  la  limosna ,  la  disciplina  ji  buegas 
obras  son ,  y  señales  de  hombre  virtuoso  y  buen 
christiano ;  pero  no  son  tan  ciertas » como  quando 
alega  el  sufrimiento  en  las  injurias  y  trabaxos^que 
no  puede  falsarse  tan  fácilmente  como  esotras  obras^ 
y  muchas  veces  se  halla  quien  fácilmente  y  con  li- 
beralidad las  obra  ;  y  estos ,  llegados  al  padecer , 
descubren  el  pelo  que  estaba  escondido  en  el  cora^ 
zon  • .  •  Acaece  hablar  algún  hombre  santas  pala- 
bras y  espirituales  razones ,  mostrar  profunda  hu- 
mildad y  mortificación  I  pobreza  de  espiritu^y  ar- 
dentísima caridad  ;  y  en  tocándole ,  por  poco  que 
sea ,  en  la  honra ,  ó  hacienda ,  ó  contento ,  6  perso^ 
na,dexar  aquellas  muestras  de  espíritu, y  conver- 
tirse sübitamence  á  palabras  coléricas, furiosas, y 
impacientes :  argumento  que  lo  demás  era  postizo, 
fingido ,  y  estudiado  ;  y  esto  lo  natural ,  y-ordlna- 
rio  I  y  asentado  en  su  corazón;  de  manera  que  aquel 
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jpequeño  trabaxo  filé  la  prueba  y  el  toque  de  quien 
era, y  de  los  qmlates  de  su  virtud  y  espíritu . . . 

^  Esto  entendía  bien  Satanás  quando,  oyendo 
dabar  á  Job  por  boca  del  mesmo  Dios ,  de  sencillo, 
recto , y  temeroso  de  su  Dios, y  apartado  de  todo 
mal ;  respondió  el  demonio :  ni  grado  ni  gracias 
que  fenga  todo  eso ,  pues  vive  sin  adversidad  ni 
trabaxo.  Sino ,  tocadle  un  poco ;  y  veréis  como  con 
una  blasfemia  descubre  lo  que  hay  en  el  corazón, 
y  se  os  atreverá  á  las  barbas  :  asi  que  este  tuvo  el 
demonio  por  principal  toque  del  corazón.  Lo  meSf 
mo  se  colige  de  Tobías, á  quien  dice  el  Ángel :  Y 
porque  eras  acepto  y  amigo  de  Dios, fué  necesa- 
rio que  el  trabaxo  de  tu  ceguera  te  probase ,  esto 
es^paraque  fueses  conocido, y  te  conocieses.  Podía- 
sele  decir  á  Rafael :  Veamos, Ángel  de  Dios,  ¿no 
basta  para  prueba  de  la  santidad  deste  siervo  de 
Dios, ser  tan  limosnero  con  vivos  y  muertos?  tan 
recatado  y  temeroso ,  que  el  cabrito  que  oía  en  su 
casa  balar, temia  no  fuese  hurtado?  tan  medido  ea 
sus  palabras, tan  recto  en  sus  obras, tan  piadoso 
con  los  difuntos, á  quien  con  tanto  peligro  de  su 
persona  y  casa  enterraba  «n  la  cautividad  ?  tan  buen 
padre  para  con  su  hijo,á  quien  tan  ordinariamen* 
te  predicaba  y  aconsejaba  la  virtud  y  religión  con 
su  Dios, y  caridad  con  los  pobres?  Pero  con  todo 
le  ciega, dirá  el  Ángel, para  dar  á  entender  que 
todo  no  era  bastante, hasta  que  tuvo  paciencia  en 
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tan  gran  tentación  y  adversidad  . . . 

„  Si  me  dixeran  que  hay  hombres, y  no  pocos, 
que  con  igualdad  de  ánimo  padecen  qualquiera  in« 
juria  y  trabaxo;en  eso  quedan  diferenciados  de  los 
hipócritas,  porque  es  el  toque  con  que  se  examinan 
y  prueban  ser  siervos  de  Dios ,  y  virtuosos  con  sus 
quilates.  Nadie  puede  conocer  quanto  ha  aprove- 
chado, sino  entre  las  adversidades  y  trabaxos,dicc 
S.  Gregorio:  por  que,  aunque  las  gracias  y  dones 
se  reciban  en  la  quietud  y  paz  del  alma; pero, 
quanto  aprovecha  con  ella  >  en  sola  la  tribulación 
ae  conoce"* 

Uh 

JEn  el  Discurso  décimo  del  Libro  11  de  la  Pacien- 
cia chri^iana, explica  el  autor , entre  otras  razones 
por  que  los  buenos  son  aflixidos  y  fatigados  en  esta 
vida ,  las  siguientes : 


„  No  es  tanto  5e  maravillar  que  los  malos  en 
esta  vida  sean  prosperados, y  los  buenos  afligidos; 
como  lo  sería  maravilla,  si  los  ciudadanos  desta  Ba- 
bylonia  y  los  hijos  cjeste  siglo,  en  su  tierra  y  ciudad 
tengan  vida  próspera  y  contenta ,  y  los  peregrinos 
y  desterrados  de  ía  suya  la  tengan  afligida.  Si  del 
mundo  fiíéradcs ,  dice  el  Señor  á  sus  discipulos,  cla- 
ro está  que  el  mundo  amara  y  acariciara  á  los  su- 
yos :  por  eso  os  aborrece  el  mundo, porque  no  sois 
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<3c  SU  vando . . .  Por  este  camino  quiere  Dios  que 
entiendan  los  hombres, que  después  deste  hay  otro 
mundo ,  donde,  se  han  de  poner  todas  las  cosas  eQ 
razón, las  quales  andan  agora  por  la  mayor  parte 
fuera  della  (permitiéndolo  Dios  por  sus  secretos 
juicios), y  se  castiguen  los  malos  y  se  premien  los 
buenos  con  digna  remuneración. 

„.  Este  argumento  hacía  San  Pablo ,  quando  de- 
cía :  Si  solo  esperamos  en  esta  vida  de  Christo  el 
premio  de  nuestros  trabaxos,no  hay  hombres  en  el 
mundo  mas  miserables  y  de  tan  desdichada  suerte. 
Y  lo  mismo  sentía,  quando  dixo  :  Si  yo  he  pelea- 
do en  JEfeso  con  las  bestias  i  qué  me  aprovecha ,  si 
no  hubiese  resurrección  ?  Pero  mas  declara  el  Sá- 
bio,que  de  los  trabaxos  del  innocente  se  colige  que 
ha  de  haber  otra  vida  ^quando  dice:  Viendo  los 
desconciertos  del  mundo, y  las  calumnias  de  los 
hombres ,  y  las  tiranías  de  los  poderosos ,  y  quanto 
padecen  los  buenos  por  esta  desenvoltura  da  los 
malos  ;  vi  en  el  lugar  del  juicio  impiedad, que  es 
atreverse  á  Dios  á  las  barbas ;  y  en  el  lugar  depu- 
tado  para  administrar  justicia, vi  agravios  y  mal* 
dad.  Esto  es,  que  debaxo  del  sobrescrito  de  la  jus- 
ticia vio  atreverse  a  Dios  los  de  las  varas ;  y  en  lu- 
gar de  hacer  justicia  y  desagraviar  á  los  pobres , 
los  veía  agraviados  de  nuevo  y  oprimidos :  la  poca 
rectitud  de  los  jueces  ,1a  falsa  representación  de  las 

varas ,  los  nombres  mentidos  de  abogados  y  procu- 
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radores.  Y  dixe  (dice)  en  mi  corazón :  que  me  ont- 
ten  si  no  ha  de  haber  juicio  de  buenos  y  malos , y 
entonces  se  pondrá  cada  cosa  en  su  lugar. 

f,  £1  mesmo  argumento  hacemos  acá^quando 
vemos  los  buenos  afligidos.  No  se  hicieron  los  tra- 
bados para  los  innocentes  y  buenos » sino  para  cas* 
tigar  los  malos :  y  vemos  los  malos  contentos, y  á 
los  buenos  cargados  de  males;  sin  duda  otra  vida  y 
otro  {uicio  nds  espera ,  y  entonces  los  buenos  y  los 
malos  se  pondrán  en  sus  lugares.  Pues  de  otra  ma^ 
tiera  Ja  justicia  de  Dios  nó  consintiera  la  suerte  de 
Jos  hombres  con  este  repartimiento ,  dando  los  bie* 
ües  á  los  que  merecen  castigo^y  los  males  áloi que 
merecen  gloria.  Esta  es  la  razón  por  que  los  males 
y  bienes  desta  vida ,  son  coniunes  á  buenos  y  ma- 
los ;  y  porque  los  unos  y  los  otros  entiendan ,  qne 
son  otros  muy  diferentes  bienes  y  males  los  que 
por  prexhios  de  la  virtud  y  para  castigo  de  los  vi- 
cios se  esperan  en  la  otra  vida.  Los  hombres  malos 
y  desalmados ,  de  otra  manera  hacen  sus  cuentas  y 
argumentos ,  que  aqui  los  ciega  la  malicia  para  in* 
ferif  mal ,coiiio  en  el  libro  de  la  Sabiduría: donde, 
de  la  brevedad  de  la  vida  infieren  que  se  debe  pa* 
$ar  y  emplear  toda  en  comer  y  beber, y  en  otros 
regalos ,  diciendo  :  comamos,  y  bebamos,  que  ma- 
ñana moriremos ,  y  eso  hemos  sacado  desta  vida.  Y 
semejantes  argumentos  que  este, hay  muchos  en 
la  Sagrada  ,Escritua  qrüe  ellos  suelen  hacer  con  su 
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ceguedad.  Asi  lo  hacen  en  nuestro  prop6$ito ,  di- 
ciendo: que  Dios  es  justo, y  que  nos  asienta  y  apunr 
I  ta  nuestros  pecados  para  castigarnos :  vemos  que 
los  malos  se  huelgan ^  y  los  buenos  andan  afligi- 
dos ;  luego, ó  no  es  [usco,ó  no  se  cura  de  los  unos 
ni  de  los  otros. 

,,  Pero  el  bueno  infiere  al  revés :  Dios  es  jus- 
to, y  vemos  que  acá  no  castiga  Dios  los  pecados 
como  merecen, ni  premia  las  buenas  obras, antes 
andan  trocados,  a  lo  menos  comunes ,  los  males  y 
bienes  ;  luego  otra  vida ,  otro  tiempo  queda ,  donr 
de  á  cada  uno  reparte  lo  que  merece.  Y  asi  hizo 
el  argumento  Salomón  ,  asi  S.  Pablo  ,  asi  S.  Agus- 
tín :  y  asi  quiere  Dios  que  todos  le  hagamos ,  parar 
que  tema  el  malo , y  el  bueno  sé  sufra, y  confie ,  y 
viva  alegre ,  esperando  aquel  dia  en  que  recibirá 
aquellos  grandes  y  seguros  bienes  de  la  bienaven- 
turanza ... 

„  Nace  un  gran  bien ,  con  que  mucho  medran 
los  buenos  en  las  adversidades, que  es, ser  agrade- 
cidos á  quien  se  las  envia,asi  por  el  trabaxo  como 
por  la  libertad  del :  que  es  uno  de  los  sacrificios 
que  Dios  mas  ama, y  con  que  mas  se  recrea ^ y  de 
que  al  bueno  mas  provecho  le  viene.  Porque  co- 
mo el  agradecimiento  sea  la  llave  que  abre  el  arca 
de  la  misericordia, y  de  las  mercedes  y  beneficios , 
aun  entre  los  hombres, que  tan  cortos  y  tasados 
suelen  ser ;  y  al  contrario, la  ingratitud  es  la  que 
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la  cierra» aun  en  los  mas  liberales;  nuestro  Señor 
Dios, que  tan  rico  es  en  misericordias , huélgase 
guando  los  hombres  le  enviamos'  la  primera  llave , 
y  no  parece  la  segunda, . . 

„  ^-Qué  es  la  causa  que  el  Santo  Job  fué  con 
tantos  trabaxos  afligido-,  pues  vivió  una  vida  tan 
santa, y  sin  reprehensión?  ¿ Qué  virtud  le  faltaba? 
6  qué  pecados  mere^cicron  que  Dios  le  tratase  con 
tanto  rigor?  ¿  Por  ventura  era  soberbio?  No  :  que 
é\  dice  que  con  el  menor  de  su  casa  se  ponia  á  jui- 
cio para  satisfacerle ,  si  estaba  agraviado.  £  Era  es- 
caso con  los  pobres  ó  peregrinos  ?  No :  que  él  dice 
que  á  ningún  peregrino  tuvo  cerrada  puerta.  ¿Fué 
avariento, enemigo  de  limosnas?  No  :  que  él  dice 
que  jamás  comió  bocado  á  solas ,  sin  que  tubiese 
parte  el  pobre  y -el  huérfano.  ¿Era  por  ventura 
hombre  sensual ,  6  deshonesto  I  Na :  q^ue  él  dice 
que  tenia  capitulado  con  sus  ojos  qué  ni  aun  pen- 
samiento malo  tubiese  de  muger.  Pues  ¿qué  fué 
la  causa  de  tan  terrible  trabaxo?  Porque  no  le  fal- 
tase esta  virtud  entre  todas  las  que  tenia, que  era 
dar  gracias  a  Dios  por  las  tribulaciones, como  las 
daba  por  la  prosperidad .  .  • 

„  Pues  si  asi  es ,  que  tanto  Dios  se  agrada ,  y 
tanto  bien  nos  viene ;  hagámosle  gracias  por  los 
trabaxos :  lo  primero  y  principal,  por  ser  gloria  su- 
ya ,  y  tanto  provecho  nuestro  ;  y  luego ,  por  la  li- 
bertad dellos,dexando  lo  uno  y  lo  otro  á  su  vo- 
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luntad.  Pues  ninguna  cosa  podemos  escoger  me- 
jor que  con  la  que  Dios  mas  se  sirve ,  y  esta  él  so- 
lo la  sabe :  solo  sabemos  que  gusta  de  ver  nues- 
tra lengua  y  corazón  llenos^  de  hacimiento  de  gra- 
cias •  .  • 

IV. 

JlIn  el  Libro  tercero  (discurso  i )  después  de  ha- 
ber hablado  de  los  provechos  que  traen  las  adver- 
sidades y  trabajos  en  general ;  pondera  quánta  esti- 
ma hacían  dellos  los  amigos  de  Dios. 


„  Preguntado  un  sabio  filósofa  ¿  quál  cosa  le 
parecia  lamas  dulce  de  las  humanas?  respondió 
que  el  adquirir.  Bien  sabía  este  sabio  las  tres  dife- 
rencias de  bienes  que  todos  los  filósofos  morales 
ponen, del  bien  honesto , útil , y  dcleytable,y  sa* 
bía  la  ventaja  de  dulzura  que  causa  el  honesto  en 
el  ánima, y  al  Sntido  los  delcytes  ;  pero  quiso 
significar  la  fuerza  que  el  interés  tiene  entre  los 
hombres  ,  que  solo  él  basta ,  y  sin  él  ninguna  cosa, 
á  sustentar  las  repúblicas  del  mundo.  Porque  este  es 
el  que  lo  gobierna  todo ,  y  por  quien  todos  despier- 
tan su  pereza ,  y  dexan  su  regalo ,  asi  los  magistra- 
dos como  los  populares.  Y  todos  los  oficios  y  artes 
se  exercitan  con  este  fin  :  de  manera ,  que  cesando 
él  ,todo  se  veria  presto  caido  y  arruinado.  Con  eS' 
te  aventura  el  labrador  el  trigo  y  el  trabaxo  á  li 
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tierra  í  el  soldado  no  siente  sus  heridas  y  necesida- 
des  con  ojo  á  la  victoria ,  y  el  mcrcader^  los  cami- 
nos ,  navegaciones ,  y  peligros. 

„  Y  esta  fué  la  causa  que  el  Redemtor,  cabien- 
do bien  el  ingenio  de  los  hombres ,  predicaba  su 
evangelio ,  á  veces  amenazando ,  y  á  veces  prome- 
tiendo ;  y  en  el  dia  de  su  maravillosa  transfigura- 
ción ^acó  la  muestra  de  su  gloria ,  y  de  la  que  los 
obedientes  á  su  ley  habian  de  í'ecibir  eñ  premio, 
para  animar  a  todos  con  lo  que  tanta  fuerza  tiene, 
como  el  interés.  Y  porque  el  fin  deste  libro  es  per- 
suadir a  Iqs  hombres, tan  enemigos  de  trabaxos, 
que  tengan  en  ellos  paciencia ;  aunqu^  habernos 
dicho  hartas  cosas  en  alabanza  de  los  trabaxos  ;  pe- 
ro ,  atento  a  la  fuerza  que  en  el  corazón  hace  el  in- 
terés ,  el  qual  busca  el  hombre  en  todas  sus  cosas , 
me  pareció  venir  mas  en  particular  á  los  provechos 
que  de  las  adversidades  nos  vienen, 

„  La  divina  Providencia ,  qtfc  todas  las  cosas 
crió  con  peso  y  medida, no  repartió  algunas  de  las 
naturales  igualmente ,  ni  de  las  de  fortuna ,  como  el 
oro ,  plata ,  ganados ,  posesiones ,  heredades  y  vasa- 
llos ,  por  no  ser  de  las  necesarias  á  la  vida  humana, 
de  suerte  que, ó  sin  ellas, ó  sin  abundancia  deJlas, 
no  se  pueda  bien  pasar.  Pero  las  que  lo  son,  prove- 
yólas Dios  á  todos  igualmente,  y  con  grande  abun- 
dancia :  tal  es  la  luz, el  agua, que  tan  necesaria  es 
y  provechosa  para  muchas  cósasela  tierra  que  p¡- 
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samos^el  ayrc  que  respiramos.  Porque  ¿qué  fuera 
délos  pobres 9 si  dcstas  cosas  carecieran, ó  se  hu- 
bieran de  haber  á  dinero, ó  á  cortesia  de  los  ricos? 
Este  mesmo  estilo  guardó  por  la  misma  razón  en 
ios  bienes  espirituales :  que  los  sacramentos  mas 
necesarios  instituyó  en  materias  mas  comunes  y 
abundantes ,  porque  a  nadie  faltase  el  necesario  re* 
medio  para  su  salvación  :  como  el  bautismo  en  el 
agua :  la  penitencia  en  el  dolor  y  confesión :  el  san« 
tisimo  Sacramento  del  altar  en  pan  ^  y  este  el  mas 
comunique  es  el  trigo  :  la  doctjpina  en  palabras: 
que  todo  es  fácil  de  haber  en  todas  partes ,  y  a  po- 
ca costa  y  trabaxo.  Y  aun  el  mesmo  Christo  y  su 
gracia  quiso  que  estubiese  ^n  á  mano ,  que  dó 
quiera  podemos  hallarle » y  quien  quiera ,  y  quan* 
do  quiera.  Por  eso  se  comparó  á  la  flor  del  campo, 
que  es  muy  abundante ,  y  poco  costosa ,  y  común 
de  todos  :  porque ,  aunque  las  flores  de  los  jardines 
están  debaxo  de  llave,  y  con  dificultad  se  dexe  en- 
trar  a  ellos, y  con  recato  y  tasadamente  las  d^xen 
coger  los  dueños  ó  sus  jardineros,  y  sea  esto  mu- 
cho favor ,  y  sean  reprehendidos  los  que  en  coger* 
las  son  demasiados, ó  las  cogen  sin  licencia  ;  pero 
las  flores  del  campo ,  ni  son  pocas ,  ni  tienen  llave, 
ni  se  dan  por  favor  ni  respetos ,  ni  por  dinero  ,  ni 
por  red, ni  con  dificultad , ni  estorbó  nadie  jamás 
al  mas  desdichado  pastorcilJo  que  cogiese  á  su  vo- 
luntad las  que  quisiese^  ni  á  la  hora  que  quisiese. 
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Asi  Jesuohristo,  nuestro  Redemtor  y  señor»  común 
para  todos ,  como  le  quisieres ,  y  quando  le  quisie- 
res «donde  quisieres ) de  día  ^ de  noche,  en  el  tem- 
plo, en  la  calieren  tu  casa, en  el  camino, en  la  ca- 
ma,en  la  mesaren  la  adversidad, en  la  prosperidad 
le  hallarás, sin  que  lo  pueda  nadie  estorbar ,  con  la 
abundancia  de  gracia  que  tü  mesmo  quisieres, por 
ser  tan  necesario  y  útil  á  la  vida  del  alma  que  le 
buscare. 

„  Por  esta  cuenta  se  colige  quán  necesarias  y 
y  provechosas  sean  las  adversidades  y  tribulaciones; 
pues  ni  valen  caras, ni  hay.dellas  esterilidad  ,  ni 
están  mal  ni  desigualmente  repartidas  ;  antes  en 
qualquiera  estado  hay  gran  abundancia  dellas  ,  en 
pobres,  en  ricos,  en  principes  y  gente  común,  en  se- 
ñores y  vasallos ,  en  eclesiásticos  y  seglares  ,  en  la 
milicia, en  la  religión.  Y  puso  Dios  en  ellas  la  sa« 
lud  :  y  no  fué  poca  misericordia  suya  librarla  en 
cosa ,  que  no  solo  es  abundante ,  pero  no  hay  quien 
ie  pueda  escapar  della, aunque  mas  lo  procure  • . . 
Ora  sean  trabaxos  venidos  por  propias  culpas,  ora 
por  otro  camino, no  hay  que  desechar  ninguno ;  si- 
no tenerlos  por  rico  caudal  que  Dios  envia  para 
grangear  el  hombre  la  vida  eterna, que  es  gran 
merced  y  beneficio  suyo. 

„  Por  lo  qual  dccia  S.  Pablo  á  los  Philipcnses: 
Amigos ,  en  esto  habéis  recibido  gran  merced  de 
Dios  ^  no  solo  en  daros  que  creays  en  ¿1 ,  sino  tam- 
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bien  en  que  padezcáis  por  su  nombre.  Y  el  mes- 
mo  Apóstol ,  quando  quiere  preciarse  y  gloriarse, 
aunque  pudiera  con  muchos  y  muy  honrados  títu- 
los, como  apóstol  y  predicador  de  las  gentes; no 
echa  mano  sino  de  una  lista  de  grandes  trabaxos, 
peligros  y  peregrinaciones.  Y  en  otra  parte  dice: 
que  quaiido  él  quisiere  gloriarse ,  que  se  precien  y 
gloríen  otros  de  buenas  fortunas ,  de  buena  opinión 
y  fama, y  de  bueo  tratamiento  de  los  hombres , y 
de  otras  cosas  semejantes  ;  pero  que  él ,  en  sus  fla- 
quezas todas  ellas ,  en  su  deshonra  y  persecución,  y 
de  andar  de  cárcel  en  cárcel ,  y  de  tribunal  en  tri- 
bunaU^e  ¿loriará: 

.,,  Este  era  general  deseo  en  aquellos  tiempos 
dichosos  de  la  primitiva  iglesia ,  donde  la  cruz  y 
sangre  de  Christo  estaba  tan  fresca  ;  donde  por  es- 
te camino  de  prisiones, trabaxos  y  persecuciones 
hacía  Dios  tantas  maravillas.  De  aqui  es,  que  quan- 
do los  mártires  estaban  presos ,  estaban  alegrisimos 
quando  les  parecia  que  hablan  xie  ser  los  primeros 
que  hablan  de  sacar  á  martirizar ;  y  quando  no  lo 
eran,^uedaban  desconsolados.  De  aqui  son  aquellas 
palabras  del  bienaventurado  mártir  S«  Ignacio,  que 
decia  poco  antes  de  su  martirio ,  en  una  carta  que 
escribió  á  Roma  desde  Syria  :  „  Peleo  con  las  fieras 
M  en  la  mar  y  en  la  tierra ,  de  noche  y  de  dia,  apri- 
))  sionado  con  diez  tigres,  esto  es,  diez  soldados  que 
n  me  guardan, los  quales  con  los  beneficios  se  vuel- 
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„  ven  peores ;  pcrp  su  maldad  es  doctrina  para  m(| 
ij  aunque  no  por  esto  me  tengo  por  justificado. 
„  Plegué  á  Dios  me  dexe  gozar  de  las  bestias  que 
^,  me  esperan  :  las  quales^ ruego  á  Dios, no  sean 
„  perezosas  en  acabarme, y  atormentarme, y  que 
¿,  lleguen  azoradas  á  comerme ,  y  que  no  tengan 
„  temor  de  llegarse  como  á  otros  mártires  han  he- 
„  cho.  Y  si  veo  que  no  se  atreven,  yo  las  haré  fuer- 
„  za,  y  las  asomaré  paraque  me  traguen ;  perdonad- 
„  me,hi¡uelos  ,que  yo  sé  lo  que  ine  conviene". 

,9  De  aqui  son  también  las  que  S.  Sixto  dixo  i 
S.  Lorenzo, que  como  desconsolado  de  quedar  e& 
la  vida,  y  viendo  dexar  la  suya  por  Chrísto,¿ Sao 
Sixto  le  dixo  yendo  á  ser  martirizado  :  ^,  Np  me 
„  desampares,  santo  Padre ,  que  si  lo  haces  porque 
„  quede  á  repartir  á  los  pobres  los  tesoros  de  la 
„  iglesia, ya  los  he  repartido."  Y  respondió  el  san- 
to Papa  :  „  No  os  desconsoléis, hi jo ^ ni  os  tengáis 
„  por  desamparado ,  que  esto  que  agora  yo  padez- 
,,  co, es  cosa  poca  y  conforme  con  las  pocas  fuerzas 
„  que  como  viejo  tengo,* cosas  de  mayor  importan- 
„  cia  y  de  mas  merecimiento  os  quedan  que  pade-  | 
„cer,como  á  mas  esforzado ;  dentro  de  tres  días  j 
„  seréis  conmigo^*.  ¿Pues  qué  diré  de  las  palabras  ¡ 
que  S.  Gerónimo  dice  al  Papa  Dámaso ,  pidiéndo- 
le cierta  gracia  ? :  Haz  esto  que  te  ruego  ^  asi  te  ci- 
ña  Dios  como  ciñó  d  S.  Pedro.  Que  como  agora  se 
usa  decir :  haced  esto  por  mí, asi.  Dios  os  hag(S 
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lien  y  asi  os  libre  de  enfermedad  y  trabaxo ;  asi  se  sa- 
ludaban entonces  con  trabaxos  y  muertes, por  ser 
la  cosa  del  mundo  que  entre  los  chrjstúnojs  mas  se 
estimaba  y  deseaba*  . 

,,  Agora  este  lenguage,ni  se  usa  oi  se  entiende; 
antes  sería  ocasión  de  risa  y  mofa  si  se  usase ;  si  vie- 
se el  mundo  un  hombre  muriéndose^y  llorando- 
le  sus  hijos  y  hijas  que  los  dexa  desamparados  y 
desconsolados ,  que  respondiese  como  S.  Sixto  á  $• 
Lorenzo  :  no  quedáis , hijos, desconsolados  ni  des- 
amparados, que  dentro  de  tres  dias  vendrá  por  aqui 
una  compañia  de  soldados  que  os  dexen  sin  hacien- 
da, honra,  ni  vida.  Y  mas  ridículo  sería  #1  que  á 
nn  principe  fuese  á  pedir  una  merced ,  diciendo : 
Señor, hacedme  esta  merced; asi  yo  os  vea  encar- 
celado y  descabezado  con  San  Pablo, ó  asneteado 
con  S.  Sebastian.  Pero  ser  cosa  die  risa  este  lengua- 
ge,hácelo  nuestra  tibieza, y  la  fuerza  que  el  mun« 
do  ha  tenido  con  los  hombres, y  el  amor  propio, 
que  tanto  y  tan  continuamente, y  por  tantos  camí** 
nos  huye  los  trabaxos ,  y  procura  solo  su  propio 
regalo*'. 

V. 

£jisk  el  Libro  ni  (discurso  ni  §.2.®), entre  otros  da- 
ños que  suele  causar  la  prosperidad  á  los  hombres, 
además  de  los  temporales ;  refiere  el  principal  de  la 
conciencia,  que  es  el  olvido  de  Dios^y  del  próximo. 

TOM.  JIJ.  lí 


« 
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9)  David  confiesa  en  un  salmo, que  es  Unta  la 
fuerza  de  la  prosperidad, que  en  solo  ver  lo  que 
gozaban  los  malos, le  comían  los  pies  para  pasarse 
á  ellos ;  y  que  por  ella  estaban  ellos  tomados  de  la 
soberbia, cubiertos  de  maldad, y  de  impiedad.  Y 
declarando  estas  dos  cosas,dice:  que  chorreaban 
dcUos  maldades  y  agravios  de  próximos  ^  como  sue- 
le la  pringue  de  la  manteca ,  poniendo  por  la  obra 
todos  los  deseos  de  su  corazón ;  andaba  ligera  la 
maldad  del  corazón  á  la  lengua, y  de  la  lengua  al 
corazón  :liablaban  palabras  de  gran  hinchazón  des- 
de la  altura  ^adonde  se  soñaban,  en  daño  y  menos* 
precio  de  los  pobres; y  no  contentos  con  poner 
sus  dañadas  lenguas  en  la  tierra, no  olvidándose 
desta  maldad»,las'ponian  también  en  er cielo,  ha- 
blando  atrevida  y  desvergonzadamente  contra  el 
mesmó  Dios.  De  manera,  que  todo  este  montón  de 
males, y  todo  este  raudal  de  pecados  y  abominacio- 
nes, les  nació  de  la  prosperidad. 

„Exemplo  sea  elmesmo  Rey  David, quando 
se  vio  en  ella,  ¿quinto  mas  olvidado  se  vio  de 
Dios,  y  quán  ocasionado  para  ofenderle?  Mas  quan- 
do andaba  perseguido  de  cueva  «n  cueva  sin  sosie- 
go, entonces  de  los  montes  y  valles  hacía  templos 
para  orar  á  Dios ;  tan  humilde, tan  casto, tan  per- 
donador  de  enemigos ,  tan  predicador  de  las  gran- 
dezas  y  misericordias  de  Dios . . .  Nunca, quando 
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andaba  perseguido ,  cometió  adulterio  ni  homici- 
dio ,  sino  en  el  tiempo  de  la  prosperidad  del  reyno. 
Entonces  mandó  contar  el  pueblo  con  altivez,  para 
ufanarse  de  «u  poder :  entonces  cometió  aquel  adul- 
terio y  homicidio  tan  feo ,  en  pena  de  lo  qual  fué 
de  Dios  ásperamente  castigado  • « .  £1  dixo ,  estan- 
do en  prosperidad :  no  habrá  quien  pueda  torcer 
mi  brazo  á  que  haga  sino  lo  que  yo  quisiere.  Y 
puesto  después  en  aprieto  de  tribulación, dice  :  Si 
Dios  me  dixerc  no  me  agradas ,  estoy  presto  de  ha- 
cer lo  que  mas  le  agradare.  Tanta  era  su  modestia^ 
obediencia» y  humildad.  A  Saúl  le  dice:  Señor, 
ofrézcase  sacrificio ,  si  el  Señor  te  incita  y  provoca 
contra  mí.  Entonces  perdonaba  los  enemigos ;  y  en 
prosperidad ,  ni  aun  á  los  amigos. 

,,  Sea  también  exemplo  Salomón  su  hijo . .  * 
<Qué  mas  santo  y  sabio  que  él  en  su  mocedad,  que 
con  la  sabiduría  que  Dios  le  dio  por  especial  favor 
y  gracia ,  escribió  aquel  libro  de  los  Cantares  em» 
papado  en  espiritu ,  donde  están  los  mas  espiritua- 
les  requiebros  y  misterios  que  Dios  tiene  con  su 
iglesia, y  con  el  alma  que  tiene  por  esposa?  Este 
tan  santo  y  espiritual  hombre, lleno  de  sabiduría 
del  cielo ,  sucediéndole  las  cosas  prósperamente  • . ; 
vino  a  ser  el  mas  sucip  y  carnal  de  todos  los  hom- 
bres, pues  tenia  en  su  casa  manadas  de  mugeres 
criadas, como  otros  las  tienen  de  tabras.  Y  vino  á 

tanta  ceguedad  y  torpeza,  que  adoró  dioses  falsos, 

lia 
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y  hizo  un  templo  sutntuoso  á  Moloch,que  era  uno 
dellos^y  le  ofreció  cncienso  y  sacrificios  ;  aunque, 
al  cabo  vino  á  desengañarse  á  sí  y  á  nosotros, com« 
poniendo  <\  libro  ó  sermón  del  £clesiastés.  Sea 
también  exemplo  Saúl, que  en  tiempo  de  pobreza 
y  baxa  fortuna  fué  el  mejor  del  pueblo,  digno  de 
ser  electo  el  primer  rey  del ;  y  todo  el  mundo  sa- 
be en  qué  paró  con  la  prosperidad  del  rcyno. 

„  Seránlo  también  muchos  de  los  tiempos  pre<i 
8entes,y  muchos  de  los  que  van  leyendo  con  aten- 
ción este  discurso:  y  digan  ellos  ¿quán  diferentes 
almas  tienen  para  con  Dios  quando  se  ven  próspe- 
ros ,  y  cómo  abren  los  ojos  quando  se  ven  privados 
de  lo^  bienes  mundanos  ?  £1  santo  Job  decia  en  ti- 
empo de  su  trabaxo :  Señor ,  basta  agora  en  tiempo 
de  mi  prosperidad  y  buena  fortuna  conocíaos, pero 
de  oidas  y  de  lejos ,  quiere  decir  ,  andaba  lejos  de 
vos  como  olvidado  de  vuestro  poder  >  como  igno- 
rante de  vuestra  bondad, y  sabiduría, y  justicia, y 
rigor;  agora  os  veo  con  mis  ojos, esto  es, desde 
cerca,  y  por  eso  agora  me  reprehendo,  y  hago  pe- 
nitencia del  olvido  pasado.  Porque, esto  hace  en- 
tre otros  males  la  prosperidad , que  es:  arrebatará 
un  hombre  su  sentido  y  atención  á  las  cosas  terre- 
nas; y  quitarle  de  las  de  Dios  y  de  sus  obras,  y  en* 
torpecerle  para  ellas. 

„  El  profeta  Isaías  se  puso  un  dia  á  llorar  á  los 
ricos  y  que  viven  en  piospeiidad  y  deleytes,dicicfl- 
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do:  Ayl  de  los  que  madrugáis  en  las  mañanas  i 
comer  y  beber, y  el  primer  paso  que  dais  es  á  bui^ 
car  vuestros  contentamientos :  que  coméis  con  mu. 
sicas  y  placeres,  y  no  ponéis  los  ojos  en  la  obra  dt 
Dios,  ni  consideráis  las  demás  obras  suyast  El  mun- 
do de  otra  manera  llora  los  hombres:  que  no  se  due- 
le dellos  ,ni  los  tiene  por  miserables, sino  quando 
los  ve  pobres ,  afligidos,  olvidados,  y  desfavorecidos. 
Pero  el  espiritu  de  los  profetas, á  estos  tiene  santa 
envidia; y  ponese  a  llorar'  á  los  prósperos  y  ricos.. . 

VI. 

-Ln  el  Libra  iii  (discurso  ii  §.a.^),  alega  el  autor 
h  principal  razón  por  que  los  trabaxos  del  munda 
son  breves,  por  que  la  vida  lo  es  también.. 


„  Para  averiguar  quán  corta  es  nuestra  vida, y 
quán  sin  f^ensar  se  pasa;  ni  son  menester  libros; ni 
mirar  lo  que  los  autores  dellos  desto  sintieron ;  ni 
preguntar ,  en  qué  pararon  los  principes  y  reyes 
que  mas  larga  se  la  prometían  y  procuraban ;  ni 
qué  se  hicieron  los  filósofos, los  sabios, los  poetas 
famosos ,  los  capitanes  y  soldados  que  tantas  bata- 
Has  ganaron ,  allanaron  los  montes ,  abrieron  los  ca- 
niinos , sujetaron  las  gentes;  ni  qué  se  hicieron  las 
armas ,  municiones ,  y  letras.  Ninguna  cosa  es  nece- 
saria, sino  después  de  haber  considerado  sola  la  mu- 
danza que  nuestra  propia  muerte  ha  hecho  ea  tan 
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breve  tie^mpo  en  nuestras  mesmas  personas^  las  qua- 
les  va  desde  el  principio  comiendo  y  acabando, re- 
mitiendo la  virtud ,  y  afloxando  las  fuerzas  . . .  Por- 
gue, lo  que  da  de  espera  para  acabarnos^no  lo  quie- 
re dar  sin  logro, cobrando  de  nosotros  poco  á  po- 
co cada  año , y  muchas  veces  a  mas  cortos  plazos; 
de  manera, que  quando  viene  por  nosotros , apenas 
halla  que  llevar  sino  la  triste  vida . , . 

„  A  nadie  se  le  hará  dificultoso  de  entender  i 
David, quando  dice:  que  puso  Dios  sus  dias  me- 
didos, esto  es,  tasados  y  breves.  . .  No  hay  na* 
cion,por  bárbara  que  sea, que  no  confínese  y  predi- 
que esta  verdad  con  varias  sentencias  y  compara- 
ciones. Unos  dixeron^que  somos  como  fábula;  otros 
como  gorgorita  de  agua  quando  Hueve; otros henoj 
otros  hojas  de  árbol . .  .  Otros  dicen ,  que  nuestra 
vida  es  humo, otros  sombra.  Los  malos  que  sue* 
len  reirse  dcsta  sentencia,  por  parecerles  que  tienen 
experiencia  de  lo  contrario  ,1a  vienen  á  confesar  en 
el  infierno  :  allí  la  comparan  á  sombra^  que  en  un 
instante  nace  y  en  otro  muere,  y  su  vida  y  ser  es  no 
ser.  Compáranla  los  mesmos  á  correo  que  pasa  con 
gran  priesa ,  y  aun  á  decir  las  nuevas  no  quiere  pa- 
rar ;  á  águila  que  na  dexa  rastro  en  el  ayre ;  á  na- 
vio que  no  le  dexa  en  el  agua.  Al  fin  vienen  a  de- 
cir, que  aun  antes^ se  vieíott  muertos  que  nacidos: 
asi  que  juzgan  na  haber  vivido ,  por  la  brevedad 
con  que  vivieron. 
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jy  Los  santos  y  la  Escritura  usan  de  otras  mu- 
chas comparaciones  para  significar  esta  brevedad . .  • 
Al  fin  la  sagrada  Escritura  dice  á  los  mártires ,  que 
claman  pidiendo  venganza  de  su  sangre :  Esperad 
un  j?oquüo  yhasta.  que  el  ntimero  dei  vuestros  herma- 
nos esti  cumplidor.  Pues  si  lo  que  hay  desde  enton- 
ces al  dia  del  juicio  es  poquito  ¿  qué  será  la  mise- 
rable vida  de  un  hombre  ?  Asi  que ,  por  una  parte 
la  experiencia,  por  otra  la  confesión  de  los  malos , 
por  otra  la  de  los  filósofos ,  por  otra  la  de  los  san? 
tos  y  escritura.,  convienen,  en  que  la  vida  del  hom« 
bre  es  brevísima  y  miserable. 

f,  La  razón  desta  tan  encarecida  brevedad, pa- 
rece que  da  en  diversas  partes  la  misma  Escritura 
sagrada :. porque  en  una  parte,  della  nos  dice, que 
todos  vamos  corriendo  y  con  gran  priesa  á  la  mu- 
erte ;  y  en  otra,  que.  ella  viene  con,  grande  priesa 
en  nuestra  demanda.  Si  un  caminante^  quiere  alcan- 
zar a  otro  en  un  camino, tpdayia  tardaren  alcanzar- 
le ,  porque  el  otro  va  como  huyendo  por  que  no  le 
alcance  ;  y  aunque  se  da  priesa  el  que  va  en  el  al- 
cance del  otro*  tarda  en  ganar  lo  que  el  delantero 
va  ganando  de  ventaja.  Pero  si  lo  que  ha  de  alcan- 
zar el  primero, es  cosa  fixa,como  una  ventana  ó 
torre ,  no  tarda  tanto^  porque  la  ventana  no  huye  ni 
gana  tierra ;  pero  para  juntarse  este  caminante  con 
otro  que  viene  contra  él  por  el  mesmp  camino , me- 
nos tiempo  es  menester ,  porque  ambos  ayudan  á 
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la  priesa  del  ¡untarse ;  y  mucho  ihenos  ^ería  nece- 
sario  ,si  ambos  caminasen  apriesa  y  corriendo ,  cd* 
mó  acaece  en  ios  correos  de  á  caballo  que  se  cn- 
ctientran ,  que  apenas  se  descubren  el  uno  al  otro 
en  el  camino ,  quando  están  juntos  y  desaparecen; 
y  en  los  justadores ,  que  apenas  hecha  la  señal ,  han 
partido  del  puesto  quando  se  han  encontrado, pues 
la  diviha  Escritura  nos  pinta  como  justadores  con 
la  muerte  con  gran  velocidad.  Porque  de  nosotros 
dice, que  partimos  para  ella  como  un  arroyo  d« 
agua ,  ó  rio ,  el  qual  vemos  que  corre  con  tanta  ve- 
locidad, que  apenas  se  conoce  en  la  tierra  otra  ma- 
ym  5  porque  aunque  un  rio  vaya  manso  al  pare- 
cer; pero  el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad . . . 
Por  otra  parte  nos  pinta  la  Escritura  á  la  muerte 
ctí  un  caballo  que  viene  posteando  hacia  nosotros, 
que  da  a  entender  dos  cosas :  la  primera ,  quán  des- 
c'ansada  anda  la  muerte, ora  mate  pocos, ora  mu* 
chos ,  ora  poderosos ,  ora  plebeyos ,  ora  flacos ,  ora 
fuertes ,  lo  que  no  acaece  en  otras  victorias  entre 
los  hombres :  la  segunda ,  que  entendamos  que  vie- 
ne la  muerte  á  nosotros  por  la  posta,  y  aun  mas 
apriesa  que  nosotros  á  ella ,  cansados ,  afligidos ,  y 
llenos  de  cuidados  de  honra, hacienda, mugeres, 
hijos; y  con  todo  eso  vamos  á  encontrarnos  con  ella, 
ligeros  y  veloces  como  un  riosquanto  mas,  vinicii* 
do  ella  descargada  y  en  pies  ágenos . . . 

„  Pues,  si  tan  corta  y  taii  breve  es  la  vida,  y  tan 
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presto  se  pasa  y  desparece  ¿  quinto  mas  cortos  y 
breves  serán  los  trabaxos,  pues  sop  mas  breves  que 
ella  ?  Que  no  toda  la  vida  está  el  alma  afligida  y  ni 
siempre  es  el  uso  de  la  paciencia  ilecesaria^  aunque 
siempre  lo  es  andar  apercibidos  della.  Pues,  por  co« 
sa  que  tan  poco  dura ,  no  hay  necesidad  de  fatigar 
el  Corazón  quando  la  padeciere,  sabiendo  quán  pres- 
to  saldrá  de  aquel  aprieto ;  y  para  tener  en  él  el 
consuelo  sin  mucha  dificultad,  se  dixo  aquella  sen- 
tencia :  instantáneo  es  lo  que  atormenta  ^y  eterno  lo 
que  deleyta  . . .  Poca  cuenta  hace  un  caminante  de 
la  mala  posada ,  eama ,  comida ,  ni  tratamiento  de 
una  venta , solo  porque  ha  de  estar  poco  en  ella; 
aunque  el  mozo  le  dé  el  topetón ,  y  el  ventero  le 
llame  vos, y  le  dé  para  sentarse  un  mal  banquillo, 
todo  porque  ha  de  durar  poco ;  antes  lo  toma  á 
veces  por  entretenimiento, para  contarlo  en  su  tier- 
ra. Asi  el  virtuoso  y  bien  considerado ,  para  tratar- 
lo con  Dios ,  por  quien  anda  con  cuidado  por  este 
camino .  •  • 

VIL 

Eh  el  Libro  octavo  (discurso  xii)  exhorta  á  los 
verdaderos  siervos  de  Dios, que  para  ser  mas  sus 
amjgos ,  deben  pedirla  los  trabaxos  y  adversidades 
que  el  Señor  enviaba  en  los  principios  de  su  igle- 
sia á  los  apóstoles  y  mártires. 
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„  El  christiano  bien  cojisiderado  y  aprovecha- 
do en  la  virtud, y^ hecho  á  buena. consideración  de 
quien  es  Dios ,  y  de  la.grandcza.de  la.  virtud  de  la 
paciencia, no  huye  los.trabaxos,sin  los  quale&  no 
la  puede,  tener  ¿antes  los  pida  á  Dios. como  Job, 
y  San.  Agustia,  acordándose  de  las  mercedes  que 
Dios  hizo  a  su  iglesia.  4 los. principios, luego  que 
el  Redemíor  padeció ,.  vistiendo  de  su  librea  á  los 
mas  privados,  con  la  qual  andabaa  sangrientos , pe- 
ro gloriosos  y  contentos^ 

„  Paréceme  que  en  esta  forma  dicea,.y  han  de 
decir  agora  los  siervos  y  amigos  de  Dios- aquel  sal- 
mo :  Señor ,  con  nuestras  orejas  oírnos^,  y  leemos  en 
las  historias ,  y  nuestros  padres,  de  mano  en  mano 
nos  dixéron  ,1o  que  con  nuestros  padres  los  prime- 
;ros  que  nos  dexastes ,  hicistes  al  principio  desta  ley 
de  gracia, que  los  hicistes  dignos  de  padecer  afren- 
tas y  persecuciones  por  vos.  ¿Qué  es  da  aquellos 
esquadrones  enteros  de  mártires?  aqueUa.  ciudad  de 
Roma  bañada  en  sangre  dellosl  aquellas,  cárceles , 
mazmorras ,  prisiones ,  y  persecuciones  de  los  após- 
toles? y  aquellos  trabaxos^tan  increiblcs  de  los  pri- 
meros obispos  y  perlados?  y  aquellas  penitencias  y 
rigores  de  los  h(?rmitaños. de  Egyto,y  otros  traba- 
xos  que  los  christianos  padecian  ?  Y  pues  sois  vos 
siempre  el  mesmo  que  fuistes ,  sin  poder  caber  en 
vos  mudanza  I  y  nosotros  vuestros  christianos  y  vu- 
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estros  hijos ,  engendrados  con  vuestra  muerte  y  pa- 
sión ;  pues  i  cómo  os  dormís ,  Señor ,  y  nos  olvidáis? 
<cómo  retiráis  la  mano  de  aquellos*  antiguos  favo- 
res con  que  aquellos  santos  andabaa  tan  ufanos  de 
verse  dignos  de  padecer  afrentas  y  persecuciones 
por  vuestro  nombre?  Entonces  se  preciaba  Pablo  de 
que  él  y  sus  compañeros  andaban  como  ovejas  al 
matadero ,  cada  dia  muriendo  por  vos.  Agora  part- 
ee que  nos  habéis  olvidado ,  pues  ya  no  hay  de 
aquellos  trabaxos,.ni  tiranos,  ni  persecuciones ;  to- 
das las  cosas  suceden  a  sabor  de  paladar  ,  ya  no  se 
derrama:  sangre  por  vuestro  santo  nombre.  Y  si  de- 
cís ,  Señor ,  por  vuestra  profeta :  que  no  toda  semi- 
lla se  ha  de  trillar  con  la  mesma  fuerza ,  porque  me- 
nos rigor  quiere  el  comino  que  el  trigo ,  por  ser 
mas^  delicado ,  y  asi  nos  tratas  como  á  semilla  flaca, 
porque  no  desmayemos ;  eso  es, Señor, lo  que  mas 
duele,  qiae  como  el  trabaxo  viene  de  Vuestra  mano, 
asi  viene  la  fuerza  con  que  se  ha  de  padecer,  y  la 
paciencia  para  poder  sufrillo.  Y  asi ,  en  vuestra  ma- 
no está  enriquecernos  de  merecimientos  como  á  los 
primeros :  que  si  por  vuestro  favor  no  fuera ,  tan 
flacos  era»  ellos  para  lo  que  padecieron.  Bien  sé. 
Señor ,  que  entonces  convenia  hacer  de  sangre  de 
mártires  el  testimonio  de  vuestro  evangelio  que 
entonces  se  plantaba  ,  lo  qual  agora  no  es  necesa- 
rio; pero,  para  gloria  vuestra  y  nuestro  bien,  nunca 
los  trabaxos  y  aflicciones  vendrán  sin  tiempo.  Si 
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nuestros  pecados  lo  desmerecen  ,  vengan,  Señor, 
primero  en  castigo, y  después  de  la  enmienda  de* 
líos  por  regalo  y  prenda  y  méritos  de  la  vida  eter- 
na. No  nos  envuelvas  con  los  malos  entre  sus  dc- 
ley tes  y  prosperidades ;  sino  con  tus  siervos  y  pri- 
vados nos  reparte  de  los  trabaxos  que  nos  enseñas- 
te á  sufrir , paraque  con  ellos  andemos  limpios, 
alumbi'ados, recatados,  favorecidos,  confiados,  y  con- 
tados entre  los  que  con  tu  unigénito  hijo  han  de 
gozar  de  su  gloria*^ 
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Juste  famoso  varón ,  tan  extraordinario  en  la  for- 
tuna ,  como  en  los  trabaxos ,  y  en  el  ingenio,  fué  hi- 
jo del  célebre  (Rónzalo  Pérez,  secretario  que  fué  de 
Carlos  Quinto,  y  natural  de  Monreal  de  Ariza  en 
Aragón.  Aunque  los  principios  de  la  lengua  latina 
los  comenzó  a  aprender  de  buenos  maestros ,  como 
de  Pedro  Nuñez  en  Lovayna ,  y  Sigonio  en  Vene- 
c¡a,quando  en  su  niñez  seguia  á  su  padre  en  ios 
yiages  á  que  le  llamaron  los  importantes  negocios 
de  sus  cargos ,  ó  las  guerras  del  Emperador ;  acabo 
su  primera  educación  en  su  patria  Madrid ,  donde 
le  proporcionó  Gonzalo  aquellos  estudios  y  cono« 
cimientos  que  pudiesen  ayudar  á  formarlo  un  dig- 
no succesor  suyo  en  su  alto  empleo, cuyo  deseo  y 
pronóstico  se  cumplió ,  si  para  gloria  ó  para  des« 
crédito  del  hijo ,  la  posteridad  no  lo  ha  aun  sen*, 
tenciado. 

En  efecto ,  llegó  á  ser  secretario  de  estado  del 
Rey  Católico  D.  Felipe  Segundo,  cuya  gracia  par- 
ticular y  personal  mereció  con  extraordinaria  fa- 
miliaridad y  confianza.  Causas  hasta  ahora  ocultas 
en  la  historia, si  no  son  verdaderas  las  publicadas 
por  él ,  lo  abatieron  de  la  cumbre  de  su  prosperi- 
dad y  valimiento  á  la  miseria  y  trabaxo  de  prisio- 
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nes  y  tormentos ,  reservados  para  altos  crímenes. 
Después  que  escapado  de  su  encierro, se  refugió 
á  Zaragoza  baxo  el  escudo  de  los  fueros  de  su  na- 
turaleza,-que  no  le  sirvieron  «ino  para  acrecentar 
sus  persecuciones^  y  poner  el  ]Reyno  de  Aragón 
en  el  ultimo  peligro  y  calamidad ;  tuvo  <que  dexar 
á  E  spaña  peregrinante ,  y  acogerse  baxo  la  sombra 
y  amparo  de  Henrique  iv  de  Borbon  Key  de  Fran- 
cia,  donde  faizo  una  vida  privada, sin  jamás  querer 
aceptar  cargos  que  le  hiciesen  odioso  ni  enemigo  de 
sus  compatriotas ,  contentándose  solo  con  algunas 
pensiones  para  sustentar  su  vida ,  faasta^ue  le  so' 
brevino  la  muerte  en  París  en  ]6i  i.  Su  cuerpo  es- 
tá enterrado  dentro  de  una  capilla  de  la  iglesia  de 
los  Celestinos, en  cuya  lápida  se  lee  su  epitafio  Ia« 
tino. 

Después  de  su  ruidosa  fuga»  acaecida  en  1591, 
empezó  á  trabajar  los  varios  escritos  que  tanto  le 
han  dado  á  conocer  entre  las  extrañas  naciones. 

La  fo  rtuna  ,que  quando  le  fué  risueña  y  pro- 
picia le  habia  encumbrado  á  la  mayor  privanza  y 
favor ,  y  quando  enojada  y  enemiga  le  despeñó  de 
un  golpe  ;  hizo  de  esta  víctima  ó  juguete  suyo  un 
eloqüente  escritor.  Tan  cierto  es,  que  de  muchos 
hombres  de  ingenio  y  talento  hubiera  el  mun- 
do perdido  el  fruto  y  la  enseñanza, y  ellos  mismos 
toda  su  gloria ;  si  la  desventura  ó  la  necesidad  no 
les  hubiese  forzado  á  tomar  la  pluma.  Asi  fué  ^  que 
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cl  mismo  desastre  que  ahuyentó  de  España  á  Anto- 
nio Pérez , nos  lo  restituyó  en  retrato:  Hamo  retra- 
to á  sus  escritos ,  en  los  quales  dexó  mas  firmemen- 
te afianzada  la  inmortalidad  de  su  nombre ,  que  en 
la  inconstancia  de  su  puesto  y  de  sus  honras ,  y  en 
los  caprichos  de  su  alta  muerte . 

Las  obras  que  trabaxó  ausente  de  estos  reynos, 
para  desahogo  de  su  ánimo,  y  alivio  de  susTrabaxos 
y  peregrinaciones ,  que  han  Tisto  la  pública  luz  , 
son  :  i.°  Las  Relaciones  de  su  vida  ,en  que  habla 
de  sus  favores,  de  su  caída ,  de  sus  prisiones  y  per- 
secuciones hasta  su  salida  de  España^  a.®  Los  Cb- 
ment arios  sobre  este  libro.  3,°  El  Memorial  de  lo 
que  en  ellos  se  refiere.  4.°  Las  Cartas  familiares, 
que  escribió  á  diferentes  personages  y  amigos.  Es- 
tas sé  dividen  en  castellanas  y  latinas.  Compuso 
lasmltimas^ara  algunos  señores  de  la  corte  de  In- 
glaterra, patiicularinente  para  el  Conde  ^«JEssex, 
y  el  Lord  Smith.  Las  castellanas  pueden  formar 
dos  clases :  las  que  dirigió  i  Principes,  y  Prince- 
sas ,  Magnates,  y  otros  altos  pe  rsonages  condecora- 
dos con  puestos  civiles  ,  ó  eclesiásticos ;  y  las  que 
escribió  á  su  esposa  é  hijos  antes  y  después  de  ha- 
ber salido  de  prisiones ;  bien  que  las  mas  de  estas 
no  fueron  extendidas  para  enviarse,  sino  para  re- 
medio de  su  pena, y  recreación  de  su  pecho  afli- 
gido con  el  destierro  y  ausencia  de  su  familia. 
Todos  estos  escritos  fueron  impresos  y  reim- 
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presos  fuera  de  España  distintas  yeces  ,ya  enParis^ 
ya  en  Ginebra,  y  otras  partes :  en  cuyas  ediciones, 
como  ejecutadas  por  manos  de  extrangeros^está 
tan  estropeado  y  desfigurado  el  lenguage  casteila- 
no, ya  sea  por  defectos  de  ortografía  y  puntuación, 
ya  sea  por  la  fealdad  de  las  innumerables  y  torpí- 
simas erratas ;  que  da  viva  lástima  ver  tal  confu- 
sión y  desconcierto ,  y  no  poco  embarazo  al  mas 
perspicaz  lector  para  rectificar  las  palabras  y  escla- 
recer el  sentido  de  ellas.  Admiróme  cada  vez  mas 
¿cómo  han  podido  los  extrangeros  aficionarse  á  la 
lengua  española, atraidos  de  la  lectura  de  tan  mons^ 
truosa  y  desconcertada  composición ,  abandonada  á 
la  incuria  ó  ignorancia  de  impresores  traficantes? 
Yo  confieso  que  ni  el  mérito  del  estilo  de  Antonio 
Pérez, ni  el  valor  de  sus  ideas, no  lo  he  gustado 
hasta  que  por  mi  mano  trasladé  al  papel  sus  cláu- 
sulas y  frases ,  restituidas  á  su  original  estructura  y 
fisonomía  con  la  conveniente  escritura  de  las  pala- 
bras, y  gramatical  puntuación. 

Según  el  mismo  autor  declara  en  una  carta  á 
su  amigo  y  confidente  Gil  de  Mesa ,  tenia  resuelto 
formar  y  escribir  xii  consejos  de  estado  ^  que  asi 
los  intituló ,  reduciendo  á  ellos  los  mayores  nego- 
cios, nacidos  de  las  mayores  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron en  los  últimos  años  del  reynado  del  Empe» 
rador  Carlos  v ,  y  en  la  vida  de  Felipe  ii ,  deJ  tiem- 
po que  á  entrambos  Principes  sirvieron  Gonzalo 
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Pcrcz  su  padre, y  el  su  hijo  Antonio.  Tales  conse- 
jos y  avisos ,  si  c$  verdad  que  los  llegó  á  escribir , 
hasta  ahora  ni  dentro  ni  fuera  de  España  se  han  da- 
do á  la  imprenta :  porque  unas  copias  manuscritas 
que  corren  baxo  de  su  nombre  ^  además  de  no  traer 
ningún  testimonio  ni  autenticidad  que  las  abone  y 
legitime ;  tanto  por  lo  que  toca  al  estilo  como  a  la 
sustancia  y  juicio  de  las  máximas ,  no  dezai¿  nin- 
guna prenda  ni  rastro  délo  que  se  debia  esperar 
del  pulso  y  maestría  del  supuesto  auton 

Mi  propósito  no  se  dirige  aqui  á  tratar  de  las 
prendas  personales  de  Antonio  Pérez  ^  ni  de  las  vir- 
tudes ó  vicios  que  le  derribaron  de  su  puesto.  Tam» 
poco. entro  i  pesar  el  valor  de  las  razones  y  reflexío« 
nes  políticas  de  sus  escritos » y  aun  menos  la  justicia 
de  sus  querellas  ni  la  injustijcia  de  sus  agravios*  Yo 
tomo  aqui  á  este  monstruo  y  juguete  de  la  fortuna 
baxo  el  título  y  representación  de  eloqüente  escri^ 
tor  prosayco ,  quien  sin  disputa  lo  fué  con  mayor 
.motivo  que  otros  de  su  tiempo  :  porque, si  paiA' 
decir  bien  es  n^nester  sentir  bien  ;  Antonio  Pérez, 
podemos  sostener,  qu<  sobrepujó  á  tpdos  en  el  fuer- 
te expresar  de  los  afectos  por  un  tono  el  mas  subí- 
do  y  sentido  que  pueden  dictar  la  verdad  y  la  in* 
nocencia  de  un  oprimido ,  pues  parece  que  la  tinta 
con  que  escribía  la  exprimió  de  su  negro  y  amargo 
corazón. 

Este  carácter  y  manera  se  manifiesta  mas  en  sus 
Zt)3í.  III.  &k 
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cartas  que  ea  los  otros  escritos, por  ser  aquellas 
retrato  mas  £el  del  ánimo  y  condición  de  sti  autor. 
De  ellas,  pues,  pretendo  solo  hablaren  el  juicio 
crítico  que  voy  á  formar  del  mérito  y  fama  de  la 
elocución  de  Antonio  Pérez ;  porque  es  en  ellas 
áonde  están  encerradas  la  elegancia,  la  facundia ,1a 
gallardía ,  el  arte ,  el  sentiihiento ,  la  energía ,  la  sua- 
vidad, el  fuego, según  sé  habiá  de  acomodar  á  las ' 
personas,  ásiintos,  y  inotivos.  Asi  es,  que  le  encuen- 
tro florido ,  agudo ,  y  delicado  en  las  peticiones  y 
parabienes  ;4ónosó ,  cortesano,  y  fino  con  las  damas; 
sublime  y  tierhó  cpn  su  espoja  é  hijos ;  nervioso, 
caluroso ,  y  patético  en  sus  desagravios  y  querellas 
con  sus  amigos :  y  siempre  noble ,  siempre  grande, 
y  reverente  con  los  reyes  y  principes.  Se  le  halla 
alguna  vez  duro ,  enjuto ,  y  lacónico ;  más  nunca 
serio ,  si  hemos  de  entender  por  seriedad  la  falta  de 
donayre  y  agudeza. 

Antonio  Pérez ,  no  sin  arte ,  sabía  templar  la  se- 
quedad y  gravedad  de  los  asuntos  y  sugetos  con 
toda  la  franqueza  y  gracias  del  estilo  familiar^ sin 
perder  nunca  la  decencia  y  compostura.  Aunque, 
no  faltan  algunas  chufas  y  donayres,  al  parecer  in- 
dignos de  su  edad ,  y  contraríos  al  humor  de  su  for- 
tuna :  que  con  estos  mismos  términos  lo  escribe  en 
la  primera  carta  á  Gil  de  Mesa.  „  Pero  consideren 
„  (prosigue)  que  son  cartas  familiares, que  es  co- 
j,  mo  decir,  con  versación  privada  i  én  que,  aún  en 
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apersonas  graves  y  de  mayores  grados, y  aun  de 
„  los  muy  compuestos  en  lo  exterior  por  la  obli- 
,y  gaclon  del  lugar  y  dignidad ,  suele  admitirse  tal 
,,  familiaridad  gratamente.  Demás  desto  ,  las  he 
,,  dexado  copiar  de  industria»  paraque  se  vea  qué 
,,  es  necesario  á  los  peregrinos  templarse  á  ratos 
j,  como  instrumentos  y  para  entretenimiento  de  los 
,,  con  quien  tratan**.       / 

Sea  como  fuere, es  innegable  que  en  estas  car-* 
tas  resplandecen  de  quando  en  quando  rasgos  de 
experiencia  y  enseñanza  moral  y  política, con  que 
se  pueden  formar  hombres  para  la  vida  pública  y 
priyada«  Sin  embargo  de  que  diga  Antonio  Pere2 
en  su  carta  á  Gil  de  Mesa ,  que  los  conceptos  los 
hallará  humildes  y  muy  caidos, fuera  del  entendi- 
miento del  dueño,  que  de  suyo  es  de  gerarquía  in- 
ferior y  porque  los  trabaxos  derriban  el  ánimo  y  es« 
piritu ,  como  la  vejez  va  encorvando  los  cuerpos 
por  gentiles  que  sean ;  esto  será  mejor  atribuirlo  á 
salva  de  modestia  epistolar  del  autor  ,que  á  since- 
ra confesión ,  ni  á  verdadera  opinión  y  conocimien- 
to de  sí  mismo.  Porque  no  es  siempre  humildad  y 
decaimiento  lo  que  yo  descubro  en  sus  conceptos ; 
mucha  ostentación  sí  de  sutilezas  metafísicas ,  de 
resabios  escolásticos ,  y  de  moralidades  alegóricas  f 
exornadas  muchas  Veces  con  la  flor  mas  lozana  de 
las  metáforas ,  y  con  todo  el  primor  de  los  tttrné^ 
canos.  Tampoco  suele  un  ánimo  abatido  por  los  - 
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trabaxosy  derramarse' en  alegorías  tan  pensadas  y  en« 
tretenídas^en  sutiles  definiciones ,  en  juegos  étimos 
lógicos  y  voluntarios  sentidos. 

Por  otra  parte  ¿cómo  podia  tener  tan  pobre  y 
baxa  opinión  de  su  entendimiento ,  el  que  no  se 
descuidaba  jamás  de  hacer  muestra  de  él  con  toda 
la  pompa  y  colorido  de  comparaciones  y  símiles  de 
la  naturaleza  de  los  elementos ,  del  poder  de  los 
humores  «de  las  virtudes  de  las  plantas  y  piedras, 
de  las  influencias  de  Jos  cuerpos  celestes ,  y  de  las 
propiedades  de  los  animales  de  la  tierra ,  del  ayre, 
de  las  aguas?  No  dexa  cometa, esfera , astro ^ coco- 
drilo f  pelícano ,  camaleón  /remora.^  carbunco,  bele* 
ta,con  que  no  se  socorra  para  vestir  .^jus  moralida- 
des  :  arsenal  general  de  la  ciencia  y  conocimientos 
naturales  de  aquel  tiempo,,  que  hasta  este  ^glo  ha 
sido  el  auxilio  y  lugar  común  de  todo  erudito  que 
'  queria  filosofar.  Adviértase  además ,  que  toda  es- 
ta riqueza  y  gala  de  la  cultura  y  <lel  saber ,  nunca 
iva  sin  el  acompañamiento  de  los  hermosos  contras^ 
tes  de  triaca  y  veneno ,  de  matizes  y  sombras ,  de 
alma  y  cuerpo, y  de  todo  el  aparato  de  músicas  y 
consonancias , de  liga  de  metales, de  alchímia,se^ 
guida  de  hornos  y  crisoles.  Antonio  Pérez  sin  du« 
da  deseaba  lucir  su  ingenio  y  erudición, quando 
so  c^smeraba  tanto  en  hacer  muestra  de  sus  iectu^ 
fas, estudios, educación, y  opiniones  entonces  ge- 
neralmente recibidas» 
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La  imparcíal  justicia  que  aqui  juzga  el  valor 
y  mérito  de  nuestros  célebres  autores, no  debe  di- 
simularles sus  defectos  y  descuidos, si  quiere  abro^ 
garse  el  derecho  de  realzar  mejor  sus  bellezas  y  pri- 
mores. No  es  menos  notable  en  el  contexto  cié  los 
cartas  de  Antonio  Pérez  la.  obscuridad  de  algunas 
expresiones:  lo  qual  procede,  parfó  del  modo  enig- 
mático que  queria  afectar,  pues  lo  usaba  aun  quan* 
do  el  sencido  de  la  frase  ó  del  pensamiento  no  pe* 
dia  embozo  ni  misterio  ;  y  parte  de  las  reticencias, 
y  brevedad  estudiada ,  por  parecer  profundo.  De 
aqui  venia  aquel  recoger  y  estrechar  un  pensami-> 
cnto  en  cortisimo  espacio ,  dexando  a  este  fin  man- 
cas ó  mutiladas  algunas  de  sus  cláusulas  con  cortes 
de  la  concisión  latina, siempre  opuesta  á  la  cons- 
trucción que  exigen  las  lenguas  vulgares  para  su 
claridad  ,y  para  evitar  el  sentido  equívoco  y  an- 
fibológico de  las  frases.  Por  lo  demás,  el  morito  de 
dpcir  mucho  en  pocas  palabras ,  siempre  lo  hará 
un  escritor  estimable.  Pinta, á  la  verdad, en  pe- 
queño ;  pero  también  sus  golpes  son  mas  vivos  y 
bien  marcados. 

Se  conoce  que  escribia  con  el  recato  de  un  cor- 
tesano que  temia  decir  la  verdad ,  ó  mostrar  su  sen- 
tir ,  aun  después  de  libre  y  escapado  de  las  garras 
de  sus  enemigos.  De  aqui  es ,  que  no  obstante  que 
sus  infortunios  debian  de  haberle  criado  un  humor 

agrio  y  desabrido, y  su  edad  y  desengaños  infun» 
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dídole  muy  mala  opinión  de  los  hombres  ;  jamis 
se  descompone,  ni  cae  de  su  dignidad  en  sus  lamen* 
tos  y  querellas.  Parece  que  escribia  sus  cartas  el 
dia  después  de  habérselas  dictado  el  dolor  ó  el  des* 
pecho. 

Dexando  í  parte  todo  lo  que  tenia  Antonio  Pé- 
rez del  gusto  de  su  tiempo ,  y  de  su  natural  de 
enamorado  (aun  de  sí  mismo); los  retratos, símiles, 
comparaciones ,  metáforas  6  imágenes  con  que  em- 
bute, digámoslo  asi, el  estilo, son  adequadamcnte 
traidas,y  bien  trazadas, como  de  mano  de  maestro 
en  el  arte  de  conocer  los  hombres ,  las  córt(ts,y  los 
negocios.  La  energía  y  valentía  de  sus  metáforas, 
ningún  escritor  hasta  hoy  la  ha  mostrado  con  tan- 
ta fuerza  y  gallardía. 

En  efecto,da  cuerpo,  vida  ,  y  acción  í  las  co« 
sas  por  la  manera  de  pintarlas, y  reviste  sus  ideas 
de  grandes  y  profundos  sentimientos ,  quando  da 
licencia  á  su  lengua  para  decir  las  ansias  de  su  co- 
razón y  sus  amargas  quexas,  pero  siempre  medidas 
por  la  razón  y  el  decoro.  Entonces  es, quando  al- 
guna vez  se  levanta  y  arrebata ,  asombrando  y  ar- 
rebatando á  los  demás ;  porque  es  muy  difícil  leer 
las  desgracias  de  un  hombre  grande, sin  tomar  par- 
te en  ellai,y  sin  indignarse  contra  las  artes  de  Ja 
malicia  humana.  Cautiva  casi  siempre  6  interesa; 
pero  también  se  le  conoce  que  lo  desea  y  lo  pro* 
cura. 
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Sin  embargo  de  todo  esto,  tunque  no  se  le  pue-^ 
de  negar  lo  noble  y  lo  sublime  4  la  naturaleza  de 
sus  sentimientos ;  el  temple  y  tono  de  su  expre* 
sion  se  descubre  mas  pensado  que^  sentido,  Y  bien 
podríase  decir, que  con  achaque  de  lamentar  sus 
desdichas  ^buscaba  como  hacer  plaza  de  su  inge- 
nio y  erudición.  Parece  que  nunca  escribiadis^ 
traído  ni  enagenado ;  pues  los  adornos  con  que  re* 
alzaba  sus  razones ,  y  las  flores  con  que  ameniza- 
ba  su  estilo  y  están  publicando  que  pensaba  lo  que 
habia  de  escribir, y  que  escribia  lo  que  habia  de 
imprimir.  Y  como, por  otra  parte, junta  calidades 
opuestas  entre  sí, me  atrevo  á  decir, que  tomó  de 
Séneca  lo  ingenioso ,  lo  agudo ,  y  sentencioso ,  por 
gusto  y  propia  inclinación  ;  y  se  revistió  muchas 
veces  del  carácter  de  Tácito  por  necesidad,  quan^ 
do  tuvo  que  valerse  de  lo  enérgico, ticrvioso, y 
conciso,  para  pintar  por  la  mala  parte  la  naturaleza 
humana ,  y  la  vida  de  la  corte. 

Su  estilo ,  por  lo  general ,  es  animado ,  Heno  do 

moción , y  de  calor ;  y  donde  falta  este, ocupan  su 

lugar  la  gracia  y  la  gentileza.  De  manera, que 

Antonio  Pérez  y  el  P.  Fr.  Luis  de  Lcofi ,  hicieron 

en  aquel  reynado  la  ultima  prueba  del  vigor  y 

gallardía  de  la  lengua  española, con  la  novedad  de 

tus  imágenes , energía  de  sus  palabras,  y  valentía 

de  sus  figuras ,  que  siempre  despiertan  altas  ideas 

y  profundos  afectos.  Hasta  en  la,  dureza  y  seque- 
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dad  del  decir  se  advierte  en  ellos  una  seine]ante 
manera  ;  porque  ambos  rompieron  las  ligaduras  de 
las  transiciones, quitando  la  fluidez  y  redondez  de 
la  frase  con  la  violenta  colocación  de  las  palabras, 
que  invierte  el  orden,  natural  y  gramatical  de  la 
lengua.  Añádese  á  esto,  que  Antonio  Pérez  suprí* 
me  á  menudo  los  verbos  rectores  de  la  oración, de 
donde  viene  a  formarse  cierto  estilo  emblemático. 

Mirado  Antonio  Pérez  á  todas  luces ,  no  ad« 
mire  duda, que  sabía  mover , pintar , y  sentir.  Tie* 
ne  el  embeleso  de  cierta  naturalidad  y  sencillez, 
sin  ser  naturaj  ni  sencillo  su  estilo.  De  modo,  que 
lo  hallamos ,  esmerado  sin  ser  afectando ,  pulido  sin 
ser  correcto,  y  lacónico  sin  ser  preciso.  Disimula  y 
oculta  alguna  vez  el  estudio, más  nunca  el  inge- 
nio ;  alguna  vez  la  lima, y  jamás  el  aliño. 

Otro  de  los  testimonios  que  nos  h^n  quedada 
del  mérito  *de  Antonio  Pérez, son  los  Aforismos  y 
que  extractó  del  contexto  de  sus  cartas  castellanas 
y  latinas  un  curioso  devoto  del  autor.  Pero  hemos 
de  confesar ,  que  no  corresponden  ni  i  su  ingenio, 
ni  i  sus  conocimientos  en  política  y  moral:  quando 
no  son  comunes,  son  afectados :  quando  no  son  tri« 
viales, son  enigmáticos :  y  quando  son  finos ,  suelen 
ser  falsos.  Por  ultimo ,  entre  lo  obscuro  y  lo  meta- 
fórico, vienen  á  formar  la  mayor  parte  de  ellos  m^% 
bien  emblemas  que  sentencias;  si  se  exceptúan  una 
corta  porción  que  he  entresacado  para  muestra.    . 
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Bien  podríamos  decir» que  esta  ulríma  prueba 
de  destilar  el  espiritu  de  Antonio  Pérez, para  dar 
la  quinta  esencia  de  sus  cartas ;  no  tuvo  el  buen 
efecto -que  el  destilador  se  promete  en  su  prólogo, 
por  mas  que  lo  funde ,  por  modo  de  semejanza,  en  las 
ycrvas  y  flores, que  dexan  exprimidas  lo  mejor  y 
mas  espiritoso  de  su  fragancia  y  virtud. 

I- 

£n  una  carta ,  escrita  por  el  autor  á  su  amigo  Gil 
de  Mesa  sobre  la  impresión  de  todas  sus  cartas,  que 
sin  su  ciencia  ni  beneplácito  se  estaba  haciendo  ^le 
previene  lo  siguiente : 


„  Ha  llegado  i  mi  noticia  que  se  me  imprimen 
todas  aquellas  cartas :  y  estoy  confuso  en  si  pasaré 
por  ello, ó  me  quexaré;  y  hallo  que  es  mejor  de- 
jarlas correr.  Vayan,  Rian  unos,roan  otros,  muer- 
dan otros  :  que  algunos  se  quebrarán  los  dientes ; 
otros  las  recibirán  con  gusto.  Enfin ,  juzgue  cada 
uno  como  quisiere  :  que  al  cabo  al  cabo, los  mas 
aristarcos  y  críticos  jueces  serán  los  miradores  del 
juego  de  axedréz ,  que  tachan ,  que  reprehenden  ; 
y  si  se  sentasen  al  tablero ,  no  sabrian  menear  pieza. 

„  Demás ,  que  en  el  juicio  de  mis  cosas ,  no  juz- 
gan todos  de  una  manera.  Unos ,  conforme  á  la  ra- 
zón y  libertad  del  ánimo  :  muchos  destos.  Otras, 
conforme  al  respeto  que  los  manda :  no  muchos 
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^destos.  Otros ,  conforme  á  la  landre  de  que  istin 
heridos :  pocos  destos.  Digo  landre,  porque  landres 
hay  del  ánimo, peste  mas  contagiosa  que  la  de  los 
cuerpos :  el  respeto  y  adulación  humana . . .  Tra- 
íanme como  al  Cid  el  otro  judío, que  por  despe- 
cho en  la  sepultura  le  asió  de  la  barba. 

„  Pues  no  se  fien  en  la  vida  del  favor: que 
quien  permitió  que  la  estatua  deJ  Cid  menease  el 
brazo ,  y  empuñase  la  espada  en  espanto  del  judío, 
puede  mudar  las  suertes.  A  lo  menos  vivirá  con  tal 
confianza  el  que  ha  enterrado  uno  á  uno  á  tantos 
de  sus  enemigos  y  verdugos**.  ^ 

IL 

XLn  una  carta,  que  desde  Francia  escribía  á  su  mu- 
ger  Doña  Juana  Coello,le  decia,para  consolarla  en 
los  trabajos  de  la  cárcel , las  siguientes  palabras: 


„  Si  de  allá  no  se  puede  escribir, ni  gozar  des- 
ta  respiración  de  ausentes, acá  no  hay  pena  por 
estos  actos  naturales.  Yo  respondo  á  lo  que  oygo 
en  espíritu,  de  quexas  de  virtud,  y  de  esos  hijos  in* 
nocentes  desde  ese  asilo  de  tinieblas,  desde  esa  som- 
bra de  la  muerte.  Y  aun  efecto  es  natural  para  ha- 
berlas podido  oír  sensiblemente  :  pues  las  voces  y 
los  gritos,  desde  las  cuevas  hondas  y  escondrijos  de 
laitierra  retumban  y  resuenan  mas  fuertes. 

„  ¿Débele  de  haber  parecido  á  vm.  que  yo  he 


DI  LA  EtOaUENGIA  ESPAÑOL  A.  5^3 

peregrina<io  por  jardines  ó  reposado  en  camas  de 
flores?  Digo  que  no  he  hecho  otra  cosa  que  andar 
de  puerta  en  puerta  pidiendo  el  pan  de  mi  alma, 
fayor  y  ayuda  al  rescate  de  esas  almas  captivas;  no 
con  otra  fuerza, sino  con  la  ofonsa  de  la  honra  de 
Dios  f  de  que  se  le  haga  nadie  compañero  en  la  tierr 
ra ,  y  de  que  se  usurpe  su  jurisdicción ;  y  con  el  pri- 
vilegio de  la  naturaleza  en  la  mano, como  pobres 
que  piden  limosna  con  licencia  ;  y  con  sus  quexas 
de  que  la  hagan  tirana ,  y  rebelde  i  su  Criador,  cap- 
tivando , contra  todas  sus  leyes, las  almas  que  no 
•stán  debaxo  de  su  distrito . . . 

III. 

En  una  carta  que  escribe  á  una  de  sus  hijas  que 
nació  dentro  de  la  cárcel, para  consuelo  y  alivio  de 
entrambos ,  de  esta  suerte  se  explica  el  angustiado 
padre : 


„  Hija  mia :  quisiera  yo  poderos  enviar ,  por  la 
prenda  que  me  ha  dicho  uno  de  vuestra  parte, un 
pedazo  del  corazón  material ,  en  señal  de  que  vivo, 
como  le  envió  todo  en  espiritu  :  que  ,  según  le 
traygo  hecho  pedazos ,  pudiera  muy  bien ,  sin  mie- 
do de  dolor  nuevo ,  partirle  para  otro, 

„  Esta  es  la  prenda  que  os  en  vio,  hija,  si  se 
acostumbra  vivir  sin  alma, como  yo  sin  vosotros. 
Vivid  vos ,  amiga ,  y  esforzaos  á  esto  :  que  ds  im- 
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porta  mucho  y  porque  no  rompáis  á  Dios,  con  ren- 
diros, el  hilo  y  camino  que  lleva  trazado, que  él 
se  entiende  :que  ,  pues  da  vida  á  los  sepultados  \u 
vos  contra  la  ley  natural  antes  que  nacidos  ;  para* 
que  vean  el  reparo  y  el  desagravio  de  tantos  daños 
y  miserias,  se  ha  de  creer  que  les  da  la  vida. 

„  Más  os  ruego  »que  alentáis  y  sustentéis  á  esa 
señora  vuestra  madre  :  obligación  que  le  debéis, 
demás  de  por  los  nueve  meses  que  os  sustentó  ea 
su  vientre ,  por  los  nueve  años  que  os  ha  susten- 
tado en  el  vientre  de  Ja  tierra  entre  prisiones.  • . 

IV. 

r.N  una  carta  escrita  para  su  hijo  mayor  D.  Gon- 
zalo, detenido  en  prisiones  con  los  demás  hermanos, 
de  esta  suerte  le  conforta  su  lastimado  padre. 


„  Quanto  me  cuentan  de  vuestra  parte, hijo, 
otra  y  mil  veces  hijo,  de  lo  que  habéis  padecido  y  es- 
táis padeciendo,  lo  oygo  con  consuelo.  Mirad  ¡  qué 
gentil  manera  de  agradecimiento!  Con  consue- 
lo, pues,  digo  :  porque  la  prenda  que  podemos  te- 
ner del  cíelo ,  después  de  la  palabra  de  Dios  >  ací 
abaxo  mas  cierta  del  desagravio ,  y  la  tabla  de  no 
haberme  hundido  á  mí  tales  tormentos ,  son  vues- 
tros agravios.  Y  porque  no  penséis  que  es  mió  so- 
lo el  beneficio  de  vuestras  prisiones,!  la  parte  en- 
tráis vosotros ;  pues  todo  ello  ha  sido  y  es  para  to* 
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do  el  mundo  executoria  de  padecer  violencia  vues* 
tro  padre :  y  este  beneficio  es  vuestro ,  si  daño  vu- 
estro mis  agravios. 

,,  Animo  pueSyhijOyá  lo  que  queda  por  pasar; 
y  no  perdáis  el  premio  al  fin  de  la/  carrera  ,ni  os 
aneguéis  á  la  orilla  :  que  yo  acá  no  he  dormido  en 
camas  de  flores  con  la  memoria  de  vuestros  tormén-* 
tos ,  ni  olvidádome  de  vosotros ,  y  de  vos  particu- 
larmente'^ 


En  otra  carta  escrita  para  $u  muger  Doña  Juana 
Coello,  compadece  los  trabaxos  de  su  prisión  el 
condolido  marido , de  esta  manera: 


,^  Las  palabras, que  me  refieren  de  vm.  algu« 
nos  que  aportan  por  acá, me  lastiman  el  alma  tan* 
to;que  son  bastantes  á  ayudarme  á  salir  de  la  deu« 
da  de  lo  mucho  que  vm.  y  sus  hijos  han  padecido 
y  padecen  por  mí :  y  por  esta  razón  quedarle  he 
en  obligación  grande  ;  pero  en  lo  demás  pasará  á 
la  paga  la  deuda.  Porque,  no  está  en  la  grandeza 
de  la  herida  ni  en  la  duración  del  dolor  lo  mas  ni 
lo  menos,  sino  en  la  intención  del  tormento.  Señora, 
yo  remo  y  brazeo  en  seco  :  no  hay  agua  necesaria 
para  navegar  :  no  hay  viento  para  las  velas  de  mi 
deseo, sino  el  de  mis  gemidos  y  suspiros  de  verme 
fin  ningún  movimiento  á  ningún  puerto,  sino  al 
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de  la  sepultura ...  A  vm.  suplico  yo  que  se  ani- 
me,  para  ver  el  fin  destos  trabaxos ;  y  no  desayude 
á  Dios  con  rendirse.  Pido  esto ,  porque  yo  estoy 
tan  al  cabo,  que  he  menester  ayuda  para  no  hun- 
dirme en  qualquier  hoya. 

„  Un  retrato  ha  querido  hacer  el  señor  Gil 
de  Mesa, que  si  pudiera  ir, porque  es  grande, le 
enviaré.  Y  no  me  pesará  que  llegue  á  esas  calles, 
porque  vean  que  el  amor  suyo ,  que  me  favorece , 
me  sustenta  en  aquel  estado ;  y  los  perseguidores , 
que  no  pueden ,  contra  la  gracia  de  las  gentes ,  acá* 
bar  á  un  cuerpo  muerto .  • . 

VI. 

Jcli!^  Otra  carta  escrita  para  sus  tres  hijos ,  les  cor- 
responde sus  recuerdos  cariñosos  con  estas  dulces 
expresiones  de  la  ultima  ternura  paternal. 


„  Hijos  :  á  todos  tres  va  esta.  Hijos, digo, que 
sobre  esta  palabra  se  funda  ella.  A  Jas  lanzadas  de 
vuestras  palabras ,  que  tales  son  al  alma  de  un  pa- 
dre las  que  me  refieren  pasageros,  de  padre  mió, pa- 
dre de  mi  alma  y  padre  de  mis  entrañas  ^  con  una 
las  reparo  y  recompenso  todas, Ayo j.  Que  quien 
dixo  hijos ,  de  sus  entrañas  dixo ,  de  todos  esotros 
rincones  de  las  partes  de  su  alma  \  porque  de  todas 
aquellas  tenéis  parte ,  y  sois  parte  de  mí*  Pero  eso- 
tro ,/i^ir/  de  mi  'vida, padre  de  mis  entrañas: 
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todo  csotíOjIa  fuerza  que  tiene, es  á  mi  favor,  por- 
que es  confesar  que  sois  parte  de  mí ,  y  esta  con- 
fesión .de  vuestra  boca, que  soy  el  que  mas  amo: 
pues  cada  uno  ama  mas  a  sus  prendas,  que  las  pren* 
das  a  si^  .dueño. 

n  Que  os  cuesto  caro ,  que  os  han  martirizado 
por  mí, que  aun  estaii.enel  tormento, eso  os  de- 
bo, eso  taiftbien  me  debéis  :  pues  vuestros  agrá* 
vios  mc>  hacen  á  mí  innocente ,  y  a  vosotros  márti- 
res. Pues  mas  os  digo :  que  vivís  obligados  á  los 
mismos  agravios,  porque  os  han  consignado  ia  deu- 
da en  el  cielo :  pagamento  infalible  y  de  grandes 
recambios  de  feria  a  feria. 

„  ¿Qué  pensáis  que  quiero  decir  ^  de  feria  á  fe* 
ria?  En  el  cielo  y  pn.la  tierra  :  que  tales  agravios, 
tales  tormentos ,  en  pelkjos  niños  ,  en  almas  niñas, 
acá  y  allá  han  de  ver  la  satisfacción»  La  palabra 
de  Dios  lo  dixo  :  me 4^,  cst  ultio ,  e^o  ntribuam.  Es* 
perad  un  poco ;  yi vid  digo ,  y  veréislo. 

,,  No  penséis  que  tiro  ese  lugar  de  los  cabello^ 
á  mi  proposito.  Oid,:,d^cir  Dios  mea  est  ultio ,  á 
buoia  razón  ha  de.  ser  mas  en  general  por  los  que 
padecen  inhabilitados  de  defensa  ,quáles  niños,  pu- 
pilos,  viudas ,  sobre  innocentes  ;  demás  de  3er  los 
reservados  á  su  cargo  y  cuidado  por  especial  pri- 
vilegio de  su  palabra  •  •  • 
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VIL 

jlLn  otra  carta,  escrita  para  su  hijo  D.  Antonio  Ra- 
fael ,  que  libre  de  prisiones  á  los  diez  y  ocho  años 
de  edad, pedia  juguetes  de  niño » celebra  el  padre 
tal  innocencia  y  simplicidad,  en  estos  términos: 


„  Dícenme  que  no  os  firmáis  sino  Anfomo.  No 
quiero  que  olvidéis  el  nombre  de  Rafael :  que  lo 
estimo  yo  en  mucho, y  os  di  por  devoción  al  señor 
S.  Rafael.  Y  hay  mas  en  ello  :  que  si  os  oyen  lla- 
mar solo  Antonio  P^rez ,  quizá  os  perseguirán  por 
el  nombre ,  porque  el  nombre  de  lo  que  se  ahorre* 
ce, remueve  el  quaxo  á  la  compasión. 

„  ¡  Ay  hijo  mió !  quiero  imitaros  en  el  modo  de 
hablar ,  que  asi  me  dicen  que  decís  vos  i  y  no  es  de 
los  menores  cargos  que  ante  Dios  claman  por  voso- 
tros: que,  habiendo  entrado  en  prisión  niños ,  salgáis 
della  de  diez  y  ocho  años  tan  niños  en  el  lenguage, 
por  haber  estado  en  aquel  silo  privados  de  ense^ 
ñanza ,  que  habléis  en  todo  vuestro  ent^idimicnto: 
ay  padre  mió ,  padre  de  na  alma ,  y  que  me  enviéis 
á. pedir  un  caballo  en  todo  vuestro  juicio, con  te- 
líerle  tan  bueno  por  vuestra  edad.  Pensáis  ¿qué  es 
pequeña  señal  del  favor  de  Dios?  Quiero  yo  pen- 
sar que  es  permisión  suya ,  que  aun  el  lenguage  de 
niño  dure  en  tal  edad ,  para  mas  testimonio  de  vu* 
estro  agravio ,  y  para  mas  movimiento  de  su  jus^ 
ticia« 
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,9  ¡  Ah  hijo  mió!  quinto  quisiera  yó  lo  que 
tos ,  y  ver  asidas  esas  raguas  de  su  tronco !  Tronco 
so]o,qual  me  ha  dexado^desgajado  y  desnudo  d« 
ramas  y  hojas, esa  ventisca  de  furor  y  ira.  Dios  lo 
hará:  que  no  sufre  tal  golpe  de  gemidos,  sin  mover- 
se. Pues  a  fé, que  si  se  mueve  a  gritos , que  suele 
dexar  señal  de  su  poder ;  pero  no  le  pidamos  el  po- 
der en  castigo  de  nuestros  agravios ,  siae  su  piedad 
en  nuestro  coflsuelo  y  desagravio. 

VIII. 

Jr  KEVEHCioN  que  hace  Antonio  Pérez  á  Gil  de 
Mesa  su  amigo, después  de  su' salida  de  España, 
acerca  del  estilo  y  naturaleza  de  stis  cartas. 

„  Adviértale  vm.  á  ese  señor, que  no  se  e^an- 
dalizen  sus  oidos  de  leer  algunas  cartas  de  chufas  y 
donayres ,  al  parecer  indignos  de  mi  profesión  y 
edad, y  contrarios  al  humor  de  mi  fortuna  ;  sino 
que  considere  que  son  cartas  familiares ,  que  es  co- 
mo decir, conversación  privada, en  que  aun  entre 
personas  graves  y  de  mayores  grados ,  y  aun  de  los 
muy  compuestos  en  lo  exterior  por  la  obligación 
del  lugar  y  dignidad ,  suele  admitirse  tal  familiari- 
dad gratamente. 

„  Pero  que, demás  desto,las  he  dexado  copiar 

de  industria, para  que  se  vea  que  es  necesario  á  lo» 

peregrinos  templarse  á  ratos  como  instrumento  pji- 
TOM.  III.  iX 
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ra  entretenimiento  de  los  con  quien  tratan, porque 
no  se  enfaden  y  cansen  con  la  pesadumbre  de  la  me- 
lancolía de  peregrinos  y  dé  ^us  Rúalos :  que  tal  nos 
enseñan  los  <romeros  y  mendigos v que  con  todo  su 
trabaxo  y  cansancio  ^e  todo  el  dia^  se  esfuerzan  á 
pedir  cantando  :  y  tal  les -enseña  i  ellos  la  necesi- 
dad, maestra  de  todos.  Y  no  es  dehtodo  condena- 
ble ,  pues  es  mostrar  que  no  está  caido  el  ánimo  con 
los  trabaxos:  que  en  el  resistir  á  Jos  golpes  de  la 
fortuna,  se  ha  deiacer  lójquc'lie  oido  que  vale  mu- 
cho, corage  y  no  rendirse;  si  para  vencer  nó,á  lo 
menos  para  'morir  peleando ,  como  el  soldado  en  la 
muralla  en  defensa  de  su  fuerza:  satisfacción  pro- 
pia en  los  trances  últimos  humanos. 

„  No  faltarán  con  todo  esto,  ya  lo  veo,  perso- 
nas desasgrave$,de  las  graves  del  arte  de  da  ambi« 
cion  humana,  á  quien  sonarán  mal  las  tales  cartas, y 
harán  asco  pellas.  Pero  creo  que  serán  los  tales  co- 
mo algunas  Sarnas ,  que  á  solas  retiradas  se  chupan 
y  lanicn  los  dedos  de  lo  que  desechan  y  hacen  me- 
lindres en  lo  publico;  y  aun  lo  harán  consejo  de 
naturaleza, diciendo  por  ventura  :  que  por  eso  no 
puso  ella  el  gusto  fuera  en  los  labios, sino  allá  den- 
tro en  el  paladar. 

„  Si  yo  no  hubiese  tratado  grandes  y  gravísi- 
mas personas  de  rey  abaxo  muy  familiarmente  en 
fus  rincones,  adonde  todos  arrojan  la  capa  de  la  com- 
postura ambiciosa  >  no  me  atreviera  hablar  asi«  Pe- 
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ro  allí  los  he  visto  y  conocido :  que ,  ni  los  grandes 
puestos ,  ni  la  corona  mas  alta ,  ni  las  lobas  mas  ten- 
didas, ni  lasjcolas  arrastrando, quitaron  i  ninguno 
el  afecto  y  gustonatural.  Cubrirle  y  templarle  pu- 
dieron; pero  no  reprimiile,sino  paraque  rebozase 
como  caño  de  fuente  detenida .  •  • 

Faxguht ADO  el  autor  por  un  personage  amigo  su« 
yo  de  la  causa  de  su  silencio ,  le  satisface  haciéndo- 
le una  relación  breve  de  lo  que  habia  llegado  á  su 
noticia  desde  la  muerte  del  señor  Felipe  Segundo. 

,,  Déme  V.  S.  (pues  asi  lo  quiere)  liberal  el 
oido ;  liberal  digo^  atento ,  y  benigno :  que  el  oido 
y  otros  de  los  sentidos, exercitar  pueden  la  libera- 
lidad como  la  mano ;  como  ser  avaros  y  miserables 
por  el  contrario.  Porque  no  habia  de  permitir  la 
naturaleza,  que  solo  la  mano  se  alzase  con  el  exer« 
cicio  de  tal  virtud  :  y  asi  el  oido, liberal  es  oyen- 
do gratamente.  La  vista  con  un  mirar  piadoso  sa 
la  puede  y  suele  ganar  á  liberales  manos ,  que  dan 
forzadas  mas  de  respetos  que  de  natural  liberali- 
dad • . . 

„  Murió  el  Rey  de  España  en  setiembre  del 

año  i$99«  Luego  corrió  voz  y  aviso  a  todas  partes 

^el  testamento  que  dexaba.  Entre  aquellos  referian 

*  capítulo  tocante  á  descargo  del  alma  en  las  cosas  de 
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Antonio  Pérez.  En  esto  mismo  hubo  variedad .  •  • 
Pero  sé  que  la  voz  de  haber  dexado  el  Rey  desear* 
go  en  su  testamento  sobre  mis  cosas ,  fué  tan  con- 
firmada desde  la  hora  de  su  muerte;  que  es  menes* 
ter  que  haya  habido  algo ,  y  que  lo  hayan  hundi-^ 
do  después  por  respetos  humanos ;  ó  que  la  voz  del 
pueblo,  juez  soberano  de  las  acciones  de  los  majo* 
res  y  menores,  haya  publicado  lo  que  fuera  razón  y 
saludable  al  muerto  mas  que  á  los  pacientes.  A  es« 
ta  voz  del  pueblo ,  ó  a  la  verdad  atribuiré  yo  la 
voz  primera  que  he  referido  mas  llena ,  y  aun  á  lo 
qu«  se  debe  creer  de  un  rey  christiano ;  las  otr^  a 
los  fiscales  de  aquellos  innocentes ,  y  amigos  de  sus 
verdugos  :  poco  amigos ,  por  cierto ,  del  honor  y 
del  alma  de  su  principe; pues  no  fuera  descargo, 
^ino  cargo  nuevo ,  y  mayor  que  todos  los  pasa* 
dos. .. 

„Por  abril  siguiente  de  1599  vino  orden  del 
Rey  (Felipe  iii)  paraque  diesen  libertad  á  Doña 
Joan*  mi  muger .  •  •  El  notario  que  entró  en  el 
castillo, dixo  asi :  Señora ^S.  M.  manda  que/m. 
sea  puesta  en  libertad  . . .  pero  que  estos  señores  j 
señoras  se  queden  aqui  en  la  misma  prisión.  Aqui 
considere  V.S.,y  qualquiera  alma  christiana y  gen. 
til  (que  los  golpes  naturales  comunes  son  á  todos) 
j  que  debió  de  sentir  aquella  señora !  ¡  Qué  confu- 
sión debió  de  ser  en  la  que  se  halló  sobre  que  ha- 
bría de  hacer, si  aceptar  6  no, si  dexarse  arrancar 
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aquel  cuerpo  de  tantas  almas  suyas!  ¡Qu¿  debían 
sentir, al  cabo  de  nueve  años  de  prisión, aquellos 
seis  niños, de  ver  tan  limitada  la  piedad  sobre  taleí 
martirios !  de  verse  llevar  su  madre ,  de  verse  que- 
dar huérfanos  y  presos!  y  una  doncella  de  veinte 
años  por  madre  de  tres  hermanos  y  tres  hermanas, 
entre  soldados  y  galfarones!  Enfin  resolvieron ,  qut 
era  mas  acertado  aceptar  y  dexarse  descoyuntar ; 
antes  que  tornarse  á  encantar  y  olvidar  en  aquella 
sepultura. 

jj  Tal  traza ,  no  se  ha  de  creer  que  procediese 
del  ánimo  del  Rey ,  que  tan  suave  y  dulce  se  ha 
comenzado  á  mostrar  ;  sino  consejo  de  Rodrigo 
Vázquez, y  quizá  permisión  de  Dios, porque  no 
le  falte, si  fuere  menester  algún  dia,aun  este  testi^ 
monio  á  su  juicio, ni  tan  lastimoso  acto  al  movi- 
miento de  su  piedad  divina. 

„  Vino  luego  á  la  corte  Doña^  Joana  :  fué  lue- 
go á  visitar  á  Rodrigo  Vázquez.  Cuentan  que  se 
enterneció  y  que  lloró  lágrimas  visibles  aquel  co- 
codrilo con  ella.  Si  fueron  lágrimas  de  dolor  de  que 
se  le  hubiese  falido  aquella  presa  de  las  garraspo 
de  temor  de  sus  voces  y'quexas,ó  de  ver  delante 
de  sí  á  quien  él  habia  lastimado  tanto ,  y  á  quien 
no  babia  sabido  acabar  su  malicia;  él  allá  donde  es- 
tá,  y  el  Juez  supremo,  lo  saben  mejor  ... 

„  Vuelvo  á  mis  cabos, que  sería  nunca  acabar 
entrar  en  estas  consideraciones :  dexando  á  Dios  el 

^$ 
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cuidado  de  aqudlos  oprimido^  y  pupilos  ^  de  que 
él  se  encargo  muclios  anoí  ha, y  prometió  :  que 
del  pcregrífíOjdc  la  viuda , y  del  pupilo  él  tcrnía 
cuidado 9 y  desbarataria  las  trazas  desús  persegui- 
dores . . .  TT  en  Dios  no  disminuye  la  palabra  su 
fuerza  por  sef  antigua :  la  níismá  fuer2a  tiene  fres- 
ca que  vieja,  antigua  que  nueva.  No  asi  en  los 
principen  de  la  tierra, de  quien  se  cobran  pocaí 
deudas  viejas  ;  como  si  la  palabra  rio  hiciese  deu- 
da ;  y  como  si  n&  estubiese  recibido,  que  deudas 
se  pagueii  por  stí  anterioridad . . .  Espere  V.  S.  ,n<y 
se  espante'  aftri ,  porque  me'  acabe  de  oír^ 

„  Lfá  ñifía,  compañera  de  los  tres  niños  del  tor- 
no ,  estaba  conr  un  ánimo  de  jayán  :  dígoío  asi ,  por- 
que lo  que  se  sigue  ío'  prueba.  Ivari  los  Ecrmani* 
líos  i  U  puerta  ác  la  priíioii  de  la  nina  y  íe  decian: 
Hermana  nuestra,  Luisa  nuestra  ipé  hajt  ¿ c6m(f 
fasMts  alia  denirtí  erí  eSd  prisión,  que  wos  im0 
malhechora  estáis  en  iiñgülaf  frisién  ?  ElU  burlá- 
base también  de  los  hermanos ,  y  decia  i  vosotros 
sois  los  niños  y  que  yo  varoH  sofoque  me  prenden  so- 
mo  harían  a  Drake.  Tan  alegremente  pasaba  su 
prisión. 

„Sus  palabras  no  eran  de  níña,fli  de  varón 
preso, ni  de  jayán  encerfado:  que  allí  todos  fcmeo. 
I  Quién  les  enseña  á  seis  añoá  el  nombre  de  Dra- 
ke? y  que  dixese  tales  palabras,  tari  en  tiempo  y  á 
propósito?  El  cspiritu  de  Dios > que  da  que  decir 
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en  aquellas  horas :  ct  reveUt  ta  farvtMs . . . 

X. 

KscitiBigNPo  i  SU  hijo  D.  Gonzalo, después  que 
su  madre  salió  de  prisiones ;  le  dice  estas  tiernas 're* 
flexiones,  parx  consuelo  de  entrambos. 


„  Hijo  mió :  por  cierto  qu ando  me  olvidéis,  na 
os  haré  yo  cargo  dello, pues  soy  por  quien  tanto 
padecéis*  Pero  por  no  hacerme  el  cargo  de  lo  que  . 
no  es  i  mi  cuenta, y;  porque  quedemos  et  uno  y  el 
otro  con-  descargo ,  y  vos  sin  pena ,  y  yo.  sin  culpa ; 
consideradme  y  hija,  árbol  entre;  muchos ,  i  quien  el 
que  hacejeña  se  endereza  con  su.  hacha,  mas  que  á 
otros :  d  si  mas  de  arriba^  lo  quisiéredes,  tomar ,  que 
el  rayo  hiere  en  uno  mas  que  esotro.  Porque  no 
todos  los  rayos  (fuera.de  que  no  se  mueve  la  hoja 
del  árbol  sin  la^.voluntadde;Dios)' cayeron  por  cas- 
tigólos mas  pot  cursa,  de  causas  naturales*  Pero 
los  rayo§  que  llueve»  sobre,  mí  y  sobre  vos  por  mí, 
son  de  causas  violentas ,  son  efectos  de  la  pasión  y 
indignación  del  poder  humano.. 

„  ¿Qucréisla  ver, que  os  lastiman  y  hieren  á 
vos  por  mí?  Quitadme  de  por  medio :  nos  os  heri- 
rá ninguno.  Que  haberos  tenida  presos  tantos  años, 
ya  se  ve  que  no  fué  por  culpas,  vuestras.  Que  pri- 
varos del  favor  de  las  leyes  naturales, y  del  dere- 
cho divino  y  del  humano  ;pro,barse  dexa  ser  eno- 

1.I4 


536  TEATRO    HISTORICO-CMTICO 

jo, ser  éste  contra  estos  huesos, ser  violencia  i  la 
naturaleza  toda ,  ser  iabu^o  del  poder  divino.  ¡  Mi« 
serables  consejeros  de  tal  autor  I 

99  Pero  ¿de  qué  me  maravillo?  qué  me  quexo, 
^ue  no  espero  ?  Que  en  eso  mismo  debe  de  estar  él 
remedio, la  paga  enteradla  satisfacción  de  todos 
verdadera.  Parecéros  ha  que  tarda  al  sentido ;  pues 
plazo  cierto  es  quando  el  poder  humano, y  muy 
mas  cierto  quando  al  descubierto ,  le  usurpa  á  Dios 
su  insignia  principal , el  rayo , el  poder  absoluto, 
solo  suyo ,  suya  la  satisfacción  de  tal  ofensa, y  de 
los  en  quien  se  exercita  tal  exceso.  Confianza,  pues, 
en  Dios,  los  hijos  mios  ,los  que  tiene  Dios  á  su  car- 
go reservados  con  empeño  de  su  palabra  por  pu- 
pilos,. • 

XI. 

JCiSCRiBiENDo  á  Doña  Grcgoria  su  hija  mayor  ,It 
alienta  y  esfuerza  con  estas  dulces  y  christianas  con- 
sideraciones, para  que  no  desespere  en  la  adversi- 
dad. 


„  Hija  ñiia ,  a  la  Grcgoria  digo  :  que  ya  se  sa- 
be, que  quando  esto  digo,á  ella  nombro.  A  laque 
se  quiere  rematar, y  hacerse  verdugo  suyo  y  mió 
de  nuestros  enemigos :  á  la  que  quiere  perder  la 
corona  del  martirio  por  morir  de  sus  manos.  Ami- 
ga, dexad  hacer  á  Dios :  que  S.  Antonio  de  Pádaa 
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5C  fué  i  África  por  ser  mártir ,  y  vivia  scdicntá^dc 
morir  tal»  Tanto  que  andaba  buscando  la  muert^^ 
Dios  no  qucria ;  porque  no  quiere  que  nadie  esco- 
ja la  muerte  de  su  mano ,  que  es  como  hacerse  Dios 
fie  sí  mismo  el  tal. 

„  Mejor  le  ganaréis  la  voluntad  ,  hija  mir»  •  con 
refrescaros  con  las  persecuciones, con  r  ^  .Jar  c*^*. 
esos  agravios.  ¿Pensáis  que  os  aconsejo  mal?  ¿Pen- 
sáis que  es  esto  solo  de  la  fé  y  del  alma  ?  No ,  hija 
mia ,  no  es  sino  sentido, no  es  sino  ganancia  al  ojo/ 
y  caminar  i  mí,á  verme,  á  gozarnos,  si  es  lo  que 
os  aflige.  Porque  Dios ,  como  quien  nos  forjó ,  nos 
conoce; y  traza, que  lo  que  es  mérito  con  él, sea 
nuestra  conveniencia ;  y  lo  que  es  en  su  ofensa ,  sea 
en  nuestra  ruina.  Mirad  ¿quán  suave  es  su  yugo? 
y  si  nos  engañó  ,quando  él  afirmó  esto? 

„  De  suerte, hija, que  jpor  venir  al  punto  :  si 
vivís ,  si  os  esforzáis ,  si  animáis  i  vuestra  madre ,  y 
í  ese  Gonzalo, mi  alma  y  hijo, que  dicen  que  se 
consume  con  lágrimas  por  mí  ;  ganareis  la  corona 
del  martirio ,  en  que  os  dexa  cxercitar  Dios ,  y  nos 
veremos  y  gozaremos  viviendo, y  no  le  faltará  á 
la  vianda  salsa  humana. 

„  Que  revienten ,  que  se  abrasen  con  las  llamas 
los  atizadores  del  horno  en  que  nos  tienen  ;  y  si  os 
acabáis , todo  esto  perderéis ,  y  no  me  veréis,  y  me 
enterraréis  en  cargo  de  vuestra  conciencia, por  no  > 
haberme  sustentado  con  vuestra  vida,  par  a  ver  el 
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desagravio  de  todos  vosotros. 

„Ea  pues  y  hijos  mios,los  mis  mayores  :Tuel» 
va  el  alma  al  cuerpo^  Acordaos  que  no  son  medios 
ordinarios  los  de  mi  fortuna ;  estruendos ,  escanda^ 
los, cauterios  fuertes.  No  ensalmos  ni  unturas  de 
intet cesiones, son  los  que  nos  han  de  sacar  destas 
tormentas ;. una  ola, y  no  ha  de  ser  ordinaria  (que 
alterarse  tienp  el  mar}  que  como  nos  arrebató  de 
la  nave, nos  torne  á  ella.  Volved  los  ojos  al  discut* 
$0  de  mi  vida ,  y  veréis ...  * 

xir. 

Carta  del  autor  á  DonaGrcgorit  su  hija, en  que 
te  lamenta  del  rigor  que  se  usó  con  Gaspar  de  Ro- 
xas  por  haber  tenido  correspondencia  epistolar  coa 

ellos. 


„  Hija  mia.  Háme  quebrantada  todo  tanto  lo  que 
he  sabido  de  la  prisión  de  Gaspar  de.  Roxas,  y  del 
miedo  con  que  está  sobre  ella  de.  tocar  aun  una  cu- 
bierta de  carras  nuestras  ;  que  para>  tomar  la  pJuma 
en  la  mano  no  tengo  aliento.  Porque  ¿qué  hay  ya 
que  esperaras!  á  cabo  de  rato  dan  ea esto?  Volve- 
ré á  poner  en  Dios  solo  mi  esperanza^tras  esta  de- 
mostración .  i  Qué  hiciera  mas  Rodriga  Vázquez , 
en  tiempo  que  m<f  tenía  en  las  garras, en  tiempo 
que  él  tenia  el  azot^  en  la  mano  ^en  tiempo  que  se 
estaba  paladeando .  en  vuestra  sangre ,  en  tiempo 
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que  pensaba  que  hzclz  sacrificio  i  su  principe  de 
ella? 

^,  Coií  toáo  este  mi  desconsuelo ,  no  puedo  atri- 
buir tales  rigores  a  principe  que  ha  cxcrcitado  tan- 
tas liberalidades  y  piedades, notorias  al  mundo; ni  á 
los  ütinístros , que  han  sido  medio  de  ellas, y  caño 
de  tan  dulce  y  llena  corriente  de  piedad.  La  mali- 
cia y  la  invidia  andan  aquí,  que  retoñan  de  llorar 
much^y  por  et  bien  público,  por  la  autoridad  del 
principe,  por  la  honra  y  crédito  de  sus  niinistros 
mayores :  que  todos  estos  reciben  ofensa  grande  de 
los  instrumentos  de  tan  baxa  persecución. 

,í  Porque  i  quién jio  la  juzgará  por  tal ,  que  pie- 
dad y  liberalidad  derramada  en  tantos  í  montón  » 
no  seexercíte  ensugctostan  piadosos, tan  perse- 
guidos, tan  agraviados?  Tan  agraviados  digo, que 
la  naturaleza  vive  ofendida  en  sus  agravios, y  co- 
mo tal  anda  mendiga  de  puerta  en  puerta  pidien- 
do el  jtiícítf  libre  y  entero  d^  varias  naciones  por 
nosotros.  ¿Quién  no  conocerá, que  puede  mas  dis- 
minuir la  gloria  de  la  piedad  la  falta  della  en  tales 
sugetos, que  aumentarla  la  largueza  en  todos  los 
demás?  Porque  aquellas  piedades , como  todas  las 
otras  hechas  en  común ,  pueden  tener  mucho  de 
ambición  humana  í  y  no  tanto  de  piedad, ni  de 
aquella  victoria, sobre  todas  de  sí  propio  cada  una> 
y  de  la  pasión  y  afectos  propios :  porque  no  sabe 
á  quien  perdona.  Semejantes  obras  á  los  edi£cios 
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humanos, que  tienen  por  fin  y  premio  la  voz  y 
alabanza  de  las  gentes. 

„  Pero  la  que  en  sugetos  tales  como  nosotros 
se  exercitáse, sería  prueba, premio, gloria  de  natu- 
ral  de  chr¡stiano,de  entera  piedad ;  como  lo  con- 
trario,  contrario  á  esto  todo, y  prueba  de  pasión 
particular :  indigna  de  poder  supremo  y  de  brazo 
poderoso  ,  que  la  lanza  que  se  levanta  á  todos, se 
señale  y  hiera  en  los  mas  rendidos  y  lastimados, j 
lastimosos  por  edad, por  sexo, por  méritos  de  pa- 
sados  y  presentes ,  pagados  y  tratados  como  ofensas 
y  delitos. 

„  Dios  sea  con  nosotros, hija :  que  esperar  cl^ 
bemos  en  iél ,  si  volvemos  los  ojos  á  tantas  marari- 
lias  y  grandezas  como  ha  obrado  én  mis  libera- 
ciones, en  el  sustento  milagroso  do  vuestra  vida 
dentro  de  la  sepultura, en  acabamiento  de  los  mas 
de  nuestros  perseguidores  uno  á  uno  ;  porque  uno 
á  uno  los  vamos  devisando ,  para  mas  seguro  de 
nuestra  esperanza ,  arrebatados  de  en  medio  de  sni 
venganzas :  ultimo  deleytc  ya  del  género  huma- 
no .. . 

XIII.  ' 

xlscRiBiEMDo  á  una  señora  grande ,  se  explica  de , 
la  siguiente  manera ,  encareciendo  sus  favores. 


„  Pues  tiene  V.  S.  tanto  de  ángel  j  mil  diíe, 
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tornaré  á  comenzar :  pues  es  V.  S.  tal  angeUcuyo 
oficio  y  ocupación  es  presentar  á  Dios  lágriin'as  de 
afligidos  y  consolar  á  miserables,  y  curar  llagados 
del  alma ;  no  le  serán  ingratos  estos  renglones  tris- 
tes y  negros ,  salidos  de  corazón  mas  triste  y  negro 
que  ellos  y  que  la  noche ,  escritos  á  V.  S.  de  noche 
para  dar  alguna  luz  de  alivio  á  mi  alma  /y  embal« 
samarla  en  los  suaves  olores  de  su  conmiseración : 
pues  por  el  nombre  d«  Penelope,muy  debida  le 
viene  á  V.S^  la  piedad  de  la  muerte  de  una  mas 
que  Pcnelope  en  la  vida ,  muger  de  marido  en  los 
trabaxos  y  peregrinaciones  mas  que  UJixes. 

„ No  es  exceso  esto, ni  encarecimiento  :  que 
aquel  á  cabo  llegó  al  puerto  de  su  casa  y  patria, y 
este  debe  tener  la  sentencia  dada  de  acabar  en  me- 
dio de  la  tempestad  misma ;  y  a  esotra  Pcnelope, 
los>  servidores  que  la  acompañan  y  cercan ,  no  eran 
sino  prisiones ,  tormentos ,  maceramientos ,  violen- 
cias,  martirios  al  cuerpo  y  al  alma :  abreviaria  de 
razones ,  si  dixera  efectos  del  poder  enojado  y  em- 
bravecido de  la  rabia  y  grita  de  los  monteros  de 
esta  carne  humana .  •  • 

XIV. 

Carta  a  un  alto  personage ,  en  que  el  autor  le  da 
muestras  de  su  agradecimiento,  aun  por  el  favor 
que  recibia  de  sus  criados. 
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„  Su  mayordoino  de  V.  E.  jne  ha  venido  i  ver 
antes  de  su  partida.  Ha  sido  para  mí  gran  regalo , 
ver  ^ue  me  tengan  sus  criados  por  tan  suyo, que 
me  vean  x:omo  i  tal :  tan  cierto  soy ,  y  me  honro  y 
honraré  de  ello, y  para  después  ide  muerto  lo  de- 
seará testificado  mi  p^ urna, como  lo  ha  comenzado 
i  hacer  9  sabiendo  que  satisface  y  descarga  en  ello 
á  su  dueño. 

,,  No  le  ^desagradará  á  Y*  £•  este  conocimiea- 
to ,  pues  es  el  que  mas  agrada  á  Dios ;  y  los  dioses 
de  la  tierra  (que  los  principes  y  grandes  por  tales 
son  tenidos  de  los  hombres, y  por  tales  quieren  ser 
estimados}  deben  de  imitarle  ^en  esto.  Grandes  lla- 
mo, no  solamente  en  el  grado » sino  en  el  ánimo: 
que  estos  tales  son  los  verdaderos  grandes»  ¡  Qué 
de  principes  grandes  se  han  visto  (aunque  no  los 
debe  haber  agora}  á  quien  toda  su  grandeza  de 
reynos  y  poderios  no  los  pudo  hacer  ni  aun  pare- 
cer grandes  í 

y,  Tal  podtfr  tiene  el  natural  de  un  hombre, 
que  contraste ,  que  resista  y  que  venza  á  todas  las 
obligaciones  de  ser  grande  en  sus  acciones ;  y  que 
ni  aquellas ,  ni  los  medios  con  que  la  fortuna  ios 
enriqueció  para  honrarse  y  hacerse  gloriosos»  hayan 
bastado  á  obrar  tal  efecto  en  ellos  ;  como  ni  la  fal- 
ta de  nacimiento, ni  de  fortuna, ni  de  grados, ni  de 
posibilidad  en  otros,  paraque  no  sean  honrosos, y 
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parezcan,  grandes ,  y  dechado  .de  iuiimos  reales . .  • 
XV. 

V-yART A  i  un  señor  amigo  del  autor ,  en  que  le  re- 
fiere con  elogióla  gran  virtud  de  ía  liberalidad  del 
Duque  de  Sesa,nieto  del  Gran  Capitán. 

j,  No  quiero  consentir  que  el  cuento  que  ya 
referí  el  otro  Jiai  aquel  amigo  de  y.S.  y  mió  tra- 
tando de  la  liberalidad ,  se  atribuya  i  otro  que  al 
dueño  de  él  ,el  Duque  dehesa, por  des^cargo  mió; 
porque  su  restitución  se  debeen  las  cosas  del  enten- 
dimiento 9  como  en  las  demás. 

.,,  El  Duque  de  Sesa  fué  el  nieto  del  Gran 
Capitán  ,muy  nieto  de  tal  abuelo :  el  que  fué  go- 
bernador de  Milán, y  capitán  general  por  aquellas 
pariesen  las  guerras  entre  Henrique  y  Felipe  Se- 
gundos^ Reyes  de  Francia, y  España.  El  Duque 
de  Sesa^ aquel  señor  de  los  grandes  de  Castilla, 
grande  en  la  liberalidad  ,  con  otras  muchas  virtu- 
des :  tan  liberal, que  tocó  en  el  extremo ,  como  di* 
cen ,  de  lo  cuerdo  ;  porque  se  halla  que  consumió 
cien  mil  escudos  de  renta  que  le  dexó  el  Gran  Ca- 
pitán en  vasallos  y  villas  en  el  Keyno  de  Ñapóles. 

„  No  sé  si  hice  bien  en  decir  que  consumió ,  ni 
que  tocó  en  el  extremo ;  pues  no  sé  si  merece  mas 
gloria  el  abuelo  por  haber  dexado  aquellos  bienes 
con  los  méritos  de  su  valor  en  la  guerra, que  el 
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nieto  en  haberlos  distribuido  entre  soldados  en  ser- 
vicio de  su  rey,  y  autoridad,  y  lustre  de  los  cargos^ 
que  le  encomendó. 

„  Vengo  al  cuento.  Este  tal  señor  vino  á  versa 
en  tanta  necesidad  respecto  de  su  grandeza  de  es- 
tado y  ánimo  ;  que  fué  menester  ser  ayudado  del 
Rey  mi  amo  en  la  vejez.  Mandó  que  se  viese  en 
Consejo  de  estado ,  qué  se  haria  con  el  Duque  • .  • 
Resolvióse  que  el  Rey  le  debia  dar  dos  mil  escudos 
de  socorro  para  su  plato  al  mes ,  pero  secretamen- 
te» esto  por  la  calidad  del  Duque ;  cada  mes ,  por- 
que  no  los  diese  en  una  hora  :  tal  era  el  ánimo  del 
hombre.  Dióme  el  Rey  á  mí  el  cargo,  que  cada  pri- 
mer dia  del  mes  se  los  enviase  en  oro  quando  estu- 
blese  á  solas.  Envióme  á  pedir  una  vez  que  le  die- 
se tres  ó  quatro  meses  j untos;  respondíle :  Señor,  no 
puedo ,  que  el  Rey  me  ha  mandado  que  os  los  dé 
cada  mes, por  conocer  vuestra  enfermedad.  El  Du- 
que ,  con  una  cólera  amigable ,  dixo  :  Paciencia  ,  h 
que  no  va^  viene;  y  aljin  aljin  he  probado  y  que  ^ue- 
de  ser  liberal  el  pobre  como  el  rico.  Quando  tenia 
^que  daryh  daba ;  quando  no ^ doy  a  los  que  dese9 
dar ,  el  dolor  di  no  poderles  dar ,/  los  tengo  por  tan 
mios  d  estos  como  a  los  otros  ,7  ellos  a  mino  por  me- 
nos que  entonces.  Premio  y  fruto  de  la  liberalidad, 
que  acabadas  sus  fuerzas  aun-obrc. 

„  Este  es  el  cuento  que  referí ,  y  el  Duque  de 
Sesa  dueño  del  y  de  tal  virtud ,  y  verdadero  dua- 
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ño  de  sus  bieojes ;  que  oiiros  4on  siervos  dellps<^ 
XVL 

Carta  escrita  por  el  autor  á  un  pcrsoñage  de  la 
corte  de  España ,  lamentándose  del  rigor  con  qu^e 
á  su  muger  é  hijos  se  les  prohibia  salir  de  estos 
Reyuos  aun  después  de  puestos  en  libertad. 

9,  A  cabo  de  rato  >  sobre  aquelb  suelta  de  pri- 
siones,  de  madre  y  hijos, á  cabo  de  nueve  años  de 
prisiones ,  se  les  ha  mandado  que  ninguno  pueda  sa- 
lir de  España.  Parece  cosa  de  rehenes  del  tiempo  de 
aquellos  reyes  moros :  parece  que  valgo  algo, y  no 
valgo  nada* 

„  Puse  la  letra  al  retrato, porque  no  me  satis- 
facen cuerpos  muertp5  ni  pintados ;  no  porque  es- 
toy para  tratar  con  otros, sino  para  dar  señal  que 
aun  resuello ,  y  siento,  y  huelo  á  vivo.  Aun  que  me 
estubiera  mejor  que  me  tubieran  por  muerto ,  por- 
que el  muerto  no  hace  :ipiedd  á  nadie« 

„  í  Quántas  veces  he  visto  escapar  la  vida  á  un 

hombre  de  los  cuernos  del  toro ,  de  los  de  Xaráma 

bravos, con  tenderse  en  tierra-,  y  hacer  del  muerto, 

con  no  resollar  un  rato?  ¿Quántas  procuré  hacer 

io  mismo ,  acordándome  de  aquello  para  escaparme, 

y  no  me  aprovechó  Z  Que  muerto  y  sin  resollar  me 

han  arrebatado  del  polvo  ;  me  han  arrojado  en  alto 

una  vez  y  otra,  sin  cansarse.  No  hablo  fuera  de  pro- 
XOM.  III.  Mm 
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pósito  en  los  términos  que  uso  :  que  el  perseguir 
al  casi  muerto, es  levantarle  en  altores  resuscitarlcí 
es  estimarle ,  es  subirle  de  precio. 

„  Pero ,  señor , diga  V.  S.  de  paso  á  los  que  an- 
dan en  alto  y  por  lo  que  yo  amo  á  algunos  de  amor 
antiguo :  que  abran  los  ojos ,  que  de  alto  suelen  ser 
las  grandes  caidas ;  y  aunque  estén  bien  de  pies  en 
la  cumbre ,  y  no  tengan  al  lado  de  quien  temerse, 
no  hay  cosa  natural  que  tenga  estado  firme^^» 

XVIL 

ilscitiBE  á  un  antiguo  amigo  suyo ,  que  dexó  de 
serlo  por  poco  precio,  al  qual  le  habla  y  arguye  de 
esta  manera* 


„  He  recibido  una  de  V.  S.  al  cabo  de  muchos 
días  que  no  veia  ninguna  suya.  Las  que  tardan , 
suelen  ser  deseadas  y  regalar  al  doble ;  pero  esta  no 
lo  hizo  asi  ,5Íno  muy  al  contrario,  con  la  nueva  que 
V,  S.  me  envia  de  la  pérdida  que  ha  hecho.  Lía- 
mela nueva  muy  vulgarmente ;  porque  no  hay  co- 
sa que  sea  menos  nueva  en  esta  vida  que  la  muer- 
te, con  parecemos  i  todos  cada  dia  mas  nueva, 

„  He  considerado  algunas  vec«s  la  causa  desta 
enfermedad  tan  común  ;  y  no  le  hallo  otra  mas  na- 
tural, sino  que  el  alma^lz  mas  gentil, la  menos  sabi* 
dora  de  su  creación  y  criador, de  instincto  natural 
debia  de  tener  algún  olor  de  su  naturaleza  ^  que  no 
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es  sujeta  á  muerte :  y  de  allí  le  viene  espantarse  de 
la  muerte,  como  de  daño  que  no  es  de  su  cosecha. 
Y  considerando  el  natural  de  la  casa  en  que  vive, 
del  cuerpo  que  le  cupo  por  suerte ,  y  reparando  las 
imperfecciones  de  tal  edificio, y  de  sus  fundamen- 
tos tan  flacos ;  la  que  menos  conoce  aquel  original 
divino  9  saca  alguna  noticia  por  rastro  de  las  ñaque* 
zas  naturales  del  cuerpo, que  no  debió  el  criador 
de  tal  criatura  haber  dado  casa  no  correspondiente 
al  habitante ,  sino  que  los  dos  juntos  gastaron  el 
edificio ,  y  le  hicieron  taduco  • .  • 

XVIII. 

A  un  caballero  amigo  y  favorecedor  del  autor,  en 
que  le  encarece  el  amor  que  profesaba  á  otro  per* 
sonage. 

99  ¿Qué  quiere  V.S.  que  le  diga  desa  matro« 
na ,  sino  que  hace  mal  en  hacerse  manceba, peor  es- 
tado que  el  de  ramera  pública?  Porque  con  este  se- 
gundo consérvase  la  elección  del  libre  alvedrio,y 
puédese  mejorar  con  la  libertad ;  pero  el  primero , 
es  ser  esclava  con  los  hierros  en  los  carrillos ,  juzga- 
dos por  tales  ya  de  todos.  Allá  lo  verá ,  si  le  que<» 
dan  ojos  para  conocer  su  mal  estado ;  y  sino  con  las 
narices  en  la  pared  lo  echará  de  ver ,  y  el  escarmi- 
ento le  dará  el  consejo :  consejo  que  las  mas  veces 
llega  tarde. 

um2 
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„  ¡  Ah ,  señor  !  y  qué  varón  y  erario  destc  rey- 
no  es  aquel  señor !  No  es  amor  el  que  habla  ^  sino 
todo  esc  tal  qual  entendimiento  que  Dios  me  dio, 
pero  también  cpnfesaré  que  le  amo :  exercicio  de 
ánimos  honrados, y  que  trae  mil  buenos  efectos • 
¿De  dónde  piensa  V.  S.  que  le  vino  (sobre  la  gra- 
cia de  Dios, fundamento  fundamental  de  todo  lo 
bueno)  á  S.  Pablo, á  la  Magdalena , y  aquella  ben« 

,  dita  Maria  £gypciaca,el  ser  tan  grandes  enamora* 
dos  de  Dios?  Dis  aquel  natural  que  les  cupo, por 
don  de  naturaleza,  enamoradizo ;  y  tocado  de  Dios, 
pasaron  el  natural  ardiente  en  amar  a  Dios;  y  aquel 
vaso  singular  escogido, del  ser  bravo  en  la  pcrsecu- 

^  cion ,  á  ser  bravísimo  en  la  defensa  del  hambre  de 
su  Señor. 

„  Por  aqui  me  consuelo,  quando  me  acuerdo  y 
aflixo  de  haber  sido  enamorado, y  pido  á  Dios  que 
me  ayude :  que  no  es  menester  en  los  de  tal  natu- 
ral,  sino  mudar  de  objeto  • .  / 

XIX. 

JlIscribe  á  un  amigo  suyo,á  que  se  anime  á  to- 
mar sus  cosas  con  interés, y  á  no  cerrarle  su  cor- 
respondencia. 

„  Quien  se  ha  atrevido  á  visitarme, bien  se  atre- 
verá á  tomar  en  las  manos  papel  mió  :  que  el  mié* 
do  de  amar  y  ser  amado  no  corre  en  toda  Europa. 
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Aun  queda  alguna  provincia  donde  detendrán  su 
corriente  las  obras  naturales.  ¡  Guay  de  la  que  cier- 
ra los  pasos  y  puerta  á  tal  vitualla  >  sustento  del 
género  humano!  *^Guay  de  la  causa  del}o !  ¡  Guay 
de  . . ;  pero  no  mas  guay  :  que  no  acabaré  de  llorar 
en  mucho  papel, lo  que  se  puede  temer  de  cerrar- 
se el  comercio  humano  de'  tantas  maneras  como  sé 
ve  cada  dia. 

fy  No  se  den  priesa  á  subir  los  que  suben.  Si 
no  lo  hicieren  de  templanza ,  háganlo  á  lo  menos 
por  conveniencia  propia, porque  no  les  llegue  tan 
presto  el  punto  de  la  baxada :  que  en  un  punto  víc* 
ne  todo,  y  en  llegando  á  la  cumbre,  es  menester  ba« 
xar.  Pues  qué !  si  allí  se  topa  despeñadero  la  con- 
fianza! Caerá  de  golpe:  que  es  obra  natural  lo  uno 
como  lo  otro". 

XX. 

COARTA  á  un  gran  personage ,  en  que  el  autor  le 
da  las  razones  porque  le  regala  un  estoque  tur- 
queseo. 

'  „  En  España  tenemos  una  costumbre  :  que  al 
que  amamos,  le  acompañamos ,  quando  se  nos  parte 
y  ausenta, con  alguna  prenda, en  señal  de  que  el 
alma  hace  lo  mismo  con  aquellas  sus  preseas  inesti- 
mables ,  de  amor  y  de  dolor. 

„  Suplico  á  V.  S.  reciba  ese  estoque  turques- 
Mm3 
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co^cn  señal  de  lo  que  digo, y  de  que  me  dexa 
atravesada  el  alma  su  partida  :  también  le  envió  , 
en  señal  de  que  no  me  comento  con  amor ,  si  no 
atraviesa  por  espadas  desmidas.  Turquesco ;  y  no 
desmerezca  por  eso,  qué  Dios  en  las  gentes  halló 
mas  fe  que  en  los  suyos ;  y  el  Gran  Turco  á  es* 
trangeros  tiene  por  mas  seguros, que  allá  llaman 
renegadbSi. 

„  Mire  V.  S^  qué  gentil  desvariar,  que  gentil 
subir  y  baxar  ,de  Dios  al  turco !  Yo  sé  quien  no  se 
fia  de  los  unos  ni  de  los  otros :  última  señal  de  los 
mortales ,  la  desconfianza v  ^  - 

xxr. 

C>AiiTA  que- escribió  er autor  al  Rey  Henrique  iV 
de  Francia, acompañando  con  ella  unos  guantes  de 
olor  que  le  enviaron?  desde  España  su  muger  y  Do» 
ña  Gregoria  sahija*^. 

■     I  I     Mé»t— ■!        I  I    I      III  '  III     -   I- 

„  Suplico^  á  V.M.  y  á  su  grandeza  reciba  ese  don 
humilde  de  un  humilde  siervo;  Mi  muger  Doña 
Joana',y  mi  dulce  hija  Doña  Gregoria, me  le  cn- 
vian  :  enviólo  yo  á  V.  M  tan  seguro  como  peque- 
ño. De  ámbar  blanco  es, porque  es  el' color  de  que 
se  deben  preciar  Ta^'  damas.  Pero  advierta  V.  M., 
'  que  si  otros  guantes  S6^  suelen  lavar  con  aguas  de 
olores  varios; esos  se  la  ganarán  á  todos, porque 
vienen  lavados  con  mas  stfbidas  aguas, de  lágrimas: 
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elemento liecho  ya  natural  á  madre  y  á  hija, y  á 
sus  hermanos. 

„,Nb  desdeñe  V.  M.  el  don  por  las  lágrimas , 
que  son  lá; quinta  esencia  del  alma, y  el  mas  suave 
oler  al  olfato  de  Dios.  Y  tienen  mas  :  que  si  los 
otros  olores  llegan  al  celebro  humano,  las  lágrimas 
traspasan  el  alma  áDios.Pues  mas  tiene,  señor : 
que  hacen  echar  á  Dios  mano  á  la  espada  de  su 
enojo  contra  quien  á  lágrimas  no  se  mueve.  No  se- 
rá destos  V,  M.,$iendo-una.  de  sus  virtudes  la 
piedad; 

„  ¿Quiere  ver  V,  M.  que  no  le  adulo , sino  que 
es  lo  que  digo  una  pincelada  de  su  retrato  ?  Que 
le  favorece  Dios  cada  dia  con  victorias  ;  y  sin  du- 
da debe  ser  la  causa  ^  según  su  natural ,  querer  que 
venza  á  ot^os  el  que  á.  sí  se  vence :  porque  es  de  las 
virtudes ,  que  la  piedad:,  que  la  liberalidad,  y  otras, 
con  quanta  mas  resistencia  del  natural  de  la  perso* 
na. obran ,  mas.mérito ^  mas  gloria  causan*'* 

XXIL 

COARTA  al  Condestablé  de  Francia  Conde  de 
Montmorancíy  muy  favorecedor  del  autor. 


„  A  tanta  merced, á  tantas  muestras  de  la  gra* 

cía  en  que  vivo  de  V.  E..  ¿^ué  quiere  que  le  diga? 

Enmudeceré,  y  daré  de  aquellas  voces  que  dan  los 

mudos  coa  aquella  m$iz  de  no  poderse  explicar. 

Mm4 
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íQué  quiere  V.  B,  que  haga?  A  V.  E.  acudiré 
que  me  redima  desta  obligación  ;  pero  no, señor, 
que  es  para  ttá  dulce  captiverío.  Diré  que  V.  E. 
llueve  todos  esos  favores  en  posesión  suya ,  y  que 
os  poseedor  por  derecho  de  esta  persona. 

,,  Señor ,  veo  el  fin  que  han  tenido  todos  aque- 
llos conciertos :  el  que  suelen  tener  conciertos  hu- 
xhanos,que  los  mas  de  ellos  no  tienen  mas  que  el 
nombre.  Adonde  vaya  á  dar  todo  esto,no'  es  can 
fácil  de  juzgar  como  de  temer  :  plegué  á  Dios  no 
^ean  las  cabezas  de  la  hydra ,  que  de  una  que  se 
piensa  cortar  saigart  siete. 

,,  Suplico  á  V.  E.  que  entrtí  estás  y  citas  atlert* 
da  á  Conseifvar  sü  salud  por  el  bien  publico  y  par- 
ticular :  que  los  honfibres  ft'o  la  pueden  dar,  aun* 
que  ía  pueden  quitar  con  disfavores,  Jurisdicción 
que  tienen  en  ánimos  pequeños  ;  porque  los  gran- 
des estómagos  digieren  veneno  como  vianda  ordi-' 
naria  •  •  ^ 

XXÍÍÍ. 

Carta  á  un  Religioso ,  Vdron  gr^n^c^y  de  ente- 
reza christíana  ,en  que  le  escribe  el  autor  que  sos- 
tenga la  verdad  y  la  fifffíeza  sin' temores  humanos* 

„  Yo  creó  qué  pfdvee  E>ioV  dé  algunos  am'mos 
de  varones  enteros,  qital'^  ét  Vuestra  paternidad, 
qúí»ndo  mas  carestía  hay  d€Ík)^,para^ue  ño  se  abof- 
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^e  el  juicio  verdadero  en  el  humo  y  humareda 
de  la  pasión ,  y  de  la  malicia  humana.  Pero  haíy 
mas  en  esto  segundo  :  que  como  debió  de  conve- 
nir, (|ue  aunque  haya  justos, no  se  sepan  (quizá 
porque  la  vanidad  humana  no  los  desvaneciese ,  y 
derribase  de  su  grado)  ;  debe  de  importar  mucho^ 
que  los  varones  enteros  se  conozcan ,  porque  no  se 
pierda  la  memoria  y  el  conocimiento  de  la  verdad 
y  razón  naturaU 

„  Parte  de  causa  de  esto  puede  ser, que  como 
el  no  conocerse  los  justos  iio  es  necesario ,  pues  con 
quien  han  de  negociar  para  el  sustento  desta  má- 
quina es  Dios ;  asi  el  conocerse  los  juicios  enteros, 
es  conveiiiente  y  gran  favor  suyo ,  paraque  la  libre 
Voluntad  y  malicia  humaíia ,  que  andan  sueltas  con 
quien  han  de  pelear ,  no  queden  tiranas  y  absolutas 
faltándoles  alguna  oposición.  Pues,  aun  está  por 
atreverse  mí  pobre  juicio  á  añadir  mas :  que  corre 
buena  ventura  á  esos  tales  varones  de  entereza  y 
libertad  christiana ,  que  tal  virtud  les  será  mp dio  y 
camino  para  llegar  y  hallarse  en  estado  de  justos. 
Pero  ¿qué  hablo  con  miedo?  Que  las  virtudes, y 
mas  tales  ,comó  el  medio  verdadero  son  de  llegar  á 
tal  gradó,  y  al  que  se  les  guarda  en  el  cielo. 

„  Dure,  pues,  V.  P.  en  esa  entereza ;  no  la  rin- 
dan ni  derriben  esos  exercitos  y  esquadrones  de 
respetos  húmanos :  que  Dios, que  le  da  gracia  pa- 
ráqiie  muestre  tan  entero  ese  ánimo  en  tiempo  de 
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tanta  falta  de  ellos ,  y  que  tan  caro  les  cuesta  i  los 
tales  i  de  lo  de  acá  le  dará  como  de  lo  de  allá  en 
premio ,  asi  por  satisfacer  á  su  natural  liberalidad, 
como  por  animar  á  otros  con  el  exemplo. 

,,  Dixe  de  lo  de  acá :  que  es  tan  cierto,  que  anda 
inseparable  esta  parte  de  premio  de  la  tal  obra. 
¿Hay  en  esta  vida. cosa  mas  estimable  que  la  esti- 
mación? Los  gradosjasdignidades  Jas  privanzas, 
los  favores,  las  riquezas  ¿déseanse  para  ningún  efec- 
to tanto,  cómo  para  ser  estimados  los  hombres,  y  se- 
ñalados con  el  dedo, y  que  digan  las  gentes  este  es? 
Pues  tal  virtud  y  otras  tales  obran  tal.  Pues  mas 
obran :  que  muchas  veces  los  principes  que  menos 
buscaron  verdades ,  suelen  abrir  los  ojos  del  cono- 
cimiento de  la  razón, y  echar  mano  para  grandes 
cosas  de  los  tales,  y  entregarles  los  mayores  nego- 
cios, y  á  sí  mismos  quando  mas  enfermos;  como  sue- 
len subir  de  precio  algunas  mercancías  desechadas, 
con  la  mudanza  de  las  ocasiones  y  gustos  huma« 
nos  •  • . 

xxiv; 

Carta  que  el  autor  escribe-  á  un  amigo  suyo , 
correspondiéndole  á  sus  consejos  con  muy  altas  ra- 
zones de  filosofía  política. 

„  Envíame  V.  S.  en  su  carta  un  poco  de. con- 
sejo ó  medicina  para  los  golpes  de  la  fortuna.  Ad- 
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mítola  con  gusto  por  venir  de  mano  amiga » y  con 
satisfacción  de  ver  qué  á  tal  juicio  como  el  de  V. 
S.  sea  medicina  lo  que  es  de  mi  natural :  ventura 
buena  de  los  enfermeros^  que  sepan  asi  curar»  ó  del 
buen  natural  de.  los  enfermos  ^  que  puedan  asi  sa- 
nar* De  suerte  ,^eñor,  que  no  lo  tendré  yo  por  me- 
dicina sino  por  mantenimiento,  que- se  me  aplicará 
como  sustento  de  los  mas  agradables. 

„  Puede  Kablar  asi  y  ser  creido  quien, viendo 
desdé  mozo  a  mi  padre  y  á  sus  amigos  en  lo  alto 
de  las  córteselas  comenzó  a  temer, y  las  deseó 
huir ,  y  salirse  de  la  nave  aun  no  habian  metido  el 
pié  en  ella ;  y  quien  oyó, un  dia  entre  otros, dis- 
currir el  Principe  Rui  Gómez  de  Silva  de  la  for- 
tuna y  de  sus  favores.  El  Principe  Rui  Gómez  di- 
go, aquel  gran  privado, aquel  gran  maestro  de  pri- 
vados  y  de  conocimiento  de  reyes  (aunque  quien 
dixo  lo  uno  dixo  lo  otro} ;  el  que  se  deseó  retirar, 
por  no'  decir  huir ,  aunque  pudiera, 

„  Alego  tanto  con  el  Principe  Rui  Gómez, por- 
que fíié  mi  maestro  y  el  Aristóteles  de  esta  filoso- 
fía. Este  me  llegó  á  decir  en  nuestros  paseos  priva- 
dos :  „  ¿Pensáis  que  no  me  escaparía  yo  de  aquí 
,,  también, sr  pudiese  sin  nota  del  agradecimiento.^ 
9,  Creed  que  sí  baria,  y  me  ternía  por  venturoso; 
9,  pero  no  puedo  sin  peligro  de  la  nota  que  digo : 
„  que  vos  aunque  tan  mozo, que  ya  os  marcáis  á 
y,  las  primeras  olas  ^tenéis  metido  mas  caudal  por 
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„  los  servicios  de  vuestro  padre,  que  recibido.  En- 
,,  fin  me  sucede  á.mí  lo  que  á  las  mugercs  (com- 
„  paracion  fué  suya)  que  han  enriquecido  con  su 
„  hermosura ;  que  lo  que  ganaron  en  la  mocedad, 
„  es  menester  que  lo  vuelvan  en  la  vejez  para  ser 
„  estimadas : que  yo  duraré  aqui, porque  no  me 
„  tengan  por  desagradecido  á  lo  que  he  medrado 
„  en  servicio  de  este  Rey**. 

„  Poco  faltó  que  no  dixese  lo  que  Séneca  quan- 
do  se  deseó  retirar, y  dexar  á  su  Principe  quamo 
poseía, por  verse  fuera  de  su  corte  y  de  sus  peli- 
gros ;  y  al  fin  conociendo  el  peligro ,  acabó  herido 
á  nado  por  saltar  de  la  nave  . .  • 

XXV. 

1\  Manuel  D.  Lope,á  quien  parece  le  reconvie- 
ne de  que  se  recata  de  mostrarse  amigo  del  autor, 

„  Enfin,D¡os  provee  siempre  á  los  mas  nece- 
sitados y  desamparados:  costumbre  antigua  suya, 
y  muy  de  aquella  corte  suprema  ;  no  de  estas  ba- 
xas ,  donde  se  tiene  por  caballeria  desamparar  á  los 
solos.  Digo  que  en  la  mayor  soledad  socorre  Dios: 
y  hace  mas ,  que  socorre  enseñando  con  una  pluma 
en  falta  de  dos  amigos, paraque  aprendan  los  hom- 
bres quán  poco  valen  las  amistades  deste  siglo;  pues 
una  pluma, con  quan  poco  pesa, me  suple  la  falta 
dedos  amigos :  con  esta  me.  entretengo  sólo  y  sin 
vuesas  mercedes. 
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„  Ya  les  oygo  que  dicen :  que  no  me  entretie- 
ne la  pluma  sino  porque  hablo  con  mis  amigos  au- 
sentes, y  que  ausentes  y  presentes  me  entretienen. 
Eso  será  fineza  mia,que  sé  sacar  de  escorpiones 
triaca.  ¿Qué  mayor  escorpión ,  que  un  amigo  que 
huye  del  que  le  ama?  •  • 

XXVI. 

A.1.  P.  Antonio  Crespo, amigo  del  autor, á  quien 
encarga  este  que  vea  y  consuele  á  su  muger  con 
este  papel ,  ó  con  sus  buenas  razones. 


„  Permítame  vm.  que  hable  regalos  de  niño, 
padre  mió ,  señor  mió  :  que  los  Crabaxos  me  han  re- 
ducido á  estado  de  niño  en  los  quexidos,  en  el  tér- 
mino de  hablar.  £a,aqui  de  los  efectos  de  Dios: 
que  lo  que  los  hombres  hacen  y  intentan  para  aca- 
bar á  un  hombre, obre  reducirle  á  mas  tierna  edad; 
que  poco  importa  que  envejezcan  la  persona  exte- 
rior, si  el  alma  se  vuelve  niña  y  remoza  con  los 
trabaxos.  Pues  mas  digo  á  vm, ,  que  el  cuerpo , 
qual  le  ha  visto ,  aun  está  para  dar  y  tomar :  tomar 
mas  trabaxos  si  Dios  los  envia,  que  él  dará  las  fuer- 
zas :  dar  razón  de  mí, si  la  dada  no  bastare.  ¿No 
ve  vm.  cómo  aun  se  menean  estos  huesos  en  la  se- 
pultura? 

„  A  aquella  matrona  christiana,que  excede  á 
las  romanas, no  escribo;  pero  viji.  si  le  habia  de 
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dar  mi  papel, le  dé  esta  y  le  diga  :  que  en  cosa  no 
he  faltado  á  lo  que  debo, sino  en  Tivir  ;  pues  no 
parece  verdadero  ni  entero  t\  sentimiento  dello,y 
mis  hijos  padecen  mártires  por  el  enojo  contra  mí, 
pues  no  me  ha  llevado  i  la  sepultura.  Pero  que 
esto  también  es  obra  suya^y  no  culpa  mía  :  obra 
de  sus  oraciones  y  que  se  han  aferrado  de  Dios  para 
que  las  obras  naturales  no  hagan  su  efeeto  ni  cur- 
so natural  •  •  • 

XXVII. 

i^ARTA  que  escribe  el  autor  á  Nicolao  Spínola^en 
la  qual  le  da  cuenta  de  la  soltura  de  prisiones  que 
el  señor  Felipe  iii ,  en  su  ingreso  al  tropo ,  mandó 
dar  á  su  muger  é  hijos. 

„  Si  V.  S.  me  llama  su  rey ,  por  rey  del  amor, 
como  los  reyes  del  papagayo  en  Flandes ,  no  se  en- 
gaña ;  que  no  me  dirá  ninguno ,  que  haya  corrido 
el  palio  como  yo  en  esto, asi  por  mi  rey  como  por 
mis  amigos.  Si  me  lo  llama,  porque  para  un  amigo 
es  su  rey  ;  respóndole ,  que  mi  reyno  será  mas  se- 
guro que  los  bienes  temporales,  porque  tengo  á  V. 
S.  por  mas  firme  que  una  roca.  Si  me  nombra  el 
nombre  de  rey ,  como  se  pone  la  ceniza  en  la  fren- 
te ;  no  es  menester ,  qué  cada  dia  que  amanece  me 
acuerdo  del  peligro  que  se  corre  cerca  de  ellos  por 
la  invidia. 
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„  He  tenido  aviso  que  están  en  libertad  Doña 
Joana  y  sus  hijos  con  la  piedad  del  Rey ,  que  sue- 
na y  resuena  por  todas  partes ,  y  con  el  favor  del 
Marqués  de  Dénia,  cuyos  consuelos,  me  dicen,  que 
han  comenzado  á  animar  mucho  á  aquella  señora : 
todo  en  mucha  gracia  de  las  gentes ,  que  ha  sido  la 
tabla  que  pienso  nos  ha  sustentado  en  nuestros  tra- 
baxos  y  fortunas.  Fuerte  ayuda  ,y  la  que  veo  que 
dura  ;  que  la  gracia  de  los  reyes  y  de  sus  privados 
suélesela  llevar  el  viento  de  qualquier  considera- 
ción y  respeto  humano, por  la  sujeción  que  tienen 
sus  sentidos  á  sentidos  ágenos.  De  donde  se  podria 
decir  que  es  como  la  verdura  en  los  árboles  ,que  se 
cae  á  cada  otoño  :  enfin ,  como  quien  tiene  la  raíz 
en  la  tierra,sujeta  á  los  elementos ^á  sus  mudan- 
zas yí  mil  torbellinos.  Pero  la  gracia  de  las  gentes, 
como  gracia  del  cielo  y  que  tiene  su  raíz  asida  allí, 
no  puede  secarse  asi  fácilmente.  Bien  se  ve ,  pues 
no  la  mudan  ni  la  disminuyen  favores  ni  disfavores 
de  fortuna ;  antes  vemos  que  crece  algunas  veces  i 
vista  de  sus  persecuciones . .  ^ 

„  Yo  sé  que  se  ha  visto  V.S¿  embarazado  mas 
de  una  vez,  con  quanto  sabe  de  la  mareen  medio 
de  los  accidentes  repentinos.  Ni  doy  ni  recibo  re- 
caudo ,  pero  amo  lo  que  amé  :  yo  estoy  á  ver ,  no 
por  ambición ,  sino  por  curiosidad  y  prueba  ,  si  hay 
algunos  de  esos  dioses  de  la  tierra  que  dé  en  pro- 
barse en  resuscitar  muertos  :  porque  la  creacioa 
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i^iítanla  y  exercítanla  I03  principes  en  levantar  del 
polvo  los  hombres ;  la  redención ,  en  salvarlos  de 
la  muerte  y  condenaciones  humanas ;  pero  en  la  re* 
sureccion^en  levantar  á  los  caidos  y  muertos  con 
la  espada  de  su  ira ,  han  dado  pocas  hasta  agora. 
Obras  de  mayor  gloria ,  por  contener  en  sí  encer- 
radas todas  las  otras ;  y  la  que  sobrepuja  á  todas, 
saber  y  poder  vencer  sus  afectos  y  enojos  justos  ó 
injustos. 

„  Más, quisiera  para  declararme, que  hubiera 
echado  mi  pluma  por  otro  camino,  como  decir:  que 
alego  de  esto  lo  que  he  oido  de  algunos  grandes 
maestros ,  que  aunque  tengan  la  madera  nueva  y 
buques  muchos  á  la  mano; suelen  formar  y  armar 
sobre  una  quilla  de  navio  quebrado  y  de  tablas  vie- 
jas  un  navio  mas  célebre ,  y  no  sin  razón  ni  sin  mas 
gloria  suya ,  por  haberse  curtido  y  reforzado  aque- 
lla madera  con  los  golpes  de  la  mar  :  que  aunque 
las  pruebas  suelen  romper  y  quebrantar, lo  que  es- 
capa queda  mas  firme ,  como  probado. 

„  Y  aun, si  nos  volvemos  a  Dios, el  summp 
maestro  y  ollero ;  hallaremos ,  que  aunque  le  sobra 
la  materia  y  el  barro ,  forma  navios  de  quebradas 
-  tablas ,  y  vasos  para  escogido  licor ,  de  los  acostum- 
brados á  toda  la  amargura  de  la  acíbar  :  no  sin  ra- 
zón de  su  natural,  que  como  tan  poderoso  que  pue- 
de lo  que  quiere ,  hónrase  mas  de  aprovechar  los 
cascos  de  sus  primeras  obras ,  porque  se  vea  que  su 
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obra  no  fíié  errada  «pu^s  ^ua  quebrada  y  gastada, 
la  aprovecha^ sino  la  culpa  y  desgracia  del  qne  la 
quebró  • .  • 

XXVIII. 

C^AiLTA  del  autor  al  señor  Juan  Jácoine  Grimal* 
dOfá  quien  comunica  algunas  reflexiones  sobre  su 
fortuna. 


„  Oirá  V.  S.  del  señor  Nicolás  Spínola  algunas 
nuevas  de  España  de  mis  cosas, que  le  darán  algún 
gusto.  No  me  meteria  yo  á  discursos  ni  á  esperan- 
zas; demás, porque  ni  me  desvanezco  fácilmente, ni 
apetezco  mas  que  un  rincón  en  alguna  atalaya  se- 
gura, de  donde  poder  ver  á  confiados  y  á  desespe- 
rados; y  levantados  a  estos  algunas  veces, y  caldos 
á  los«  otros  otras. 

„  Este  es  mi  deseo, y  acabar  de  ser  entreteni- 
miento del  mundo ,  y  ver  representar  á  otros ;  y  si 
les  sirve  de  algo  este  cuerpo  de  anatomía ,  culpar- 
los mas  que  á  mí,si  no  hubieren  aprendido  en  mi 
cabeza, y  si  se  anegaren  ó  dieren  al  través  sobre 
las  tablas  de  mi  navio. \Ruin  marinero, el  que  no 
buye  de  ellas,  mostrándoselas  al  ojo  el  movimiento 
del  agua  • « • 


TOM.  III.  Nn 
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XXIX. 

Ah  mismo  caballero  le  escribe  el  autor  agrade^ 
ciéndole  la  fineza  de.^u  y^aUíntad  y  estimación. 


,,  No  piense  V.  $.  que  lese  rascuño  de  la  plu- 
ma va  á  caso :  ^ue  le  lia^o  saber  9<)ue  fué  movi- 
miento de  contento ,  como  el  brazear  del  l>razo ,  ó 
el  estenderle  con  gaf bo  extraordinario ,  de  un  ena- 
morado sobre  alguu  gustp  de  su  estado.  Por  mi 
vida, que  90  son  .golpes  4.e  1^  pluma ,  ni  el  rasgo 
ni  e$tas  ra^9.nes  ;:sinp  qx\cxcx  decl^^rar  el  gusto  de 
que  V.  S.  ;me  ame,  y  me  lo  haya  dicho  tan  de  ve- 
ras de  su  boca :  que  aunque  í^oy  cn.dia  es  el  testi- 
go mas  f^Iso,la  lengua  dej  corazón  j  en  V.  S.  la 
tomo  por  testigo  4^  vistn,  y  «lo  de  palabra.  Y  así 
vengo  al  punto  :  que  quedo  contento  con  lo  que 
V,  S,  me  h¿a  ofrceíslp^quie  me  ama  y  amará.  ítem 
que  ie  corresponderé  ,^oa  igjd?!  amor  ,  esto ,  si  d 
de  V.  S.  llegare  i  Ja  cumbre, del  amar  i  que  sino, 
dexarle  hé  atrás  •  •  • 

XXX. 

^L  Cardenal  de  Médicis,  Legado  pontifio^  que 
procuró  las  paces  de  15999a  quien  el  autor  ie  da 
el  parabién  por  su  acierto  en  la  negociación. 


^  Yo  no  doy  solamente  á  V,  S.  I.  el  parabién 
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de  la  tíbra  tan  grande  que  ha  -hecho  en  las  paces 
que  ha  concluido  su  prudencia  y  buen  zelo  entre 
tan  grandes  Reyes  5  sino  también ,  de  que  ha  de  ser 
d  que  la  conserve  ,co»  su  amoridíkd ,  y  con  ^el  pr©. 
mió  que  merecen  tales  obráis  y  su  (persona. ' 

^, y,8eñor,quando:se  llqga  á  los  lugares  por 
estos  grados ,  merécensc  antes  ác  poseerse.  Cosa 
muy  diferente  del  mercccrios  d  poseerlos  :  que  á 
unos  pone  Dsios  fin  ellos  para  honrarlos  y  probar- 
ios ;  y  i  otros  para  remunerarlos, y, descubrir  mas 
su  valor.  La  carta  es  breve ,  porque  desconfia  la 
pluma  de  poder  decir  lo  que  siente. 

XXXI- 

COARTA  que  escribe  el  autor  a  un  Religioso  gra- 
ve, y  muy  amigo  suyo ,  comunicándole  algunas 
quexas  de  su  infortunio. 


„  A  caso  hallé  el  libro  que  prometí  á  vm,  y  en- 
quadernado :  tal  es  mi  ventura, que  aun  lo  que  es 
mió  lo  he  de  hallar  a  caso.  Pues  mucho  mas  es,  con* 
tra  el  natural  de  mi  fortuna ,  haber  hallado  cosa 
mia  que  no  esté  desenquadernada  :  tal  me  tiene , 
que  si  me  piden  una  mano,  no  la  hallarán  sino  des* 
coyuntada  de  su  brazo. 

„  No  lo  juzga  asi, quien  contra  esta  pluma  se 
embravece ;  como  si  no  le  hubiera  dexado  el  santo 
Job  el  mismo  privilegio  á  la  mano  ^  y  á  sus  inst;;]fi* 
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mentos^que  á  la  boca  y  á  los  suyos, quando  alega 
que  solo  se  le  hablan  dexado  los  labios  al  derredor 
de  sus  dientes.  Para  pronunciar  sus  dolores  y  ge« 
mirase  ha  de  entender  lo  de  los  dientes; no  para 
morder.  Que  por  eso  quizá  no  dixo ,  que  le  habian 
dexado  los  labios  y  los  dientes ;  sino  al  derredor  de 
los  dientes  dixo ,  porque  no  habian  de  servir  por  sí 
los  dientes, sino  por  medio  y  ayuda  de  los  labios. 
Si  no ,  teme  mas  el  miedo  y  la  vergüenza  humana 
las  quexas  y  quexidos  de  la  lengua  lastimada ,  que 
las  llagas  y  navajadas  de  los  colmillos  £eros  . . . 

XXXII. 

A  Mr.  de  la  Fossaye ,  muy  amigo  del  Condesta- 
ble de  Francia ,  á  quien  le  envia  el  autor  el  libro 
de  sus  Relaciones. 


„  Háme  dicho  el  señor  Gil  de  Mesa  que  V.  S. 
desea  ese  libro ,  y  conozco  un  favor  suyo  en  no  ha* 
bérmelo  pedido  á  mí :  que  por  mucha  curiosidad 
que  uno  tenga  de  ver  miserias  y  llagas  agenas,por 
no  hacer  vergüenza  al  paciente ,  se  piden  á  tercero. 
Curiosidad  natural  á  todos  ;  a  unos  por  venganza; 
á  otros  por  piedad  ;  a  otros  por  escarmiento  en  ca- 
beza agena.  Pero  a  tales  personas  y  tan  cercanas  del 
señor  mió  tutelar  (el  señor  Condestable) ,  las  mis- 
mas entrañas  llagadas  mostraré  yo  para  alivio  y 
consuelo  mió. 
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^,  Hé  ahí  el  libro  :  y  á  fe  que  quien  le  leyere 
con  atención, que  salga  medroso  déla  fortuna  y 
de  sus  favores.  Quizá  por  importar  tanto  al  géne- 
ro humano  este  temor  y  desengaño ,  permite  Dios 
tales  exemplos  y  escarmientos . . . 

xxxm. 

A  Mr.  de  Biron  Mariscal  de  Francia ,  á  quien , 
con  motivo  de  enviarle  el  libro  de  sus  Relamnes, 
le  convida  é  insta  á  que  hable  español. 


„  Pues  V.  S.  no  quiere  hablar  español  conmi- 
go ,  háblele  con  ese  libro ;  pero  adviértolc ,  porque 
no  se  quexe ,  que  es  tan  malo  el  lenguage,  como  la 
fortuna  del  autor.  Mas  advierto  á  V,  S.  que  se  re- 
suelva de  aqui  adelante  de  hablar  en  español ;  ó 
yo  me  daré  un  ñudo  á  la  lengua ,  y  me  quexaré 
callando  á  su  padre.  ¡Terribles  quexas  las  que  se 
dan  callando !  A  Dios  le  parecían  gritos  grandes , 
quan  dixo  :  ¿quién  me  da  gritos?  y  nadie  se  oía: 
¿quién  me  tira  ?  y  eran  mil  los  que  le  apretaban . ,  • 

XXXIV. 

Al  Marqués  de  Coubre , hermano  de  madama  la 
Duquesa  de  Montmoranci ;  enviáudole  el  autor  el 
libro  de  sus  Relaciones. 

^  „  A  las  personas  de  esa  edad  y  de  esa  gentile* 
Nn3 
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za ,  cu  medio  de  dse  ayrc  fresco  del  siglo ,  entre  esos 
favores^  qne  córreri'  (muy  natural  dé  ellos  el  correr 
y  litiir),no  se  había  de*  enviar  está  historia  tan  des- 
graciada ;  pero'  el  espiíío  es  menester  qüc  sea  des- 
agradecido, ó  que  dé  espinas  y  abrojos.  Por  rio  caer 
cri  falta  envió  á  V.  S.  ese  libro  /  aunque  no  le  ha- 
rá ningún  daño  saber  altibaxos  de  la  fortuna  y  sus 
mudanzas, y  ponerse  ceniza  en  la  frente  de  la  con- 
sideración,  en  medio  de  la  mayor  confianza  que 
tienen  estas  peligrosas  caídas  •  •  • 

xxxv, 

JiscRiBE  eí  autor  al  Duque  de  Guisa, enviando- 
le  el  libro  de  sus  Rdacioncs  ,pzráqvíc  compare  es- 
tos  trabaxos  con  los  de  sus  antepasados  en  las  güer^ 
ras  de  la  Liga. 


„  Creo  que  eí  favor  que  V.  E.  me  ha  hecíid 
de  pedirme  íni  libro,- debe  de  ser  porque  los  que 
han  recibido  táíés  golpes  comd  los  pasados  de  V. 
£.  de  la  fortuna, están  obligados  á  favorecer  á  los 
perseguidos  de  ella,  y  á  los  taii  lastimados  de  sus 
encuentros  como  yo. 

,¿  También  puede  proceder  de  querer  V.  É. 
comparar  las  tempestades  de  un  mar  con  las  dcf 
otro.  Si  esto  e$,haííárá  V.E.  que  todos  los  ihares  ca- 
si son  unos ,  y  que  todos  son  mar :  mar  en  amargu- 
ra :  mar  en  mudanzas  :  mar  en  tempestades :  y  que 
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axin  en  el  pnerto  del  mas  seguro  favor  se  suelen 
anegar  navios. 

y,  Si  no  me  sé  declarar ,  es  porque  con  la  pe- 
regrinación me  huye  mi  lengua-,  no  el  ánimo :  que 
aáimos  hay  que  crecen  con  la  misma  mala  fortuna» 
como  peñascos  que  resisten  ,  y  aun  rompen  sin 
quiebra  suya ,  los  embates  de  la  mar  • .  • 

XXXVI. 

A 1  Rey  de  Francia  Henrique  iv ,  dándole  el  au- 
tor muy  respetuosas  gracias  por  el  favor  de  su  am- 
paro. 

„  Hace  V.  M.  una  obra  muy  digna  de  su  gran- 
deza en  abatirse  de  esta  magestád'al  centro  del  des- 
consuelo: que  el  Altisimo,  no  pudiendo  subir  mas» 
se  abatió  á  la  baxeza  humana ,  para  descubrirse  y 
excrcitar  sus  grandezas.  Dirá  V.  M.  ¿  qué  gentil 
manera  de  agradecimiento  por  tanto  favor ,  como 
haberse  hurnanado  á  acordarse  de  mí?  y  qué  entra* 
da  de  carta,  no  diciendo, siquiera, que  besó  los  rea- 
les pies  de  V.  M.  por  él  ? 

„  Señor ,  quando  las  obras  son  de  suyo  tan  gran- 
des, poco  les  añade  de  hermosura  ninguna  cosa: 
aunque  las  gracias  y  alabanzas  humanas  mucho 
hermosean  las  obras  de  la  piedad  y  de  qualquiera 
otra  virtud, como  la  flor  al  árbol.  Y  al  fin, señor, 

es  lo  que  Dios  mas  estima, y  lo  que  mas  pueden 

Nn4 
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dar  á  Dios  sus  criaturas..Rcc¡ba,pucfr,'VíwM  iflá* 
tándole^dc  este  su  siervo  alabanzas  mil'*^ 

XXXVIÍ. 

Al  mismo  Rey  fíenriquc  iv  con  motívo  de  eff* 
-viarle  el  libro  de  sus  Relaciones  ^p^rzcivic  se  dig- 
nase instruirse  en  las  desgracias  y  persecuciones  dd 
su  autor# 


„  El  pintor  que  dexa  ver  sus  obras  á  todas  jcí- 
ícs^no  desea  engañar.  Ya  V.  M.  me  ha  visto  pri- 
vadamente. Si  los  que  poco  valen  por  sí  ó  por  su 
fortuna  se  suelen  no  echar  de  ver ,  ni  ser  objeto  de 
ningún  sentido ;  ya  no  solo  me  ha  visto  V,  M.  co- 
mo pintura ,  quales  se  presentan  todos  y  de  los  me- 
jores colores  que  cada  uno  puede  ante  los  reyes^aí 
contrario  de  como  se  presentan  ante  Dios ;  pcío  al- 
gunas  veces  le  he  abierto  estas  entrañas ,  las  imper- 
fecciones y  afectos  naturales, digo, de  ignorancia^ 
de  dolor ,  de  desconsuelo ,  de  desconfianza ,  de  que- 
xas  mi^rables,  perdidas  y  aun  peligrosas  en  los  oí^ 
dos  de  reyes ,  si  no  son  hombres  6  Dios^r 

,,  Agora  verá  V;M., ó  mándese  referir, esa 
parte  de  los  manantiales  de  mis  persecuciones  y  for- 
tuna ;  que  ño  le  doy  sii  nombre ,  porque  aun  está 
j)or  ver  sí  es  buciia  ó  mala  :  que  muchas  veces  uri 
accidente ,  al  parecer  peligroso , libra  de  algún  gra- 
ve daño, como  el  salir  de  un  navio  por  algún  tal 
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tüsa  áe  lítiT  perecer  en  él » y  aula  sude  ser  el  WdÍ6 
.  dé  bienes  Imaginables. 

„  Quizá  le  será  á-V,  M.  de  algún  advertimien- 
to el  oir  la  suma  de  esa  historia :  porque  los  gran- 
des maestros  y  artífices  suelen  aprender  mas  de  un 
trrot  de  otro, grande  en  sü  profesión , qtie  de  sus 
acertaniientos;  como  los  grandes  marineros  ,clel  es- 
carmiento de  un  encuentro  desconcertado  de  otro 
marinero  en  un  escollo.  Y  ningún  peñasco  jseñoit, 
mas  peligroso  pard  dar  al  través  navios  grandes , 
que  la  pasión.  Pues  ¿qué  será^si  á  todas  velas  det 
poder  absoluto  ?  No  suele  quedar  raxa  entera  del 
iiavio^ 

„No  van  estas  razones, señor, coft  miedo  de 
qtie  jmedan  ofender ;  pues  el  natural  y  obras  de 
V.  M.  son  todo  al  contrario  de  ío  que  digo :  tales, 
digo, que  ha  de  venir  á  ser  el  geroglífico  de  la  pie- 
dad y  justicia  el  nombre  de  Hcnrique  iv  de  Bor* 
bon- 

„  Señor,  tísta  carta  tenia  escrita  para  enviará 
V.  M.  de  mi  mano,en  compañía  de  ese  libro.  Des- 
j>úes  he  resuelto  que  guie  al  libro  adonde  quiera 
qué  fuere, y  que  topen  con  ella  primero  en  todas 
partes  }  paraque  si  ese  nombre  de  Antonio  Pcréz , 
por  ir  sólo  rio  hallare  acogida  ni  gracia  en  los  va- 
salios  del  respeto  humano ,  la  halle  por  el  respeto 
á  tal  príncipe  con  el  nombré  de  criado  de  V.  M. ; 
si  rió  fuere  mas  fuerte  en  algunos  ánimos  el  respe- 
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to  al  enojo  y  persecución  de  un-  pritícipe^que  el 
respeto  al  favor  y  piedad  de  otro. 

,,  Pero  quando  tal  fuere, la  fortuna  misma, ene- 
miga de  cobardes, les  dará  el  pago  natural  á  la 
adulación,  con  la  nota  de  la  cobardía  y  con  la  pér- 
dida de  la  gloria  de  no  haber  seguido  el  vando  mas 
noble  y  excelente  de  todas  las  cosas  naturales.  ¿Qué 
digo ,  naturales  ?  En  las  obfas  de  Dios,  sabemos  que 
sobrepujan  las  de  la  piedad  á  todas  las  otras :  que 
de  piedad  fué  la  mayor  obra  que  hizo  Dios ,  y  de 
que  él  mas  se  honra^^ 

XXXVIII. 

Al  Rey  de  Francia  Henrique  iv^  dándole  el  au- 
tor gracias  y  elogios  por  el  favor  nuevo  que  cada 
día  le  dispensaba  en  su  Reyno. 

„  Aunque  en  V.  M.  el  hacer  favor  es  obra  na* 
tural,como  el  llevar  un  árbol  su  fruto  ;  es  gloria 
de  V.  M.  obligar  á  todas  las  naciones.  Que  se  en- 
gaña, y  sabe  mal  el  término  de  hablar  de  grandes 
reyes, quien  los  hizo  de  nación  ninguna, que  no 
es  menos  que  meterlos  en  un  cerco:  pues  Dios ,  á 
quien  representan  en  la  tierra, no  es  español  ni 
francés ,  ni  italiano ,  sino  señor  de  los  unos  y  de  los 
otros .  • . 

„  Si  las  hazañas  de  ese  real  brazo  tienen  su 
gloria  señalada  por  las  victorias  de  reynos  y  cxer- 
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titos  ;  también  tienen  su  gloría  las  obras  de  la  pie- 
dad en  favor  y  protección  de  los  peregrinos  perse-^ 
guidos.  Y  tienen  nías  que  las  proezas  del  brazo ; 
que  estas  tienen  en  sí  mismas  el  premio  y  la  glo- 
ria ;  y  las  otras  la  gloria  en  sí, y  el  premio  en  el 
cielo ,  como  obras  que  no  pueden  tener  en  la  ticr- 
ta  el  que  merecen  • .  •  Quien  hace  las  gracias  con 
tanta  liberalidad  como  V.  M.  que  abre  primero  la- 
mano  para  hacerlas  ^  que  el  que  las  pide  para  reci- 
birlas^ no  se  cansará  de  mis  importunidades. 

XXXIX. 

A  Mr.  de  Vilíarroel,  secretario  de  estado  del  Rey 
de  ^Francia ,  dándole  gracias  por  la  pensión  que  le 
hábh  negociado^ 


„  El  sefior  de  IncarVilla  me  dio  una  carta  de 
V.  S«  y  del  despacho  de  la  gracia  y  pensión  que 
S.  M.  ha  sido  servido  señalarme  sin  pedirlo  yo  ^ 
por  su  grandeza, por  mano  de  V.  S.  No  dixe  mal 
j)or  mano  de  V.  S.:  que  aunque  del  movimiento 
del  corazón  procede  la  limosna, no  hay  pobre  que 
no  reconozca  á  la  mano  mucha  parte  de  lo  que  re- 
cibe, Y  en  las  gracias  de  los  principes  hay  mas:  que 
tienen  sus  ministros  mayor  parte  que  mano  en  la 
obra  y  eñ  el  mérito  de  ellas^  no  solo  en  respecto  de 
los  que  las  reciben  >  ¿t^ro  en  respecto  del  mismo 
principe* 
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„  Ya  no  puedo  mostrar  á  S.  M.  el  reconoci- 
miento dé  sus  mercedes ,  sino  en  ser  yo  el  fiscal 
contra  mí  mismo  :  que  en  viendo  que  aqui  no  sir- 
vo de  nada  y  yo  de  mío  suelte  el  pan  de  los  hijos, 
porque  no  ladren  algunos  que  se  dé  á  los  perros. 
Perro  sí ,  y  peregrino  ;  pero  perro  peregrino  en  la 
fidelidad , tanto  como  los  hijos  mismos  :  tanto, que 
si  no  he  de  ser  hijo , servirle  digo, no  quiero  pan**. 

XL. 

Ai.  mismo  secretrarioVillarroel,contextándoIe  i 
los  honrosos  términos  de  la  carta  en  que  le  comu« 
nicó  la  gracia  del  Rey - 


„  Palabras  mas  llenas  que  las  de  la  carta  de  V. 
S. ,  principalmente  las  primeras ,  no  las  he  leído  yo 
jamás :  y  tales  palabras ,  y  de  tal  Rey  ,  y  por  tal 
secretario, obras  son, que  no  palabras.  Y  muy  ra- 
zonable es  que  asi  sea ,  en  Rey  que  en  tales  virtu* 
des  imita  tanto  á  Dios, el  qual  de  muy  antiguo 
tiene  que  su  palabra  sea  sustancia :  asi  lo  afirmó 
tino  de  los  quatro  secretarios  de  estado, el  mas  pri- 
vado suyo, digamos  por  exemplo,un  Villarroel. 

„  Para  amar  y  servir  yo  á  S.  M.  no  he  menes- 
ter verme  favorecido  de  su  gracia  y  gracias  i  por- 
que en  mí  está  hecha  esta  acción  natural ,  como  el 
ver  en  el  ojo.  Rendido  tiene  el  Rey  á  su  voluntad 
mi  genio.  Para  el  juicio  del  mundo, para  confusión 
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de  enemigos  ^  para  satisfacción  de  amigos,  para  con- 
suelo de  hijos  y  muger,los  mis  captivos, he  me- 
nester yo  las  demostraciones ;  porque  no  me  con- 
deoen  los  unos  ni  los  otros.  Que  favores  persona- 
les solos  me  naturalizaran  en  S.  M. ,  y  me  olvida- 
ran dcllos ,  sino  su  honor  y  el  beneficio  común  que 
les  va  disponiendo  •,  no  mi  ventura,  que  es  peque- 
ña ,  ni  mis  méritos ,  que  son  ningunos ,  sino  la  fuer- 
za de  la  gracia  y  gloria  de  S.  M/^ 

XLI. 

A.  una  persona ,  que  habiendo  comenzado  á  amar 
á  Antonio  Pérez, paró  y  aun  mudó  por  la  gracia 
de  un  gran  personage. 

„  El  P.  Carlos  me  ha  dicho  que  V.  S.  desea 
ese  libro  del  Peregrino  :  bien  peregrinos ,  el  autor 
en  el  nombre, el  sugcto  y  su  fortuna  en  la^ sustan- 
cio. Pero ,  señor ,  ojo  :  que  no  los  nombro  peregri- 
nos por  vanagloria  ni  estimación, que  suele  en  mi 
lengua,  como  en  otras ,  ser  este  nombre  de  peregri- 
no de  cosa  rara  y  excelente  ;  sino  por  rara  y  nunca 
vista  tal  y  tan' miserable  persecución. 

,,  Tal  habia  de  ser ,  lo  que  habia  de  ser  para  es- 
carmiento y  exemplo  de  hombres  de  este  siglo : 
que  están  ya  tan  hechos  al  engaño  humano, y  tan 
cevados  y  embelesados  en  su  propio  daño ;  que  so- 
frenadas, ni  exemplos  ordinarios  no  bastan  para  su 
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reparo.  Monstruosos  cx;emplos  son  ya  menester : 
heme  aquí ,  y  heme  ahí  ea  ese  libro .  •  • 

XLIL 

A.  un  aoiígo  del  autor  ,á  quien  da  queixas  de  su 
tibieza  y  silencio  y  eayiándole  el  libro  de  sus  J^rítf* 


,,  Probada  tengo  la  naturaleza  de  los  que  aman 
al  descubierto,  que  como  de  caza  herida  no  se  cu- 
ra cazador  :  que  en  las  selvas  de  venus  no  huye  el 
herido  como,  en  las  de  Diana, sino  que  si^ue  al 
matador. 

„  A  la  buena  hora  de  V.S.  no  n^e  escriba  aun- 
que yo  le  siga  con  mis  cartas :  pues  hágole  saber 
jque  saetas  son  enherboladas  las  quexas ;  y  de  ahí 
debió  de  venir, pojque  hirieren  mas  en  lo  vivo, 
que  se  perfeccionen  con  pluma  las  saetas. 

„  ¿Por  ven^tura, dígame  V.  S.  ,no  le  lastima  la 
vergüenza  del  corazón ,  que  no  me  haya  dicho  pa- 
labra después  de  partido?  Aquí  acabo, y  dexo  lo 
demás  al  procurador  del  amor, que  es  la  vergüen- 
za. Envió  á  V.  S.  esc  libro,  paraque  con  la  melan- 
colía de  ial  lectura , haga  la  penitencia  de  tal.  ol- 
vido . . . 
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XLI.II. 

Xxi*  caballero  Roberto  Sídncy  ,  señor  inglés ,  á 
quien  escribe  el  autor  eaviándole  su  libro  de  las 

Relaciones. 

.  'I   j  '  I     .11       11 


„  En  verdad  que  he  dudado  un  poco ,  si  envía- 
ria  á  V.  S.  este  libro  estando  en  esa  real  corte ,  por 
no  melancolizarle  en  medio  de  ese  pedazo  de  pa<- 
rayso  terrenal  :  ¿pues  qué, si  vive  enamorado? 
Ahile  di^o  á  V.  S.  qye  habré  hecho  error  :  que 
los  enamorados  no  han  menester  mas  melancolía, 
<le  la  qu€  su  estado,. ó  por  mejor  decir» la  incons* 
tancia  en  que  viven, les  acarrea. 

„  No  tenga  V.  S.  á  burla  lo  que  acabo  de  de- 
cir :  que  no  hay  estado  de  esta  vida  que  tenga  la 
propiedad  del  amor, que  favorable  ó  contrario  cau- 
sa melancolía.  Este  ,  de  su  natural ,  claro  está  : 
¿quién  se  alegró  con  disfavores?  El  otro, porque 
ocupa  toda  una  persona  exterior  y  interior  con  la 
imaginación  de  los  favores  que  va  recibiendo ,  de 
los  que  se  va  prometiendo, del  contento  en  que  se 
verá  quando  lo  posea  todo  :  que  asi  se  guisa  des- 
ta  consideración  su  dueño  vianda  con  que  susten* 
tarse ,  como  si  la  tiibiese  en  ei  plato. 

„Y  estos  deben  ser  los  sueños, que  dixo  el 
otro, que  se  fingen  los  enamorados  :  que  sueños 
hay  de  desvelados  como  de  dormidos; y  oadie  mas 
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desvelado  que  ún  enamorado ,  ni  nadie  mas  dormi- 
do que  el  olvidado  y  ni  nadie  mas  olvidado  que  un 
enamorado^^ 

XLIV. 

A  Milady  Richo  ,  señora  de  la  corte  de  Inglatw- 
ra,  dándole  gracias  el  autor  por  el  favor  y  consue- 
lo que  recibió  de  una  de  sus  cartas. 

,,  Vuelvo  á  mi  reconocimiento  de  los  favores 
de  V.  S. :  y  digo  que  asi  era  razonable  que  fuese , 
que  á  quien  padece  por  el  favor  y  gracia  de  una 
dama  por  culpa  imaginada,  y  imaginable, le  acuda 
el  favor  de  damas  para  su  amparo.  Mire  V.  S.  qué 
puede  la  confianza  del  entrego  que  le  he  hecho  de 
mí  2  que  me  regalo  y  esfuerzo  hablando  con  V.  S^ 
en  mis  memorias  tristes. 

„  Pero  no  suelen  entretener  menos  estas  que  las 
historias  de  prosperidades :  que  el  mar  sosegado  f 
manso  no  es  tan  admirable  a  la  vista  y  considera- 
ción como  el  alterado  y  bravo, que  muestra  la 
grandeza  de  su  elemento.  De  este  y  de  sus  mudan- 
za^ puedo  yo  contar  mucho  á  V.  S. :  que  ya  por  la 
variedad  le  podrá  sert'ir  en  algo  mi  lengua  españo-* 
la  como  mi  fortuna". 
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'       "        XLV. 

^  -Aii  Rey  de  Fraacía Hcnriquc  iv  de  Borbon,en 
que  el  autor  le  congratula  en  sus  victorias ,  y  le 
aficiona  á  la  lengua  española  ,que  jaquel  Principe 
tenia  en  gran  estima. 

„  Si  yo  no  cupiese  qae  escrH>ir  á  Jos  Reyes  sin 
ocasión, y  aun  buscarla, es  atrevimienl» ;  hubiera 
cicdto  á  V.M.  después  que  partió  el  señor  D.Mar- 
rin,y  le  hubiera  dado  el  parabién  de  Jos  buenos 
sucesos  que  Dios  le  envia  cada'dia.  Pero  ya  no  lo 
he  podido  sufrir :  sea ,  Sire ,  mucho  ^en  buen  hora 
todo  lo  que  cada  dia  amanece  de  prosperidad ,  y 
para  pasar  adelante ;  que  eso  quiere  Dios ,  según  lá 
priesa  que  se  da  . .  . 

„  Escribo  porque  V.  M.  se  entretenga  en  la 
lehgua  española ,  ya  que  ha  dicho  que  quiere  quer 
le  sirva  de  maestro  en  ella.  Por  cierto  V.  M.  ha 
escogido  gentil  bárbaro  por  maestro  :  bárbaro  cw 
los  conceptos ,  en  la  lengua ,  bárbaro  en  todo.  Lo 
que  yo  entiendo, es  que*  V.  M.  ha  de  ser  mi  maes- 
tro ,y  que  de  su  mano  ha  de  recibir  polimiento  es- 
ta piedra  tosca  :  que  los  artifices  grandes  en  tal  ma- 
teria muestran  el  arte  y  el  primor  de  sus.  manos , 
como  los  ánimos  reales  se  señalan  ,.á  imitación  del 
tíatural  de  Dios, en  reparar  á  quien  destruyen  .los 

que  tienen  por  proeza  mostrar  en  tales  obras  su 
roAf.  in.  oo 
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grandeza ,  y  para  tal  efecto  usurpan  aun  el  poder 
divino* 

XLVI. 

A  Madama  Catalina, hermana  del  Rey  Christía- 
nisimo  Henrique  iv  de  Borbon^  escribe  el  autor 
luego  que  llegó  á  tierras  de  Francia. 

„  Antonio  Pérez  le  presenta  ante  V.  A.  por 
medio  de  este  papel  y  de  la  persona  que  lo  lleva. 
Señora, pues  no  debe  de  haber  en  la  tierra  rincón 
ni  escondrijo  adonde  no  haya  llegado  el  sonido  de 
mis  persecuciones  y  aventuras  según  el  estruendo 
deltas ;  de  creer  es ,  que  mejor  habrá  llegado  á  los 
lugares  tan  altos  como  V.  A.  la  noticia  de  «lias. 

„  Estas  han  sido  y  son  tales  por  su  grandeza  y 
larga  duración, que  me  han  reducido  al  ultimo 
punto  de  necesidad ,  por  la  ley  de  la  defensa  y  con- 
servación natural ,  á  buscar  algún  puerto  donde  sal* 
var  esta  persona,  y  apartarla  de  este  mar  tempes- 
tuoso :  que  en  tal  braveza  le  sustenta  la  pasión  de 
ministros  tantos  años  há,como  es  notorio  almun* 
do.  Razón ^ Señora , bastante  para  creer, que  he  es- 
tado como  metal  á  prueba  de  martillo  y  de  todas 
pruebas. 

„  Suplico  i  V.  A.  me  dé  su  amparo  y  seguro, 
y  donde  pueda  conseguir  este  fin  mió ;  ó  si  mas 
fuere  su  voluntad ,  favor  y  guia  paraqae  yo  pueda 
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con  seguridad  pasar  y  llegar  á  otro  Príncipe  dt 
quien  reciba  este  beneficio.  Hará  V.  A.  obra  debi- 
da í  su  grandeza :  pues  los  principes  tienen  y  de- 
ben exercitar  la  naturaleza  de  los  elementos :  que 
para  conservación  del  ñiundo,  lo  que  un  elemento 
f  igue  y  persigue ,  otro  acoge  y  defiende, 

„  Y  como  a  los  principes  se  les  presentan ,  y 
admiten  con  gracia  y  curiosidad ,  los  animales  ra- 
ros y  monstruosos  de  la  naturaleza  ;  á  V.  A.  se  le 
presentará  delante  un  monstruo  de  la  fortuna :  que 
siempre  fueroi^  de  mayor  admiración  que  los  otros, 
como  efectos  de  causas  mas  violentas.  Y  este  lo 
puede  ser  por  esto; y  por  ver, con  qué  nonadí  se 
ha  tomado  y  embravecido  tanto  tiempo  ha  la  for- 
tuna i  y  por  quién  se  ha  trabado  tan  ál-  descubier- 
to aquella  competencia  antigua  de  la  póí-fid  natu* 
ral, de  la  pasión  de  la  una  con  el  favor  de  la  otra 
y  délas  gentes". 

XLVIL 

En  esta  carta, que  se  dirige  á  un  amigo  suyo, 
desahoga  el  autor  su  pecho  contra  la^  trazas  y  con- 
diciones de  la  envidia  y  de  los  envidiosos. 


,,  Esta  noche  hé  averiguado, que  la  invidia  no 

acomete  sino  á  lo  que  es  de  algún  valor  ó  mérito : 

porque  en  un  canastillo  de  peras  no  hallé  ninguna 

buena  sino  una  ó  dos ;  y  estas, en  señal  de  que  lo 

coa 

f 
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eran» con  gusanos.  De  suerte, que  según  aquella 
consideración  qi|e  yo  suelo  hacer, que  las  cosas  na- 
turales, las  Cíió  Dios  tanto  para  enseñanza  del  hom- 
bre quanto  para  el  sustento  corporal  (como  de  mas 
importancia  aquello  que  e&to  ¿  la  virtud,  al  valor); 
alo  mejor , enfin , acude  el  gusano  de  la  invidla. 
Que  no  es  otra  cosa  la  invidla  que  gusano  ;  gusa- 
no,  en  eUroer  a  sordas :  gusano ,  en  no  .acometer  si* 
no  a  lo  mejor  :  gusano, en  la  baxeza.  ¿Hay  cosa 
mas  baza  que  el  gusano?  Considéremele  bien  un 
ocioso  (que  yo  no  puedo  ocupado  en  sacudirme  de 
gusanQs);y  le  hallará  quantas  partes  se  requieren 
para  ser  la  mas  baxa  bestia  el  gusano  y  la  invidia 
de  todas  •  .  é 

„  Más,jparaque  se  vea  que  la  virtud  no  pue- 
de vivir  sin  su  gusano  ;  en  el  mismo  fruto  bueno , 
en  la  misma  madre  se  criaren  la  virtud, en  el  va- 
lor de  cada  uno:  en  él  nace,con  él  crece, con  él 
muere.  Dirá  el  gusano  del  invidioso  contra  esto, 
que  falta  la  regla  en  mí ;  pues  sin  valor, ni  de  un 
gusano,  hay  tantos  para  mí.  Yo  á  esto :  que  eso  no 
fué  sino  permisión  para  nio?trar,que  aunque  no 
haya  méritos  personales, tampoco  sufre  la  invidia 
la  estimación  ^ue  nace  de  la  gracia. de  las  gentes : 
que  es  como  decir ,  que  acomete  al  cielo  • . . 
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XLVIII. 

isCRiBE  á  un  amigo  suyo, dándole  cuenta  de  ía 
'muerte  de  su  hija  Doña  Gregória ,  después  que  se 
les  intimó  á  su  madre  y  hermanitos,que  no  podían 
salir  de  España, despueis  de  haberles  soltado  de  la 
prisión.  '  ,    ■ 

„Mas  valor  que  quántos  reyes  hay,  tenia  un  rey 
que  yo  sé  :  él  lloró  tres  días  por  su  hijo, siendo  su 
perseguidor.  Dichoso  r^yno,cuyo  rey. sabe  llorar 
y  enternecerse;  mas  dichoso  el  rey,  que. merece  con 
la  piedad  la  corona  del  cielo ,  sobre  el  premio  de  la 
gloria  de  ella  con  las  gentes. 

„Esta  hija, que  era. madre  de  sus  hermano^ i 
será  varón  para  su  madre:  y  lo  que  rompe  las  ca» 
tarátas  de  las  entrañas  para  él  ultimo  dolor  y  com- 
pasión universal, comenzó  á  morir  desde  la  hora 
que  les  intimaron  a  madre  y  á  hijos, que  no  pu- 
diesen salir  de  España  . . .  Con  la  desconfianza  de 
poder  llegar  ya  jamás  á  ver  su  padre, debió  de  al- 
canzar de  Dios  k  libertad  del  captiver io  del  cuer- 
po, en  que  habia  sido  martirizada  desde  que  nació 
en  prisiones :  que  es  solo  sobre  lo  que  tiene  poder 
el  poder  humano* 

„  Entre  estas  olas, tan  altas  y  tan  profundas  de 

dolores, yo  creo, y  aun  espero, que  Dios  la  libertó 

por  premio  y  corona  de  su  martirio.  Que  si  hay 

siglos  tan  miserables ,  en  que  sea  premio  la  muerte 

oo  3 
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de  mano  de  los  hombres ;  mucho  mas  cierto  se  po- 
drá llamar  premio  y  vida  la  redención  de  mano  de 
la  viDA^que  arrebata  de  la  cadena  á  un  forzado 
miáerabk  de  galera;  qual  aquella  dolorida, como 
quaí  la  galera  de  <jüe  escapó, y  en  que*  dexó  á  su 
madre  y  hermanos  aherfojados.- 

,,  Pues  mas  espero, yo  lo  veo,  que  aunque 
Dios  no  tiene  necesidad  de  testigos  para  siis  mará- 
trillas  y  jusÉicías  ;  debe  de  haber  querido  líevar  un 
festigo  de  los  iftismos  niños  innocentes  sacado  del 
horno  mismo  ¿el  martirio ,  que  vaya  á  deponer  de 
sus  agravios  ante  el  Summo  Sacerdote ,  pues  no 
puede  ir  ni  comparecer  ante  su  Vicario  ninguno  da 
íüs  compañeros  para  cerrar  el  proceso  • .  . 

XLIX. 

At  ñiisifícr  amigo  cofttextándole  al  pésame  qae 
este  le"  envió  por  laí-  muerte  de  su  hija  Doña  Gre- 
goria. 

í,  Cr6c^d&^rtí\  quanto  me'  escribe  del  sentimi- 
ento de  la  Muerte  de^  mt  hija.  Vm,  me  Crea  á  mí, 
que  tí  conociera  la  hi}a\  lo  sintiera  por  pérdida  co- 
muií  de  la  naturaleza  :  porque  qúando  elJa  pierde 
presea  de  ks  que  no  sabe  sí  acertará  á  hacer  otra 
tal ;  siente  ía;  pérdida  como  de  obra  de  exemplo , 
domo  piíítof  célebre  de  sus  obras  raras^ 

if  Hablo  aíi , porque  como'  la  muerte  es  natu- 
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ral  jpor  nuestros  pecados, no  siente  la  naturaleza 
que  una  de  sus  obras  acabe  por  su  curso  natural , 
que  ella  sabe  muy  bien  que  para  eso  las  crió  ;  pe* 
ro  que  se  la  arrebate  otro  de  las  mano»,  y  obra  en 
que  ella  iva  labrando  cada  dia  mas  y  mas  de  sus 
maravillas  y  disponiéndola  pa^a  recibir  los  esmaltes 
de^  virtudes  de  su  Criador ;  esto  sí  que  es  lo  que 
ella  siente, y  por  que  da  gritos  al  cielo  contra  el 
homicida ,^ la  violencia; que  suya  es  esta  muerte , 
violenta  muerte  .  •  • 

jt\  un  amigo, á  quien  escribe  el  autor  comuni- 
cándole el  sufrimiento  con  que  hasta  entonces  ha- 
bia  padecido  las  persecuciones. 


„  Quando  al  Almirante  de  Aragón  le  habian 
de  cortar  la  pierna  en  aquella  enfermedad  de  que 
murió; en  acabándose  de  confesar  y  comulgar, co- 
mo para  morir  y  esperar  aquel  martirio, llamó  i 
su  confesor, y  le  dixo  :  Padre  Ovando  estáte  á  mi 
lado, y  abrazaos  de  mí, y  vamos  diciendo  el  credo 
de  compañía  á  los  golpes  de  los  hierros ,  porque  el 
dolor  de  cada  corte  me  tome  con  alguna  palabra 
del  eñ  la  boca, y  no  me  salga  de  ella  acaso  algún 
despecho  por  qucxido  con  el  dolor  inteaso.  Yo  es- 
taba presente  á  todo  esto :  y  el  mismo  Almirante 

D.  Francisco  de  Mendoza  es  testigo. 

004 
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,9  De  allí  tomé  el  exemplo  para  los  golpes  qm 
cada  día  recibo  :  que  la '  escuela'  para,  aprender 
{créanme  los  regalones  y  miñones, niñones  de  k 
fortuna),  nó  son  las  camas  de  flores  de  sus  favores; 
dolores  y  aventuras ,  propias  y  ageñas ,  son  la-  es- 
cuela verdadera.  Venturoso  el  que  aprende  en  ca- 
beza ágena :  que  yo  ja  nie  causo  de  ser  cirujano 
por  bien  acuchillado^ y  cuerpo  de  a|iatomía;y  de 
sufrir  los  golpes  de  tantos  cirújant>i5  como  Van  sa^- 
breviiiiendo,y  se  rán  exercitando  tn  esta  carno 
momia  cada  dia.  ,     . 

'  „  Guárdense ,  pties  ;  que  el  cuchiJlo ,  si  desliza 
de  la  mano  ^cort^.al  que  hiere  como  al  herido ;  co- 
mo el  leonero, que  suele  morir  las  ítí^s  veces  eta  las 
manos  y  garr as^  del  Icon^  • . . 

Lí. 

At  Rey  de  Francia  Henrique  tv,  escribe  cí  aut<* 
el  parabién  sobre  la  victoria  dé  Aijiiens. 


,,  Viva  V.  M.  niil  anoSjq-ue  asi  recrea  tos  áni- 
mos dé  los  suyos  con  los  efectos  de  su  valor.  El  pa- 
rabién dcstos  no  sé  ha  de  dar  á  V.M.,  que  es  dárse- 
le dé  obra  propia  suya  >  sino  á  los  suyos,  í  sus  Rey- 
nos,  á  Kuropa: : :  á  mas  iva  á  decir.  Perd  adelante^ 
Siré  j  que  con  esto  V.  M.  lo  dirá  con-  áüs  obras.  Y 
si  al  resplandor , señor > de  vuestra  real  presencia, tó 
haft  deshecho  í'Cófííó  nieblas'  al  sol^^ks  fuei'zas  i4 
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•  xii^  '€»4rcita  contrario  j,  qué  obraran  lo$  rayos !  *      , 

. :  r      ^'  Lii.    '■'...■ 

r\^AV!fTA:i  Mr.  de  Baylliebre,  recien  nombrado 
*^ran  Ganeillcr  de  Francia , dándole  el  parabién. 


„  No  doy  á  V.  3- 1,  el  parabién  del  gfado  en 
que  le  han  ptieste  sus  méritos  y  sefvicios ;  porque 
de  que  á  uno  le  paguen  lo  que  se  le  debe ,  como  él 
ifio  debe  gracias  por  ello ,  asi  no  hay  qtre  darle  p*- 
rabien.  Al  Rey,á  sü  servicio, al  Reyjio,á  su  be- 
neficio ,á  la  virtud  por  el  ánimo  que  tomará  vien-  ' 
do  que  halla  su  premio, doy  yo  el  parabién; y  á 
íní  pof  lo  que, como  tan  servidor  de  V.  S.  I.  >me 
he  alegrado  del  grado  en  que  S:.  M.  ha  puesto  esa 
ilustrísima  persona^ 

ÍIII. 

A  nn  aittigo  áuyo ,  escríbele  el  autor  íe  fccüerdé 
lo  que  contenia  una  carta  suya, que  le  causó  gran 
fernura  y  hibcion  al  íeerli. 


„  Poco  le  ha  faltado  á  m¡  pluma, demás  que 
todas  de  su  natural  materia  y  nombre  son  ligeras, 
que  no  le  haya  levantado  el  ánimo,con  quan  cai- 
do  está^eí  favor  que  V. S.  hace  á  sus^  borrones: 
borrones, que  loque  sale  deste  negro  corazón  ¿qué 
|)uedc  ser  sino  tal? 
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y,  Señor » suplico  á  V.  S.  me  envíe  copia  desta 
tal  carta  »paraque  yo  vea  que  es  lo  que  tanto  con- 
tentó (ojos  de  amor  y  de  compasión  la  debían  leer): 
que  como  lo  que  se  escribe,  á  quien  se  ama  es  mo- 
vimiento natural^no  queda  asi  en  la  memoria  como 
los  actos  del  arte.  ¿De  dónde  piensa  V.  S*  que  pro- 
cede, que  los  enamorados  no  se  acuerdan. lás^ mas  ve* 
ees  de  lo  que  han  hecho  ^.y  aun  jurarán  y  perfora- 
rán que  nunca  talJ. .  Mas  no  ve  V.  S.  como  no 
mentí  yo  en  el  ánimo  que  ha  tomado  mi  pluma, 
pues  se  ha  desmandado  tanto?  Perdónesele  por  es< 
ta  vez  el  exceso  :  que  las, ocasiones,  suelen  discul* 
par  para  los  errores.. 

„  Señor ,  callaré  el  favor  dése  señor ,  allá  en  mi 
alma  le  esconderé  :  ella  se  sustentará  de  la  memo- 
ria  de  él.  Y  no  ha  menester  mucho  consejo  para  ha« 
cer  esto- quien  es  tan  sujeto  á  la  invidia,que  asida 
á  la  sombra  me  sigue ,  la  garra. levantada <i,{>ara  ar- 
rebatarme qualquier  bien  en  viéndole:  asomar*.  Dé- 
le V.  S.  mi  humilde  y  reverente  besamanos ,  y.  dí- 
gale, que  mire  lo  que  ha  ofrecido  ;  que  la  memo- 
ria dello,  como- á  mí  será  consuelo,  á  él  le  servirá 
de  fiscal  si  faltráse  en  la; ocasiona. » 

LIV. 

A  Madamisela  de*  Guisa,  enviándola  el  libro  de 
las  Relaciones ji  quien  pide  el  autor  perdón  de  su 
atrevimiento. 
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yj  Quien  padece  por  una  dama  (según  por  ahí 
áiccn)  bien  puede  atreverse, aunque  sea  desde  la 
sepultura, enviar  á  otra  dama  la  historia  de  su  for^- 
íuna^  Otra  digo, pero  sin  ofensa  ;  porque  no  puc- 
3e  ofenderse  ninguna  dama  de  ser  otra  de  aquella. 

,,  Suplico  í  V.  S.  reciba  este  libro ,  porque  ya 
gue  yo  no  puedo  llegar  á  esas  manos, llegué  mi  11-. 
bro.  Más  suplico  á  V.  S.  que  nadie ,  nadie  sepa 
Jcste  mi  atrevimiento ,  porque  no  llegue  á  noticia 
del  Rey  ;  que  me  echará  de  sus  Reynos  por  loco , 
diciendo  que  por  mi  bien  ,  porque  no  me  pierda 
otra  vcZr 

,^  A  ese  cria4o  mió  le  he  mandado ,  que  al  en* 
fregar  deste  papel, se  cubra  el  rostro  con  las  dos 
manos ,  que  aun  yo  desde  acá  lo  hago  de  vergüen- 
Zái  de  mi  atrevimiento.  Atrevimiento  de  loco :  por- 
que quien  pierde  la  voluntad ,  fácilmente  pierde  el 
juicio  ;  y  no  le  queda  sino  la  memoria  para  su  tor- 

LV. 

Al  caballero  <julcciard¡nr,que  había  celebrado 
encarecidamer^  él  libro  d^  las  Riíamnes  del  au- 
tor; 


if  Gran  personage  es  el  amor  :  poderoso  digo, 
que  ftace  parecer  hermoso  lo  feo  del  amigo.  He- 


$88  TEATRO  HISTORICd<:iLITICO 

chizero  quise  decir, que  poder  no  se  ilama  sino  lo 
que  á  rostro  descubierto  hace  su  obra.  Vengo  á  mi 
proposito , y  digo, que  á  V.  S.  con  el  amor  que  inc 
tiene  le  parecen  hermosos  mis  hijos  :  que  hijos  son 
del  entendimiento  los  escritos.  Debe  saber  V".  S., 
que  pues  al  cuervo  le  parecen  lindos  sus  hijos ,  es 
adulación  alabárselos  por  blancos. 

„  Sea  lo  que  fuere ,  que  yo  á  la  mejor  parte  lo 
quiero  atribuir.  Y  en  señas  dello  envió  á  V.  S.  eso- 
tra carta, que  va  impresa  ya  toda  al  fin^del  libro. 
El  misterio  della  declararé  yo  en  algún  rato  que 
nos  veamos, que  nos  oigamos  digo:  que  son  los 
amores  de  los  amigos, como  verse  y  tocarse  de  los 
otros  amores :  que  á  1^  vista  llamaba  uno  espuela 
del  tacto.  No  mas ,  que  ya  no  amo ,  ni  toco ,  ni  veo, 

„  ¿Qué  diria  el  gran  Duque, si  viese  tales  dis- 
parates? Diria  por  lo  menos, que  meritanieñtc  rae 
quitaron  la  pluma  de  la  mano.  Con  esto  me  con- 
tentara ;  más  lleváronse  la  carne, y  aunque  huesos 
solos  lo  que  queda, de  V.  S.  Pero  huesos  suelea 
servir  para  henchir  vacíos, y  aun  en  jardines  los  he 
visto  usar  en  Francia  para  encaminar  algunas  plan- 
tas ;  y  sobre  huesos  se  ha  de  forjar  la  vuelta  á  la 
vida;  y  a  sus  huesos  ha  de  volver  su  carne,  por  mas 
gusanos, y  de  esa  canalla  de  animalejos  baxos,quc 
la  hayan  despedazado"» 
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LVI. 

(colección  de  algunos  pensamientos, entresaca* 
dos  de  los  Aforhmos  de  las  cartas  latinas  y  espa- 
ñolas de  Antonio  Pérez ,  que  andan  insertos  al  fin 
de  ellas. 


I. 

„  La  victoria  del  amor ,  en  rendir  el  animo  y 
Toluntad  consiste :  que  todo  lo  demás  no  es  sino 
trofeos  y  despojos  de  la  victoria ;  ó  si  mas  quadrá- 
re  9  posesión  de  lo  vencido, 

II. 

,,  Consejeros  de  su  rey ,  sin  otro  respeto  huma- 
no ,  idólatras  ;  del  rey  no  solo ,  ateistas ;  de  sí  solos, 
epicúreos ;  del  rey  y  reyno ,  conservación  de  reyes 
y  rey  nos. 

III. 

,,  De  promesas  de  reyes  ^  ellos  mismos  han  de 
ser  testigos  y  jueces ;  porque  no  hay  tribunal  adon- 
de llamarlos ,  sino  el  de  la  vergüenza* 

IV.  / 

„  El  si  y  el  no  fueron  las  mas  breves  palabras, 
porque  sean  desengañados  presto  los  hombres^  aun 
4e  los  escasos  de  palabras* 

V» 

„  Ofrecimientos, la  moneda  que  corre  en  este 
siglo  :  hojas  por  frutos  llevan  ya  los  árboles :  pala- 
bras por  obras  los  hombres. 
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VI.  I 

,,  Los  regalados  de  la  fortuna  sienten  mas  los  | 
golpes  por  el  cardenal  que  parece, que  por  el  do- 
lor que  padecen. 

Til. 

,,  Suele  la  curiosidad  desear  mas  conocer  á  un 
perseguido  de  un  rey^qu^  á  un  favorecido :  porque 
la  persecución  causa  mas  estima  que  el  favor. 

VIH. 

,y  El  fuego  de  una  casa  mas  presto  se  suele  echar 
de  ver  de  fuera  que  de  dentro :  asi  los  daños  de  un 
reyno. 

IX. 

jy  Los  consejos  y  advertimientos  dados  en  ge- 
neral,  sillas  de  niervos , que  vienen  i  todos  los  ca- 
ballos de  posta. 

X, 

y,  La  confianza, señal  de  buen  natural ; de  agra- 
decidos algunas  veces ;  de  necios  muchas. 

XI. 

,,  Las  piedades  hechas  en  común,  tienen  mucho 
de  vanidad  y  ambición  humana, como  los  ediücios 
materiales. 

XII. 

,9  Gran  gloria  dé  una  persona  ser  estimada  y 
celebrada  de  los  ausentes  y  no  conocidos. 

XIII. 

,,  Miserable  siglo,  el  en  que  no  se  atreven  á  sa- 
lir del  pellejo  los  corazones. 
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XIV. 

,,  La  invidia ,  bestia  tnsaciahle :  como  tal  roe 
huesos ,  quando  mas  no  halla. 

XV. 

,y  Hombres  hay, y  suelen  ser  los  que  mas  va«* 
Ien,que  perdidos, son  mas  estimados  que  poseidos. 

XVI. 

,,  Los  cargos  y  oficios  no  son  sino  vestidos  y 
arreos  de  la  persona; ó  sean  jaezes^qüe  tales  son 
para  algunos.  Mas  fácilmente  s€  desnudan  que  se 
visten :  que  aun  esto  tienen  de  la  propiedad  de  ve»* 
tidos. 


FIN    DSL    TOMO    TX|LCXRO. 
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